
l\I E i\f O R I A S 

DE LA 

ACADEi\llA i\lEXICANA 



MEMORIAS 
DE LA 

ACADEMIA MEXICANA 

DISCURSOS DE RECEPCIÓN 
ORACIONES FúNEBRES 

HOMENAJES 
OTROS DISCURSOS 

ESTUDIOS 

TO~IO XXIV 

[1976-1980] 

MÉXICO, 1989 



F? 
HObG 
/4,t¡ -~ 
J,::;_4 

Derechos rcscrndos © Aca<kmia Mexicana 

J)oncclcs 66, :\léxico 1, D. F. 



ACADEMIA :\IEXICANA 

[19i6] 

Director: AGUSTÍN YÁÑEZ 

Secretario: Jost: JGNACIO D ÁVILA GARIJII 

Censor; ÜC:rAVIA:SO VAW~ 

Bibliotecario: A:xolli HF.NF.STROSA 

Tesorero: M1GtJEL .\LE)1,\:s' 

FRA:s'CISCO :\foxTERDE 

i\ l ARTí :-.; Luis Gun,ÁN 

A:-.;ro:-.ro CA\TRO L EAL 

CARLOS PEI.LICTR 

AXTOXIO Gó~1i::z Ronu:1>0 

JF.SÚS GU ISA y An:vl;oo 

J ESÚS SI LVA l ·i ERZOG 

i\JAURlCIO l\JAGDALF.'.\"0 

JosÉ Luis MARTÍNF.Z 

fRAiSCI SOO FF.RNÁNDEZ DEL CASTILLO 

Josi'.; RoJM GARcmuF.ÑAS 

:\ f ANUEI, ALC,\LÁ 

1\11CUEL LEó:-.;-PoRTJLLA 

R1:1u';:,.; Bo:,.'IFAZ NUÑO 

SAl.\'ADOR ; \ZUELA 

ALi CHUMACERO 

A!\T0'.\'10 AcF.\'E.()() EscORH)O 

ERNESTO 1n : LA TORRE VILLAR 

EoM u:,;oo O"GoR)IAN 



J\LFQ:,.SQ l\ORll'.GA 

J c;N,\CIO fiER NAL 

i\L\RÍA DFL CAR~IE.'- l\111. LÁN 

Josi'.: .\ IARTÍ:,.t-.z SoTO;\IAYOR 

SERGIO GA!.11'' 1)0 

P ORF IRIO l\ l AKTÍNEZ P t:ÑALOZA 

J;; lectos: 

5 ,\1.\'A l,OR ELIZO:\'DO 

SIi.ViO ZAVA I..A 

I UAN RULFO 

.\L-1.:-. l' n . Po;,,;cE 



.\CADEM1A l\!EX ICANA 

[ 1980] 

Directores: Acisrix VÁ Ñt:z - Josí: L uis MARTÍM.Z 

Secretorio Perpet110: Jos~: lc.xACIO DÁ\"H- \ GAR 1111 

Secretario a.i.: .Josi'.: R OJAS GARCIDtJEÑAS 

Censor: ÜCTAVIA.1\0 VAJ.l)f.S 

Biblio/e('(/)'io: ANnRi'.:s H i::.'it:STROSA 

T eso rero: .\ltG l ' Z.: L ALE:\l ,\N 

FRA."<CISOl ,\!Ol\TF.RDF. 

A:'\T ON IO CASTRO L EAL 

Axro:-.:10 GÓ\IEZ Ro»LEDO 

Jt:s(s Gt ISA Y An:n:no 

J ESÚS SU.\ 'A H t:RZOC. 

~ l,\ tJR ICIO :\íAüDALEl\0 

FRANCISCO FERNÁN DEZ DEL C,\S'l'I LI.O 

JOSÉ ROJAS GARCIDIJE:'\'AS 

1\ ( AXI U •• \LCA Lt\ 

~IIGUt:I. L FÓl\-PORTJLL,\ 

R u ni'.:.'I B ox1FAz :'\'uÑo 

SA l.\ ,u JOR ..-\1u n _,. 

ALÍ C I-IUMACERO 

ANTUJ<.' IO Ao:vu ,o Esco11n>0 

E RNF..~TO DE LA TORRF Vr u .A R 

[ll;\l UNl>O Q'GüR;\l,\N 

ALFONSO NORWGA 

] G'.\ ,\CIO llERl\AL 



;\ L\RÍA DEI, CAR~II'..'- ?i !i u.Á:-. 

Jos~: \ I AR1'Í:-.Ez SOTO:',IA\'OR 

SFRCIO GALl:,.'00 

PORFIRIO ?i Í ARTÍ:-.EZ P E~ALOZA 

S 11 VIO ZAVAI.A 

~IANm:L PONCF. 

J os~: G. ~To1n:No D•; 1\I.nA 

SALVAllOII. EI.IZONDO 



ACADÉ~IICA 



NUEVOS ,\CADÉi\ ll COS 

Dur.inte el lapso que abarca el presente YOlumcn de J\lcmorias (1976-1980), 
la Academia Mexicana abrió sus puertas para dar cabida a los nuevos 
miembros que a continuación ~e mencionan. 

S11111erarios 

Don José :\lanínez Sotomayor, elect0 el 26 de octubre de 19i'!, para ocupar 
la silla X, en sustitución de don Ennilo Abreu GOm e,. Pronuncio Sil dis­
curso de i11greso el 23 de enero de 1976, al que conte~tó don Francisco 
j\ fo111crdc. 

Don Porfirio i\bni11e1. t'ciialo1.a, electo el 29 de ago~10 de 1975, para 
ocupar la silla XX V, en sustitución de don Amancio Holaiio e hla. Pro­
nunció ) U discurso de ingre~o el 27 de agosto de 1976, que Je fue contestado 
por don José Rojas Garciduefí;is. 

Don Sil\"io Zavala, electo d 11 de junio de 1976, pa1,1 ocupar la si­
lla XV1 H, en SU)titución de don Efrén Nú iiez Mata .Pronunció su discurso 
de ingieso el 28 de enero ele 1977, que le contestó don i\ lanucl Alcal;'1 
Anaya. 

Don i\ Linuel Pouce, electo el 2·1 de septiembre de 1976 para ocupar la 
silla XIV, en sustitución de don Alfonso .J unco. Pronunció su discurso de 
ingreso el 14 de octubre de 1977. que le fue contestado por don Ali Chu­
macera. 

Don José C . i\íorellO de Alba, electo el 8 de julio de 19i7, para ocupar 
la silla XV, en sustitución de don Daniel Huacuja. Pronunció su discurso 
de in;..:1cso el !O de m,u-,o ele 1978, <¡ne le fue contestado por don Rubén 
Bonifo1. :'•hriio. 

Don Jua n Rulfo, electo el 9 de julio de 1976, para ocupar la silla XXXV, 
en susti mción de don J osé Corosli za. P1onunció su discurso <le ingreso el 
25 de sepr icmhre de 1980, que le fue contestado por don ,\ndrés He­
ncstrm:i. 

Don Salvador Elizondo, electO el 13 de rigosto de 1975, p;ira ocupar la 
silla XXJ, en smtitución de don .Jaime T orres Hodct. Pronunció su discur­
so de ingreso el 23 de octubre de 1980, que le contestó don José Luls 
Maninet. 

Finalmente, el 8 de 111;1}0 de 1980 fue electo don Felipe T cix idor para 
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ocupar la silla XXXJI, en sustiwción de don Salvador NO\'O, no llegando 

a 1omar su pue~to por haber fallecido el 31 del mismo mes. 

C:arresj)o11dienteJ 

Don i\ l iguel de Anda J:1cobscn, con residencia en Ensenada, Baja Califor• 
11i;1, clccw el 10 de enero de 1975. Pronunció su discurso de ingreso el 10 
de ~cptiem bre de 1976, que le contes1ó don ?llauricio 1\lagdalcno. 

Don Alfonso de Alha Martín, con residencia en Guadalajara, J <•lisco, 
electo el 9 de junio de 1978. Pronundó su discurso de ingrc:.o el 10 de 

noviembre de 1978, 11ue le foc contestado por don .\gustín \';íiiez, a la 
~;11611 director de la 1\cademi;1 

.\CADüllCOS FALLl:CIIJOS 

Don i\l;ntín Luis Cli11mín, 22 de diciembre de 1976. 
Don Carlos Pe!licer, 16 de febrero de 1977. 
Don Agustín Yáiicz, 17 ele enero de 1980. 
Don José Martíncz Sotomayor, 18 de marzo de 1980. 
Don Felipe T eixidor, .111 de Hlayo de !980. 

Drs¡rnó de haber colaborado dur;inte largo~ :ii'ío~ cu los trabajos de la 

Academia y de haber sido su XJIJ di rector desde 1973, el 17 de enero de 
1980 fa lleció Agusdn Yáricz. La .\c1dcm i:1 .\lcxicana rccord;1d con espe­

cia! gratitud que (:] í11e el organi,ador de los festejos del cen tenario de 
la institución, en 1975, y de la remode lació11 de nuestra c1s;1, <¡ue entonces 
se rcali,ó. 

Como XIV director, la i\cademia :\ lexicana eligió a Jo~é Luis .\ lartíne, 

el 1-1 de 110\'Íembrc de 1980. 

HO:\IENAJES Y SESIONES l' ú llLlC.-\S 

Durante el periodo i!J76-l980, que comprende e l p1-cscme nlunero de 
M cmorim la .\cadcmia rcali7ó las siguientes sesiones p1íblicas de homc11aje; 
a José Joaquín Frrn:índez de Lizardi, en el segundo centenario de su na­

cimiento, el 10 de diciembre de 1976, cou inter\'Cnción de Agustín Yáiíez 
y Andrés Henestro~a: en memoria de Carlos Pcllicer, ,\l:1rtín Luis Guz-

1u;\n y .fo~é 1\larb de llassoco, con inLervcnción de Alí Chumacera, .\la­
nurl Atc:ihi y Sak1dor Cruz, el 9 de diciembre de 1977 ; en memoria de 
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Agmtin Y;íi'lcz, el 10 de julio de 1980, con la in1crvenció11 de Adalberto 
Na,·:1n'O Sáncht:z, i\laria del Carmen i\ l il!:in, Rubén Bonifa1. Nuiio, J o~é 
Lui s Maninez y Antonio Gómez Robl edo; y en memoria de José Martíne1. 
Sornm;1>or, el 11 ele diciembre de 1980, con la intcrvcnci(ín de Andr6 
H cncsirosa y Mauricio i\!,igdaleno. En Saltillo, se celebró sesión pública en 
homenaje a los ;1cadémiws coa huilcnscs Carlos Pen;yra, i\ l igucl Alessio 
Robles, Artcmio de Valle-Ari1.pe y Julio Torri , con inten·cncioncs de 
i\lauricio i\Iagdalcno, Ernes10 ele fa Torre \lillal', .\ntonio Ace\'edo Esco­
bedo y Francisco ,\lonterde. Para conmemorar e l milenario de la lengua 
espa1iola ~e re;t!izó, el 2,1 de fe brero de 1978, con intervenciones del Emba­
jador ele Espaii:1, de F rancisco Monu:rde y i\Ianuel Alcalá; y para presen­
tar la 3ii edición <le la A11tología tic poct11s mexicmio.r, de 1982, intervinie­
ron, el l l de on uhrf" de 1979, Franci~co i\ lo1u enle, Octaviano Valdl-s, 
i\lanuel Ponce y Porfirio i\lartínez Peii;do1a . 



DISCURSOS DE RECEPCIÓN 



PORFJRJ O BARBA J ACOB• 

Por Josí: MARTÍNEZ SO'l'O.\!AYOR 

Scfiores académicos: 

Debo creer, a falta de mejor moti,,o, que una generosa apreciación de mi 
modesta producción literaria ha dado origen e inducido a mi elección para 
integrar esta ilustre Academia l\lcxicana Correspondiente de la Espa íiola, 
elev;'111dome al ni,·cl de sus signific.1dos com ponentes. No '"ºY a caer en 
rei1erar mis pobres merecimientos, los cuales no justifican el honor reci­
bido, pero sí la turbación de mi ;'1n imo al presentarme ante vosotros, ~e­
iíorcs :Kadémicos, en esta solemne ocasión, ostent,indome como un colabo­
rador en cuanto a la obl igada panicipación en la delicada labor cultural 
que os está asignada. EslO último explica mi desa1611, pues no sé h,ista 
c¡ué punto y limite, mi capacidad alcance la necesaria discreción para in­
tervenir con eficacia en las decisiones que son del general cuidado académi­
co. ¡Y cu:in grave, compleja y trascendellle es la misión de l:t Academia! Es 
a su c;1rgo y rcspons;ibilidad el examen, estudio y juicio sobre las diversas 
modalidades de nuestra lengua, supremo instrumento ele comunicación y 
enlace ent re quienes la hablan. fmproba labor la de fijal'la, limpiarla y 
darle esplendor. Traba.jo de gabinete, de labor::i.torio, en el cua l se acendra 
y Sí! c.kfine la Yigorosa esencia de la p;ibhra y de sus juegos maravillosos 
en la oración. Ardua y serena. l:tbor ajena a la publicidad, fructífero recato 
que es fuente de general provecho. 

Seiiores académicos: :icudo a. , ·uesta benc'"olencfa para cali[icar mi pa­
sible actuación dentro del seno de esta secular institución, a la cual me 
habéis introducido, y aceptad el testimonio de mi gratitud por el honor 
que me habéis conferido. 

Antes de seguir adelante considero necesario hacer una breve pansa 
para rendir homenaje al dislinguido escritor Ermilo Ahrcu Gómez, quien 
ocup() en esta Academ ia el mismo sitnial que se me h:1 asignado. Abreu 
Góme7. hombre de mídtiples fases, discurrió por 10dos los caminos del 
buen decir y en todos ellos dc_jó honda y brillante huella y, más aún, im­
partió SIi saber a la juventud estudio,a como maestro de litera.tura en di-

• leido en la sesión pública cfc<:1uada el 23 de enero de 1!176. 
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versos institulOS de cnsefiama, entre otros, en la Facultad de Filosoíía \ 
Letras. Autor dr:unálico, ensayista y de obras de creación, sus mayores acie1'­
to~ se definen en ms estudios sobre Sor Juana Inés de la Cruz y en la ad­
mirable estampa de Canek que sobresale de su libro de ficción Héroes 
mayas, en el cual se nos revelan datos hist<'iricos del pueblo map, contcm­
por;'1neo y anLiguo, en 1111 estilo transparente, lírico. Hay que recordar que 
Abreu Gómez fue oriundo de ;'llérida, Yucatán, y conoció bien aquel me­
dio. tanto en lo moderno C0\110 en lo autóctono. 

Consecuente con l:t costumbre establecida en actos de esta signi(icaci611 
por el ilustre colegio que me acoge, me veo en el caso de presentar como 
trabajo de recepción un corto ensayo que pretende ser la scmbla1lla del 
genial poe1a Porfirio Barba Jacob. 

No tenemos sino ligeros atisbos que son meras suposiciones sobre la mis­
teriosa gestación del verso, del poema, en el sigiloso laboratorio del poeta. 
Tienen ahora poco favor en el ambiente literario la llamada inspiración, 
la l\fusa, el Numen, el deli quio, el deslumbramiento mila1:,,.·oso .. Y sin 
embargo, usando de alguno de estos im;1ginarios subterfugios se complacía 
uno y siguen complaciéndose muchos en la idea de haber descubierto el 
oculto origen de !a creación lírica. P,ffa desvirtuar esa f.íci l espontaneidad 
que hada del poela mero receptor y expositor de la bellc,a, se sostiene 
ahora que a fin de labrar la suti l materia poétic.1, tanto como la imagina. 
ción entran en juego la inteligencia, el gusto y la cultura, los que extraen 
de la emoción estét ica l;i esencia peregrina, d;'t ndole con la palabra, grnto 
ropaje y musicalidad. 

De Jo que sí podemos estar ciertos es de que la gestación y alumbramien· 
to poéticos son dolorosos. El poet.1 debe arrancarse de la entrnfía las lumi­
nosas gemas que nos otorgan aquel gozo espiritual, el nds puro e intenso 
que nos es accesible. 

Nos , ·iene ele pronto a los labios la pregunta: ¿el penoso esfuer;,o de 
su creación ensom brece la vida del creador? ¿Vuelve al vate melancl)liro, 
triste, sawrnino? Es de negarse tal efecto que no se advierte sino por ex­
cepción. ,\ lo que parece, la trasmutación del impulso recóndito eu el flo­
rido \'erso compensa y restaiia el dallo de su genernción, 

l.:t dcs\'entura de los poetas no proviene de su virtud, del don cele~tial 
de dar vida al maravilloso mundo de la poética, sino que sufren - inadap­
tados, sensibles, hiperesté1icos- del atropello del mundo, de su agresivi­
dad, de la indiferencia u hostilidad de la gente, y con mayor frecu encia 
del infortunio de la cníermeda<l. Por fortuna no Lodos en igual medida : 
muchos son los que se reíugia n en su secreto y pueden así hacer frente :1 
los embates de la realidad; pero ahí queda el dolien1e número de quienes 
sufrieron l;i ad\·ersidad en forma violenta, insólita y permanente, sin v:'ilicb 
defensa. Seres escogidos para la fama y el mart irio. Nadie serfl capa, de 
enumerarlos. mas será bastan te para ejemplific:ir traer a la memoria la 
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torturante ,•ida de quic1Íes fueron titulados los "poetas malditos··_ Basta 
citar algunos nombres de este grupo selecto que irradió su gloria al mundo 
desde aquel París de la segunda mitad mitad del siglo p:1sado: Paul Vcr­
laine, Charles Baudebire, Arthur Rimbaud, Stéph:me l\ fallarmé, Tristan 
Corbit\re, a quienes el propio Verlaine tituló de "malditos", pero muy lejos 
de mar el calificativo como peyorativo, ames bien "triunfantes en su dolor 
de haber arrancado un destello del fuego sagrado y de haber alcamado la 
maldición que hizo la glori:i de Promneo" . La similitud que denuncia 
Verbine asimilando a los "malditos" con Prometeo es certera: Prometeo 
encadenado en las rocas del C,íucaso sufre si n poder liberarse la furia 
ele los buitres que le devoran bs entrafias sin tregua. P:ualclamente los 
poetas "malditos" fueron atormentados a lo largo de sus ,•idas por las m,\s 
uueles calamidades de la fatalidad: los horrores y miserias de la carne, la~ 
privaciones ele la inopia y las atracciones ele la taberna y del pro~1íbulo. 
Inquietos, amargados, errabundos, perseguidos. El "P.iunc Lelian", ;1na­
grama de Paul Verlaine, arrastr:i su piern a anquilos;ida en busca de asilo 
en los hospitales, a los que denom ina "mis p:ilacios de invierno"; B:iude­
laire, hu)elHlo de su conflicto Lnni\i.1r y luego procesado y conden;ido al 
publicar su libro Las flores del mal, que despertó la rabia de los pecatos; 
Rimbaud, nómada, prófugo de su torcida sexualidad, se refugia y desva­
nece en África. Y así los otros. Vidas tortuosas de quienes sin quererlo 
mordieron la fruta malcfica bajo el f1rbol sombrío, y que después de cada 
caída y· quebranto se redimen con una fervorosa y pública contrición y 
también se purifican de sus tropiezos elevándose por la gracia de sn espíritu 
excelso. 

FuC'ra obvio el decir que esta nuestra América Hispana, que tan altos 
valores literarios ha sustentado, haya \·isto cruzar por sus caminos a estos 
singulares seres que participan de la dispersa hermandad de los dcnorni• 
nados "poetas malditos". Seria vano tratar de listados individualmente por­
que ~e perderían nombres; en cambio, se difunden sus noticias, especial­
mente de los de mayor nombradía, en 1Magas intermitentes de anécdotas, 
material para que el pueblo pueda formar una leyenda. 

Para concretar y personificar ese grupo erdtico y lacerado nadie más 
indicado que el poeta Porfirio Barba Jacob como representativo y ejem­
plar de aquellas existen('i:1s que se fugan bajo el fustigante azar. Esforzar· 
se, Jnch;1r, sufrir con resign:1ción la tuberculosis que lo llevó a b muerte, 
caer muy bajo p;1ra levantarse purific;ido .. y en todo momento contemplar 
el mundo desde la serenidad de la belleza; tal en síntesis su ,·ida. Nació 
Barba Jacob en San1a Rosa de Osos, en tierras de Colombia, a fines del 
pasado siglo y murió en esta ciudad de México en 19-12. No obstante su 
orig:en colombiano, y sin dejar de rendir homenaje a su patria, se sintió 
intimamente ligado a nuestro país, en el cual radicó el mayor lapso de 
rns :iiíos; aquí fincó sinceras amist:1des y produjo el más abundante ~audal 
de su estro. f.:l mismo proclama su profunda ;ifición a l\féxico en dn-ersos 
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pccmas y es explícito en la dedicatoria <le uno de sus libros: Ca11cionc.s y 
elegías, en estos términos: ''A Colombia porque me dio la vida y me infun. 
<lió el amor a la belleza", "A i\ léxico, mi patria espiritual, ámbito ele mis 
canciones". Y ~léxico supo corresponderle haciéndolo suyo en admiración 
y estímulo. Una espcci;:\ prueba de tal acogimiento y adopción se puede 
,·er en el hecho de que en la antología de poetas mexicanos de Jorge 
Cuesta -él mismo, gran poeta- apar~Lca Barba Jacob compartiendo nues• 
tra nacionalidad al lado de los selectos. 

Entre los múltiples rasgos desconccnantes de! genio de Barba Jacob, es 
6c e! que lo dcs,·anece y tr;111sfigura con el sucesi,·o cambio de nombres. 
el que lo desvanece y transfigura con el sucesi\'O cambio de nombres. 
Fue el primero de ellos, el de su infancia, Miguel Ángel Osario; luego el 
de i\Iaín Ximéncz, que usó en sus primeros ensayos; después el de Ricardo 
Arenales y, por último, el ya repetido Porfirio Barba Jacob. No. no fue• 
ron seudónimos, sino que desechaba uno para bautiiarse con el nue\'o, 

Inquietamente también ese ir y venir de un país a otro, al parecer ~ujeto 
a una compulsión ambulatoria, un castigo de "judío erramc", característica 
que parece acordar co1-fla manía del cambio de nombre .. Colombia, N i• 
caragua, El Salvador, Costa Rica, Gu;-itcmala, Cuba, i\ léxico. Dea1nbu• 
lar .. y estrenar nombre. Desasosiego de "poeta maldito" . 

Se pregunta uno ¿huía de si mismo, o bien se perseguía? Es ele creerse 
que ambas cosas. Huía para alcanzarse renovado, con el d isfraz ele un 
nue,·o nombre, en un nuevo ambieme, bajo otro cielo; huía para sustraerse 
a su negro sino, para burlar a la fatalidad poniendo lejanías de por medio 
y usando además el ingenuo engallo de una buscada trasmigración en la 
c;ual su alma ocupara otro cuerpo . .f:I mismo lo dice en un poema que se 
i11serta adelante: "Tal vez bajo otro ciclo la Gloria nos sonríe. / La vicia es 
clara, unelívag:i y abierta como un mar". Mas para su intento nunca pudo 
sacudirse la malvemura . En sus trances agudos se refugiaba en el alcohol, 
en la cannabis, en su morbosa sensualidad, en la decaída dejadez; pero en 
seguida se recobraba para gozar de la suprema evasión del arte r de alLi, 
de lo alto de SIi senti r, vería sin duda ese su peregrinar como un juego y 
a su cuerpo como un simple medio de locomoción, asl como el Sa nto de 
Asís calificaba el suyo de .. mi pobre asno·•. 

Es pertinente para e l mejor conocimiento de Barba Jacob en su obra 
lírica, en sus propósitos vitales y originales costumbres, reseiiar cómo to 
vieron algunos escritores que con él tuvieron trato, con lo cu;-i] se complc· 
mentará esta scmbla nda. 

Rafael Arévalo Martíne1, novelista guatemalteco, escribió un relato que 
tituló El hombre que parecía un caballo, cuyo protagonista, el seílor De 
Aretal, pretende ser una traducción literaria de su amigo, quien por en­
tonces usaba el nombre de !\faín Ximénez. Una car icatura humorlstica, la 
que transfiere el alongado rostro y gruesa nariz de la víctima al fiticio per• 
sonaje del relato, quien se conducía además como un caballo. El cuento 
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obtu\·o una picante resonancia sin que el maestro se diera por ofendido, 
cifiénclosc a comentar que carecía de la sencillez e inocencia del noble 
bnno. 

El escritor colombiano Lino Gil Jaramillo, en su libro sobre Barba Jacob 
titulado El hombre y s11 máscara, lo retrata así: 

El fuego de su mirada que parcela horadar la penumbra, las aspas de 
los bra70s siempre en movimiento, las scfíaks de sus dedos, largos y 
nerviosos como sarmientos lamidos por la llama; ese aspecto de personaje 
sal:\nico que rc\'estia Porfirio en la oscuridad, alumbrada a u-echos por 
la leve brasa de su cigarrillo, nos embelesaba y retenía horas enteras 
como en una atmós[era de milagro, en una especie de magia incompren­
sible. 

A propósito de la referencia de Jaramillo sobre el aspecto satánico 
del poeta, es de ad\·enir que éste se complacía en calificarse de "hechiza­
do", lo que originó que a Luis Cardoza y 1\ragón le pareciera que irradiaba 
un "pueril mfillo de pólrnra y amfre ... 

El notable periodista Rafael l-Jeliodoro Valle da a su vez la versión que 
sigue: 

Hubo en la conversación de Porfirio Barba Jacob uno de los hondos 
\·eneros de su poesía y, por desgracia, la fue d ilapidando en los oídos 
ele .sus interlocutores. Con frecuencia nos sorprendía la alla noche 
escuchándole hislorias mágicas en las que le gustaba aparecer como 
protagonista 

El relator agrega adelante: 

El caso de Barba Jacob era de los m{1s patéticos: su fría crueles alucina• 
dones; hablaba con frecuencia de enemigos que eslaban acechándole. Se 
exacerbaba a veces con el abuso de la mariguana . No era un mi~terio que 
la consumía mezd:indola al tabaco de los cigarrillos, y que era también 
un fcrvieme partidario del tequila, flor del maguey. Cada vez que se in­
corporaba a la normalidad rela taba lo que había visto; nos embotaba 
con las descripciones de sus dajes a tierras encantadas donde oía mllsica 
ele colores. 

Contradiciéndose, el propio cronisLa añade en otra parte: 

Barba Jacob no era un mitómano sino un cn;imorado de las h ipérbo­
les, un n iño que jugaba con las pompas de jabón ele la mentira cuando 
estallaban. Siempre que regresaba a la ciudad de México, después de 
un viaje de peripecias, nos reunía para contarnos lo que más le había 
emocionado. Y como solía contar con gracia incom parable - a la luz 
de su lámpara de Aladino- , nos dejaba en suspenso y su monólogo 
nos parecía un racimo de flores y frutos de oro que se iban iluminando 
como si le nacieran pedrcrbs fatuas. 
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Las ,·ariadas impresiones e interpretaciones sobre la presencia y dichos 
del poeta son debida~, claro est;\, al <fü•erso juicio y sensibil idad de quienes 
las <:;nunciaron, pero m:ís todavía a la capacidad de transformarse a su 
guisa y merced de quien se ofreció a la obscn•ación. llarba Jacob aparece 
así - tal se dice de! círculo- corno un polígono de infinitos lados. 

Esta 111adeja de pareceres bien puede permitir el aiiadirlc el mio pro­
pio, ajust:índose a mi fiel memoria. Recuerdo su indumento oscuro, pobic 
pero decoroso; su cuerpo flaco y alargado, siendo apreciable la ligera in­
clinación de su e~palda , especialmente al caminar. Si era feo, su fealdad ~::: 
desvanecía con el mirar de sus ojos casi ~iempre serenos, los que moclifira­
ban su intensidad y expre~ión a la luz y sombras de aquellos que e,cuchaha 
o de lo que él refería. Su trato fue siempre cortés y afable. Nu nca le oi, 
ni cn lo personal ni en d seno de algún grupo, rel atar las fant:lsticas hi\­
torias (}llC se le atribuyen; en cambi o, aparte de ou-as muchas singularida­
des, me llamó la atencibn, como a la general idad, un comedido y jo\'ial 
a1oro, una sorprendeme teoría, la cual suslentaba que el poema es esen­
cialmente magia, hechizo. Usar la p,ilabra como fórmula de encantamiento. 
Con l:i misma tesis quiso explicar el declararse "hechi1ado .. y a su poesía 
"hcd1ú;ida", ascgur:rnclo de esta última que contrariando Sil apariencia 
tranquila estaba llena de temblores, de rel:impagos, de au l!idos .. 

i\"atur:ilmente nadie creyó que el poeta estuviera hechi,aclo ni su poe.,b 
hechi,:ida, suponiendo que era un ardid para gozarse del general sobresalto. 
Lo que muy pocos descubrieron en la aSC\'eración de la íuerla mágica de la 
palabra, en el poema como fórmula de encantamien to, fue que Barba 
.J acob !le\"Ó has1:1 la exageración el poder sugeslÍ\ o y convincente de la 
p:ilahra, en part icular cuando es hablada y aún 1mb cuando cntrafia la mu­
sicalidad del Yerso. Este poder del lenguaje, de la locución, está en el 
común saber por consuellldinaria experiencia y se refleja en extrema no­
to1ied:td en algunas rcli 1;iones que cofüagr:m fórmulas a las que se concede 
misteriosa trascendencia. 

Dej,mdo aparte esas hipérboles, comiene fijar sucintamente las capitales 
ideas estéticas que fueron normati\"as en la labor del maestro, las que él 
mismo expone en el prólogo de s11 libro Rosas 1wgrns y que se repiten, 
tamhién como prólogo. en el libro Pormas i11te111pora!es editado por un 
6.,·11po de sus amigos, muerto p el poeta . Dicen así: 
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l.a norma es ~1sta: comprender la nohlc,a y la dignidad de la vid;1. en la 
sujcciün a algo ~upremo: Dios, Patria, Humanidad, \rtc: tener un idc:d, 
en fin. . Acog-er las tinieblas que nos ennzclvcn, la ceguedad del des­
tino, la iracundia de la vida, el ~opio <le pavor que ,·icnc ele al!:i. (le b 
muerte. y resoher tanta negrura, en la fulgcnc ia indeclinable del ideal. 

Creo que una técnica apta p;ira reflejar adccu;ulamcnte la solemne 
alma de IIi ,panoamérica, la g-rnn n:ici{m de naciones, 110 puede rom­
per a nwerLc ni con las formas ni con el espíritu de la tradición. La 
limpidez y claridad del lenguaje, aun para expres;u lo turbio y lo vago, 



;icusa excelsi tud, ,·irilidad, coraión seguro .A mi no me den escritores 
que no saben gramática o que, puestos a expresar un concepto, no tienen 
nueve palabras que desperdiciar por una que aprovechen. Esa no es mi 
gente. Ésos no saben esp;ifiol e ignoran la opulencia de los arcones de 
Castilla , 1-fay tesoros de formas poéticas y aun de la prosa del vulgo 
p ennoblecida que fulgen desde h;ice siglos, con igual folgencia que 
bs fornus de los cbísicos. Lo difícil e~ poner en esas formas el temblor 
de hoy, la inquietud que nos envueh-e en su omk, y hasta un poco de 
la inquietud que amam:cerá mañana. Por e,;o yo ansío un veno conste­
lado de gemas seculares. 

No es posible ni decoroso dejar aparte las cuestiones de musicalidad 
del Yerso en un mundo por el cual se ha difundido ya el espíritu de 
Beeth°'•en . . Nosotros enumeramos los principios del conocimiento, 
pero no fa a[iuidad, la virtualidad, el milagro de las melodfas y de las 
if!eas melódicas. De alas, entre idea melódica y meloclía pura, se tiende 
un velo irreductible a la palabra. 

Falta tiempo examinar con mayor amplitud los conceptos del 
poeta. Parece adecuado seguir la versatilidad de su lira y recordar al-
gunos de sus poemas, los m;ís breves y explicitas. Conviene hacer hincapié, 
como ya se advierte, en la importancia b:isica que Barba Jacob señala a 
la musicalidad del Yerso, noción que infunde a sus crealuras. Y como aman­
te de la armonía, en un tiempo dio en la flor de inventar palabras de 
vibran.te eufonía, así éstas : jitanjáfora, Acuari1míntima. y otras así, que 
resuenan como un acorde. 

Sin connotación fija, estas palabras se emplearon al azar, como signo 
cabalísti(o <le reconocimiento entre autor y amigos; sin embargo, hay una, 
la dicha Acuarimántima, que da título a un extenso poema, en el cual 
pone el h:n·do un espiritua l santuario que tiene a su guarda los tesoros 
más preciados de la virtud, al cual se debe llegar y conquistar. Consigno 
a continuncióJJ unas cuantas estrofas de aquel poema: 

Vengo ::i. expresar mi desa:i:ón suprema 
y a perpetuarla en la ,•irtud del canto. 
Yo soy l\íain, el héroe del poema 
que vio, desde los círculos del día, 
regir el mundo una embri;iguez y un llamo. 

¡Armonía! ¡Oh pro[unda, oh ahscóndit;i .\rmonfa! 
Columpia d mar su cauda nacarina 
v en ustorios rehírnpngos de espejos 
~splende, en bruma de ópalo, la carne de b ondina 
Y fulge Acuarim;\ntima a lo lejos. 

Ciudad de bien, fastuosa, legendaria, 
ciudad de amor y esfuer70 y ufanfa 
y de meditación y de plegaria; 
una ciudad azúlea, egregi;i., fuerte, 
una Jenis;i](;n de poesía, 
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Y como los cruzados medievales 
ceíííme al Lorso fúlgida coraza 
y fuimc en pos de la ciudad cautiva 
burl.mdo la guadafia de la muerte 
y la fortuna a mi querer esquiva. 

La pnjanza e idealismo que bullen en este poema de juventud perdu 
rarán al Lravés de la vida de su autor. Su lema inicial fue ¡Virir es esfor­
zarse! Ley universal de supervivencia, sino que el esfuerzo realiza por tan 
diversos caminos, unos llanos, otros arduos y escabrosos. Pocos son los que 
llegan al término de la jornada venciendo obstáculos y menos aún los que 
merecen un galardón del triunfo, 

A tal presea y a un fresco laurel se hizo acreedor Barba Jacob por su 
fecundo esfuerzo. De origen campesino, siendo muy joven se lanzó al mun­
do y el azar lo hizo sucesivamente soldado, maestro de escuela, periodista. 
pero siempre poeta . Periodos inactivos, sin soldada, de vivir de milagro, y 
súbitamente el encargo de u n escritor, la revisión de un libro, la colabo­
ración periodística bien pagada, o acaso la generosidad de un mecenas 
transformaba su existencia, y se sorprendía al poeta recién instaL1do en un 
decoroso departamento, muebles nuevos, servidumbre y una mesa a la que 
llegaban raros manjares y nobles Yinos. Al poco tiempo su prodigalidad 
barría su precario esplendor y el poeta volvía a su modesto imperio, rico 
de su fant:isía, 

Gentes, clima~, aires y sucesos de tal suerte desemejantes afiadieron nue­
vas cuerdas a la lira del bardo, al extremo que pudo cantar acorde con el 
soplo del momento, ya fuera alegre o triste, revelador o afiorante, pl;\cido 
o exaltado. 

Nada mejor para concluir y sa!Yar las deficiencias de esta semblanza rpie 
reproducir aquí dos conocidos poemas que muestran en su vario wrnasol, 
las mudanzas en el ;\nimo del vate al correr de los días y su conformidad 
ante la muerte. 
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CANCIÓ'.\' DE LA VIDA PROFUNDA 

Hay días en que somos tan móviles, tan móviles 
como las leYes brizn:is al dento y al azar, 
Tal vez bajo otro cielo la Gloria nos sonríe. 
La vida es clara, undívaga y abierta como un mar. 

Y hay días en que somos tan fértiles, tan fértiles, 
como en Abril el campo, que tiembla de pasión: 
bajo el influjo próvido de espirituales lluvias, 
el alma brotando florestas de ilusión. 

Y hay en que somos tan sórdidos, tan sórdidos, 
como la entrafia obscura de obscuro pedernal: 



la noche nos sorprende, con sus profusas lámparas 
en rútilas monedas tasando el bien y el mal. 

Y hay días en que somos t<rn plácidos, Lan pLicidos. 
¡niíiez en el crepúsculo! ¡lagunas de zafirl. 
que un verso, un trino, un monte, un p:ijaro que cruza, 
y hasta las propias penas, nos hacen sonreír. 

Y hay días en que somos tan lúbricos, tan lúbricos 
que nos depara en vano su carne la mujer: 
tras de ceiiir un talle y acariciar un seno 
la redondez de un fru!O nos vuelve a estremecer. 

Y hay días en que somos tan lúgubres, tan lúgubres, 
como en las noches lúgubres el llanto del pinar. 
El alma gime entonces bajo el dolor del mundo, 
y acaso ni Di os mismo nos pueda consolar. 

J\fas hay ta mbién ¡oh Tierra! un día. un día . . un día .. 
en que k\·::mos anclas para jamás volver .. . 
Un día en que discurren vientos ineluctables. 
¡Un día en que ya nadie nos puede retener! 

FUTURO 

Decid cuando yo muera .. (¡y el día esté lejano!}: 
Soberbio y c\esdeí'íoso, pródigo y turbulento, 
en el vital deliquio por siempre insaciado, 
era una llama al viento .. 

Vagó, sensual y triste, por islas de su Amlrica: 
en un pinar de Honduras vigorizó el aliento; 
la tierra mexicana le dio su rebeldía, 
su libertad, su fuerza. Y era una Jlama al viento 

De si mas no sondad;is subía a las estrellas; 
un gran dolor incógnito dbraba por su acento; 
fue sabio en sus abismos ... y humilde, humilde, humilde, 
porque no es nada una llamita al viento . 

Y supo cosas lúgubres, tan hondas y letales, 
que nunca humana lira jam;ís esclareció, 
y nadie ha comprendido su tdgico lamento 
Era una llama al viento, y el viento la apagó. 
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CONTESTAClúN AL DISCURSO ANTERIOR 

Por fR,\N"CISOO 1\fo:.rn:RnE 

La puerta g1ande, la ma)Or de la Academia i\lcxicana se abre ahora 
por completo y llega a no~otros, aLravesando con decisión el umbrnl, el 
cuenl ista, novelista y ensayista José J\fartíncz Sotomayor, quien hace tiem• 
po debió entrar por ella, pues ya había reunido al mediar su existencia 
méritos su[icientes para lograrlo. 

Esto puede comprobarse con una ojeada a su recorrido vital, que p,irtió 
de la jaliscience Guadalajara en los comiemos de 1895. Allí pasó de la 
primo1ria anexa a la normal de profesores al liceo, donde cur.:.ó la prepara­
toria para seguir los estudios pro[esionalcs en la escuela de leyes de .iquel 
e3t;ido <le Jalisco, donde obtuvo el tíndo de ahogado en no\icmbre 
de 1914. 

La precisión de csi os <latos nos hace ver que, para graduarse como 
abogado antes de haber cumplido los veinte afios, fue for1.oso que se le 
concediera pre\iamente la habilitación de celad, ya que no aún la requerida 
lcg-alnH'ntC al concluir sus estudios. 

El precoz abogado se entrega, en los tres inmediatos lustros, al ejercicio 
de su profesión, en la natal Cuadalajara, antes de hacerlo en la capital de 
la República, a la que se trasladará m,ls tarde. 

Al mismo tiempo que litiga aclivamenLe, amplia sus conocimientos y 
se inicia en la c.1rrera literaria, en la cual descollará con obras y artículos 
originales, publicados en revistas y periódicos desde el afio ele 1930, tanto 
en la ciudad tapatía como en la capital mexicana. 

De aquel aíio es su novela inicial: La rueca de aire, que al aparecer en 
.l\féxiro recibe el digno espaldara10 de la crflic:a, pues con tal obra se sitúa 
dentro del grnpo de novelistas mexicanos que en buena parte se rclationan 
con aquellos de la revista Co11/emj)Orá11eos, entonces predominante. 

\ par1ir de la misma fecha, la acompafian y suceden hasta seis tomos de 
cucn1os y nO\'elas conas : Lentitud (1933), Locura (1939), El reino awl 
(1952), El /mente (1975), El semáforo (l!J63) y Do1ill Perfecta Lo11gi11cs y 
otros cuentos, que aparecen rennidos por s11 amor en 1973. 

En 1968 había tornado al cuhi\o de la no,·ela con su obra de mayor 
alicnLO: La mina, y dos aíios después daría a las prensas, en México tam­
biéu, como los tomo~ de cuentos y novelas, su ensayo Perfil y acento de 
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Guadalajara, tributo debido a la ciudad en que nació y se fortaleció su 
inteligc11ci;1, 

Varias de las páginas de estos libros fueron traducidas a algunas de las 
nds di [undidas lenguas europeas. 

En los datos biográficos del licenciado José Martínez Sotomayor no dehc 
omitirse éste: foe ll mismo quien fundó la Asociación de Escritores de iVk'­
xico - en la cual tuvimos la satisfacción de acompaiiarlo, cuando ya presi• 
día, algunos de los presente&------, que labora aún con la organización por él 
concebida y realizada entonces. 

Me corresponde contestar su discurso de ingreso en la Academia i\Jexica. 
na, seguido de un ensayo sobre Porfirio Harba Jacob y su obra lírica, el 
cual se integra con algunos conceptos acerca de la poesía y una semblanza 
del escritor colombiano que acaban de escucharse. 

Sin duda habrán parecido injustificados a los oyentes aquel!os escrúpulos 
de l\fartínez Sotornayor relativos a su capacidad y discreción para panici­
par con fruto en bs labores de la Academia; a Jo que él considera como 
"trabajo de gabinete, de laboratorio", para el cu;-il lo creemos bien pre­
parado y dispuesto. 

Ocupa el nuevo colega la silla vaumte, al mol"lr Ermilo Abreu Gómez, a 
cuya memoria rinde, por eso, el debido homenaje, al hablarnos de la "bri­
llante- !mella" que dejó el maestro de literatura, que "discurrió por todos 
los caminos del buen pues fue dramaturgo, ensayista, crítico, espe-
cializado en el estud io de obra de Sor .Ju;-ina Inls de la Cruz, y autor 
de rebtos como "l;-i admirable est;1mpa de Canek", la cual "sobresale de 
su libro de ficción Héroes mayas". 

llubiCrarnos querido que i\lartínez Sotomayor dedicara más lineas de su 
discmm al ex;-irnen de Lt obra del escritor ~•ucateco, de b que nos dice que 
reYela "datos históricos del pueblo maya, contempodneo y antiguo, en un 
estilo transparente, lirico'" 

Probablemente impidió que se detuviera en ese punto, la extensión ele] 
"ens,1yo que -según afirma- pretende ser b semblanza del genial poeta 
Porfirio B,(rba .Jacob", precedido de sus pareceres sobre la "gestación del 
Yerso" y '·]os poetas malditos", llamados así por Verlainc, a los cuales sigue 
B:ll"ba .Jacob desde la AmCJ"ica H ispana. 

Para situarlo aquí, bastan los datos que parten de su nacimiento en 
San1a Rosa de Osos, Colombia, "a fines del pasado siglo" , y de las pere­
grinaciones que lo llevaron a través de diversos países, con distintos nom-

~~~~al~~i~u;~r ~~~i~o~~º;\~e ~~1
1
se:\~ti'~:~:~,1 !~::;te,~~;~~~¡:;; e~icl~~~ 

en i\léxico, donde quiso arraig;-ir definitivamente. 
A los pormenores que i\[ar1ínez Sotomayor incluye en la semblan7a de 

'poeta maldito"- , van m1idos los testimonios de auellos que lo cono 
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cicron y tr:11:1ron, como el poeta y no\'clista guatemalteco Rafael Arévalo 
Manínez, q uien lo hizo protagonista de b. no\·ela corta El lwmbre que pa­
recia w1 cabt1llo; el escritor colombiano Lino Gil Jaramillo, quien lo re­
trató en El hombre y .m máscara, y el hondurefio Rafael Hcliodoro Valle, 
quien dejó acerca de Barba Jacob impresiones contradictorias. 

A tales pareceres agrega Martínez Sotomayor el propio, para completar 
la semblanza, con detalles que van del aspecto exterior, lamentable, a lo 
espiritual, humano, del personaje : "sus ojos casi siempre serenos" que "mo­
dific;iban su intensidad y expresión a la luz y sombra de aquello que es­
cuchaba o de Jo que él refería". Lo retrata "cortés y ama ble. comedido 
y jo\'ial", al exponer una teoría sobre el poema que, para él, era magia, 
hechizo. 

Aicena i\íartínez Sotomayor al transo·ibir opiniones del poeta a quien 
dedica este ensayo; sobre todo, aquellas que incluía en el prólogo de 1?.osas 
negras, que se reprodujeron en el de Poemas intemporales, "editado por 
un grupo de sus amigos, muerto ya el poeta". De ellas queremos recoger 
las que se refi eren a "la limpidez y claridad del lenguaje, aun para expre­
sar lo turbio y !o vago", que "acusa excelsitud, virilidad, corazón seguro". 

También aciena al referirse a "la irnponancia básica" de 'ºla musical(. 
dad del verso", a º'la flor ele inventar palabras de \'ibrame eufonía", "que 
resuenan como un acorde'·, y al elegir los versos del poema que cita y 
aquellos ele los dos q ue cierra n su ensayo. En sus páginas finales, para 
completar la semblanza, proporciona informes de los que no pedía pres­
cindi1 acerca de los contrastes que ofreció la existencia de Porlirio Barba 
Jacob, quien pasaba del lujo a la miseria, al dejarse llevar por el viento 
'JUe tan pronto lo elevaba a la cumbre como lo precipitaba en la sima. 

Sin haber podido ser amigo del poeta, porque su vida y la propia iban 
por diferentes rutas, sí tuve oportunidad de conocerlo - bri·acias a Santiago 
R. de la Vega, escritor y dibujante, con quien aquél, en mi presencia, con­
versaba frecuentemente. 

Aunque tal hecho no autorice para agregar un rasgo, cualquier anécdota 
rebtiva al tema, sí quiero consign;u el recuerdo que dejó en mí el perio­
dista en la etapa de Ricardo Arenales, cuando con vigor defendía a i\fé­
xico, in\'adido por fuerzas cxtra1ias en 1914, en las páginas de publicaciones 
redactadas por él, como Clwpultepec y Chur11busco. 

Por tales aciertos, especialmente por aquellos que abund:m en las p•lginas 
finales de su ensayo, donde subraya las excelencias que Barba Jacob alcanzó 
como esti\ist:1, quiero felicitar cordialmente a José ?lfartínez Sotomayor 
- viejo amigo mío, más por el bondadoso trato que me ha dispensado 
siempre que por los afios trascurridos en la tarea aproximadora- y darle 
aquí la franca, leal bienvenida que merece, al ingresar esta noche en la 
Academia Mexicana, con la simpatía y el aplauso Je sus colegas. 
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PARNASOS, LIRAS Y TROVADORES l\JEXICANOS. SIGLO XIX• 

Por PORFIRIO MARTÍNEZ P Ei\'AWZA 

¡Nadie muere sin fin! ¡Nndie está solo! 
Y, silenciosamente, 
con la noche caída bago una estrella. 

J AIME TORRES Boocr 
1902.] 974 

i11memoriam 

Si el insigne honor de pertenecer a esta ilustre corporación hubiera de 
fincarse en mis méritos, jamfts habría alcanzado semejante honra. Pero la 
Providencia, que suple abundantemente las carencias, me dispensó entre 
sus m1:chos dones g1·atuitos el de la benevolencia de los ~efiores acadCmicos 
mis mayores. Ante todo la de don Manuel Alcalá, don José Luis Martínez 
y don Ernesto de la T orre Villar, quienes presentaron mi candidatura. Des­
pués, la de quienes al otorgarme su beneplácito, me admitieron a su lado 
en calidad de discipulo, para alentar ]os modestos esfuerzos con los que 
he procurado llevar a las letras patrias alguna luz; si no la penetrante de 
la interprClación crítica y el juicio valoratorio "de última instancia", se­
gún idea del maestro Reyes, al menos la minucia b;\sica del dato biográ­
fico o bibliográfico. 

Privilegio mío es la amistad que me une con el seííor acadCmico don 
J osé Rojas Gan:iduefias, iniciada en los dorados afias universitarios, que 
ahora recupero, no como nosuílgicos, que Jo son, ~ino como lustrales. A 
los títulos de abogado, internacionalista y maestro a los que da lustre, yo 
prefiero el de bachiller, que ganó por Ml tem¡mma investigación sobre el 
teatro del Virreinato' - ese sexto sol mexicano. A él, a quien llamé "Ca­
ballero con la ]\fano en el Pech o", agradezco su contestación a estas pa­
labras. 

Y como la prodigalidad Je aquellos dones que dije sea inagotable por 

• Lddo en b. ses ión p,íblic¡o cícctuada el '27 ele agos to de l!Ji6. 
' El de Niu:va Esf>aiía en el sigla XVJ, l\léxioo, lmpTenta Regis. 193,). La 

sq;:un<la .\ léxico, s, , .. 19i3, Cokcción SepSetcnta~ , 101. es en rcalida,l u11a obra 
{Juc: se hi,o dc la primera y ror d c11riqucdmicnto de lo, <la!os 
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su fuente, tengo que agregar - lo dib,'"O con sobresalt0- c¡ue en esl¡¡ Aca­
dem ia Mexicana ocuparé el sillón número 25, ilustrado por el sabio macs­
lrO don Amancio lioiaiio e Jsl¡¡, a quien podré suceder, pero 110 sustituir. 
Conocí a don Anuncio demasiado tarde para ser su di:,cfpulo y disfrutar 

formalmente de su sap iencia. Lo encontré por primera veL en el Instituto 
Cultural Hispano-mexicano, cuando un grupo <le cspafiolcs Lr;1stcrrados dio 
su colaboración a los trabajos de esa institución . Junto con don Amando, 
recuerdo al escritor :'\fax Aub y al maestro don Luis Recaséns Siches. 

Filólogo, investigador y crüico, don .\mancio fonnó numerosas genera­
ciones de uni\·ersitarios, que son su mejor obra. Nuestro de corazón por 
su origen -apenas ,·eo diferencia entre espafiol y mexican0- y por su 
convivenci a entre nosotros, aquí ejercitó, además de su magisterio por fa 
palahra, el de la plum;i a través, por ejemplo, de sus Esludios literarios y 
de los ensayos preliminares que puso a obras espafiolas imperecederas, como 
el Poema del Cid, las de :Berceo, de don Juan ).Ianuel y del Arcipreste de 
Hita. Testimonio de su doble rn1ón vital es su discurso de ingreso en esta 
Academia, en el que al estudiar comparativamente el Estebanillo Gon.uí­
fez y El Periquillo Sarnitmto aplicó su sapiencia a una cuestión de conti­
nuidad y al mismo tiempo de diferencias entre las letras hispánicas y las 
de México.~ 

Que me sea permitido ai"iadir, con inLención de pagar una deuda de gra­
titud y voluntad de trabajo, que a don Amancio le precedió en el mismo 
sitia l aquel univesal sabedor y comu nicador manirroto de todo saber lite­
rario y humano que fue don José María Gom.ález de l\fendoza, de quien 
somos deudores -)'O en alto grado- numerosísimos in\'CStigadores de las 
letras mexicanas. 

Esta breve e\'OCación de los maestros Bolafio e 1s!a y Gonzálcz de i\len­
<loza me hace volver a mi antigua lamentación por la careucia de una gran 
historia de la literatura mexicana, cuya realización se ha intentado en di­
versas ocasiones. i\fc refiero -apenas es necesario recalcar!O- a una obra 
no sintética ni con fines didácticos inmediatos, si no una completa, exhaus­
ti\·a si posible. 

1\fc tomo la libenad de aprovechar esta ocasión para expresar mi espe• 
rama de que esta empresa urgente, que nos librar;í del subdesarrollo cul­
tllral en este campo, sea emprendida y llevada a fclil término por b Aca­
demia Mexicana, cuyo prestigio, ahorn p centenario, debe inducirla a llen.ir 
cuanto antes este ,·ado que con los díns se vuelve más imperdonable. 

No obstante que contamos con numerosos estudios monográficos sobre 
múltiples aspectos de las letras en 1\íéxico, y en número creciente, ;1pun­
tados muchos de ellos por don José Luis i\fartínez desde 1955 en su libro 
La cxJJrcsión nacionnl. Letras mc:-.icanas del siglo XIX, me parece r¡ue fa]. 
tan, entre varias investigaciones, sendas sobre el desarrollo de la crítica, 
sobre el prólogo como género liter;1rio y sobre la antología poética en i\fé-

• R ecopilado en las Mt:morias dt: la Acadt:mia Mt:xicana. i\léxico, 1975, t. XXL 
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xico. Escojo este último tema para esbozarlo en esta ocasión, para mí tan 
seííalada . 

Don Andrés 1-Ienestrosa, cultivador incansable de ¡rnportantes minucias 
-que a/acenó durante tanto tiemp0------, ha manifestado su temor de que 
no sea posible preLisar el número de estas antologías. Comparto la incerti­
dumbre, y p:na aliviarla hasta donde me es dable, ensayo aqui enumerar, 
y en ocasiones comentar brevemente, las que conozco publicadas en el siglo 
pasado. Escojo esa centuria porque estoy persuadido de qlle de ella falta 
mucho por inYestigar, no obs1ante que a(¡uí encuemro las raíces próximas 
Je! l'\'léxico contempodneo. 

Las fuen1es para mi tema son, adem,ís de las "Alacenas de minucias" de 
I-kneslrosa pertinentes a! asunto, el artículo de Luis González Obregón: 
"Antologfas de poetas mexicanos", publirndo en El R enacimiento, 2s• época, 
número correspondiente al 10 de junio de 1894, que es, hasta donde sé, el 
primer estudio consagrado a este tema, en que se mencionan diez títulos 
de amologias generales, cuatro de compilaciones regionales y siete de an­
tologías e:xtninjeras que incluyen a poetas mexicanos. 

Tengo presente asimismo la en111neración, más completa, que dio Luis 
G. Urblna, en la qiie se proyectó gran obra pero quedó inconclusa : la 
Antología del Centenario, hecha bajo los auspicios de .Justo Sierra, elabo­
rada, como se sabe, adem:ís de por Urbina, por Nicolás Rangcl y Pedro 
Henríquez Urefia. 

La "Bibliografía general " de esta obra empieza con la sección "Anto-
logías en la que se enlist,rn \"dntiún títulos, de los cuales trece 
corresponden a generales y ocho a regionales. In la segunda sección, 
"Antologías americanas", se enumeran nueve títulos. Me ocupo, habré de 

solamente de las obras ele este género editadas entre 18.'lfi y 1899. 
Para presente nota formulo el siguiente esquema, que se compone de 

cinco secciones : l. Antologías mexican.:is, con quin<:e títulos. Excluyo las 
antologías regionales y lamento la mutilación, sólo explic.:ible y admisible 
por la cortedad de tiempo de que dispongo. 2. Antologías hispanoamerica­
nas cditadas en i\féxico, con odio títulos. 3. Antologbs extranjeras con sec-
ción de mexicana, con ocho títulos. 4. Rarezas bibliogr:l[icas, con dos 
títulos. Un c;iso especia l. Todas estas secciones qued:n1 abiertas a las 
adiciones posibles, pues en m:iterias bibliográficas, inciertas de por sf, sólo 
se puede aspirar a la integridad siguiendo la divisa prudente y sabia del 
maestro Alfonso Reyes: "Todo lo sabemos entre todos". 

En fuerz;i de los motivos an tes expresados, sólo me ocup;iré aquí de las 
secciones 1 y 4. Pero no puedo excusarme de mencionar, en la sección 3, 
las Pocsi'as de la América meridional, Lcipzig, F . A. Brokhans, 1874, "Co­
leccionadas por Anita J. de ,-vinstcin", que inclnyen 48 autores, ocho de 
ellos mexicanos, por la curiosa razón, puesta en claro por Orjue!a en z:is 
antologías poéticas de Colombia (1966), de que es un plagio de la Aménw 
poética de Juan i\fa. Gutiérre1-, Valp.:iraiso, 1816-1847; y los Poetas hispa-
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noamericanos, Bogotá, Casa Editorial de J. J. Pérez, 1890, "Obras escogidas 
y publicadas por D. Lázaro )fa. Pérez y don José Rivas Groot", que tienen 
un prólogo de gran interés, obra de la que sólo se editaron los tomos 1 y 
2, ambos de poesía mexicana. El primero contiene 133 poemas de veinti­
cinco autores, y el segundo, 71 poemas de ocho autores. Empresa parecida 
a la colombiana intentó aquí el diplomático peruano ?\Ianuel Nicolás Cor­
pancho, autor de las Flores del Nul'VO .i\.fundo. Tesoro del Parnriso Ameri­
cano, México, 1868, t. I, único pubEcado, cuyo "Disc1:rso preliminar sobre 
la poesía lírica en la América Latiua" es de mucho interés. 

Finalmente mencionaré la m;ís antigua antología bilingüe inglés-español 
que conozco : los 1\Icxic011 and Soutlt -american poems, Spanish and Engli sh , 
San Diego, California, 1892, "traducciones al inglés e introducción de 
Ernest S. Green y Miss H . \'OO Lowens", en que se recoger;in 26 poemas de 
seis autores mexiGmos, adem;\s de uno de Gaspar Nóñez de Arce, "La scl\'a 
obscur;,", por razón, aducen los autores, de su popularidad en México. 

En la sección 5, por ser notable esfuerzo y por los muchos datos apro-rc. 
chables para la historia de la retórica y la poética en México, cit::ir el 
Acopio de sonetos cas1el/a11os, México, Imprenta de Ignacio Escalante, 1887, 
"con notas de Un aficionado, que publica D. José Maria Roa füircena", 
edición de 60 ejemplares. Gonddez Obregón también considera este libro 
como "caso especial". Contiene poemas de 54 autores, catorce de ellos 
mexicanos, quince, si se admite entre los nuestros a don José M. Heredia. 

A propósito de este autor cubano-mexicano, debo dejar constancia que 
formó, según noticia que recoge G:n-ófalo Meza (Vida de JosC María Hc­
rcdia en México, México, Ediciones Botas, 1945), una Lira mexicana, que 
sería la primera de este titulo, de la que sólo se conoce el "prólogo" trans­
crito por Garófalo Meza. Perdida - acaso no definitivamente- , Heredia 
dice en las páginas conservadas, entre otras cosas de mucho interés : "Tam­
bién esta obrilla debe llamar la atención de los jó\·enes mexicanos, e ins­
pirarles un sentimiento de orgullo nacional, mostr{mdoks que su país tiene 
hombres muy superiores en mérito poético al insulso y frímlo Arriaza, que 
no sé por qué motivo, ha sido hasta aquí el ídolo de nuestros colegios". El 
propio Heredia acbra que su Lira recoge poemas de diez autores, empe­
iando con fray Manuel l\fanínez de Navarrete y concluyendo rnn Andrés 
Quintana Roo. "Ko sabemos", dice Garófa!o en una nota, "si esra colección 
llegó a publicarse, pero si nos ccnsta que entre los manuscritos conser\'ados 
por Heredia existen poesías de la mayor parte de los poetas citados por él" . 

A continuación me ocuparé, con brevedad, de las obras que conozco y 
que se disu-ibu)en en las secciones 1 y 4 de mi esquema. 

La primera antologi::i mexicana de las publicadas durante el pasado siglo 
es la Cole,ción de poesías mejicanas, París, Librería de Rosa, 1836; creo 
además, que es la primera nuestra en términos absolutos, pu~s durante el 
Virreinato sólo se editaron memorias de certámenes que, con diversos tí­
tulos, recogieron poemas hechos en ocasiones y con temas especfficos. No 
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fueron, pues, antologías en el sentido de recopilaciones generales de com­
posiciones nacionales o regionales de uno o varios p:dses, o sobre un género 
o tema poético específicos.ª 

Sin embargo mencionaré como precedente las Flores de baria poesla, 
compiladas por ;rntor anónimo hasta hoy en J\féxico-Tenochtitlan en 1577, 
cu\·o manuscrito - número 2 973- se custodia en la Biblioteca Nacional 
de' Madrid y ha sido modernamente estudiado por Renato Ros:ddo y Mar­
garita peiía .4 Esta es, si no me equivoco, la primera an1ología poética 
hecha en América. 

González Obregón y Urbina abren sus trabajos con es1a Colección que 
presenta diversos problemas. El libro apareció sin autor y de las 109 poe­
sías lJUe contiene, 8 aparecen [innadas y una más lleva las iniciales L. A., 
correspondientes, según Henestrosa, a Luis de Antcpara . 

González Obregón es el prin:ero en atribuir la paternidad de la Colec­
ción al doctor José J\fada Luis Mora, y las investigaciones de Arturo 
Arnáiz y Freg, Andrés Hcncstrosa y Luis Leal-~ disipan toda duda. Estos 
dos últimos im•estigadores, ;1demás, han abordado el problema de identi­
ficar a los autores, y como resultado parece posible hacerlo en 82 poemas; 
sumad os éstos a los nueve firmados, queda por acbrar la paternidad de 
los 18 restantes, que esperan las luces de los eruditos. 

El tomiLo se forma de una "advertencia preliminar" y el material poético 
se distribHye en cinco libros : Poesías del género erótico o del género ama­
torio; Poesías descriptivas o del ~énero ameno; Poesías jocosas o del género 
satírico; Poesías del género elegiaco y heroico, y Poesías [ilosóficas y sa­
grad;is. Se cierra con el índice y se ;idorna con láminas grab,1das en acero, 
una de ellas espccinlmente interesante: un indígena que corona a un busto 
de Imrbide. Se reproduce en la portada. 

En la "...\dvenencia", Mora explica que su objetivo es dar a conocer la 
!iteramra mexicana, "de cuyos adelantos se tienen tan poc1s ideas en Euro­
pa", y para ello escoge no las piezas mejores, sino las que ha tenido a 
mano. Manifiesta que los poemas reunidos son de personas que en su 
mayoría "se han fonnado en e! presente siglo [el XL'<l, lo.~ más después de 
la Independencia, y todos son muy superiores a los de los fines del siglo 
pasado, en c¡uc se puede decir que tuvo principio la poes ía mej icana" . 

Son di~nas de notarse esta l1ltima idea y la consiguiente exclusión ele la 

a l~~ta y otras piezas de las que aquí me ocupo las comenté en forma inicial en 
dh•ersas notas c1uc se publicaron en d suplemento cultural de El Nacional, diri 
g ido, en los aiíos de 1963·l!J68, por el dist.inguido investigador mkhoacano Joaquín 
Fern;in<lcz de Córdoba 

4 Flores de baria poes/a. Un cancionero inidilo mexicano de 1577, )léxico, bajo 
el signo de ,fbsidc, 1952, estudio y selección aiitológka de Rosado. F.l es-
tudio <le Mar¡;arira Peña, cid Centro de l.studio~ Literarios, inédito 

' Vid. Luí& Leal, "La Coleccióu de poesias mejicanas a José Ma. Luis 
\fora", lJolet/u Biblingrdfico de /a Secretw·la de flacie»da )' Público, )kxico, 
IQ de junio de \'.}i O, núm. 4•10 
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poesía virreinal. México parecería -nada extraño para aquellos tiempos­
salido de la nada, aunque de acuerdo con la identificación que hizo don 
Andrés Henestrosa, con base en las anotaciones manuscritas del ejemplar 
de don José Luis Martínez, est;í representado Alarcón pero no nuestro 
mayor poCLa: Sor Juana Inés de l:J Cruz. 

No creo que el laudable propósito, heroico, además, habida cuenta de 
las condiciones en que vivia -en que moría- Mora, haya rendido los 
frutos esperados, pues la mayor parte de los poemas son malos. Balbucean­
tes los he llamado en otro lugar. "No escasean", dice Gonzülez Obregón, 
"bs [poesías] malas y aun las pésimas", y habría que agregar la infidelidad 
de las transcripciones y la inclusión de autores españoles. 

Pero la Colección de poesías mejicanas tiene otros valores: Ja informa­
ción que nos da sobre la retórica de la época; las influencias literarias ope­
rantes, que se manifiestan a través de los epígrafes; la condición del e&• 
critor que ya desde entonces parece connatural al mexicano: funcionario 
y literato; la conservación misma de los poemas, aunque en su mayor parte 
gocen merecidamente <lel olvido y, finalmente, el sentido valoratorio, pues 
una :rnto!ogía, como quiera sea, traduce una apreciación crítica. 

Todavía vale la pena que la identificación de 1-Ienestrosa nos da 
a conocer un aspecto ignorado, pongo por caso, de dofia Josefa Ortiz de 
Domíngue,, que no aparece incluida en ninguna de las antologías poéticas 
que conozco. 

En orden cronológico, ocupa el segundo lugar en mi lista la Guirnalda 
poética, i\féjico, Imprenta de .Juan R. Navarro, 1853, "Selecta colección de 
poesías mejicanas" editadas por este publicista como "Obsequio a los se­
llores suscritores de la Biblioteca Nacional y Extranjera". 

De acuerdo con su "Lista Alfabética" de autores, debió haber contenido 
trabajos de 57 poetas, pero faltan los de i\fanucl Eduardo de Gorosliza, 
Gabino Oniz, .Josefa de la Sierra y l\Jucio Valdovinos. 

"Dar una idea completa", dice el editor, "del progreso de nuestrn poesía 
lírica, hacer palpar a un solo golpe de vista y presentar en un solo libro 
todas las bellezas en que abundan nuestros poetas es una empresa supe• 
rior, no a nuestros deseos, sino a a pequefíez del presente tomo, en el 
que. liemos procurado hacer una recopilación de aquellas composi­
ciones que a nuestro juicio merecen la más señalada preferencia. Pero 
sin embarg:o la colección.. debe inconcusamemc ser apreciada por todos 
los literatos, por los buenos mejicanos ... ; porque esta reunión de poesías 
nacionales probarft en todo tiempo que en la desgraciada i\fé:-:ico. hay 
seres privilegiados cuyos GmLo'i dulcísimos formarían una página brillante 
en la historia de cualesquiera de las naciones más ciyi\izadas del universo" 
En donde podemos captar, con el orgullo patrio y el sentimiento naciona­
lista, una dolorosa resonancia del '17 . 

Vedado como me está un esrndio amplio de las antologías, debo limi 
tarme a pocas observaciones. 
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La G11ir11alda recoge poemas del infortunado y desconocido i\larcos Arró­
niz, entre ellos "El ensueño de una , ,irgen", construido en cuartetos dodeca­
sílabos, consonantados los versos segundo y cuarto, blancos el primero y 
el tercero; pero además, el segundo hemistiquio del primer verso rima 
con el pri mero del segundo, y el segundo del tercer verso con el primero 
del cuarto, lejano preccclente de l bisoneto que culti\'ó Ar¡.,riiclles Bringas. 

Jncluye la Guirnalda a José Maria Hercdia y amores del todo olvidados 
como \fanucl Díaz i\ lirón, padre de Sa lvador, y Agustín A. Fran co. De 
este autor se incluye "El 'i\'altz", así, con doble u, te y 1eta, cu~·a cuarteta 
inicial vale la pena citar: 

Oíd, oíd atentos al vate furibundo 
c¡11e cnsaba entusiasmado el resonante l\'ah, ; 
oídle, ofdle :itentos, que con damor profundo 
en tres por cu;itro quiere cantaros su compás . 

Un punto más de interés lo cxprc~a eHe cuanet0: 

B11~quemos otro metro, ya que 6te me ha cansado, 
sus sibbas catorce, su golpeo infern :d, 
y tengo para mí, aunque es juicio avanzado 
que en Endor la sibila en él debió cantar. 

Sólo me es dable agregar que con esta antologb ocurre el caso m:'1s in­
sóli10 de plagio completo que recuerdo. Es el número tres de mi lista, la 
Se/erta co{uciú1l de poesías mexicanas, :\léxico, Tip. y Lit. de la Riblio.. 
teca de Jurisprudencia, 1887, publicada por .J. Guerr;i y Fenino, "par;i 
obsequiar a los sefiores suscritores de la Obr;i 'La Madre de los Desmnpa• 
rados' ". El tomito de 334 páginas es reproducción exacta de la Guirtwlda, 
ha ~ta la pági na 305. En las restantes se ;igrcgan nueve poesías de José 
Joa1¡uín Terrazas y dos de Antonio Pla~a . 

Corresponde al número cuatro de mi lista una pieza de excepcional in­
terés. Se trnl:.t de El j>amnso mexicaiw, México Imprenta de Vicente Segura 
.\rgüellcs, 1855, "Colección de poesias escogidas desde los antiguos aztecas 
hasta principios del presente siglo". 

Lo empezó a formar, dice Urbina, don José Joaquín Pesado, y el pre• 
doso ejemplar que se custodia en la Uihlioteca Nacional tiene una parte 
impresa hasta la página 128 y está :1clicionada hasta la p:í~ina ·107, con 
hoja~, muchas de ellas en bla nco, en las que José :r-. 1aría I..a[ragua conti nuó 
mauuscrita la recopilación. Sobre esta úllima participación no hay duda 
alguna . Gonz;ilez Obregón y Urbina lo aseguran y lo confirma Ignacio 
O~orio Rorncw, en tre los modernos. 

La primera obscr\'ación que se impone es el concepto c¡ue Pesado -y 
Lafragua, por supuesto- ti ene de la poesía mexicana, a la que concibe 
como un todo, desde los antig11os mexi canos, repre~entados aquí por l.AJs 
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aztecas,6 <lcl propio Pesado. De las varias obse1·vacioncs que tengo hechas 
sobre este ejemplar excepcional, inéditas en parte, sólo puedo recoger dos. 

La parte <le la. pocsia virreinal se abre con el fragmento que Pe~ado y 

otros contemporáneos, como García lcazbalceta, consideran el primer tes­
timonio poélico novohispano. Se trata <lcl famoso cantarcillo que cerró la 

representación, en náhuatl, del amo Lf.1 caída de ,me.siros Primeros Padres, 

que tuvo lug;ir en Tlaxcala el día de corpus en 1528; es el que empieza: 
'"¿Para qué comió/ la primera casada,/ para qué comió/ la fruta ,·edada?" 
Hoy sabemos por los trabajos del llorado padre don Alfonso J\léndez 
Planearle' que este primer testimonio corresponde a Cortés y es el "bravoso 
blasón" que el Conquistador hizo poner en la culebrin a "labrada Je oro 
bajo y plata de i\Iccho:1cán" que envió al emperndor Carlos V, y reza: 
"Aquesta a,·e nació sin p:1r;/ )O en serviros sin segundo,/ vos, si n igual 
en el mundo". 

La observación es que se incluye como anóni mo mexicano el soneto que 
empieza: "Cuando en mis manos, Rey Eterno os miro,/ y la cándida victima 
levamo ... ", que es de Lope, como se sabe, aunque Jo he visto reproducido 
también como anónimo en algún muro com·entual. 

A la recopilación que hace Pesado, rica en ejemplos virreinales, le sigue 
la parte manuscrita de Lafrag-ua de muy subido interés que se apreciará, 
entre otras razones, por la inclusión de l.:.'l negrito poeta, preco1. testimonio 
del interés folclórico. 

La doble autoría de este primer Pania.so mexica110 es rica fuente de ca­
mentarios que no puedo hacer aqui y espero publicar en el futuro. 

El quinto lugar de mi lista corresponde a una pieza hoy muy rara : los 
S011ctos varios de la Musa 1\fcxicana, i\féxico, Imprenta ele Vicente Segura 
Argüelles, !855, "colección dedicada al insigne poeta esp;ulol D. José 
Zorrilla". rl recopilador de este florilegio, don José Sebastián Segura, pre­
cede a otros antologistas de sonetos mexicanos: don Francisco González 
Guerrero y don $,ih-ador Novo.ti 

Comiene una "Dedicatoria" por don José Sebastián Segura, cuya coda 
corona a Zorrilla - antes c¡ue Espafüt- con flores mexicanas: ''Tu ~ien 
con elbs mi agrc5te musa corona··, en prenda de amistad íntima y pura. 

Los So11c/os vnrios contienen 156 poemas de 23 autores; empiezan con Sor 
Juan:i. y concluye con José Sebastián Segu ra. 

Los estudios y, sobre 10<\o, la presencia de don Andrés Henestrosa, quien 
s:1bc todo lo que h,1y que saber sobre Zorrilla en i\léxico, me excman de 

6 l'ublicadai en 1854 y recogid:1$ en Jo~ Joaquín Pesado, P~süu originalts y /radu­

cid<1s. \lé',;iro. Imprenta de l)(nacio f.s,:aiantc. 1886, }.'otici:u hi~r.Hicas por José ~!arfa 

Roa R:lrccna ,. una nota: "P=!as d" !'C5:l.do", por el ilus trísimo scflOr don Ignado Mon-

1~ de Oca , Ohrc,::ó11. Prólogo del autor. 

• Vid. Port,u ,wvohispanos (IS21-l62l), ~léxico. UNA~!, 1921. 

s Som,to1 mexicano$, :\léxico. Edicionci Cha¡rn\l cpcc. ] !}1éi, selección y prólogo ,le 

Francisco Gom:ílc,. Guerrero. Mil )' 1111 wntlOS mexicanos. México, Editorial l'orn'ta. 

1963, sdcn:ión )' 110la preliminar de Sah·ador Nom. 
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mayores comentarios. Sólo quiero afiad ir que el poela español en su libro 
La flor de mis recuerdos (1855) apenas alude a esle homenaje, aunque sí 
hace allí una reseña, con apreciaciones críticas, de las letras mexicanas oue 
él conoció. Saca a colación, entre otras cuestiones, la de la pronunciac¡'ón 
mexicana, poco aceplable para oídos espafioks. Opina, pues, que la pro­
nunciación hisp.:inoamcricana es viciosa y hace a nuestros ,·ersos "inc.ipaccs 
para 1111 oído poético". En otro si lio0 he comentado Csle cargo, al que han 
conteslado, entre nosolros, José i\f:lrfa Roa Bárcena y el ilustrlsirno scfior 
don Jgnacio i\ fotHcs de Oca y Obregón. Joaqu ín llalaguer también lo ha 
hecho en sus Apuntes para una historia prosódica tle la metrica castellana 
( 1954). En resumen, estos autores dicen que la nuestra es simplemente otra 
pronunciación. 

José Ro~as :i.roreno es un poeta hoy completamente olvidado. Me com­
place, por tanto, cilar - número seis de mi lista- su Pensil dt: la ni,1cz, 
México, Tipografía de Alfaro número 5, 1872, "Colección escojida [sic] 
de las más hermosas flores desde Sor Juana Inés de la Crul hasta nuestros 
días, hecha por José Rosas [?-.foreno]". 

Se compone de 49 poemas de 20 autores. Una sol a mujer: Sor Juana. 
Seis de los poemas escogidos son de José l\!ar /a Castillo y Lanzas y trece 
de .José Sebastdn Segura, lo que denota preferencias. 

En su dedicatoria "A l:t infancia", Rosas i\roreno declara su intención 
dich\clica y de glorificar a la literatura nacional, y se propone difundirla 
ya qu~ es "desconocida desgraciadamente de propios y cxtraiíos, y por todos 
injustamente desdeííada". ¡Dichosa edad en que los libros escolares fami­
liarizaban a los nifiOs con la obra de nuestros escritores, y para tal fin se 
escogian, como lo hace Rosas Moreno en su Pl-"1isil, las flores "más bellas, 
las 1rnls inocentes, las m{1s puras!" 

La poesía prehisp;\nica no está representada, pero sí hay un poema de 
tema indígena, el "Canto de Nclahualcóyotl", calzado con las iniciales 
"E.i\1.0." que corresponden, en mi opinión, a Eulalia l\farfa Ortega. Lleva 
este poema, adem(1s, un ep/grafe de l\fartínez de la Rosa, curioso encuen­
tro de! i\léxico antiguo y Espa i1a. Otra cosa digna de notarse es que el 
poema '"La vida", que se atribuye a .Juan ,vencesl:lo Barqucrn, es nada 
menos r¡ue la segunda estrofa ele la "Invocación" que abre las inmortales 
"Coplas" de Jorge i\fanrique a la muerte de su padre, error que parece 
inadmisible e inexplicable en un lilerato y pedagogo como Jo fue Rosas 
Moreno. 

El número ~iete de mi list:i corresponde a la Lira de fa juventud, i\féxico, 
Imprenta de la Rohcmia Literaria, 18i2, Poesías i\fexic:mas coleccionadas 
por Juan E. B:irbero, Biblioteca de El Eco de Ambos M1111dos, t. J, único 
p11blicado. 

Barbero, compilador además de las Flores del siglo (1873), "/i.lbum de 

o "La figura rom~ntica de J>amakón Tovar", suplemento cultural de El l\'t1ciona/, 
9 <le junio <le 1963. 

39 



las más distinguidas escritoras mexicanas y españolas", primera obra de su 
género editada en México, dice en el Prólogo a esta Lira: "Los autores de 
las poesías de esta colección comienzan a atraYbar el camino de la vida; 
están en esa edad en que del sentimiento brotan esas flores purísimas para 
adornar d horl1,onte interminable del porvenir; su época es de promesas. " 
Advierte después la diversidad de las tendencias literarias que priva en la 
selección y dice que si no todos los poemas son buenos, "sí creemos útil 
el public:-irlos; tal vez de este rnodo ayudemos al que se proponga hacer un 
cswdio de nuestra literatura". Así es, pues recoge las primicias de poetas 
como Justo Sierr:1, Cuenc;i, Acuiía y otros. 

Peza hace la hisLOria del l ibro en sus iHcmorias, reliquias )' retratos 
(1900) con la melancolía del que al e\'OCff el pasado promi~orio se encuen­
tra con que de los 39 autores que contribuyeron a la Lira -115 poemas 
en total~, para la fecha en que escribe habían muerto diecimieYe, " . al­
gunos de ellos !lenas de inspiración, de méritos, de vida". 

Cabe sefialar fa c\:lra conciencia de Barbero en cuanto a su persuasión 
de contribuir a los estudios literarios del futuro, cosa muy cierta, pues, por 
ejemplo, en esta Lira hay poemas del grupo que he llamado "Los germa­
ni~antes", de quienes tanto se ocupó Cutiénez Nájera. Entre otros csuín 
Franz Cosmcs, Manuel de Olag-uíbcl, Ramón Rodríguez RiYera .. , los que 
en mi opinlón son los ,·erdaderos poetas de transición, precursores del mo­
<lernismo. 

Con diferencia de un afio se publ¡caron en Espafia las antologías que 
en mi llsta llevan los números ocho y nueve. Son, respecti\'amcnte, las J>oe­
sias liricas mejicanas, Madi id, 1878, tomo XIV de la "Biblioteca UniYersal", 
coleccionadas anotadas por Enric1ue de Olavarria y Ferrari; manejo la 
segunda de 1882. En segundo lugar, la Lira mexicana, Madrid, R. 
Vclasco Impresor, 1879. "formada por Juan de Dios Peza, Segundo Secre­
tario de la Legación de l\flxico en Espafia", con Prólogo de don Alllonio 
Balbin de Unquera y Apreci;iciones de los señores Castebr, Campoarnor, 
Grilo, Hidalgo de Mobellán, J\lartinez Pedroza, Núfiez de Arce y Selgas. 
Ambas antologías obedecen a! mismo propósito de dar a conocer las letras 
mexicanas en Espafia. 

Aunque nacido en Espafia, Ola"arría y Ferrari nos pertenecen por com­
pleto no sólo por su arraigo definitivo en México, sino por su incansable 
labor de difundir las letras de que son cumplido testimonio la~ 
dos ediciones de las Pof'sías mejicanas y las dos de su Arte liternrio 
1m .Héjico, l\fálaga, 1877, y l\bdrid, 1878. Este último libro ha sido estu· 
dado don José Luis :\fartíne,, cuyos esfuerzos por reeditarlo no han 

Al proclamar el éxito de su antolog:ía. Olavarría dice Jo siguiente: "Es 
evidente que.. se debe a que mis presentados son todos ellos de sobresalien­
tes condiciones: bastará a mis nuevos lectores para con\'Cncerse de ello abrir 
por cualquier pJgina este tomo " Afirma después que d origen de la 
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poesía mexicana es "poslerior a 1821, en que l\Jéjico se constitu yó en nación 
independiemc. En los anteriores siglos sólo lres autores mejicanos pudi eron 

hacerse conocer en Espafia: el gran f\lan:ón , Sor Juana Inés de la Cruz y 
don Eduardo Gorost ira". Una opinión casi coincideme con la de i\fora 

y que explica el olvido de las letras prehispánicas, pues los poetas cuyas 
composiciones se recogen y se mencionan en la ponada son Isabel Prieto, 

Rosas, Sierra, Altamirano, Flores, Riva Palacio, Prieto "y otros autores". 
El libro de Olav;inía fnc comentado en Espaiia por i\fanuel de la 

Rcvilla y ?l !oreno, en su artículo "Los poetas líricos mejicanos de nuestros 
días" (en El Liceo, enero de 1879). Apenas puedo agregar que De la Revilla, 

despub de notar que la colección del señor Ola\"aJTía es reducida y uno 
o dos poemas no b:i'itan para conocer, y menos j111gar a un poeta, hace 

este juicio global : "No hay entre estos poetas ninguno que con ju~tida 
pued:i apellidar~e ma lo, ni tampoco ninguno que pueda considerarse como 

genio extraordinario y de primera fucna". 
L os trabajos de Olavarrfa }' la nola de De la Re\illa piden un estudio 

detenido, no una mera mención como es esta. Pero ambos autores deberían 
figurar, con ,obrado derecho, en el libro de Donald F. Fogelquist: Espa­
líolcs de América)' América y americ/11/0S de Esj)(l1ia, i\ ladrid, 1968, en don­
de brill:in por su ausencia.• 

De !nayor importancia es la Lira de Peza, que contiene 115 poemas de 
59 autoie,, notable por su contenido y por sus anexos crít ico.-;: el Prólogo 

y las af>reciaciones de los cscritorc.-; espa iioles que se agrupan al final de 
la obra. 

"He coleccionado poetas contempor:'1neos", dice Pcza, "jóYenes en su ma­
yor parte para que se pueda juzgar el por\"enir liter:irio de mi patri;1, puesto 

que lo que pertenece al pasado queda palpitante en la historia". Y luego 
precisa: ".\ ninguno omití volumariameme y de los que doy a conocer 

no estuvo en mi mano escoger lo m;\s hermoso de sus producciones" El 
iluslrisimo sefior Montes de Oca y Obregón protest6 inmediatamen te por 

la omisión - injustificable- de Pesado; pero, en cambio, figurn, aca~o por 
primera ,·e1 en una antología, Gutiérre, N:íjera. 

Las opiniones que contienen los :inexos mencionados son los de las pocas 
es¡x1.fiolas ,obre la poesía de México anteriores a i\[e néndez Pela yo: ". . coro 

inmonal de poeLas mexicanos. "c1lifica Castelar; Campo:imor cncuer1tra 
que se trn1a de" ... una pléyade ele escritores mexicanos en extremo culws 

y temperantes, tanto .. que parece imposible que sean contempoiá neos. " 
Fernánrlez Grilo dice que los nuestros son poetas " .. cuyos human ísi mos 

versos yo prcM:ntía en los jazmines [de] mis patios andaluce~". " ... gran­
deza, pompa y majestad de la musa lírica mexicana en los tiempos mo-

• Fsto mi•mo ,kbe dcrir~e de A. J/crn:'mdcz \!crino v de su libro J'o,-tas americanos. 
México. Flor('S, Híjar, Prieto, Ki1·a l'a]acio, l'craza, Carj,io, \hamirano, ll~rcclona, Tip. 

La .\cadcmi~. 1886. 
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demos". Selgas, en fin, halla en la misma obra" . .. rica imaginación y 
el sentimiento que distinguen a los poetas c~pallolcs". 

Esta actividad diplomática recomendabilísima que inició Peza tu\'O una 
sola continuación tardía, pues en 1919, nuestra Legación en l\fadrid, en oca­
sión del Día de la Raza, editó con esplcndideI. tipográ[ica una Lírica 
mexicrma con ilustraciones de Roberto Montenegro; fa compilaron Luis 
G. Urbina o Anemio de Valle-Arilpe, o ambos. Todavb no he estudiado 
est:;. cuestión. 

El número diez de mi lista es El parnaso mexicano, México, Librer ía La 
Ilustración, 1885-1889 . . , Poesías escogidas de varios autores coleccionadas 
bajo la dirección del sefior General D. Vicente Ri\"a Palacio, "contando 
con la bondadosa colaboración de los sefiorcs Ignacio M. Alt amirano, Ma­
nucl Peredo, José M . Vigil, Juan de D. Pcza, Francisco Sosa y otros de 
nuestros más eminentes literatos de esta CapiLal y de los Estado,'' 

Este Parnaso habría de publicane en cuadernillos quincenales de los que 
se anunciaron tres series de doce números, enriquecidas cada una con l:na 
"prima"; de éstas sólo he visto las Páginas en verso de Riva palacio. l\[i 

ejemplar, y alguno más que he estudiado, sólo consta de 30 fascículos, cI 
primero correspondiente al 15 de mayo de 1885; el penúltimo al 15 de 
julio de 1886, y el último, sin otra indicación , fechado en 1889. He visto 
un número suelto de 1893 y hay otras variantes que no puedo comentar. 

Al frente del Parnaso está esta breve "Advertencia de los Editores··: 

Al emprender esta publicación ni hemos creído levantar un libro rnonu­
memo a la gloria de las letras mexicanas, ni formar una compilación 
que pueda servir para el estudio de la patria literatura; nuestro mo­
desto empello se reduce a dar a conocer las composiciones de los poetas 
de México en una colección que por lo apropiado de su íorma, por la 
comodidad de su costo y por la agradable variedad de las poesías que 
cad:t tomo contenga, sirva de grnto sobz a los lectores . Por eso ni hemos 
seguido el orden cronológico regular, ni hemos coleccionado en cada uno 
de los pequefios ,,olúmcnes las obras de un solo autor. 

Crida tomo esd dedicado a uno de nuestros poetas cuyos retratos y 
notlci,1s bi0<,;rMicas forman el principio del volumen. 

Estos propósitos de los editores se cumplieron en general. La antología 
reúne un wtal de 722 poemas de 18G autores, 31 de ellos poetisas; pero 
si se tiene en cuenta la boga coetfmea de las "rimas" a la manera de 
Heine-Bécquer, el número de poesías puede aumentar en alrededor de 150. 

Los poetas a quienes se dedicaron los tomitos son: ~fanucl .\cuña, l\fa­
nuel l\í. Flores, Antonio Plaza, Ign;::cio l\L Altamirano, Esther Tapia de 
Castellanos, Ignacio Rodríguez Galv;ín, Juan de Dios Peza, Sor Juana Inés 
de la Cruz, Guillermo Prieto, Manuel Carpio, José Rosas Moreno, José 
.Joaquín FcrnJndez de Lizardi, José Peón y Contreras, Ignacio Ramirez, 
Luis G. Ortiz, Isabel Prieto de Land,ízuri, Agustín F. Cuenca, Francisco 
Sos.-i, _luan Valle, Dolores Guerrero, Fernando Calderón, lg-nacio \Tontes 
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de Oca y Obregón, Salvador Díaz Mirón, Juan Díaz Covanubias, José 
.Joaquín Pesado, Jo;iquín Villalobos, Pantaleón Tovar, Reíugio Barrag,\n 
de Toscano, Fray i\Ianuel Martinez de Navarrete y José María Roa llár­
cena. Quedaron sin publicar, según mis noticias, lo~ cuadernos correspon­
dientes a Francisco Gr;ina<los Maldonado, Juan A i\fateos, Laureana 
\.Yright de Kleinh ans, .José Tom,ís de Cuéllar, .José Sebasti:in Segura y 
José María EsLCva. No figura la poesía indígena, y de la virreinal sólo 
figura Sor Juana y, si cabe, l\lartínez de Navarrete. In cuanto a la del 
México independiente, no falta ningún poeta importanle. 

Debe añadirse que de entre los poetas mencionados alguno, como Díaz 
l\Iirón, dio en este Parnaso su primera colección poética. En otros casos, 
como el de Pantaleón Tovar, aquí quedó w única colección; alguna más, 
como la de Sosa, fue la única que se difundió con amplitud. A propósito 
de Tovar luy que decir que no en la selección, pero sí en otra página del 
Pamaso, se recogió el hermoso soneto "A una niña llorando por las flores", 
asediado por H e11cstrosa y que U rbina estimó, con toda razón, típico del 
romanticismo. Dice así: 

¿Apenas nifia, y el intenso duelo 
Le llena el corazón de sinsabores; 
y mil gotas de llanto, los fulgores 
de tus ojos ernurbian con un ycJo? 

¡Quien te hace padecer insulta al cielo! 
¿Por yué lloras? ¿Qué anhelas? ¿Quieres flores? 
P11es yo te daré, pero ¡no llores! 
No llores, mía; y si en el suelo 

no hallas quien bese la nevada seda 
de esa tu frente CJUC al amor convida; 
si no hay en él quien abrazarte pueda, 

Yen a mi seno; y beberé, m i vida, 
e~a lágrima lierna que se queda 
de tus húmedos p!trpados prendida.'º 

-número once~ es de gran esplendidez tipogdfic;i 
Se trata de las Poetisas mexicanas, siglos xvi, x¡¡ii, 

ydc1üacioncs, ci; presencia inintenum• 
mexicanos simbolizaron lo inmuta\Jlc en la 
C'lcncioné y ,:,xpli(Jué su significación rcspcc­

Pascual Buxó (Muerte y dcscngaiio cu la pocsfu 
que los "'Descngaiios. •· de Sandova! y Zapata 

.sorjuanina1-- "comtituycn otr.s tantas Yariacioncs 
de b poesfa barroca'", y rccutrda d escueto y compcn• 
flores". Y en la época a que se contrae esta nota. ocurre 

culmina en este soneto. 
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xviii y xix, México, O ficina Tipográfica de la Secretarü de Fomento, 1893, 
Antología formada po r encargo de la Ju nta de Sefioras Cor:respondiente de 
la Exposición de Chicago. Hizo la recopilación y escribió el ensayo preli. 
minar don José ~laría Vigil, 11 con tal acopio de datos históricos y biblio­
gTáficos y apreciaciones críticas, que lo considero una de las piezas m:\s 
notables en su género en la pasada centuria. Contiene poemas de 95 au­
tores, didditlos en dos secciones: periodo virreinal y México independiente, 
y se exorna con trece retratos litográficos de S(antiago) H (ernández). 

Por primera vez se recoge p;u-a la historia de b paesía en l\Iéxico el 
Arte fJoética cspafiol del jesuita espaiíol Diego García Rengifo, que corrió 
con el nombre de su pariente Juan Dfaz Rengiío, aumentada en 1703 "con 
las insensatas, aunque divertidas y curiosas adicione~ que le hizo el barce­
lonés Joseph V!cens, hombre de gusto depravadisimo, pantacróstico y ma· 
canónico. ", en opinión de Menéndez y Pela)o .12 Con todo y el enjuicia­
miento, desfavorable como era natural, de "nuestro churrigueresco y secular 
alchar poéiico" hecho aquí por Vigil, dice que Sor Juana" .. sintetiza .. 
la índole suave, d coralón sensible, la inteligencia cara, la gracia, la 
agudeza, la frescura que forman la idiosincrasia femenina de nuesiro 
país. ", conceptos no poco notaüles para la época . 

Lis poetisas tienen asociado para mi un recuerdo imborrable. En 1972 
se publicó la Estación sin nombre de Griselda Álvarez, con Prólogo de dos 
Salvador Novo. Dice ahí mi Inolvidable amigo que las Poctísas la1 formó 
Vigilen ocasión de conmcmorane el cu:nto centenario del descubrimiento 
de América.U La confusión es cxplicaük, pues también Vigil hizo el cstu· 
dio preliminar para otra antología que menciono adebnte. En cana per­
sonal comuniqué a Salvador las aclaraciones pertinentes y, en respuesLa, él 
me envió los siguienLes versos : 

¡Gracias por , •uestra cana, don Porfiriol 
Puntilloso hasta el delirio, 
Se me enredaron, sí señor, las Pitas. 
(lo digo por la Amor); y así, las citas 
de florilegios, versos y pensiles 
publicados, no en tiempo de J\[ariles : 
sino de Chemas, digo, de Vigiles. 
(Aunque más vigll-;inte ¡V.ip cosa! 
es Porfirio i\brtinez Pefia]o-,;1.) 

11 Este ensaro la "Reseiia" que va al frente de de la 
atlclantc,cst:\n cnJosé.\lar/a\'igil. 
tlalajara. Ediciones Cac/ern, 1972, Jecopilación, Na 
varro s,'tnd,c, 

12 Al¡;unoo comentarios sobre esta cuestión los hice en m is notas publicada~ en d su-
plemento El l\"acional: "Las l'octisas de Vigil"" . ti tlc octubre de 1%3, y 
"Cuillaumc antigücdacl <le lo nuc,·o·', ibid., 24 de septiembre tle 1%7. 

13 No del todo Salvador. pues la Exposición tle Chic;,go wmbién 
del cuarto ce11tenario del descubrimiento tle ,\mérica 
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Esta obra de Vigil merece un estudio amplio, pero sólo puedo agregar 

que la Junta de Seiioras trató de establecer corresponsalías en los estados 

y, hasta donde sé, sólo contribuyeron Puebla con la Lira poblano, i\ léxico, 

Imprema de Francisco Díaz de León, 1893, y Zacatccas, con la Cofccció,i 

de varias composicio11es f1ohicas de se floras zacatectmas . . , Zacatecas, Im­

prenta de la Escuela de Artes y oficios, 1893. 

Con el número doce figura en mi lista la An!ologla mexicana. L ibro 11a­

cional de fecturn, i\féxico, Oficina Tipográfica de la Secretaria de l~omen­

to, 1893, "arreglado por los se1iorcs licenciados Adalberto A. Esteva y 

Adolfo Dublán". De e~te libro sólo LCngo la segunda edición, de 1897, 

y la cuana, de 1903, que son de Bouret. 

El Libro nacional <fe lectura tiene dos panes, una de prosa y otra de 

poe~la. La Primera lleva el título de "Historia Patria'' y est;í sub<lividirL1 

en las secciones intitulad as Época colonial, Independencia y Época mo­

derna. La Segunda Parte se intitula "Poesía nacional" y tiene dos subdi­

visiones: Poetas muertos, con 27 autores, y Poetas vivos, con 14. La Anto• 

foglti 11acionnl tm·o, como es usual en los libros de texto, muchas ediciones 

cuyo m'nnero no he podido precisar; la í1hima que he ,·isto es de 1912. 

Con el nllmcro trece registro la A11tofogia de poetas mexicanos, Mé:d­

co, Tipografía de la Secretaría de Fomento, 1894, formada por la Aca­

demia Mexicana Corrc~pondiente de la Real Espafiola. 

Como se recuerda, la Academia Española ;icordó editar, en ocasión del 

IV Centenario del Descubrimiento de América, una antología poética de 

Hispa noamérica, cuya realización encomendó a don i\larcelino i\Ienéndc,. 

y Peb yo. Se solicitó el auxilio ele las Academias Hispanoamerican;is, pero 

de hecho este autor se apoyó más en sus propios libros y noticias. La Aca­

demi:: Mexicana encargó formar nuestra aportación a tres de sus miem­

bros: don José J\larfa Roa B.í.rcena y don Casimiro del Collado hicieron 

la selección, y don José María Vigil rcdact/J la "Reseña histórica de la 

pocsla mexicana". De esta obra se hizo una edición limitadísima, proba­

blemente de no más de tres o cuatro ejcmpl:ircs. 

La obra de Menénde, y Pela}O apareció en cuatro tomos y se concluyó 

en 1895.14 Don J\farcelino aprovechó nna parte pcque1ia de la obra de 

nuestros académicos y, como era natural, se guió por su propio criterio, 

todo Jo cu;il desencantó a los mexicanos, especialmente Porque de acuerdo 

con una de las normas dicrndas par;i el caso por b Re;il Academia, b 

A11tología cspaiíola se limitó a los poetas muertos en la fecha de su apa• 

rición. 
Roa Bárcena hiw públicas sus observaciones en su artículo "Antología 

de poetas me:,,:icanos". en El Renacimiento, 2:i. época, del 4 de febrero de 

1891, recogido en las Memorias de nuestra corporación, 1895, t. IV, núm. l. 

H Como se recuerda, c<la Antologi" se n.mlfonnó C1l la Histori,i dt! la pot!.Sla hispano­

amuirana. ~f:tnejo la edición de 1948, prq:,anda por :i-:nrique Rc¡cs Sfocltcz y publicada 

por el Consejo Superior de Jrnestig;1cioncs Cientl(ic~s de Madrid. 
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Por todos c~os motivos, segú n es lo probable, nuestra Academia estimó 
conveniente editar el trabajo mexicano en una que, en rigor, fue primera 
edición, pues la anter ior, por su corta tirada, era casi desconocida. i\fe 
limito a decir que este libro se divide en dos secciones: Poetas mucnos, 
con 30 amores, y Poetas vivos, con 46; y que la "Reseiia" de Vigil es otra 
pieza notable de este autor, tan digno de recordación y estudio. 

La brevedad de mi alusión obedece a la bnena razón de que todas las 
cuest iones relativas a la Antologia de la Real Academia y a la labor de 
Menéndez y Pelayo han sido tratadas, con su pro\'crbial maestría, por el 
Decano de nuestra Academia, doctor 1'rancisco ~"-Ionterdc, en su libro L,1 
literatura mexicana en la obra de Aicnéndez y Pe/ayo, l\féxico, UNA~t, 1958. 
A mayor iibundamiemo, la reproducción f:1csimilar de esta obra es uno de 
los tírnlos de la serie de Ediciones del Centenario de nuestra Academia. 

El número catorce de mi lista esd. representado por Los trovadores de 
México, :México-llarcelona-B uenos Aires, Casa Editora i\faucci, 1898. Con­
tiene 198 poemas de 65 autores, éstos aum ema<los en número en ediciones 
pasteriores, y lleva esta Dedicatoria algo altisoname: 

A los trovadores Ameri canos: a esa pléyade de soiiadores vírgenes, que 
así afilan la espada en In Jira, para defender su indcpendenci:i, como 
lloran, ríen o cantan con el alma, reproduciendo en sus versos cuanto 
de subime encierra el Nuevo ]\fondo, dedican la edición de este libro, 
Los Editores. 

Los Tmvadores no llevan el nombre de su compilador, sólo un epígrafe 
de Magra,ios Cervantes - que yo leo Magarifios Cervantes. Pero Urbina 
dice que los formó Juau de Dios Peza, cosa nada remota. Sin embargo, 
tengo mis reservas, no sólo por el descuido que hay en la obra misma, sino 
porque se cometió el error, y se repilió en varias ediciones pasteriores, de 
atribuir a Rafael de Zayas Enriquez ci nco de los poemas que se recogen 
de este cantor, cuando pertenecen a Lui s G. Urbina. Es curioso se1ia]ar 
que en estos Trovadores y en los Parnasos, también de Maucci, se recoge 
un poema de don José i\farfa Pino Suárez, cuya obra poética es práctica­
mente desconocida.'& 

También Uicc Urbina que la sc.w.imla edición de esta antología [ue de 
1906, pero yo tengo un ejemplar de 1900, en que se especi(ica que es egun­
da edición. La casa Maucci, a pesar del descu ido de sus Trovadores y Par-
1wsos, rncrece reconocimiento, pues hito, acaso, la primera di[usión masiva 
de la poesía ele México y de la hispanoamericana. 

Cieno aquí mi registro de antologías. Pero por ra1ones que tienen rela• 
ción importante con lo que se ha llamado sociología de la literalUra, aiiado 
los datos escuetos de dos piezas que tengo y que clasifico en la sección 

'~ La pietbd íilial de Alírcdo Pino Ci.m:ira rcsca!Ó del olvido. aunque no del {odo, 
ta obra J>OCtic:i de rn padre: Mclcmcolia.s y -procc/arioJ, México, Editorial Cvltvra, 1930. 
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cualro: Rarezas bibliográfi cas. La primera es el Calendario y catálogo de 
la antigua Casa de i\lllrguía para 1887, cuyas páginas fina les forman una 
Musa me.úcana, "compo~iciones escogidas y entre ellas algunas inéditas de 
poetas meicanos", que recoge 15 poemas de 29 autores. La segu nda ~on las 
Poesías escogidas, obsequio ele la Droguería Belga, S. A., '.\ íéxico, 18S9, con 
15 pocm:1s de 26 autores, once de ellos mexicanos. 

Esta última me recuerda la rendición de farmacéutico y mago que a¡m n­
tó Chcstcrton en el boticario de su Napoleón de Notting Hilf; como és1c, 
mi padre, en sil trabajo co1idi:mo de prepar:n- las prescripciones de la 
fa l'macopca antigua -que hoy no~ parecen cosa de encan tamiento- , halló 
tiempo para versificar alguna ,·e, . 

.Éstos ~on, sefior Director, seriares académicos, sefioras y sciiores, algu nos 
de los apuntamientos que tengo hechos sobre el tema enunciado y que 
me propongo, en ocasión futura, tratar con b amplilud y detenimiento 
apropiados. Algunos, pues adem:\s de la posibi lidad de enriquecer mis 
registros, no aludí, por ejemplo, a la.s Veladas literarias, celebradas en ISG7 
y 1868, bajo el espíritu ele conciliación que postuló y practicó Ignacio l\L 
Altamirauo. Las editadas han sido estudiadas por Al icia Perales Ojeda en 
sus Asociaciones literarias wexicrmas. Siglo XIX, 1%7, y reproducidas y 
comentadas por José L ui s J\hlrtínez en diversos lugares. Tampoco he men­
cion:ido el tJúmero quince de mi lista, que es un curioso Museo poético 
que no he podido identi ficar porque a mi ejemplar le falt a la portarla. 

Por otra parte, si se adm ite que 1900 pertenece al siglo pasado ---acl á­
renlo los entendidos--, debería comentarse el México poético de .-\dalberto 
A. Esteva, editado ese aiío. Y aú n m;'1s, me pregunto si por razones dife­
rentes de las estrictamente cronológicas, el lapso de que me ocupo deberia 
cerrarse con la Antofogia del Centenario. Si n embargo, conflo en que lo 
dicho basta para afirmar que las amologías poéticas mexicanas del x1x cu­
bren ca~ i todos los aspectos de interés que pueden di stinguirse en la poc~ía. 

Y concluyo. Don Carlos ele Sigüema y Góngora, en la p:lgina inicial del 
Triunfo fJarténico, escribió: 

Por li sonja tuve la obediencia que se me impuso para formar este 
libro. reconociendo el que con esta ocasión se me podria saciar en algo 
el vehemente deseo que de elogiar a los míos me pulsa siempre. 

Lisonja me ha sido obedecer, con esta nota, el ma ndamiento estatutario 
que esta ilust1e corpor:i.ción impone :i. quienes ingresan en ella. Como a 
los tic! sabio y poeta no,·ohispano, a mis trabajos de investigación los ha. 
presidido un deseo : decir bien de los míos; no con la s:¡bidurb y elegancia 
barrocas del "dulce, canoro cisne mcixcano", pero sí con a11 misma vehe­
mencia. Que la sapiencia de qu ienes me admitieron a su ]:ido m;111renga 
siempre en mí el pulso que ;mimó :i don Carlos de Sigüema y Góngora. 
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CONTESTAClóN AL DISCURSO ANTERIOR 

Por Josi'.: ROJAS GARCIDUEÑAS 

Cuando se tiene muy largo conocimiento de una persona, una amist,d de 
rni.uJ10~ ai'íos, es di[ícil, al menos para mí, resumi r la personalidad de ese 
amigo en el breve término que que esta circunstancia aquí supone. 

La amistad permanente y el trato sólo interrumpido en bn~Yes lapsos, 
por contingencias y di\'ersidad de quehaceres, remontan originalmente a 
muchos ai'íos atrás, en los cuales fui testigo del comienzo, primero impre­
ciso y titubeante, pero al fin decidido, ele la vocación de Manínez Peiía­
loza por bs letras, su cultivo y estudio, que es por lo que me complace 
que es1é ahora con nosotros, en esta casa que a lalcs menesteres est;í con­
sagrada . 

El origen de esa yocación o ;:d menos las prlmeras rnanifest:lciones de 
ella probablemente ~e encuentran, como ca~i siempre, en una revista es­
uidiantil. Hace unos cuarenta y cinco afíos, Antonio Gómel Robledo fundó 
Proa en Guadalajara; luego la revista con tinuó en México algunos aiíos 
m;í.s y por ella pasamos, como direcrnres y jefes de redacci6n, Luis Islas, 
Rafael Aguayo, Diego Tinoco, Porfirio l\Iartínez Pefialoza y hasta yo mismo 
fugazmente. 

l\fas, por este camino, f;ícilmcnte me deslizaría a una prolija cronología 
de recuerdos, que debo C\'itar. Por ello, voy solamente a referirme a algunos 
de los trabajos, ya formales y cuajados, de Porfirio. 

Pasadas sus primicias ju\'eni!es: breves cuentos y rel atos, producción lí­
rica, la madurez de su trabajo se orienta en una voluntad de exploración, 
como única base de ir alcanzando el conocimierno seguro de los hechos y 
valores literarios, animado por un sentimiento nacionalista. Así lo dice 
en unas páginas fechadas en 1971: "Estoy persuadido de que un estudio 
minucioso y amplio de la historia de nuestras letras está por hacerse. 
Los im·estigadores pondrán en claro el proceso - Y los incidentes del pio­
ceso- de creación de la literatura nacional ... " Y aludiendo, concretamen­
te, al periodo de la primera mitad del siglo x1x, aí'íade: "A mí lo que más 
me interesa en él es rastrear el sentimiento de lo mexicano que es un factor 
constante que pugna por e:,;prcsarse con claridad y nobleza y que constiLUi­
rá, mucho m;ís tarde, lo que con plena justicia puede llamarse poesía 
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nacional".1 Esas líneas son de un breve ensayo sobre su paisano Sánchez 
de Tagle; después, en más ele una década, Porfirio consagrará la mayor 
parte de sus investigaciones al modernismo y sus aledaños, logrando óptimos 
frutos. 

Es el primero un estudio de treinta bien nutridas páginas, con no menos 
<le 73 notas, como "Introducción" al primer wmo <le las Obras. Critica 
literaria, ele Gutiérrcz Nájera.~ Allí encuentro una muy completa e intere­
sante enumeración de los tratados de estética, y sobre todo de retórica y 
poética, conocidos y usados en México de 1825 a 1880 o 1895. Aunque el 
propósito de ese estudio es el de situar y explicar los orígenes y la pasición 
de GutiérrC'l Nájera como critico, l\fartinez Peiialoza no puede dejar de 
expresar su prop¡a opinión sobre el autor, lo que es lógico y loable, ¡lás­
tima que aquí no sea posible exponer y comentar tales juicios y observa• 
dones! Baste decir que, por ejemplo, para una historia de la crítica 
-cuya necesidad allí señala-, él mismo, Porfi rio, en esa ocasión comen. 
zó ~ hacer la bibliografía en tales páginas y en las muchísimas notas que 
encierran. 

Hace diez aííos publicó Algttnos epígonos del modemismo y otras no­
tas.' Es un volumen produclO ele investigaciones largas, pacientes, muy cui• 
cladosa y afortunadamente fructificadas: un volumen que contiene muchos 
hallazgos de piezas literarias, muchas rectificaciones y aclaraciones ele cues­
tiones que habían venido quedando dudosas; en fin, un libro sumamente 
interesante y valioso para el estudio de las letras mexicanas. Además rle 
los diez o doce "epígonos del modernismo" que estudia (casi todos ya con 
fases otros mo\·imientos o escuelas), en las "otras notas" que el título 
indica hay aportaciones muy variadas e importantes. 

En el capítulo sobre Urbina rescata cuatro poemas, de fechas muy dis­
tantes entre sí, que habían quedado olvidados e ignorados por los reco­
piladores de las Poesías completas de tal autor. 

Por lo que se refiere a las personas mismas ele algunos escritores, hay 
elatos tan interesantes como éstos, proporcionados por don Manuel Gómez 
J\forín, corrigiendo aquella afirmación, calumniosa, de que López Velarde 
"nunca pudo apreciar los méritos de una obra que no estuviera en es­
paiiol", sobre lo cual, don Manuel, en carta dirigida a Porfirio, textualmen­
te declara: 

Ciertamente Ramón leía francés. Era ele los asiduos asistentes al mag­
nifico curso sobre Literatura Francesa que estuvo a cargo del doctor 
González Martincz en la vieja escuela de Altos Estudios .. 

1 Francisct1 Manuel Stfnchcz de Tagle, sekcdón y prólogo de Porfirio Martínez Pe• 
ñal01a, C11arlernos de J_iterat11ra Michoacana, nl1m. 6, Morelia, abril de 1951. 

2 :>fanue] Gutiérrei N:'ijera, Obras. Critica literaria, J, introducción de l'orfirio Martí• 
ncz Peñalou, Nueva Biblioteca Mexicana, ,·o l. u~A~1. M6doo, 1959. 

• Porfirio Martínez Penaloza, Algwws eplgonos dd modernismo y otras notas, Edición 
Camelina, Mbdoo, 1966, con una carla de Jaime Torres Bode!. 
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La admiración por Bauclelaire, por .fu les Laforgue, por Verlaine, no 

puede dud arse, pero Lampoco estaba limitada a ellos y no sería difícil 

hallar in fluencias de otros muchos poetas franceses, desde Villon. Y tam­
bién, por supuesto, de Herrera Rcissig, de Valencia, de Lugones. 

Además de seguir las exlraordinarias ensci'iamas de Enrique Gondlez 
Marth1c1, Ramón seguía otros cursos en Altos Es1udios. Lo recuerdo en 
las clases de Estética de maestro Caso y en aquellas prodigiosas con fe­
rencias sobre los 1-léro:os c!c! Cristi anismo que dieron origen al libro La 
extste11cia como economía )' como caridad. Lo recuerdo en algu nos cur­
sos de don Balbino Dávalos y casi esloy seguro de que era uno de los 
pocos inscriws en los cursos del maestro [.Jesús] Dí:lz de Leó11 . 

Además, Ramón fue un lector extraordinario. Lefa y releía con pecu­

liar disfru te. Y comentaba Juego, sabrosamente, con entusiasmo q ue 
no borró jamás su agudo sentimiento cri tico. .• 

Hasta allí el testimonio de Gómez 1\-forín. 

Luego de los estudios mencionados, Martínez Peñaloza siguió u·abajando 

en el campo del movimiemo modernista, y sus resultados los dio a conocer 

en la conferencia sobre la Revista Moderna, que dictó en 1962 en el 1NBA1 

y en el volumen Las "máscaras" de la R evista Modema,8 q ue lleva como 

prólogo un estudio de ci ncu~nta páginas publicado en 1968 ; allí, pri mero 

examina u n aspecto ele la crítica al modernismo, revi sando d iversas anto• 

logías de poesía líri ca, como la de Genaro Estrada, de 1916, la de Contem­

poráneos, la de i\faples Arce, etcétera; después pasa al estudio, casi análi­

sis, de las "m:iscar,1s", haciendo, con frecuencia, interesa ntes consid eraciones 

crír.i cas, ya sobre e l suj eto de tal o cual ele esas semblanzas, ya sobre el au• 

cor de unas u otras de ellas, con Jo cual esas páginas se avaloran con abun­

dantes noticias y juicios li terarios. 
Pero, aunque sin duela Martínez Pefialoza sabe bien que ha alcanzado 

logros muy apreciables en su labor, de ningu na manern se siente sa ti~fecho 

y, en dicho estud io, promete que ha de seguir su tarea. Dice; "En suma: 

a pesar <le la numerosa bibliograífa sobre el modernismo en general y en 

particular de los modernislas nacionales, queda todavía mucho por decir. 

Hemos de adoptar en semejante estudio nuevos recursos, hemos de hacer 

nuevas investigaciones".: ¡Cuánto alienta ese entusiasmo y ctdnto desr.a• 

mos q ue persista en su propósito y siga trabajando en ello, con tan buen 

fruto como el ya logrado! 
En 1967 publicó un bien impreso foll eto con el título: Una carátula 

• l bid., p. llO. 
~ Porfirio Martlnez Pci\a lona, '"La Revisla /\fodema", en lA$ revütas lilerariaJ de Mt!• 

xiw. lnsti!Uto Nacional de Jlclla! Artes, México, 1003, f. l. pp. 81·110 

& Lm "md.1cara.1" de la Ri:visla moderna , 1901 · 1910, Introducción de Porf irio .\!arthici 

P,•ña!o,a, Colección T c1.011 1lc, Fondo de Cultura Económic:il, Méx ico. 19GB. 

t !bid., p. :!3. 
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y una amiga;8 es un esludio de dos pequefi?s enigmas literarios; uno es el 
de la ignorada poetisa, citada por don Enrique Conzáic1. Manínez en 
1917, ,le quien nada pudo averiguar Porfirio, y hasta llega a dudar si 
seria pura licr.:ión, y si los consiguientes versos serán de la pluma de don 
Enrique. 

En cuanto a la Carátula, se refiere a una de las que, con tal título, pú­
blico en 1935 don Genaro Fern,indez Mac Gregor, en un volumen que 
contiene más que semblanzas, ensayos acerca de una docena de escritores, 
cuyos nombres van en sendos capítulos, excepto uno solo, encabezado úni­
camente por las iniciales "R.C.", que pueden corresponder a uno de dos 
nombres de literatos: el de Rafael Cabrera o el de Rafael Cuevas; proble­
ma en el que yo me decidí por el segundo, por motivos que expuse aquí, en 
este mismo lugar, hace quince años, al comentar la obra de mi predecesor 
en este sitio, el propio don Genaro Fernández Mac Gregor. En esa segunda 
parte de la citada plaquette, Porfirio l\fartínez Pefialoza se adhiere y con­
firma mi hipótesis, con mayores datos, en un estudio breve y bueno sobre 
ti casi o\yidado poeta Rafael Cuev,1s. Me complace, públicamente, agra­
decer las frases afectuosas con que allí me aude Porfirio, ahora que tengo 
el contento de recibirlo en esta Academia. 

También ha sido campo de exploración preferido de Martínez Pciialoza 
el de las antologías poéticas. Ya lo había iniciado en uno de sus trabajos 
sobre la critica al modernismo, como antes lo mencioné, pero después ha 
resuelto ;_identrarse plenamente por esos rumbos, como lo prueba el erudito 
estudio que acabamos de escuchar, al cual su autor califica, apenas, de 
"apuntamientos", porque el traba jo completo habría rebasado la posibi­
lidad de ser expuesto en esta sesión. 

Adem,\s, sabemos y nos consta que Porfirio es de los que tienen, y saben 
atender, v;uios quehaceres a la vez. Porriue otro terreno que también ha 
venido cultivando, hace afias, es el del estudio del arte popular y las ane­
sanías en México, cuyos frutos constan en una considerable lista de ar­
tlculos, conferencias, colaboraciones en congresos y seminarios, culminando 
en su libro Arle popular y artesanías artísticas en México,9 rico en notas 
y bibliografía, que muestra el saber que, en este campo, ha acumulado 
Martfnez Pefi:doza, cuyo ensayo más reciente es, que yo sepa: "Arte po­
pular", en el espléndido libro de igual título que la Editorial Herrero 
hi,o imprimir en Italia y que hace poco ha empezado a circular.'º 

Querría yo haber dado aquí noticia, o al menos referencia, de los es­
tudios, ejercicio de docencia, becas, etcétera, que anteceden y explican la 

~ Porfirio Martlncz Pcña!oza, Una can/lula y 1ma amiga, Biblioteca Mexicana ,:le 1.itc• 
ramra, EdiciollCS Castafo, ~léxico, 1967. 

9 Porfirio ~lartinez Peflaloza. Arte f,of,ular y a,./csanlas art/slicas e,1 México. Un o~er­
camien/Q, Ediciones dd Boletín Bibliográfico de la Secretaria de Hacienda y Crédito Pú· 
blico, Mb:ko, 1972 

,~ Arte f:mpular mexicano, f_ditorial Herrero, impreso en Italia por Amoldo Moncladori 
f.ditorc, Vcrona, 1975. 
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obra de Martínez Pefialo,a, pero dos moLivos me impiden y Lambién dis­
culpan el no hacerlo: uno, que su currículu m vitae completo lo conocen 
ya mis ilustres colegas de esta Academia, puesto que hubieron de exami­
narlo antes de elegir al que hoy recibimos, y también lo conocen, casi de 
seguro, todos o los más de nuestros distinguidos visitantes que nos favore­
cen con su concurrencia esta noche; el segundo motivo -y ya sólo él es 
determinante y definitiva- consiste en la obvia necesidad de no ser yo 
prolijo, ni gastar tiempo, ni fatigar más la atención de los presentes. 

Y puesto que, en conclusión, es manifiesto y evidente, no por lo que yo 
he dicho, sino por el conocimiemo que todos tenemos de él y de su obra, 
que don Porfirio Martíncz Pcfialoza tiene cumplidos altos méritos, que 
une a felices promesas, es decir, una seria labor realizada y el anuncio 
de proseguirla en pro de las letras mexicanas, todo ello hace que la Aca­
demia Mexicana se honre esta noche al recibirlo entre sus miembros de 
número, por lo cual todos nos felicitamos, y yo muy particularmente, al 
darle, como lo hago, la más cordial bienvenida a esta casa. 
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SOMERAS REFERENCIAS SOBRE EL MOVIMIENTO LITERARIO 
ACTUAL EN LA PENíNSULA DE BAJA CALIFORNIA• 

Por M1GOEL DE ANDA JAOOBSEN 

De una tierra insólita, agreste, dura; circundada por las aguas providentes 
del Pacifico y del Mar de Cortés; colmada de minerales; escasa de agua; 
cruzada por montafias pelonas y exangües arroyuelos; tierra en la que cre­
cen el cirio y el cardón; tierra en cuyas vastas soledades se enclava el tes­
timonio magnífico de Las l'\'!isiones; de esa tierra mágica, denominada "Ca­
lafia", "Californe" o "Cálida Fornax", en la Canción del Roldán, las 
Sergas de Es/1/andidn de Garci Rodríguez de ?-.fontalvo, o por el asombro 
inesperado de Cortés; de esa tierra ubicada a la diestra mano de las Indias 
que conocemos hoy como Península de Baja California sobre la faz del 
mapa meXicano, traemos esta noche para ustedes las vivencias de un pueblo 
nuevo, que se une como por milagro al macizo cultural de la patria, des­
pués de cuatro centurias de aislamiento y olvido. 

Sea pues ese mensaje el reconocimiento nuestro a esta benemérita ins­
litución. 

Señor licenciado don Agustín Yáfiez, director de la Academia; sefiores aca­
démicos; distinguida concurrencia. 

Comparezco en este recinto a cuyo abrigo han laborado los más insignes 
intelectuales mexicanos de los últimos cien afias, con la modestia propia 
de un maestro provinciano que anhela entregar a ustedes las cosas de su 
hatillo, que trascienden a pitahaya sangrante, agridulce; a orégano y da­
miana; a cobre y pesquerías; a corazón y canto, para aliñar con ellas mi 
llegada al umbral de la Academia, corporación ilustre que resguarda la 
pureza y la esencia de la lengua que hablaron nuestros mayores y que 
nosotros tendremos que legar a nuestros hijos. 

El alto honor que se me ha conferido repn.1"enta también, asf lo entien­
do, la responsabilidad más alta y honrosa de mi existencia: colaborar con 
ustedes en la trascendente misión que les compete de preservar el más au-

• Leido en la ses ión püblica efectuada el 10 de septiembre de 1976 
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téntico palrimonio de nuestro pu eblo y acrecentar su riqueza, porque la 
Academia "JimpiJ, fija, da esplendor". 

Consdente de ello; preocup:ido por el agudo problema que entrafian 
los incidentes transcuilurales en materia lingüística y iterada delllro del 
ámbito provincial en que se encuentra establecido mi domicilio, por b cc1 
canía de la frontera con los Estados Unidos de América, la poderosa na­
ción que nos impone los inconvenientes y ventajas de su vecindad; profun 
<lamente conmovido por la inmensa significación que este hecho entrafia 
parn mí, suplico solamente de ustedes, señores académicos, su indulgente 
y benévola comprensión, para la sencillez de mi palabra. 

Ames de referirme al tema seleccionado par.1 este acto, séame permitido 
evocar la memoria grata de ¡lustres maestro~; de sabios escritores e inte­
lectuales, dignísimos miembros de la institución, que por alguna circuns­
tancia llegué a conocer personalmente y ejercieron su benéfica influencia 
en mi formación, porque siento la solidaridad, la presencia de sus espíritus, 
dentro del grato ambiente que respiramos. 

Ellos son: don ErmiJo ;\breu Gómez, don Erasmo Castellanos Quinto, 
don Enrique Conzález Martínez, don Antonio Mediz Eolio, don Manuel 
Romero de Terreros, don Dario Rubio. 

Al ,·erme imposibili tado de intentar ahora su panegírico, permíta seme, 
aunque sea, agregar que refrendo para ellos, públicamente, los votos per· 
severames de mi admiración y mi respeto. 

La gratitud, esa cualidad inherente al ser humano, me impone la ohli­
gación de hacer patente mi reconocimiento afectuoso a los seiiorcs aca­
démicos numerarios que respaldaron mi propuesta de ingreso por la bon­
dad de su confianza; muy especialmente al maestro Agustín Yáñez, director 
actual, y al insigne decano, docLOr Francisco Monterde, que la formuló. 

Empeíío ante ustedes mi palabra de cumplir con austeridad y decoro 
los postulados de la Academia Mexicana en Ensenada de Todos Santos. 

ANTECEDENTE HISTÓRICO 

Paradójicamente a lo sucedido en d macizo continental, sometido por la 
fuerza de las armas españolas e indígenas y el genio indiscutible de Hernán 
Cortés, la conquista de las Californias fue consumada por los misioneros 
jesuitas, dominicos y franciscanos. No foeron la violencia y la sangre sus 
características. 

Cortés llega a la Bahía de la Paz, a la que impone el nombre de la Santa 
Cruz, a principios de mayo de 1535. Súbitamente regresa a la ciudad de 
México ante la noticia del arribo del primer virrey, don Antonio de Men­
doza, y deja al frente de la expedición a Francisco de Ulloa. 

Podemos asegurar que lo primero q11e se escribió sobre la Península 
son la s canas y comentarios de Cortés y otros navegantes. 
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Más larde, la conc.~ista peninsular seria realizada por los misioneros en 
una cruzada evangetzadora admirable, si bien la misma no coronó ccn 
el éxito apetecido 511 codiciada meta, por la escasez de su~ recursos propios, 

las rnracterfst icas agr~stes del suelo en que viYimos y los perfiks culwrales 
de sus pobladores abJrígenes. 

De tales aco11Leciirientos dan cuenta, entre, otras las sigu ientes fuentes: 
Noticia lle la Ba j;. California , original del padre Miguel Vcncgas, pu• 

blicada hacia 1739. 
Historia de la A11 :igua o Baja California, debida a la docta pluma del 

abate Fr:mcisco .Javic"r Clavijero, publicada en Venecia en 1789. (La pri­
mera versión en espaiol, tradudda del italiano por el presbítero don Ni­

coUs García de San Vicente, fue impresa en México por don Juan Na• 
varro, en 1852.) 

Historia natural )' cró11ica tle fa antigua Califomia, realizada con todo 
tino por el padre i\l.guel del Barco hacia 1770. 

La mencionada obra permaneció inédita duran te muchos aííos, y recien• 
temente se ha dado 1 la luz pública por la Universidad Nacional AutónO• 

ma de México, grac'as al imcrés y al denodado esfuerzo empleado para 
ello por el doctor Miguel León-Portilla. 

Entre hts fuentes contemporáneas, podemos decir que existen copiosos 
y muy documentado; estudios de diversos eruditos e investigadores, pani• 

cularmente nonea mrricanos, qt:e obran en los archivos y bibliotecas de 
distintas universidad~s del vecino pals. 

Son dos los autorts mexicanos que actualmente, a nuestro juicio, más 
han ahondado en la investigación histórica de la Península: 

El maestro Pablo L. I\fartínez, natural de San José del Cabo, con su 
Historia de Baja Ca"ifornia. 

El talentoso perioJista Fernando Jordán, con su admirable crónica El 
otro México. 

Después de la legendaria aventura de los misioneros, la Penlnsula se 
sumió de nuevo en ffOlongado letargo, interrumpido apenas por el ajetreo 
de minúsculos centres de población, principalmente en su porción sur. 

El siglo x1x, que anuncia con sus bronces mestizos el despenar cívico de 

H ispanoamérica, sac:1dió también con sus ecos nuestro insólito territorio, 
que vuelto en si de su embeleso, hizo germinar en el cor:n:ón de sus pe· 
queñas comunidades un sentimiento afín a la causa de la Independencia. 

Cuando la soberbü potencia del Norte cercenara la primitiva superficie 
de la Repllblica, de su muri<ln sangrante, a la manera de un olvidado 
brazo a punto de de,prcnderse de su tronco, nuestra Península permaneció 

incólume, transform1da en baluarte supremo de mexicanichid. Posterior• 
mente, ha refrendado en reiteradas ocasiones su lealtad a. la. nación. De ello 
dan testimonio su actiwd durante las Guerras de Reforma y la Interven• 
ción francesa. 
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En nuestra centuria, liaja California reafirma su mexicanidad )' se incor­
pora al macizo económico )' cultural del país. 

El panorama literario de Baja California reviste peculiaridades que se 
correlacionan con el fenómeno de esa integración, en contraste con los 
elemenws de su explosión demogr.Hica y la poderosa influencia transcul­
tural de Nor teamérica, particularmente en el estado del Norte, cuya r:ipida 
evolución superó la del Sur, recién constituido y que por razón de la dis­
tancia permaneció fiel a sus perfiles culturales propios. 

Hacia la cuarta década de nuestro siglo, un viaje de Mex icali a Ensenada 
se IJ~·aba más de un dla de camino. Antes de esa época, de no ser entran­
do por el \'ecino país del Norte, la comunicación más asequible era por 
v/a marítima. 

Lo anterior da una somera idea de la condición en que se encontraban 
los caminos, apenas defectuosas brechas que en época de lluvias resultaban 
m:ucmáticamente inaccesibles. Este problema empeoraba en las rutas de 
comunicación al Sur. 

Por si esto resultara poco, cruzar el desierto de Sonora, viniendo del 
interior del país, era empresa de romanos; un verdadero viacrucis para quie­
nes se atrevieran a intentarlo. 

La Península se encontraba práclicamcnte desarticulada del resto del te­

rritorio nacional. Fueron dos los gobernantes que se preocuparon seria­
meme por tal circunstancia: Benito J u.lre1. y Lázaro Cflrdenas. Don Porfirio 
Dfaz, en cambio, otorgó increíbles concesiones a empresas colonizadoras 
extranjeras, con grave riesgo para la integridad nacional. 

Fue en la adminis1ración del general Ávila Camacho cuando las vías 
telefónicas y telegráficas mexicanas llegaron hasta La Paz, después de ven­
cer los rigores del Desierto de AlLar y las estribaciones de la Península . 

El actual régimen construyó, por fin, la Carretera Transpcninsular, cua­
renta años después de los proyectos que trazara el ingeniero Ulises Jrigoyen. 

La explosión demográfica de los últimos años tuvo como incentivo prin­
cipal fa leyenda de la (ácil riqueza, que por razón de a segunda Guerra 
mundial 11~ hasta los más lejanos confines del país, y desde ellos, por 
di\'ersas causas, multitud de fam ilias emigraron y establecieron sus hogares 
en Baja California, con el afán de lograr mejor medio de vida y hacer 
dinero. 

Es por ello que representamos un mosaico poliédrico y heterogéneo de 
gentes pragmatizadas, con uno de los mejores índices de vida económica 
del pals, pero con una evolución cultural y educativa lenta en cuanto a 
su cfecli\'idad y que hasta hace apenas diez afios comenzó a lomar un 
incremento digno de consideración. 

Dentro de este marco, trazado desde Juego a grandes rasgos, se incuba 
el movimiento literario en el Norte, observ(indose en el Sur las variantes 
que ya dejamos apuntadas. 

Todo proceso cultural es centenario. Tal vez por ello, algunos rigoristas 
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manifiestan que vivimos nuestro "mester de juglaría", y en las demás ma­
niefstaciones estéticas estamos "en pafiales". 

Pienso que no obstante las limitaciones peculiares del ambiente, se ha 
logrado iniciar ya una literatura propia y auténtica, con visos de trascen­
dencia en los diversos géneros. 

Por cuanto hace a otro tipo de manifestaciones estéticas, también aseguro 
que se produce con cieno decoro. 

Son por lo menos seis valores nacionales, dos de ellos nativos, quienes 
inici:in nuestro movimiento literario acwa!: Rosaura Zapata, Pablo L. 1\far­
tíne1, Ulises Irigoyen, Fernando Jordán, Concepción Urquiu y Jesús San­
són Flores. 

Los maestros Rosaura Zapata y Pablo L. Martínez, surcaliíornianos, abren 
la senda en el campo de la Didáctica. 

¿Quién no recuerda el nombre de la distinguida educadora en su lucha 
infatigable por la ensefianza prescolar? l\Jultitud de generaciones de p;\rvu­
Jos fueron formados con sus cnsefianzas pedagógicas y entonaron (entom:n 
todavía en los jardines de nifios mexicanos) sus rimas para cantos y juegos. 
Su nombre es paradigma para el magisterio bajacaliforniano. 

Don Pablo L. l\Iart inez, de josefina estirpe, no le va a la zaga a su 
paisana. En el ámbito regional ha calado más hondo, principalmente por 
dos obras clave : Historia de Baja California, editada en México, en 1956, 
por Libros Mexicanos. 

Sobre dicha obra, las autoridades educativas han afirmado: "es constante 
fuente de inspiración y guía en la ensefianza de la historia peninsular". Por 
tal razón se le üene aún como obligado libro de consulta de los maestros 
en las escuelas de la región . El señor Martlnez trabajó afanosamente duran­
te más de 20 afias para realizarla, y tuvo como base la consulta de las 
fuentes clásicas; de la tradición oral y escrita que personalmente recogió 
en el seno de todas las comunidades peninsulares, y de obras y documentos 
examinados en bibliotecas y archivos públicos, eclesiásticos y de universi­
dades norteamericanas. 

La segunda e~: Guia familiar de Baja California, 1700-1900, publicada 
en :México por Editorial Baja California, en 1965. Representa un meritO­
rio esfuerzo que recoge la base genealógica y familiar de las comunidades 
peninsulares, como fruto de un trabajo exhaustivo en el que salva el acervo 
de los archivos públicos y eclesiásticos, desde Cabo San L11c.1s hasta la fron­
tera norte con Estados Unidos y Sonora, en grave peligro de perderse por 
las ruinosas condiciones en que ~e encuentran la mayoría de ellos. El vo­
lunwn contiene más de doce mil extractos de partidas examinadas, que 
permiten a los naturales encontrar el origen de sus nombres y su tronco 
familiar. 

Ackmás, mencionaremos su A[itodo Comondú para el dpido aprendizaje 
de la g1,1mática espafiola. Las obras del maestro Pablo T.. i\lartínez se han 
publicado en español e inglés. 
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El seíior ingeniero Ulises 1rigoyen, relevante figura de la :écnica mexl­
cana durarnc e l gobierno del presidenLe Cárdenas, fue la bujía que !)l"Opi• 
ciarí,: las bases para e! (lorecimicnro pcninsulnr. Gracias a su iniciativa, 
secundada firmemente por el entonces gobernador del territorio norte, 
coronel Rodolío S.ínchez Taboada, se logró la promulgación de tres de­
cretos que resultaron determinantes par,, vencer mH.:stro aislamiento: el 
más importante de ellos permitió la crcaci(m de los perímetros libres, sin 
los cuales no se hubiera realizado el auge económico de la frontera. El 
segundo permitió la integración del Distrito de Riego de Río Colorado, 
vital para el desarrollo de la actividad agrícola de! Valle de Mexicali. El 
tercero cristalizó la construcción del ferrocarril Sonor;i-B.:ija 
que se construyó como el primer lazo de unión formal y definitivo de 
Península con el macizo continental. Cabe acl.:rar, aunque sea brevemen­
te, que dur:inte la administración cardenista se concluyó el tramo hasta 
Punta Pci'iasco. El resto de la importante obra lo reali,.ó el gobierno del 
señor doctor don Miguel Alcm{m Valdés, el cual también construyó la 
carretera del Valle de ;\Iexicali a Tecate, cruzando la Sierra de la Rumoro­
sa. La obra mcncion:ida en último término, \'er<ladero alarde de la técnica 
mexicana. 

El actual régimen ha hedio realidad el sueño de 40 r111os de los bajaca­
li[ornianos: la Carretera Transpeninsular. Ulises Jrigoyen, como resultado 
de un completo y minucioso recorrido a lo largo de la Península en com­
pañía del economista l\lois~s de la Peíía, escribió una obra escrupulosa­
mente concebida y copiosamente documentada, que consta en dos volú­
menes, la cual intituló: Carretera TrMispeninsular de la Baja California, 
en la que desde entonces establecía la necesidad inaplazz.ble de construir 
la vital arteria, como condición básica para el desarrollo integral de esa 
tierra insólita de la que venimos. La edición data de 19·13 y fue realizada 
por la editorial América en. México. 

Cuando Regino 1-Iernándcz Llcrgo, ese valor impar del periodismo me­
xicano, fundó su revista lm paclu, hábilmente orientó a los valores jóvenes 
de entonces para lograr la realización de reportajes apasionantes sobre los 
más neurálgicos temas de la vida nacional. Uno de esos valores fue sin 
duda el m:ilogrado escritor Fernando Jord:in Juárez, <¡ue al igual que 
Mario Ezcurdia C:imacho, recorrió hacia los cu atro puntos cardinales el 
mapa del país, para entregar :il gran público las resellas y crónicas más 
documentadas y audaces de h:ice un cuarto de siglo. 

En el aspecto de la crónica, Fernando Jordán es otro alucinado por el 
im:'111 de nuestras tierr:is. Después de una serie de enjundiosos reportajes 
sobre la vida y los problemas de Baja California, insistió en la empresa, y 
como lo hiciera Jrigoyen, t:imbién visitó palmo a palmo nuestro agreste 
terr)torio, p:ira plasmar su renombrada obra El otro México, editada por 
la Exportadora de Publicaciones l\fcxican:is, S. A., en 1:1 Imprenta Nuevo 
Mundo, de :México, D. F., en mano de 1951. 
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Cautivado por la esencia desconcertante de nueslras cos,ts, [uc que pudo 
enhebrar Fernando los capítulos formidables de su apasionante Ebro, en 
cuyas páginas se compendian historia, leyenda, tradiciones peninsulares, 
de las que trascienden poesía, fulgores y un senlimicnto espontáneo de [e 

plena, de scguridn<l optimista en el íuwro de la región. 
Y a la manera de muchos gTandes constn;ctores, de muchos grandes ar• 

tífices, escogió parJ. morir la tierra misma que forjó la obra de su consa­
gración. Se reintegró al seno de nuestra dura tierra, en la ciudad y puerto 
de La Paz, el 14 de mayo de 1956. Fernando Jordán es otra cumbre en 
el ámbito de las letras regionales. 

Las dos últimas figuras son poetas mid1oacanos: Concepciúu Urquiza y 
Jesús Sansón Flores. 

Víctima de un infortunado accidente marino frente a las playas del lu­
gar conocido como Estero Beach, a escasos diez kilómetros de Ensenada, 
mucre la magistral poetisJ. Concha Urquiza . Su obra, diseminada en perió­
dicos y revistas de todo el país, es publicada un afio más tarde por el padre 
Méndez Plancarte. En el volumen se incluyen poemas, prosas y ensayos. 

Quienes la conocieron Je cerca mani[iesLan que Concha, ser hipersensible 
y atormenrndo, no encontraba el camino vitnl. Varias veces buscó refugio 
en el seno de diversas órdenes monásticas, a fin de que la religión signi­
ficara para sus heridas el paliativo npetecido. 

Los últimos días de su existencia los pasó en Ensenada, como huésped 
de uha casa de religiosJ.s. En nuestra ciudad escribió las últimas páginas de 
su producción. Algunos eruditos destacados, como la maestra Cecilia Soto 
Bhlnco, han realizado en nuestro medio ensayos meritorios sobre la obra 
de Concepción Urquiza. 

El inquieto poeta y periodista Jesús Sansón Flores publicó en Mexicali 
(1963) su Antología de poesia revo/11cio11aria, en cuyas páginas resultó sor­
prendente para propios y exr.rafios el lacónico resumen: 

Lejos del bien y el mal, muy lejos vivo; 
la baba del reptil ya no me dafia. 
Voy a mi soledad, yo soy el chivo, 
y esta es mi montafia. 

Integrante de aquella gallarda generación de la que fonH::iron parte 
Luis Octavio Madero, Diego Mariscal, el Güero Octavio de la Llave, Leo­
poldo Sincúnegui Tercero y tantos otros artistas de Ieliz memoria, llegó, 
incluso, b:ijo la protección del presidente Cárdenas, a ocupar la Secretaría 
rlc la Fmbnjada de i\·féxico en i\fadrid, encomendada entonces a don Juan 
P. Dcncgri. De retorno al p;:is, escribió para El Nacional y otras publica­
ciones, ocup:indo por algún tiempo la dirección de la Revista de Amririca . 

A raíz de la erección del estado de Baja California cambió su residenci;_i 
a nuestro sucio mágico. Su espíritu rebelde y hamhriento de cielo para 
desparram;ir el florilegio rojo de su verdad poética, escogió el calcinante 
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M>l de Mexicali. El Valle promisorio que se nieva de copos de algodón 
resultó ser el último bauane para la pluma flagela nte de El Chino, que 
primero en el diario Nuevo Mundo, más ta rde en ABC, finalmente en 

El Mexicano, supo fustigar, con su ingenio sagaz y lapidario, todo gfoero 
de :ibusos y errores; pero también ponderó con nobleza todo aquello que 
juzgó positivo para los in tereses de nuestro país. 

J\<lás de diez afias convivió con nosotros. Fue maestro y guía de una ge• 
neración completa de nuevos valores en las lides periodísticas. En la enti­
dad, durante muchos años, no hubo quien dejara de leer su col umna edi­
torial "A becedario", o la sección literaria del suplemento dominical de 
El Mexicano, esta última encomendada a su cuidado hasta el día de su 
muerte. Entre lo último de su producción poética podemos mencionar: 
"Carta lírica a López Velarde", "Soneto a la muerte" y "Breve pausa al 
estado de Baja C;ilifornia" . Intempestivamente, el cáncer, esa tremenda pla• 
ga que azota a nuestra especie, minó su garga nta y no obstante su gran 
presencia de ánimo, paco a poco consumió sus vigores. 

La Universidad Au1ónoma de Baja California, a iniciat iva de su enton• 
ces jefe de Difusión Cultural, licenciado David Pifiera Ramfrez, organizó 
un homenaje al poern , que tuvo lugar la noche del 5 de mayo de 1966 en 
el T ea trn del Seguro Socia l de Mexica\i, pi ctórico de estudiamcs, paisanos. 
amigos y comp;i.ficros. 

El sefior Rector, en nombre de nuestra Alma Afater, le hizo entrega de 
una med;i.lla de oro alusiva y un pergami no. 

El licenciado Piliera Ramfrez, al hacer el ofenorio del acto, enire otras 
cosas manifestó: 

En esta etapa inicia! de Baja California, en la que se están colocando 
fas bases de su estr11ctura cultural, nuestra Casa de Estudios, en su ca• 
lidad de rectora del pensa miento bajaca liforniano, desea sefialar al 
conglomerado social cuáles son los elementos valiosos, ejem plares por 
su calidad, para qnc así esa cimentación sea firme y el desarrollo cul• 
tura l posterior se encauce adecuadamente. 

En tal virtud, media nte este acto, :rn te la presencia del pueblo baj a. 
californiano, rendimos homenaje al poe ta .J eslis Sansón Flores, colocán­
dolo así en el elevado sitio qu e le corresponde en nuestro :írnbito re­
gional p:i ra que sirva ele orientación, foro y punto de referencia seguro 
a tocios los espíritus jóvenes que se ]:meen a surcar los mares ele la 
pocs/a . 

Y después de hacer un breve análisis de la obra poética de El Chino. 
rnnd uyó: 
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Meses después, en una clínica de la ciudad de Guadalajara, hizo su 
entrada a la eternidad. Don Cristóbal Garcilaso, pionero del periodismo 
peninsular y también forjador de nuevas generaciones, quien cultivó siem­
pre entrañable amistad con el poeta, comentaba que hasta el último mi­
nuto libró rn bawlla por la existencia con entereza y optimismo. Las últimas 
columnas, nos <leda don Cristóbal, las tecleó con un solo dedo, soportando 
los tremendos dolores de aquel padecimiento, para los que ya no existía 
calmante posible, hasta que sobrevino el desenlace, ante la edsesperada 
impotencia de médicos y familiares . 

Su sepelio fue una manifestación de duelo popular y un gran dolor 
laceró nuestras conciencias cuando lo sepultamos en Mexicali, cumpliendo 
así su deseo de reposar para siempre en el confín occidental de i\Jéxico. 
Oradores representant~s del Gobierno, de la Universidad, de la Asociación 
de Escritores, de la,. . .Asociación de Periodistas y de la Colonia Michoacana, 
exaltaron su vida y su obra. Su nombre perdura en el corazón bronco y 
sincero de nuestro pueblo trabajador, que evoca, en cada nuevo aniversario 
de su partida, aquella bella estrofa con la que concluye su "Carta lírica 
a López Velarde": 

En las ancas de luz de m pegaso 
-señorial tod avía, lanza en ristre-, 
ante el sol de la vida que declina, 
yo te juro a las puertas de mi ocaso, 
que la Patria está igual como la viste 
y que sigue impecable y diamantina .. 

Entre los afias 1950-1960, el territorio norte de Baja California se trans­
forma en estado. Se incrementa la enseñanza a niveles de educación pri­
maria, secundaria, media y normal. El gobernador, Braulio Maldonado 
Sández, promulga el decreto que da vida a la Universidad Autónoma de 
Baja California , la que ini cia sus actividades en 1958 con el bachillerato 
universal. Posteriormente, abre sus primeras escuelas profesionales: Cien­
cias Marinas, en Ensenada; Pedagogía, en Mexicali. 

Hacia 1950 se integra en Ensenada el Ateneo Baja California, que más 
tarde serla base para formar la corresponsalía del Seminario de Cultura 
Mexicana. 

En 195 1 se celebra, bajo los auspicios del gobierno, el I Congreso Na­
cional de Historia. En 1956, el 11. 

El periodismo, que había sido hasta entonces de carácter local, se reglo­
naliza y poco a poco se van abriendo nueva s instituciones culturales Y 
de enseñanza a todos los niveles: oficiales, universitarias e incorporadas. 

Se intenta el establecimiento de las primeras bibliotecas públicas. 
Entre 1960 y 1970, se organizan las corresponsalías del Seminario de Cul­

tura Mexicana en Tijuana, Ensenada y Mexicali, e inicia sus trabajos el 
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Observatorio Astronómico Nacional en el siLio La Encantada, en la parte 
más prominente de la Sierra de San Pedro Mártir. 

Por iniciativa del maestro R¡¡b(;n Vizcaí no Valencia y otros intekctua· 
les, se integra la Asociación <le Escritores de Baja California, que poste­
rionncnte, durante un congreso realizado en La Paz, se transforma en 
peninsular. Con el respa ldo del entonces subsecretario de Asuntos Cultu­
rales, académico i\fauricio l\fogdaleno, una delegación de la Asociación, 
integrada por Ru bén Vizcaíno Valencia, ?1-figuel Angel Millán Pernza, 
Valdemar Jiménez Solis, Armando T rasvifia T ayler y el que habla, con­
curre, en calidad de apéndice de la Delegación mexicana, al II Congreso 
Latinoamericano de Escritores, en 1967 . 

Se fomentan y pro!iferan anualmente los certámenes lit.erarios y estéticos. 
La Universidad, mediante ta l tipo de justas art islicas, adopta su escudo 
y su lema. 

El general Abelardo L. Rodríguez y su honorable esposa, doña Aída 
Sulliva n de Rodríguez, con un fondo ad pcrpetuam establecen un patronato 
para otorgar el premio denominado " El libro del afio", al mejor publicado 
en el estado de Baja California. 

En diciembre de 1971, el gobierno del estado destina a la educación y 
la cultura más del 50 % de su presupuesto de egresos, independientemente 
de los impuestos ex traordi narios del 10 %, que se aplican a la educación 

ru~= . 
En J9i4, tiene lugar en Ensenada la V Asamblea Nacional del Semina­

rio de Cultura Mexica na. 
En 1975, el gobernador, licenciado Mllton Castellanos Everardo, crea, 

como una dependencia autónoma de su admi nistración , la Dirección Ge­
neral de Di fusión Cultural. Se in tegran las corresponsalías de Mexicali y 
Ensenada del Colegio de Literatura dependiente del Instituto J'vfexicano de 
Cultura. 

En el territorio sur, los gobernadores H ugo Cervantes del Río y Félix 
Agramont Cota, en un lapso de d iez afias, estimulan y fomentan la acti­
vidad estética y cultural . 

En 1975, el estado sur, de reciente creación, elige como primer goberna­
dor constitucional al licenciado Angel César r,,,Jendoza Arámburo, quien 
prosigue e! fomento iniciado por sus antecesores. 

Dentro de este marco, trawdo a gfandcs rasgos, se inicia el movimiento 
literario actual de Baja California. 

Tratar de glosar aquí la obra de todos los poetas y escritores peninsu­
lares resulwría tarea de romanos. La producci{m es copiosa en todos los 
géneros, aunque Ll cal idad y la madurez muy pauJalinamente y no en 
todos los casos se van logrando. 

Se requieren, en Sur y Norte, instit uciones docentes a todo nivel para 
aprovechar y forma•· debidamente, en l;1s diversas ramas de la literatura }' el 
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arte, a multitud de jóvene~ que sienten inclinación por tales actividades 
del espíritu. 

BAJA CALIFORNIA SUR 

Crónica y relato 

Profesor Jesús Castro Agündez. Ameritado maestro originario de San José 
del Cabo. Hombre de principios inflexibles, de recia y robusta complc:dón, 
de gran fortaleza íísica y moral. Ha participado en las m;ís importantes y 
nobles cruzadas del magisterio mexicano. También ha escrito obras didác­
tica~. Entre lo mejor de su producción podemos citar sus bellos libros 
miscelá neos Patria chica (La Paz, 1958) y Más allá del Bermejo (México, 
D. F., 1963, Editorial Magisterio) . Contienen relatos, semblanzas y comen­
tarios en los que dibuja, con trazos firmes, algunos aspectos muy peculiares 
de Baja California Sur, sus generosas comunidades, sus tradiciones y cos­
tumbres. 

Ensayo y crltica 

Profesor Armando Trasvifia Taylor, oriundo de La Paz. Autor de critica 
literaria ; ·compilador de varias antologías poéticas y de prosa de amores 
de la región . Cenero, agudo, incisivo. También cultuva el cuento y el 
relato. 

Didáctica 

Doctor Ignacio del Río. Dedica su vida a la investigación y al ensayo his­
tóricos. Brillante conferencista y maestro. Autor de importantes opúsculos, 
conferencias, folletos y estudios de historia, particularmente de Baja Cali­
fornia . (Uno de los colaboradores más distinguidos del Instituto de Inves­
Ligaciones Históricas de la Universidad Nacional Autónoma de r-.. téxico.) 

Ensayo 

Enrique Peiía I\foyrón. Residente de Li Paz. Gana su existencia en las 
lides periodísticas porteiías como reportero y colaborador de los órganos 
de difusión surca!ifornianos. Ent re su producción podemos mencionar tra­
bajos de gra n mérito, muy especialmen te su ensa yo sobre Fernando Jordán 
J uáre7., leido como parte integral del program a de la Asamblea Constitu­
yente de la Asociación de Escritores de ]a Península de Baja California, 
en 1967. 
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Relato 

Fernando Escopinichi Osuna. Joven valor nativo que por su contacto con 
la gran metrópol i ha incursionado ¡>Or los vericuetos nada fáci les de la 
critica. Sus ensayos sobre Fernando Jordán y Jorge Luis Borges son exce­
lentes. Su relato intitulado "El pueblo en donde vivo" mereció el segundo 
Jugar d uran te la XXIX Olimpiada T erri torial, efectuada el 20 de noviem­
bre de 1967. Acusa el autor riqueza y dominio de lenguaje; gran fuerza 
descri ptiva. Su adjetivo diáfano y de intenso colorido, ajustado perfecta­
meme a la fluidez y amenidad expositiva. El mensaje trasciende y trasmite 
la emoción personal del au tor, quien resume en su pueblo, construido a la 
orilla del mar, la clave de la ·áda sencilla y buena. 

Relato 

Francisco Arámburo. Prestigiado librero, nativo de La Paz. Ha dado a 
la luz pública breves volúmenes narrativos, particularmente crónicas de 
via jes. 

Obra misccldnea 

Licenciado Manuel Torre Iglesias. Español que radicó hasta su ¡nuerte en 
La Paz. Polígrafo, comentarista, crit ico, pedagogo y ensayista. Maestro de 
muchas generaciones de intelectuales surcalifornianos. Su figura y su obra 
se consideran ejemplares. 

Ensayo 

:Macs1ro Moisés Coronado. Se ha dedicado a la temática pedagógica y a la 
crítica. 

Entre los valores jóvenes destaca el estudiante de leyes Edmundo Li­
zardi. Cultiva todos los géneros literarios y es ganador de varios certámenes 
de categoría nacional. 

En el campo de la poética, el Sur también nos entrega la obra de algu nos 
va lores, entre los más destacados mencionaremos a los siguientes: 

Filemón C. Pifíeda. Se le considera como precursor de la poesía sudca• 
liforn iana actual. Su vena !frica forjó poemas sencillos que estima mucho 
la comunidad paceña y que son interpretados en recitales y actos culturales 
por su hijo, el profesor César Piñeda Chacón. 

Armando Trasvifia Taylor. Paceí'io. Ya nos ocupamos de él al mencionar 
a los prosistas. Ha dado a la lm algunos volúmenes con poesía lírica. La 
búsqueda constante del propio estilo lo ha llevado por distintos vericuetos 
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de expresión. Admira profundamente a Octavio Paz. De ~u poema "A Pa· 
tricia" son los sigu ientes versos : 

Con ojos de ayer y ecos de mañana, 
el alma -grieta en cau tiveri0-
se detiene atónita, perpleja, 
frente al acto mismo 
en que unos años anuncian 
la defunción de otros años. 

La tard e exigua ve pasar 
la multiplicación del silencio. 
Y detrf1s del silencio.. la noche. 
La tarde, Patricia, monta guardia 
en este balbuceo del alba ... 
un follaje de trinos concierta 
Do de recuerdos y Si de hierbabuena. 
primavera que rompe sus candados, 
roc:ío qne habrft de convertirse en río 

Poi sobre el , •crso blanco, se transmina la in tención del arrullo. Las 
figuras, ciertamente discretas, tratan ya de llevar un cauce propio. 

José i\faría Ganna González. i\faestro experimentado. Ha cosechado, como 
Trasviña T avlor, lauros merecidos en los certámenes territoriales. Su vena 
es lírica: Su ¿stilo se apega a los moldes tradicionaeles . 

.José Alberto Peláez Trasvifia. Forja también este poeta sobre la pauta 
lírica su mensaje emotivo. Sus giros son novedosos; sus figuras, audaces. 
Puede llegar a colocarse entre los valores más aceptables de su generación. 

Suefio que el caracol introvertido no me siente; 
que el arpa del viento rasga el preludio de las horas 
con el siglo de espera en cada dedo, 
como si hiera un sol entre dos sombras. 

Una estrella de mar se esconde y piensa 
un romance de espumas transparentes, 
y nacen pensamientos entre el fuego 
eterno de la arena somnolienta. 

Así traza Peláez Trasvifia su trabajo poético, que trasciende al recóndito 
ritmo marino propio del solar nativo; que huele a sa l, a jarcias y palpita 
con ala de gaviota. 

Néstor Agún<lez Martínez. Maestro, natural de Todos Santos, en cuya 
escuela primaria trabaja afanosamente. Cultiva el soneto, probablemente 
inspirado en Isaac Palacios l\fartlnez, de q uien ha sido disdpulo en cursos 
de normal superior. 
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BAJA CALIFORNIA NORTE 

En principio habremos de citar a los cinco ganadores del certamen Ro­
dríguez, celebrado anualmente en Ensenada y cuyo premio se otorga me­
diante el fallo de un jurado integrado en la siguiente forma: un vocal 
representante de la Universidad Autónoma de Baja California; uno, de 
la Asociación de Escritores de la Península de Baj a California, y otro de la 
Corresponsalía Ensenada del Seminario de Cultura 1\kxicana. El importe 
en metálico es de diez mil pesos 

1970 

Ingeniero Luis de Basabe y López Panilla (Ensenada). Lo, el hombre 
suefio (narraciones vascas) . La trama nos sitúa en un mundo de honda 
trascendencia vasca, por las tradiciones, leyendas y anhelos de uno de los 
pueblos más viejos de la Tierra. 

La prosa de De Basabe es sápida, amena, :ígil y madura, en el cabal 
sentido de la palabra. 

Se trata, sin duda, de uno de nuestros escritores más cuajados y con 
mayor , •ocación y talento. Ha escrito, además: Motclius motel y Juan 
Pablo Lugo, salpimentosos relatos sobre el turismo en la frontera ?e Baja 
California con Estados Unidos; Cue11tos de gatos; Lompipa, historia de un 
duende vasco; y las novel as El caracol y Los hombres de arriba; la primera, 
con tema también vasco; la segunda es una especie de alegoría sobre los 
pobladores de nuestra Península. 

1971 

Federico Campbdl (Tijuana). Infame turba. La obra premiada contiene 
una serie de entrevistas realizadas por el autor con los personajes más des­
tacados, según su criterio, dentro del movimiento literario espaiiol con­
temporáneo, desde la generación de Rafael Ferrater (1922) hasta la de 
Rodolfo García Panero (1918), así como sus conexiones con el hispano­
americano. Estas enlrevistas, en las que predomina el lenguaje coloquial, 
son insertadas por el autor en orden retrospectivo, aglutinadas en tres 
partes, que corrc~ponden cada un a a su dérnda respectiva: 1940•1950, 1930--
1940, 1920·1930. Representan la corriente de opinión de 27 escritores es­
pafioles. 

El jurado premió la obra, publicada en Barcelona (19il por la Edito­
rial Lumen . en \'Írtud de que el autor es orinndo y de que su domicilio 
familiar se encuentra establecido en Tijuan:i desde h,1ce m:\s de diez años, 
indepe11dien1 emenle, cb ro eod, de las consideraciones de orden literario 
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que normaron el proceso selectivo de los libros a concurso. Federico Camp­
bell es, incuestionablemente, un escrilOr hecho. 

1972-1975 

Doctor Ocrnvio León Medcllín (Ensenada). Notas de viaje (1972). La ohra, 
lograda dentro de los cauces narrativos, nos conduce cronológicamente pm 
los increíbles caminos de !\.-léxico, para revelarnos en lo nimio y en lo 
monumenta l la expresión exacta de ciudades y pueblos, en los que, inde­
pendiememente del timbre vernáculo, predomina la grandeza esp iri tua l de 
lo mexicano. Para nuestro gusto, lo más llamativo de la prosa de León 
1',fcdellin es la rotundidad de las figuras que, como apunta Antonio Ace­
vedo Escobedo, "nos evocan los hai kai de José J uan T ablada por su 
extraord inario colorido y lo profundo de la intención". Otra obra de León 
Medellín, la premiada en 1975, Río de sombras, si bien en la forma 
confirma su gran tino para lograr la sín tesis descriptiva, acusa, por la te­
mática, una mayor hondura de timbre humano, al rescatar, por entre la 
niebla del recuerdo para revitalizar sus perfiles, las emociones iniciales de 
la existencia. Octavio tiene en preparación una importante obra intitulada 
H istoria de fa medicina en Baja California, que ya se espera con verdadero 
interés (.n nuestros mejores drculos. Octavio León Medellín, veracruzano 
por nacimiento, vive en Ensenada hace más de treinta aiios. 

1973 

Manuel Gutiérrez Sotomayor (Tijuana). Ecos circ1mdantes. La obra, con 
sello propio, intenta dar novedosamcnte, por los vericuetos in trincados del 
cuento, desde lo subj etivo, una lección de realidad. Escritor pulcro, vi­
goroso, con profundo sentido de amocrítica, que nos reserva, estamos cier­
tos, \'erdaderas sorpresas. En 1965 publicó su volumen poético El enemigo 
del Quijote. 

1974 

Doctor Fra ncisco Parés Guillén (Ensenada). Enlre la verdad y la mentira. 
La obra es una novela autobiográfica, cuya temática nos ubica en aquellos 
días telúri cos de la Guerra Civil espaiiola, para entregarnos las vivencias 
de un médico republicano que lucha por salvar vidas de compatriotas que se 
an iquil an, impulsados por las turbon adas del odio y el fanatismo, que pro­
liferan en toda contienda. Lo sorpresivo se localiw en los lazos que estahle­
ce el autor con Baja Cal ifornia, para engendrar el paralelismo l~isp~no­
americano. Parés Guillén, catalán radicado en Ensenada hace casi vcmte 
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años, ha escrito narraciones, diá logos y poesía. Recientemente obtuvo el 
primer lugar en la ca,egorías de cue nto en un certamen de la Asociación 
de Escriwres de i\<féxico, con su ch ispenate producción Un diálogo sin im­
portancia. La prosa de Parés Guillén es sencilla, clara y muy cálida. 

Otros destacados prosistas radicados en el estado de Baja California son, 
des<le luego, los que siguen. 

Tijuana 

Novela: Narciso Genovese {italiano). Autor de novelas de ciencia ficción, 
publicadas en csparlol y otras lenguas. Su fama es reconocida en Alemania 
y pa íses europeos en los que gusta en demasía este género. Podernos men­
cionar: Yo he estado en Marte, La nueva aurora, jesucristo hombre. Geno­
vese es tamhién un magnífico ca lígrafo y sus trahajos en tipo (lorentino 
son muy solicitados en las tres Californias. 

Rubén Vizcaíno Valencia. Jmpulsor del movimiento culwral tijuanense. 
Maestro fundador de la Universidad Autónoma de Baja Californ ia. Sus 
campafias contra el vicio han sido memorables. Ha publicado en la tesi­
tura de la novela: Calle R cvolttció11 y Tenia que matarlo. Su mejor logro 
es La tierra de la espcra11w, aún inédita. Pollgrafo, crít ico y comentarista, 
Vizcaíno Valencia, para nuestro gusto, se desenvuelve mejor en sus Diálogos 
universitarios y sus ensayos a manera de cuento. En la cuerda d~amática, 
con La gallina de los huevos de oro, nos retrata el mundo corrompido de 
los médicos que han hecho del aborto una escuela del crimen y un [ilón 
de mal habidas fortunas. Fundó y dirigió, en la primera etapa del periódico 
El Mexicano, los concursos culturales, que adquirieron gran popularidad. 

Anüdota y relato. Aníbal Gallegos Gamiochipi. Nativo de Baja Ca li forn ia, 
abogado. En su juventud se a\'Cnturó en esta capital como crílico radiofó­
ni co y colaboró en la producción de los noticiarios del licenciado Alvaro 
Gálvez y Fuentes. Apasionado ele la anécdota y del diálogo cordial, nos 
deja, independientemente de copioso material disperso en periódicos y re­
vistas, sus obras, agotadas: Nosotros los mexicanos y Mis amigos los delin­
cuentes. 

Ensayo y critica. Enrique Ga]ván Ochoa. Abogado, experimentado periodis­
ta, es autor de célebres reportajes socia les y políticos, asl como de impor­
tantes libros, en los que se recopi lan sus experiencias personales, así como 
sus más famosos artículos y reportajes. Colaboró durante varios años en la 
R evista de la Univenidad Nacional de México, de la que fue jefe de redac­
ción. Actualmente es director del diario regional El Mexicano. 

Ensayo. Patricio Ballardo Gómez. H a incursionado por los campos de la 
critica literaria y de la investigación . Tiene publicados, amén de sus co-
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menwrios periodísticos, Tcori'a del fronterizo y otros ensayos, asl como un 
opúsculo auspiciado por la Conesponsalía del Seminario de Cuhura Me­
xicana bajo el rubro de El lenguaje en fa frontera. 

Política. Sobre temas políticos tiene publicados varios volúmenes el licen­
ciado Ricardo Romero Accves. Sobre la misma disciplina, podemos citar, 
igualmente, el sefior licenciado Conrado Acevedo Cárdenas, as! como al 
licenciado Braulio Maldonado Sández, quien ha publicado diez y tiene 
dos en prensa. 

Crónica y estudios históricos. Maestra Josefina Rendón Parra. Exim ia edu­
cadora. Recientememe recibió el Premio Ignacio l\fanuel Altami rano par 
50 allos ininterrumpidos de ejercer el magisterio. Polígrafa y humanista; 
destaca más en sus crónicas y estudios históricos, si bien éstos se afilian 
a la corriente conservadora. 

Alfredo Aldrete, de la misma tendencia ideológica, edita su libro Baja 
California heroica, en 1965. 

Profesor Jorge Soto Fuemcs. Ha escrito y publicado, en 1972, Historia 
de Baja California; en 1973, H istoria contemporán ea de Baja California. 

Estudios bibliográficos. Ingeniero Pedro Trujillo García: Bibliografía de 
Baja California, en dos tomos, Editori al Cal ifornidad, Tijuana, B. C., 1967, 
obra que recoge en fo rma plall5ible hasta dicho a1lo lo publicado sobre la 
Península, por autores y materias. 

Filosofia. Gilberto Erick Watts Guadiana. Licenciado en derecho y en fi­
losofla; catedrático de la Universidad Autónoma de Baja California. Autor 
del texto flistoria de las primeras filosofias, Editorial Pawa, S. A., í\·léxico, 
19i2. 

Mexicali 

Crónica l1ist6rica. Celso Aguirre Berna!. Cuenta en su haber con varios 
volúmenes ele contenido histórico y anecdótico, aunque sin observar un 
ap~go formal al método científico. 

Crónica y romentario. Pedro Pérez y González. Cronista de la ciudad de 
Mexi cali sobre los hechos y sucedidos de la capital del estado desde los días 
de su fundación. Su obra se ha publicado en los pri ncipales diarios capi• 
talinos. 

Ensayo y periodismo. Maestro David Piíiera Ramlrez. Profundo est udioso 
de la Historia, ha dado a luz sus ensayos sobre d icha materia y algu nos 
otros de carácter periodístico. 
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CrO,iica y co,ifcrencias. Doctor en letras Jorge Gómez de Silva. Sus charlas, 
confen:ncias y comentarios sobre cultura general y la panorámica de las 
letras nacionales y universales han merecido el reconocimiento público. 

Estudios científicos. En opúsculos, monografías, folletos, charlas y conferen­
cias, los ingenieros José G. Valcnzuela y Adalberto Walter Meade, pio­
neros del movimiento cultural bajacaliforniano, nos entregan la suma de 
su experiencia en diversos campos científicos y culturales. Fundadores de la 
Universidad Autónoma del estado, ornpan ambos un sitio muy distinguido 
entre los principales forjadores de la Baja California actual. 

Política y administraciOn. En el campo de las ciencias políticas y adminis­
trativas, el licenciado Horaoo Brindis Herrera ha editado varias obras de 
mérito reconocido. 

Derecho. En el área de las ciencias del derecho, los abogados Gregario 
Vite de Hita y Roberto Morales Grajalcs han aportado publicaciones de 
gran mértio. 

Ensenada 

Antccede11tes. No podemos dejar de mencionar, por representar un dato 
de tipo histórico, que hacia 1900 se publicó en Ensenada un periódico 
denominado El Progresista y dirigido por el señor Carlos Ptacknick, en el 
que se insertaban todos los acontecimientos importantes de la vida del 
puerto. 

Primeros cronistas. El maestro don Fortino Dávi]a y los seilores don David 
Zárate Zazueta y don Julio Dunn Legaspy nos legan un bello anecdotario 
sobre la Ensenada comprendida entre las últimas décadas del siglo XIX y 
las primeras del presente, su vida, sus costumbres, sus acontecimientos so­
ciales. El sefior don Jesús Sobarzo Cortés, sobre los ecos y acciones de la 
Revolución en la Península. 

Narració11 y anCCdota. Licenciado Evaristo Bonifaz. Oriundo de Chiapas y 
avecindado en el puerto desde hace cerca de cuarenta años, ha incursionado 
con gran acierto por los caminos de la narración anecdótica y la novela . 
Tiene publicados los volúmenes Lunares y verrugas y Sellor alcalde, cuya 
acción, particularmente en el primero, se desarrolla en Chiapas. 

Ensayo histórico. Profesor Jorgue Olguín Hermida. 1\-Iaestro emérito de 
Baja California. Ha escrito interesantes ensayos históricos sobre la Penín­
sula y las misiones. 
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Tomas AnlOn io Robertson. Inquieto intelectual nacido en Sinaloa. Ha 
dado a la luz ensayos históricos sobre Las pimerías en Sonora y Las misio­
nes en Baja California. T radujo al inglés crónicas y opúsculos de distin­
guidos misioneros jesuitas. 

Doctor Rafael Cervantes, OFJl.f. Historiador oficial de la orden de San 
Francisco. Cuenta con varios volúmenes publicados. Durante su estancia 
en Ensenada realizó meritoria labor docen te y de investigación. 

Novela. Rosa NielO de Sánchez. En tusiasta dama que dio a la luz pública 
antes de su muerte su novela blanca, intiwlada: De buena ley. 

Polltica. Sobre la materia tiene varios opúsculos y monografias el licenciado 
Guilcbaldo Si lva Cota. Melquiades Sández, su obra polémica Por encima 
de las pasiones. 

POES[A 

Tijuana 

Al/miso Vida[ y Planas. De su obra poética concebida entre nosotros, po­
demos citar los volúmenes denominados: Cirios en los rascacielos y Las 
hogueras del ocaso. Antes de vivir en Baja California, este destacado inte­
lectual espa1lol había escrito más de ochenta obras, ab.ircando todos los 
géneros. Impartió diversas dtedras en uni\·ersidades de Estados Unidos y 
en las escuelas local es de ensefiansa media y superior. Los intelectuales ti­
juanenses rinden siempre homenaj e a su figura. 

i\il iguel Angel Millán Peraza. Sinaloense, radicado en la fronteriza ciudad 
desde hace m:ls de veinte afias. Es ga nador de múltiples certámenes poé­
ticos en el nivel nacional. Ha publicado las antologlas Del solar y para 
el .wlar sinalocnsc y Rosas parn Calnfia. Period ista, prosista y crilico l'eco­
nocido, funda y dirige la revista Letras de Baja California, vehículo en 
cuyas páginas han podido publicar su obra muchos valores literarios de la 
región . 

Doctor Salvatlor Michel Cobidn. Oriundo también de Sinaloa, vive y crea 
en Tijuana. Alterna la noble profesión de médico con la ele poeta. El hai 
kai resulta su forma preferida y, en el chispazo de la sín tesis, nos entrega 
novedades siempre inesperadas. H a sido triu nfador en varios certámenes 
literarios. Veamos alguno de sus geniales fulgores: 
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Alcancía 

Cua ndo el silencio venga 
como una mancha oscura 
a ensombrecer mis días, 
rompe mi cora zón, hazlo peda1.0s, 
está lleno ele música. 

Julio Armando Ramlrez Estrada. Nace en Guadalajara en 1921. Radica en 

Baja Californ ia desde 1940. La mayor parte de su producción poética la 

realiza entre nosotros. En cierto modo, hay un paralelismo entre su for• 

mación y la de Lópcz Velarde, cuya inlluencia se acusa en su obra. Está 

a punto de ordenarse como sacerdote en el Seminario del Espíritu Santo. 

En el campo del magisterio, imparte las cátedras de literaLUra superior, 

lenguas neolatinas y etimologías. Sobre la cuerda lírica se cristali zan la 

mayor parte de sus temas poéticos, en los que refleja su formación espi­

r itu al, en contraste con las urgencias pecaminosas ele su temperamento, 

que lo separa de los senderos místicos para formar una fami lia con 

mucho.~ hijos y no pa<:os problemas. i\-luere en 1969. Post-mortem, la edi• 

torial Ibo-cali publica una amologla que comiene lo mejor de su obra. 

Recordemos :nmque sea un fragmemo de su poema "'Cuando el sabio ya 

entra ba en lo celeste"': 

Un silencio infinito 
hay en todos los ángeles; 
ya no hay voces que invoquen su prestigio, 
por doquier aparecen 
abogados de un mundo inconcebido. 

Las órbitas están en entredicho, 
las liras del poeta hechas aiiícos. 
el viento, que no sabe 
deletrear en las ondas, 
es ,,ia<lor inocente que en sonoras 
y científicas claves 
complica la existencia de las cosas. 
Ahora surge el selénico argonauta 
que platica a otros ínclitos hermanos 
de nosotros, que est,íbamos prohibidos. 

Oiga Vicenta Díaz Castro, Sor A beja. Nace en Río Verde, San Luis Po­

tosí, h acia la segunda década de nuestro siglo. Su nifie1. y adolescencia 

transcurren en Tampico, cuyo ambiente marino i.nspira sus pinitos poé­

t icos. l\·fás tarde radica en la capital de su esrndo natal, la ateniense ciudad 

del Plan de M;idero, e ingresa en el Centro Cultu ra l Potosino en cuyo 

seno pudo editar dos breves poemarios: Olvido y Mariposas. Se estableció en 

Tijuana, ciudad en la que su vida ha transcurrido plácidamente y en la 
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que ,·icra la luz su antología Pétalo.s. Recientemente ha incursionado por 
los vericuentos de la narraLiva con gran éxito y ya se agotó la pri mera 
edición del volumen Leyenda.s y tTadicioru:s de T ij11ana, primera obra en 
su género que se realiza en la ent idad. 

A fria Castro de H ernárulc;;, Veracruzana de 63 aííos. Huérfana de padres por 
las incidencias de la Revolución, resulta su existe ncia, desde la primera in­
fancia, dura y prefiada de patetismo. Hace más de veinte aííos radica en Ti­
juana, dedicada al comentario periodístico. Su poesía es netamente lírica 
y se encuentra comprendida en un \'Olumcn intitulado: R escoldos de un 
ayer. 

Otros reconocidos valores tij uanenses son: José López Castellón, cuyo 
poema "Tal ión" le mereció conquistar preciados lauros, y el cua l se encuen­
tra concebido en la tesimra del romance clásico. Alfonso S:\nchez Priest, 
cuya vena lír ica promete sorpresas agradables. Martha Sa las, quien lucha 
por alcanzar madurez. Licenciado Gabriel Moreno Lozano, atildado poeta 
y ensayista. 

NUEVOS VALORLS 

Entre los nuevos valores, cabe consignar la producción de los jóvenes que 
imegr:m el taller poético y literario de la Universidad Autónoma de Baja 
Cali fornia, que di rige con loable emusiasmo el maestro Rubén Vi zcaíno 
Va lencia, quien tam bién real iza en él su producción. 

Recientemente, la editorial Jbo-cali, que dirigen José de Jesús Cueva 
Pela~o y su esposa, i\faría Guadalupe Quirarte de Cueva, publicó un vo­
lumen bajo el rubro Siete poetas j6vcnes de Tij11ana, en que se incluJen 
producciones de María Ruth Vargas Leyva, 1946; Raúl Rincón, 1948; 
Felipe Almada, 19114; Eduardo Hu rtado, 1950; Luis Cortés Bargalló, 1952; 
Alfonso Guti érrcz, 1953; y VíclOr Soto Farra\, 1948. En el ex libris los 
ed itores afirman: "Los poemas aquí recogidos constiLUyen lo más represen­
tativo de la producción poética de los jóvenes que se incluyen en la pre­
sente antología, hasta l!J71. Esperamos cumplir una función necesaria a 
la vida esp iritual de la com unidad, con la difusión de las actividades de 
estos anist:is talentosos". 

Independiememente ele los que integran el mencionado taller, al que 
designa n con el nombre ele Voces ele Amerindia, hay otros, como Alejandro 
lkccrra Quiroz y Pedro Ju lio Pedrero, cuyos méritos resulta n relevantes. 
Siendo imposible seleccionar obras ele todos ellos, ejemplificamos su tra­
yectoria con algunos fragmentos de los que consideramos con mayor ma­
durez. 

Rut/1 Vargas Lcyva. "Poema dos de la ausencia" (fragmento): 

• .Porque el amor es cierto cuando calla, 
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cierto cuando nos muerde la piel 
y se acuesta al costado donde sangras. 

Camino sobre ti, 
sobre el reflejo de tu espejo encendido 
y el viento atado con un muro a la vida, 
sobre tu sostenida voluntad de sombra 
que se prende en el cuerpo y en el agua. 

Camino sobre ti, 
y cada paso es una raíz que crece, 
una rama que me envejece y ata. 
Ya no importan la muerte, 
el si lencio arrastrado como e l sitio 
que recién ha cubierto nuestro polvo. 
Sólo importa tu nombre, 
el silencio que recobramos juntos 
y esta ansiedad de echarte el brazo al hombro 
para encontrarnos solos en la vida. 

Eduardo H urtado . .. Cuando el :unor": 

Mexicali 

Cuando el amor contaba quince afios en mis venas 
temí perder su escenario inaudito. 
Es decir que las flores halladas a su puerta 
estaban por esta r plantadas en su sitio. 
Lo mismo que el silencio resca tado del miedo 
a perder las mafianas nombrando im'ui lmente 
lo que sin avidez nos prodigaba el mundo. 
Las viandas del amor dejan de ser sustemo 
cuando usamos el huso para sofiar embozos 
que oculten nuestra eterna pasión amenazada. 
Hoy seis afios después 
he perdido la noche rumi ando este recuerdo. 

H oracio Enrique Nanse'1. Malogrado talento muerto en Cuadalajara en 
plena vida estudiantil, cuando apenas frisaba los veinticinco años. En 
n uestro concepto, es hasta el momelllo el mejor poeta que ha dado el ex­
tremoso y algodonero mun icipio. Sus inquietudes lo llevaron desde los días 
escola res a los caminos de la creación e incursionó en las lides per iodísti­
cas, la crítica y el ensayo. Su obra poética se encuen tra dispersa. De su 
trípt ico La ~u.scncia breue damos a ustedes el primer soneto: 
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Estoy solo contigo, amor ausente, 
presentí la llegada en el momento 
de tu desliz azul por este lento 
respirar de abandono. La serpiente 



De lU recia inquiclUd en la silente 
anguslia de mis m,uios, el aliento 
de lus pródigas voces, y te siento 
en el temblor fugaz que lentamen le 

Los sentidos me incendia en tu promesa. 
Estoy solo en el fuego y solo sigo 
con la fe desmayada en la promesa 

Del anhelo de piedra con que digo 
que lu ausencia plural cobró su presa 
y que por eso, amor, estoy contigo. 

Profesor Valdemar Jiméne1. Solís. Nace en i\<Iexicali y forma parte de los 
hombres de la generación de 1926. Desde su egreso de los cursos de nor­
mal, lodavía muy joven, dedica su experiencia magisterial al servicio de la 
juvenlUd bajacaliforniano. 

La mayor parte de su producción poética responde a la tesitura del gé­
nero !frico, aunque también incursiona de , •ez en cuando en el campo de 
la épica. Parte de esa producción aparece en el volumen denominado Pé­
talos al aire. Valdemar ha logrado el triunfo en varios cert:imenes lite­
rarios. 

Manuel Gomdle1. Rodríguez. Poeta sa tiricohumanista, famoso por sus epi­
gramas en diarios y revistas y por ser el tradicional autor de las "calaveras 
bajacalifornianas", trad ición que gracias a su ingenio y preocupación no se 
ha extiTlgu ido en nues1ro medio. 

1-Jéctor Benjamín Tn1jillo. Calcddtico de tiempo completo y director del 
Instituto de Im-estigaciones Lingüíst icas de la Universidad Autónoma del 
Estado. Aunq ue pasa su niñez en T ijuana radica ahora en Mexicali. Desde 
adolescente demuestra su precocidad y produce piezas poéticas de tesis y 
extensión considerable. Realiza sus estudios profesionales en la Facultad 
de Filosofía y Letras de la UNAM y es en ella uno de los discípu los más 
queridos del doctor Ángel l\·faría Caribay Kintana. lndependienlemente 
de los ensayos y trabajos de investigación que ahora realiza y de los cuales 
no hay aún divulgación, Héctor Benjamín nos ha entregado ya varias pie­
zas dramáticas, entre ellas La bruja tle los cabellos verdes, escenificada con 
éxuo por el grupo teatral del maestro Jorge Gamalicl, en Tijuana, así 
como un volumen poético publicado por la Universidad bajo el rubro de 
En lo gris del mundo, en que destaca, para nuestro gusto, la primera par­
te: "Cuicaxóchitl", de la que trasciende la raíz puramente aborigen del 
sentim iento, hábilmente enga rzada en las formas poéticas netamente cas• 
tizas: 

Ya no me quiere Cihuatl, 
ya no me quiere 
)' mi sangre por ella 
tilió las nieves. 
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Mi corazón 
por ella muere: 
Ya no me quiere Cíhuatl, 
ya no me quiere. 

Victor Manuel Pe,ialosa Beltrdn. En realidad, se trata de la Unica figura 
que podemos consign ar en las letras de Baja California. Du rante los 
allos que radicó en la industriosa ciudad cervecera fue su cronista y su 
ca ntor. Entre sus producciones podemos mencionar: Leyenda del Cuchumd 
y Tecate. En el!as dacribe a la más joven de las ciudades peninsu lares, 
con sus cadencias ele candoroso coplero. 

Ensenada 

Jesús Lóper. Gastélum. Radicado en Ensenada desde hace más de veinticinco 
afias, ha desempeliado con tino el cargo ele inspector escolar estatal de 
primera ensei'íanza y ha sido catedrático en la especia lidad de lengua y 
literatura en los ni veles medio y superior. Formó parte de la VII Legislatura 
de Baja California. Entre lo mejor de su producción podemos mencionar: 
La Mu sa Cacliania, E5tado 29, La Bu/adora y Navidad 68. Con su poema 
"Raíces" obtuvo el primer lugar en el nivel nacional en los I Juegos flo. 
rales de Baja California. Ofrecemos a ustedes, de dicho poema, fragmentos 
del canto primero, "La tierra .. : 
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Horizontal y csbela 
es península sísmica, 
emergió como Venus 
en un fes tín risuelio 
de conchas y de peces, 
pero la tierra nuestra 
quiso montar su guardia 
a la vera maciza de la Patria . 

Tierra anhidra y avara 
para el conquistador omnipo1ente 
que busca ba tus perlas y tu oro. 

Tierra que eres mujer 
horizontal y esbelta. 
Todavía estás virgen 
de la primer conqu ista; 
tu alma de sirena 
no corrió la aventu ra. 
T U esperaste las voces 
mayores del espíritu 



y el verbo de los hombres se te hizo espaiiol, 
v el alma de los hombres 
;e te hi1.0 plegada, 
patética oración del Cr isto pueblo. 
Tierra de rostrn seco 
'}' de cntraiia jugosa, 
fértil es tu matriz para tus hijos . . 

Maria Cárdenas Montes. Radicó duramc su niñez y j uventud en Ensrna• 
da. Actualmente vive en Esta dos Unidos. De su época de residente porteiía 
nos legó su volumen poé1ico Flores del desierto , publicado en 1962, en 
que se revela como una poc1isa llrica de sensibi lidad ex1raordi naria. Vea­
mos su soneto "Flores del desierto": 

Yermo y hosti l se extiende el panorama. 
Gime la tierra indómi ta y reseca, 
y su voz lacerame, que depreca, 
se sumerge en la angust ia de su drama. 

Y las gotas de agua que reclama, 
al fusio na rlas con su sa ngre, trueca 
en la savia que asciende por la hueca, 
sedienta vena de la enjuta rama. 

Y al florecer el recio p itahayo, 
o la biznaga, de sefiero Lallo, 
temblando entre sus ásperas espi nas, 

rompen su cáliz flores pu rpuri nas, 
y en su ca pullo, apenas entreabierto, 
¡húmeda está la sangre del desierto! 

Ana Lagos Graciano. Nativa de Ensenada, pertenece a l.:t generación de 
la quinta década de nuestro siglo. Realiza sus estudios primarios y de en­
señanza media en la propia cimlad y forma parte del Círculo de Arte y 
Culwra de Ensenada que dirigiera la maestra Cecilia Soto ll!anco, y del 
cual fuero n miembros destacados elementos de la calidad de José Alberto 
Mufioz, Herlinda Sánchez Laurel y Eliseo Quifiones. A raíz de su matri• 
monio y de su cambio de residencia a Estados Unidos, su p roducción de­
crece. Conser\'amos de ella su libro Cantos de luz y sombra, en cuyas pági­
nas se reú ne lo mejor de su breve producción. H ay en su poesía hondura, 
senti miento, gra ndeza de ánimo, por cuanto hace al fondo; en la for ma, la 
fasci nación de figuras y giros no por inesperados menos bellos. Veamos, 
como ejemplo, "La mandrágora" : 

La inmensa Oor de sombra 
deshojando sus pétalos; 
el mar mece a lo lejos 
rumor sordo y an1iguo 
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y T ú, lcmb]or de llama 
sobre <ledos abienos, 
vas bogando despac io 
sobre el dosel nocturno ... 

Hurgando estás el lecho 
turbador de la sombra, 
tu mano, garfio duro 
q ue traza surcos lentos; 
vie_ja ansiedad la tuya: 
fi ebre roja que clama 
par estrujar el cuerpa 
sin luz, de la ma ndrágora. 

(La mandnigora tiembla su 
espera sin palabras) 

Ay el cíclope, el cíclope 
nebuloso y sin sueño 
está chi speando inquieto 
su gran ojo ambarino 
mientras tiembla la llama 
de tus dedos abiertos. 
Ay di le que se marche, 
dile que no te mire 
mientras besas los duros 
senos de la mandrágora. 

(La mandrágora trema 
su morbidez morena). 

T enso tambor el aire 
de noche silenciada 
esperando el redoble 
de marcha sincopada 
mientras buscas el fl anco 
sin luz, de la ma ndrágora. 

(La mandrágora espera . . . ) 
Pero no, no la toques, amanle, 

está maldito 
quien escuche el supremo 
grito de la mandrágora. 

El cíclope agiganta 
su gran ojo ambari no, 
proyectado en la noche 
su pupi la extraviada . 
. . . ' 'Y un grito rasg-a el a ire 
con su zig-~ag ele fil os 
rompiendo el parche tenso 
de noche silenciada". 
Lástima que no puedas 
ta pa rte los oídos 



por no cscud1ar el gri to 
de amor, de la mandrágora .. 

(Amor y maleficio). 

Eliseo Quiiíones. También ensenadcnse, de la mi sma generación de Ana 
Lagos Fraciano, este magnífico pacta, cuya vida se trn nca inesperadamente 
en un fatal accidenie automovilist ico, cuando el porvenir se abría en su 
sendero amplio y halagüeíío, nos deja una bre,·e pero signi fica tiva obra. 
Maestro de psicología, agudo, incisivo, extraordi nari amcme brillanle y sor­
prendentemente sensitivo, con él perdieron las letras de Baja Californi a la 
cristaliiación de u n gra n poeta. Evoquemos su presencia con "Variaciones 
sobre un tema de Brecht" : 

A mi primo le gustaban los uni formes 
los desfiles 
y el mar.. 
también viajar. 

Un días se encontró un aparador 
con carteles en los que se lefa: 
VISITE H AWAII, 
GRECIA LO ESPERA, 
EL EXóTICO ORIENTE, 
J APóN, LA INDIA, SIAM . . 

Y más abajo, en letras pequefi itas: 
Alístese en la mari na del Tío 5am .. 

Mi primo tiene ya su uniforme, 
sus desfiles 
y el mar; 
y una tumba 
que aguarda 
en Sud Viet Nam. 

Nuevos valores. Entre los pactas jóvenes que nos prometen producción 
perdurable y valedera, podemos mencionar al maestro Luis Pavía López 
y al estudiante de filosofla Lauro Acevedo, talentoso creador que ya cuen­
ta con dos aceptables poemarios listos para las prensas. 

Mitro Uvegi Minato. Enscnadensc por cuna, japonés por esti1ve, nos en­
trega este novel poeta cada uno de sus breves poemas a manera de exóticos 
y sorprendente joyeles. Diríase que la influencia ori ental a la que se refiere 
Vall e inclán al tasar las obr,•s de Darlo y de Ner,o es lambién la clave de 
la hondura y la innegable ,•;dencia de la obra de Minato. Parecen sus poe­
mas estampas arrnncadas a un ::\}bum de acuarelas o a una colección de 
de luces japonesas, en las que clcsconcicrta y cauth•a a un mismo tiempo 
la exótica exqu isitez del color, en co ntraste con la ~cnci lle;,; íl uida de la 
firma y la clara rotund idad del contenido. 
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COLOFÓN 

He mostrado en este venerable recinto las ,osas de mi hatillo, cuyo conte• 
n ido candoroso, pero genuni no y diáfano, pongo en manos de ustedes, 
seíiores académicos, para justificar a los artistas de una tierra q ue perma­
neciera deslig.i da del diapasón cordia l de fa cultura mexicana dura nte más 
ele cuatrocientos atios. 

80 



CONTESTACióN AL DISCURSO ANTERIOR 

Por MAURICIO J\1AGDALF.NO 

Saludo, en nombre de la Academia l\-fexicana de la Lengua, a Miguel de 
Anda Jacobsen, quien ingresa en nuestra casa como correspondiente con 
residencia en la ciudad de Ensenada, Ensenada de Todos los Santos, con• 
forme la llamó su fundador. Algunos de nosotros conocemos de tiempo 
atr;ís a este ameritado maestro y hemos disfrutado de su exquisita fluencia 
humana; pero no es tal, por cieno, la razón que excitó a un grupo de 
compai"íeros a proponer su nombre en el cuadro de nuestra institución. De 
Anda Jacobsen no ha menester de un reconocimiento meramente senti­
mental. 

El primer acento que significa a nuestro nuevo compaiíero es su origen : 
sólo a fuerza de años, de muchos años, se puede ser vascularmente baja• 
californiano -hablo, por supuesto, de la entidad del norte de la Penín­
sula- , bajacaliforniano de arterias : aquella tierra dio hogar y carta de 
naturalización a cientos de millares de compatriotas de todo el país, que 
poblaron el p:íramo en que hoy se asientan ciudades tan importantes como 
Tijuana, Mexicali, Ensenada, Tecate. Quien vive allí y allí fundó familia 
y ganó -o la mermó, para decirlo sin subterfugioS------ ht vida, que es de­
crecer constante, ése se considera, y es legitimo, porque los hijos y el pan 
hacen la patria, bajacaliforniano. Carece de verdadera razón el haber na­
cido en un pueblo de la hazañosa comarca alteña de Jalisco, como De Anda 
Jacobsen, o en cualquier otra parte de la República . Son, él y tantos más, 
los que dieron la otra raíz, la otra simiente bajacaliforniana de hoy. 

El trabajo de Miguel de Anda Jacobsen, que acabamos de escuchar, no 
puede ser más noble y sencillo; no habla de sí, ni de su circunstancia ca­
liforniana; nos trae noticias de los valores culturales que dieron ser -que 
están dando ser a su tierra- y de cuya floración es él promotor generoso. 
Cuesta trabajo hablar de las mejores prendas de nuestro nuevo compañero, 
porque se impone hablar, antes, de Baja California, tierra de mitologías, 
empezando por su nombre mismo, arrancado -según versión que si no 
está confirmada es preciosa como una rapsodia de la Odisea- de la Canción 
de Roldán o de las Sergas de Esplrmdián, asombro y fruición de los y~n­
quis que toda vía se preguntan, sin entender que la historia tiene también 
milagros, por qué se les escapó de las manos por virtud de Tratados 
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de Guadalupe Hidalgo y de los que a1ios más ta rde firmarían ];•mes 
Gadsden, en nombre de la fuerza, y nuestro "caudillo inmortal de Zem­
poala", en nombre de la debilida<l y la endémica disnea polític;• del país 
(esta vez, parece justo admitir, si no por su miseria moral, sí porque 
la cosa no tenia remed io, que a Santa i\nna no le alcanzaba otro re­
curso) . 

Es deplorable que la prodigiosa Pení nsula -ahora me ocupo exclusiva­
mente del Estado none- siga siendo 1icrra incógnita para millares de com­
patriotas, tal vez ciemos de millares, que se ,,an tan frescos a gastar su 
dinero - "disfrute ahora, pague después"- en viajes o, inos por Europa 
y todo el unive rso mundo, esos que vuelven endeudados por afias en los 
que se conviene en ceniza el perfume del tour --me place, por si mple via 
de humor, refregar la ajena palabreja- . l\f:ls deplorable aún -quiós no 
sólo deplorable, sino amenazadoramente pe!igros0- es que en esa costa 
bajacal iforniana siga fincando hogar esa casta de extranjeros cnyos hijos 
no ser.in siq uiera mexicanos. Así perdimos T ejas, en hora infausta, y con 
Tejas la amputación de u na gord a mitad del suelo patrio. ¡Dios disponga 
que nuestra Baja Ca li forn ia no sufra tam:uia bestialidad y que un <lb, 
pron to, madure y fruct ifique copiosa mente una lograda comun idad de 
gente nuestra ! 

Allí murió, unos quilómetros arriba ele Ense nada, tras esos morros que 
bate el encrespado oleaje de un mar glorioso, Concha Urquiza, viajera de 
México adentro }' voz llrica que es lujo del idioma. Allí, en Ensenada, 
\' ivió Fernando Jordán, cronista de fi nísimas cuerdas q ue recorrió la Pen ín• 
sula metro a metro y escribió un libro ahora clásico: El otro M éxico. De 
Anda .J acobscn recuerda, con razón, a otros ilustres bajacalifornianos, unos 
ya desaparecidos, otros fel izmente presentes en sus sendos quehaceres: 
Pablo L. :Martlnez, el mo<lerno historiador de la Pen ínsula; Rosaura Za­
pala, la maestra de una generación de maestras; J esús Castro Agúnder, 
Octavio Luis Medellin y otros que en plena j uvent ud acendran su voz. 

Hoy me cumple hablar de nuestro correspondiente, que se me con fu nde 
con la d ivinidad de Ca lifornia. Ese maestro, este maestro, i\·fi guel de Anda 
Jacob!><!n, lleva muchos afios ensefianclo en Ensenada lo que es México, qué 
signi fica Baja Ca li fornia en el alma de la patria y por qué nos urge in­
corporar defi nitivamente ese torrente vita l a su destino y a su estro. Aquí 
y ali:\, según el nuevo académico las e\"oca, surgen del pasado marcas in• 
signes, las de los misioneros jesu itas, dominicos y franciscanos que cru­
zaron la Pen ínsula en un nimbo de bea titud, edificando en su páramo 
esas admirables misiones que hoy, en gran parte, son mera ruina, porque 
el país que aún no cobra conciencia de su ser no abarca y menos domina 
su heredad. De aquellas centurias queda, tan ~ólo, tras la derruida [:\brka 
de adobe, el eco del grito del indígena bárbaro y la s11ave pisada de fray 
.J unípero Serra y el padre Salva tierra . l<-uera de dos libros, ambos del si­
glo xv m, el del padre Miguel del Barco y el de Clavijero, todo es vado 
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dura inmensidad que, tras el desastre de 1848, cuya escasisima 
ignoró, siguió siendo voraz codicia del extranjero. Hoy, apenas, 

;.;1npicza a despenar el latido que anuncia la integración y la incorporación 
de aquella gran patria ausente en la cual la soñada carretera une hoy 
Tijuana con San José del Cabo, arranc;:ndo aquel jirón tlc un exilio de 
centurias. 

En cada una de nuestras provincias, para no hablar de las de la lejana 
Baja California, quisiéramos contar con gente tan eficaz como i\-figuel de 
Anda .Jacobsen. No ha escrito muchas obras; su poquedad literaria, que 
nos gana por castiza, así en verso como en prosa , equi libra y ;dina su 
noble ministerio de m:iestro, que ha hecho dueíías a dos generaciones del 
sentimiento de lo mexicano y lo uniYersal. El norte de Baja California es 
mexicano, sigue siendo imperiosamente mexicano por individuos qne, corno 
De Anda Jacobsen, hicieron un culto de la autenticidad nacional en tie• 
rras aún sin signo. El valor de hombres de est:i casta es hoy incalcu lable, 
mayormente en frontera tan pungente como In de Cali fornia , en la que 
hasta la moneda que circula es extranjera y los parajes de la costa se 
llamnn "beaches" (precisamente Conch;i Urquiza, la singular poetisa mi­
cho;icana, se ahogó en Estero Beach). 

Ya sé que el nombre de nuestro nuevo compafiero es punto menos que 
desconocido en el escenario nacional, como lo fne, o punto menos, el de 
Pablo L.- l\fartinez, historiógrafo de maci zas discipli nas, finado hace algo 
así como una década, tan desconocido como el ;'1re;1 que esconde las esf:n ­
cias de Baja California misma, de la wal es sa,·ia De Amla Jacobsen . Si 
no mediara otra eonsidernción -y estoy seguro de que no media- , 
diría que la Academia, entre otro de sus compromisos, -tiene el de 
mular a quienes en la provincia sal\'aguardnn el sello del idiomn, y pn1:i 
el caso todo compatriota que haga de la , •oz naciona 1 sacramento, pone en 
deuda nuestro reconocimiento. Franquear b puerta de la Acadernin a in­
dividuos de este lin:1 je parece perfectamen'.c lcg ilimo, algunas veces - corno 
Cstrt---- porque a mayor abundamiento ;1garitnn nu estra linde con un género 
de quehacer doblemente meritorio. 

Los tiempos que vi,•imos no son propicios a la puridad del idiom:i, corno 
no son propicios a la suprema razón del derecho, corno no son propicios 
-1 nnda que confirme el nlor absoluto del hombre. En estos tiempos que 
nos tocó vivir, en estos a1ormentados tiempos de depredación del hombre, 
el idioma, la salvaguarda del idioma tiene un dehcr, ineludible, que 
cumplir. Una inundación de YOces kirbnras llena las colnmnas de los 
periódicos e introduce el más escandaloso e,carnio a que se haya enfren­
tado este modo nue~tro de hablar nuestra lengua, raíi de lo que somos 
y entrafia de nuestro ser. Las aberraciones a que se ha llegado rematan, 
naturalmente, en franca idiotez. Yo sé que ahora mismo, día a día, obra 
un gran cambio en las voce~ del idioma; ese grn n cambio rlebe ser objeto 
de estudio y meditación de las Academias ele la Lengua Espafio\a p:1rn con-
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firmar lo que haya de legitimo y lo mucho -montones de barbaridades-­
que no lo cs. 

En Baja California -la Baja California Norte- l1ay que ser un adalid 
para pelear porque el idioma no se convierta en una porquería que, sin 
ton ni son, acabe siendo una pobre caricatura del inglés. De ahl la impor­
tancia de que centros mexicanos y adalides mexicanos peleen el ejercicio 
de nuestra lengua. De Anda Jacobsen ha dicho lo suyo. Me toca sefialar 
a la Academia que si el recipiendario carece de titulas de esos que suelen 
frangollarse en interminables curricula vitarum, los suyos, modestos y 
legítimos, empellados por el idioma y la patria, sellan su acta de académico 
correspondiente. Allá en su Ensenada prosiga su labor, su meritísima labor 
mexicana, por sobre la inundación extra njera. Lo que él busca y convoca 
sus afanes es el gran signo del habla nacional. Cumpla h asta lo último. La 
Academia celebra sus afanes. 
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¿E l CASTELLANO, LENGUA OBLIGATORIA?• 

Por SILVIO ZAVALA 

Seiior director de la Academia, don Agustín Yáñez; señores académicos, 
señoras y seiiores: 

Hallábame entregado a la lectura de documentos del siglo xv1, cuando 
algu nos distinguidos miembros de la Academia Mexicana de la Lengua me 
comunica ron su propósito de presentar mi candidatura para ocupar uno 
de los sillones vacantes de esta corporación. No dejé de hacerles presente 
el escrúpulo que sentía para aspirar a ese honor, dado que mis trabajos, 
como es sabido, versan sobre temas históricos tratados con la misma llaneza 
que predomina en los testimonios de la época que estudio, la cua l, gene­
ralmente, es anterior al florecimiento del estilo barroco y a la abundancia 
del lenguaje ilustrado. No por ello desistieron de su empefio, haciéndome 
ver que la Academia no escoge tan sólo a cultivadores de las letras sino 
también a quienes, atraídos por disciplinas afines, pueden contribuir al 
eswdio social del lenguaje y de su transformaciones a lo largo de los 
tiempos. Sea, pues, esta largueza de miras de la Academia la razón que 
explique mi presencia en esta asamblea; y colme la benevolencia grande 
ele sus miembros, a quienes expreso mi sincero reconocimiento, los vacíos 
que advieran en la elaboración propiamente literaria de la obra de este 
recipiendario. En adelante, recib iré los beneficios de las ensefiamas de la 
docta compafifa, si bien me incorporo a ella en hora ya avamada. 

Conocí a don Efrén Núficz l\fata, mi digno predecesor en el sitial deci­
moctavo de esta Academia, cuando en la década del cuarenta formaba 
parte ele un grupo ele maestros amantes de su profesión y patriotas que 
animaba n las labores de la Secretarla de Educación Pública. Concebían el 
trabajo pedagógico en estrecha unión con el desenvolvimiento amplio de 
las ciencias y la formación cívica de los educandos. Don Efrén sentía la 
atracción de los estudios históricos y, ba jo la influencia de una obra re­
ciente de Américo Castro, dio como título a su val ioso manual el de Mé­
xico en la historia (1951). En su breve instructivo prel iminar, para mostrar 
que la histori a se encuentra ligada estrechamente al civismo, afirma, a la 
manera de Bcncdetto Croce, que todo impulso por el mejoramiento del 

• Leido en la seJ ión pública decmada el 28 ,Je enero de 1977. 
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hoiubrc, por conservar o conseg ui r .-, u lihcnad, se encadena con la ludia 
de otros hombres. Esta misma co11~ideraciú11 le lleva a presentar lo esenci;1l 
de ]os valores 11;1cion:iles si n pretender un aislamiento incompatible con 
la simarión act11al del orbe. 

No pod('!llOs en esta oca,íón alarg;,rnos a examinar todos los valores de 
conocimiemo y de forma pedagógica que encierra la obra dd maestro des· 
aparecido; pero permitaseme, por afición personal, entresacar algunos de 
los juicios que ofrece en la panc ded icada a la época de la Colonia . 

Estima que es grande y vasto el material que hallarnos en la relación de 
los conquistadore~ en d siglo xv1. Aun los d«tos que parecen aparwrse 
de la h istoria, como son los de li ngüística (gramát icas, diccionarios, ca te• 
cismos, etcétera) , har:i ayudado a la comprensió11 de los pueblos precolom• 
binos . Las tradiciones que recogieron misioneros y conquistadores, los datos 
etnogd[icos, la geografía que .1compafia a sus relatos, explica n muchos 
sucews. lnformcs de obispos y mi~ioncros, de virreyes y au1oricbc\es me· 
nores, dan nolicias de gran ,·a\or para la historia de J\féxi co. 

Ent re sus dcscripc:iones indi ,·idu;des alcanza notable sobriedad y 
la relativa a la obra de fr ay BernanE110 de Sahagún, de quien que 
recogió amorosa mente el rela to de los indios mexicanos. Varios afios tr;ibajó 
en su Historia, ayudado por personas c¡ue pudieron darle noti cias, especial­
mente ';indios principales". Y no ve en su obra un propósito simplemente 
religioso y lingüístico, pues le pa rece que el s;ibio investigador tuvo en 
cuen1a el móvil humano de la Jd stoiia . 

Del veracruzano Francisco Javier Alegre nos expl ica que poseía una cuJ. 
tura d:ísi ca profunda . Dedicó s11 vida a las cuest iones teológicas, h is tóricas 
y li ter:irias. Su prosa es de gran purc,a y sil poesía gallarda. y ekga me. Se 
le equipara en sa biduría a los mejores lati nis tas. 

Otros casos confirmaría n b s dotes de an;ilisis del pulcro autor q ue co. 
mentamos; ellas ll ev:non en su oportu nidad a los miembros de la Academia 
a elegirlo como uno de los suyos. Al recordar hoy algunos de sus méritos, 
lamen tamos de nuevo la pérdida que su deceso ornsionó a las letras patrias 
}'. la ausencia del generoso y discreto amigo. 

Mi interés por las cuestiones de difusión, secuencia y obligatoriedad de J;i 
ensefianza de fas lenguas se avi,·ó en la misma década del cuarenta con 
moii,·o de una visita yue hice :i la isla de Puerto Rico. La gente del lugat 
se mostr;iba entonces ¡_1rcowpada por la política li ngüística que debí:1 se• 
guirse en la escuela primaria. Al parecer, uno de los criterios que te11ia 
posi bilidad de convenirse en oficial era el sigu iente: los puenorrique1ios 
son ciudadanos de los Estados Un idos de América; l:l lengua de este país 
es el inglés; luego, b cnse fiama en las escuelas p rim arias de Puerto R ico 
debe impartirse en dicho idioma. 1\ esto respondía n las fam ilias - con lnse 
cu Ja realidad histórica y r.ultural de h isla-- que ellas formaban parte de 
un pueblo de habla espafiola, que b ensefi;mz;i de los niíios debía ser e1 1 
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la lengua propia )' que el inglés se aprendiera como segundo idioma . No 
he tniido la oportunidad de segui r de cerca el d esarrol!o de este impor­
tante debate, mas Olra visita a la isla en la década del setenta me dejó 
la impresi<Ín de qt<e había prevalecido el segu ndo a-iterio sobre el primero . 
.En los caminos y lugares públicos, aparecían los letreros redactados única­
rnemc en espafíol, aunque no por ello se hubieran borrado del todo los 
rewerdos del conflicto lingüfalico ni las dificultades de la con\'ivenda de 
las dos lenguas.~ 

Un panorama algo distinto, pero no menos merecedor de examen, pude 
oüservar en las islas :Filipinas, en la década del sesenta. Sobre una base 
heterogénea de lenguas indígenas, que incluía el Lagalo en posición domi­
nante en la isla de Luzón, había obtenido el idioma español algún arraigo 
a lo largo de varios siglos de presencia de la nación colonizadora, en par­
Licu!;n- en la ciudad de i\fanila; los habitantes de la Nueva España no 
fueron extrafios a esa mutación, porque se recordará que, a raíz de haberse 
logrado el •tornaviaje en 1565, se escribió que los de México estaban muy 
ufanos con su descubrimiento, porque tenían entendido que serían ellos 
el corazón del mundo} Buena parte de las tareas comerciales, administra• 

religiosas de las Filipinas ernroncaban en esa época con el virreinato 
Y por ¡al da pasaron no sólo las voces castellanas sino también 

las del náhuat!. 3 Dichas relaciones se interrumpieron al consumarse la 
independencia de I\·léxico en el primer tercio del siglo XIX, en tanto que 
el archipiélago filipino siguió bajo la dominación espafiola hasta 1898; 
luego, ·en media centuria de gobierno y de escuela pública de los .Estados 
Unidos de América, el re troceso del idioma espafiol fue evidente y el 
predominio del inglés incontestable. En 19fi4 no parcela advertirse en los 
cstudi;mtes universitarios filipinos el deseo de conservar o de incluir el 
espafiol entre sus lenguas de trabajo; y si bien algunos documentos ·runda• 
mentales d e la lucha por la independencia del país habían sido redactados 
en cspaiíol, por ejemplo los de José Rizal, les parecía suficiente leerlos en 
traducción al inglés . La conciencia de que había un extenso continente 
hi~panoamcricano con el que las islas Filipinas, como país oceánico de 
raig;irnbre espaiíola, podían sostener relaciones fruetiferas, no acupaba lu­
gar importante en su concepción del mundo. Ciertamente se podían en­
contrar excepciones notables de personas con pleno conocim iento del idio­
ll!a espafiol y con el deseo de no perder los vínculos históricos y culturales 
que és te trae consigo; se hablaba castellano en la Suprema Corte de Jus­
ticia, en las iglesias, en centros educativos particulares y en el seno de al­
gunas familias; pero, en general, la indiferenci a de los jóvenes se hada 
notar en marcado contraste con la avidez y la con ciencia práCLica de los 
e.uudiantes japoneses de b Un iversidad de Lenguas Extranjeras de Tokyo, 
que deseaban aprender el idioma espafiol para quedar en comunicación 
rnn una parte del mundo que les parecía dign a del esfuerzo que le dedi­
caban. 
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Las visitas referidas me convencieron de q ue los mexicanos debíamos 
estud iar más de cerca las cuestiones lingiiínicas de las islas de que lratamos, 
a fin de silUar los problemas a que da lugar la aproximación de las len­
guas espa11ola e inglesa en la frontera, en la capital y en otros lugares de 
nuestro sucio, como resuhado de la vecindad, del lurismo, del comercio 
o de la educación. 

Asimismo creí úlil indagar en nueslra propia historia cómo se había 
cfcclUado la difusión del espafíol ame las lenguas ind ígenas. No poco me 
ª )'Udó en esta tarea, aún en desarrollo, el que se hubiesen publ icado en los 
últimos afios valiosos documemos y an;ílisis q ue arrojan luz sobre eslit ma­
teria, de los que hago mención en las notas. 

Bien pronto se tuvo conciencia de que los descubrimien tos y la anex ión 
de reinos por los espafioles tracrlan consigo una d ifusión amplia de su 
lengua. Es sabido que así lo previó uno de los mayores cultivadores de 
ella, Antonio de Ncbrija, quien en su Gramática de la [eng1ia castellana, 
publicacla en Salamanca en 1492, en el co11oddo prólogo dedicado a dotia 
Isabel la Católica, rei na de Espaiía, comentaba: 

Una cosa hallo y saco por conclusión mui cier ta, que siempre la len­
gua fue compaiíera del imperio, y de tal ma nera Jo siguió, q ue junta• 
mente comen~aron, crecieron y florec ieron, y despuCs junta fue la. caída 
de entrambos . Cuando en Salamanca d i la muestra de aquesta obra 
a vuc-.stra real majestad, y me preguntó que para qué podía aprovechar, 
el mu i reverendo padre obispo de ,\vila me arrebató la respuesta, y 
respondi endo por mí di xo : Que después que vuestra :i lteza metiese de­
baxo ele su iugo muchos pueblos b.\rbaros y naciones de peregrinas len­
guas, y con el \"encimiemo aquéllos lCrnían necesidad de recibir las 
leies que el , ,encedor pone al vencido y con ellas nuestra lengua, en­
tonces por esta mi ;irte podrían ven ir en el conocimiento della como 
agora nosotros deprendemos el arte ele la gramática. latina para de­
prender el latin . .. ~ 

Lo que Nebri ja no podía saber en 1492 es que con anterioridad al 
descubrimiento colombi no ya el Nuevo ¡\•[undo había sido teatro de la 
expansión de lenguas indígenas (c¡ue vendrían a ser llamadas generales), 
las cua les influirían a su vez en los dest inos del castellano en ultramar. 

Detengámonos a observar bre\'emente algunos de estos antecedentes. 
Recordemos, en primer térmi no, las cali ficaciones elogiosas que recibe 

la lengua náhua tl en los escritos del fra nciscano fray Bernardino de Saha­
gún, particularmente en el libro sex to de la H istoria general de las cosas 
de Nueva Espa,ia : usan de muy hermosas metáforas y maneras de hablar ; 
oración que contiene sentencias muy delicadas; muy extremado lenguaje 
Y muy delicadas metáforas; maravilloso lenguaje y admi rables avisos; se 
usa en ell a de muchos colores ret óricos; háblanlas (a los jóvenes) con muy 
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tiernas palabras; con maravillosas maneras de hablar y con delicadas me­
táforas (otra vez) y propisimos vocablos; muchas cosas apetitosas de leer 
y de saber y muy buen lenguaje mujeril y (de nuevo) muy delicadas me­
tá[oras; muy esmerado lenguaje. Creo que bastan estas citas para mostra r 
la admiración que el misionero sentía por esa lengua, para él de trabajo. 
Y cuando algunos émulos afirman que todo lo escrito en los libros de su 
H istoria son ficciones y men tiras, responde que hablan como apasionados 
y mentirosos, porque lo que está escrito no cabe en en tendimiento de 
hombre humano el fi ngir lo, ni hombre viviente pudiera fi ngir el lengua 
que en él está.ij 

Concuerda con este testimonio el de otro gra n conocedor de la lengua 
náhuatl, el domi nico fra y Diego Durán, quien habla de retórica dclica­
clísima, de metáforas admirables y profundas. Y observa que en el contorno 
del lago de T ezcoco h ay gente que es en wdo esmerada y polllica, avisada 
y retórica, de linda lengua y elegante y pulida, cuya policía en el hablar 
puede tener la prima, como Toledo en Espafia, que salidos de ella, es 
tosqufsi ma la demás y b:irbara. R efinamiento regional que sólo podía cap­
tar un profundo admirador del náhuatl.~ 

Si esta era la ca lidad del insmnncnto lingülsti co de los mexicanos, pre­
gu ntémonos cuál era el ámbito de su difusión y cómo la habla logrado. Con 
ayuda de don Ángel María Garibay sa bremos qu e era lengua oficial desde 
Oxi tipan hasta Xoconochco; abarcaba las regiones que van de mar a mar. 
Fuera de ser la le ngua de los dominadores, tenia un carácter simibr a los 
lenguas· franc:i s del Medioevo. En todas las comarcas comprend id as en este 
territorio era hablada como lengua ele tráfico y, sin destrui!' las lenguas 
de cada pueblo de los subyugados, se sobrepanía a ellas. No hay para qut 
citar los innumerables test imonios de misioneros y conquistadores a este 
re~pec10.• 

En estas co11 diciones, se explica que poner la doctrina cristiana en len• 
gua mexica na fuera una de las primeras y grandes tare¡¡s de los misione• 
ros; con ello reconocían el valor vehicular de la lengua genera l indígena. 

En el Perú volvemos a encontrar una calificación favorable de la lengua 
genernl indígena. En realidad, según lo hace notar el padre jesuita Bernabé 
Cabo en su H istoria e/el Nuevo J\tundo (1653), libro XIV, capít ulo 1, había 
dos lenguas que era n ten idas par generales, la q uichua y la aimará. De la 
segunda, usaban las n:iciones del Callao y corría más de ciento cincuenta 
leguas de tierra . De la quichu:i, dice que la conocían todos los vasallos 
del Inca y los mismos aimares, por lo cual era llamada absolutamen te 
genera l. Fue propia de los n:1turales del Cuzco, que la tenfan por materna, 
y obligaban los reyes incas a reci birla a cuantas gentes conquistaban y 
met ían deba jo ele su dominio, sin quitarles las propias y naturales que 
habl aba n antes. Al padre Cabo le parece esta lengua qu ichua muy f:\cil 
de_ aprender y de hahlar, de dulce y suave prommci:ición, en que se ex• 
phcan con gran sentimiento los afectos del alma. 
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Sobre la manera corno se habfa extendido, relala en el libro Xll, capítu­
lo xx111, que los incas, despu és de MIS conquistas, s:icab;m de la provincia 
g:inada se is o siete mil familias y las pasaban a otras partes, repartiéndobs 
por diversos pueblos. En trueque de ellas metían otra tanta gente, que 
ludan salir de los lugares adonde asentaban los primeros. Estos que se ave­
cindaban en bs nu evas tierras eran llamados mitimaes, que es tanto como 
decir hombres advenedizos y extraüos. I ntrodujo el inca esta mudanza de 
vecindad, para tener con más facilidad quieto y seguro su seiíorio. Otrosí, 
con esta 1raslación de sus vasallos de unas panes a otras, tiraban los inca s 
a que hubiese en todo su imperio si militud y conformidad en las cosas de 
la religión y gobierno político, y todas las naciones t!e d aprendiesen ) 
hablasen b lengua del C11zco, que por esta vía vino a ser genera l en todo 
el Perll. Porque, con esta mudanza de domicilios, los nuev;imente conquis-

que eran trasladados adentro del reino, aprendían todo esto con bre­
y si n pes:idumbrc ni :ipremio, y los \·asallos antiguos que se avecin­

daba n por mitimaes en lo t¡ue de n ucyo se pacificaba, la ensei'iaban a los 
na turales, en que se gr:in cuidado y er;1n compelidos a ello; porgue 
a todos oblig;1 ban incas :1 recibir su lengua, leyes y ieliglón, con todas 
bs opin iones tocantes a csus cosas que eswban establecidas en el Cu7cO, 
quit:índolcs los t1sos y ritos que antes tenían, o del todo o en parte, y ha­
ciéndoles recibir los suyos. En la mutLtnza se tenía consideración :i que los 
súbditos no pas;ise n a temple contrario al de su natur aleza y :i que bs pro­
' incias todas cstuYiesen bien pobladas y bastecidas de ?a:mtenimiernos y 
de todo lo necesario la vida h11mana; para este fin se metía l:i gen te de 
hiera en bis poco y de las que tenían más de la que se pod ía 
sHstent;n cómodamente, s:icahan colonias que poblasen aquélb.s. 8 Los mi­
sioneros del Perú no pas;iron por alto el valor del poderoso instrumento 
lingübtico gencr:il que encontraban d ifu nd idos en estas provincias p:ira 
propagar t! mem;i je eva ngélico. 

Tras este ya !:irgo exordio presentemos los ejemplos que hemos podido 
reunir <le d ifusión de la lengua castellana en el N11n·o Mundo en varia~ 
r~gioncs y tiempos, dis1ing11iendo los aspectos \'Oluntarios de los com¡Hil· 

En primer término, la Corona espa í'"íola recurre ;¡ los miembros de b~ 
órdenes religiosas para iniciar la castellanización de los naturales." 

Tratan de esa bbor de ensei'i:inza del ca,telhno dos cédulas reaks que, 
en nombre del Emperador don Carlos, despachan l\faximili:ino y b Rei­
na, en Valladolid, a 7 de junio de 1550. Una Ya dirigida al virrey d(• Nueva 
Ispai'ia y le dice q11c para la com·ersión a la católic1 de los naturales 
y que tomen nuestra policía y buenas costunibres, h:i pareci do que uno de 
los medios y el m;ís prin cipa l sería dar orden cómo se les cnsei'iase la lengua 
castellana . Para que esto comience a poner en ejecución, se escribe a los 
prodnciales de las órdenes de Santo Domi ngo, San Francisco y San Agus-
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tín, a fi n de que los religiosos de sus órdenes procuren enseifa r a los indios 
dicha le ngua castelfana . El ,·irrey les dé las cartas reales que con ésta se 
k mandan c11vi ;ir y les hable y encargue que t:On dil igencia enti endan en 
cumplir lo que se les escri be. El , ·irrey avise de Jo que en ello se hace, y 
si le part:ce que será esto bastante para que los indios aprenda n la lengu;• 
o ~¡ convendrá prO\·ecr otras personas, y de qué se podrán pagar los salarios 
de los c¡11e en esto entendieren o si podrán comribuir los que de este he­
ndido gozaren para los gastos de las personas que en dio entendieren. Y 
por ser este negocio de tanta irnpon,mci a, se encarga al virrey que ponga 
en ello diligencia. La otra cédula va dirigida al provinci,.I de l:t orden de 
Santo Domingo de la Nueva Espaiia y le en comienda que procure cómo 
todos los re ligiosos ele su orden ensc1i en a los indios la lengua castellana; 
nombre personas de su orden que pani cularmcnte se ocupen en esta obra, 
sin ocuparse en otra alguna; y tengan continua residencia como la saben 
tener preceptores de esta calidad y se ñalen hora s ord inarias para ello, a 
las cuales los indios venga n. Se escri be al virrey que dé tocio el favor y 
calor nccesarios.10 

Se habrá observado que si bien son los religio.ws los llamados a empren­
der la enscfiama del castell ano, se consulta también al virrey si convendrá 
proveer otras personas y cómo se pngarían sus salarios. Estas dos cuestion es 
del persona l apto paar enseiíar y de los recursos que podría n empicarse 
para sostenerlo estaban llamadas a figurar reiteradamente en los documcn• 
tos que hemos exa minado. 

La'com·eniencia d e difund ir la lengua rnex ic.ma o bien la cas1ellana en 
la Nueva Galicia fue objeto de deliheración en estos primeros tiempos. 

Un cap ítulo de cana que el monarca escribi ó ;ti viney de Nueva Espaíia, 
en 7 de julio de 1550, aprut:ba que se pong;111 e,cuelas de la lengua cas­
tell an a para que la deprenda11 los indios. Se Ice en el texto: Decís que en 
la l\uern Galicia h.iy mucha di\'ersidad de lenguas y que es tanta que casi 
cada pueblo tiene la suya, y no se entienden; r¡uc los rei ig: iosos han que­
rido que se p usiesen al lí escu elas de lengua mex icana y que lo habéis estor• 
Lacio porque no couvicne que entre allí esta lengu a por el inconveniente 
que podría haber de entenderse los mex icanos con aquéllos; )' que habéis 
sido de parecer q ue, ya que se había de aprender lengua uueva, que sea 
la c~p:u1ob, y asl dij isteis al obispo que lo hiciere, lo cual Jo ha intell• 
tado, y como no I ienc pos ibi lidad para suSLentarl o, no se hace. Al rey le 
ha parecido bien lo que dice el virrey, que se de prenda en aquella pro­
\" incia la lengua castell;i na y lo {]Ue elijo al prelado; dé orden cómo se prosi­
ga; y si fuere mencsier, que de la ha cienda rea l se g:•sten en cada un afio 
h;;sta cuatrocientos pe,os para que se haga n c,ruclas para deprender fa 
dicha lengua y, para suslcntadón de los qu e en ello entendieren, provc:1 
rómo se gasten .11 

L,i Iglesia nieh·e a ocupar lugar prominente en este proyecto, en el (jlle 
LO<la,·ía compiten la lengua general mexica na y la cspa1lola. Ahora no sólo 

9 1 



consideraciones religiosas sino también políticas llevan al virrey a dar pre­
ferencia a la difusión del castellano. Debía recordar la temible rebelión 
indígena que asoló la provincia de Jalisco en 151P0 Obsérvese que la Co­
rona accede a que se gasten fondos de la hacienda real para hacer y sos­
tener las escuelas y para sustentar a quienes enseñen. Esta liberalidad no 
llegó a ser frecuente. 

Asimismo, se advierte la multiplicidad de las lenguas indígenas en la 
región de Oaxaca. Por real cédula despachada en l\fadrid, a 27 de julio 
de 1570, se avisa al ,•irrey y a los oidores de la Audiencia de la ciudad de 
México, que el doctor ?vJuñón, maestrescuela, en nombre de la Iglesia Ca­
tedral de la ciudad de Antequera del Valle de Oaxaca, había hecho relación 
que tn aquella provincia de Oaxaca hay muchas y diversas lenguas de 
indios, a cuya causa no se puede proveer de ministros de la doctrina evan­
gélic.i, de que resulta gran dafío y peligro para la salvación de los indios 
naturales; y aunque diversas \'eces se había intentado, por muchos me• 
d ios, que algunos clérigos aprendieran las dichas lenguas, no se había po­
dido hacer, por ser pueblos pequefios que no pueden sustentar los sacer­
dotes. El maestrescuela proponía que el rey mandase dar orden, por los 
medios más conYenientes, para que los dichos indios aprendiesen todos una 
lengua, y que ésta fuese la mexican.i, que se podría deprender con más 
Iacilid.id por ser lengua gcnernl, o como la merced re.il fuese. Visto por 
el Consejo de las Indias, se mand.i a las autoridades citadas al comienzo 
de este texto, que ve.in lo susodicho y provean lo que parezca más _conve­
niente en la reducción de !.is lenguas de dichos indios, para que en su doc­
trina y conversión se pued.i h.icer el fruto que com•iene para su salvación 
por los ministros y personas que en ello entendieren . De lo que provean , 
den aviso. Se presentó esta cédula en el acuerdo en la ciudad de r-.-Jéxico 
el 19 de octubre de 1571, por par te del obispo, de:í.n y Cabildo de la Ca­
tedral de Antequera de Oaxaca, y, vista, fue obedecida con la reverencia 
y el acatamiento debido, y en cuanto al cumplimiento dijeron que harán 
lo que Su r-.fajestad les envía a mandar.13 

Como en el caso anterior de la Nueva Galicia, ante la diversidad de 
las lenguas indígenas, la gente eclesiástica propone que se difunda la len­
gua general mexicana. No hubo en este caso oposición de la autoridad 
temporal por motivo político. Pero la orden que llega de Espalla es vaga, 
puesto que deja en manos de las autoridades de la Nueva Espafía que pro­
vean lo que parezca más conveniente en la reducción de las lenguas de 
dichos indios. El obedecimiento tampoco aclara cuál fue la decisión con­
creta, si la hubo, pues se limita a ofrecer que se cumplirá lo que el rey 
envía a mandar. P udiera entenderse que es la difusión de la lengua mexi­
cana, mas para asegurarlo habria que contar con documentos complemen­
tarios que acaso hayan existido en el archivo de la Catedral de Oaxaca, 
aunque no los conozco. 

Más al sur, el oidor Tomás López, en su carta a los reyes de Bohemia, 
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fechada en la ciudad de Guatemala el 25 de marzo de 1551 , había pro­
puesto: H 

Yten porque como 'tengo dicho mnchas vezes, si n entender estos [indios] 
nuestra lengua no se puede hazer buena harina, he sido siempre yo de 
parecer y boto que por todas vlas se procure de yngerir nuestra lengua 
entre éstos; podrfase hazer por estos medios: uno que en cada pueblo 
desLOs pusiesen u n sacristán, ombre bueno llano y si nple para que 
enseíiase a todos los yndios de los tales pueblos a leer y escrivir y la 
dotrina y hablar; y demás destocada prelado en su cabc\a de obispado 
tuviese un collegio de donde ele cada pueblo de LOllo su obispado tra­
xiesen dos o tres muchachos para ensefiarlos, doctrinarlos y polirlos, que 
hablen n uestra lengua, y aquéllos enseñados traer otros; para el mante­
nimiento destos, cada pueblo podía concorrir con una semcmera de mayz 
y con las yndias de serviico que oviesen menester para servir a estos 
muchachos; má s largo lo escrivf a V.A. en otra car ta; no digo más aquí. 

En efecto, en la importan te y larga carta que había escrito a los mismos 
reyes de Bohemia, desde Santiago de Guatemala, el 9 de junio de 1550,1G 
sugería que se mandase dar orden por todas vías cómo entre estos na­
turales y en toda esta tierra "se aprenda y hable la lengua castellana". Se 
seguirán grandes provechos, a saber: los naturales serán más y mejor y 
más presto doctri nados y ensefiados, porq ue tan tos má"estros tendrán para 
su conversión y ser alumbrados en las cosas de la fe, y para la pol ida 
de que carecen en las cosas mecánicas y en lo demás, cuantos espaií.oles 
y hombres de n uestra lengua hay por acá. Del clérigo, del fr aile y del 
seglar, y de todos, en tendiendo nuestra lengua, aprenderá n lo uno y lo otro 
y todo aquello que han menester para su bien esp iritual y temporal. Lo 
que ahora no puede ser par no entendernos los unos a los otros y es 
darles la doctri na y el ensefiamiento que han menester escasamente, por 
haber, como hay, tan pocas lenguas (i ntérpretes), y estar reunido el 
negocio en poquitos que ent ienden la lengua de los naturales. Y aun los 
q ue dicen que la saben, no enti enden todas las frases y maneras de hablar 
de ellos, ni perfectamente se les declara lo que es menester. Y son tan 
varias las lenguas emrc estos naturales, que de cuatro a cuatro leguas 
hay su dikrencia de hablar. Si el clérigo y el fraile, a l cabo de algunos 
afios, alcanzan a saber la lengua de este pueblo con la imperfección dicha, 
no saben la del otro vecino pueblo; y si la sabe uno, no la saben mi l. Y 
ya que la sepa, vase mañana o no qu iere estar en el pueblo donde sabe 
la lengu a por irse a España o a otra provincia, o lo remueven porque, 
au nque en su lengua sea provechoso, con su mal vivir es dañoso. Mien­
tras se halla otro, olvidan los natura les lo que teni:m sabido. Este conoci­
miento de la lengua da ocasión a una manera de ambi ción, parque el 
q ue la sabe, viendo que no hay otro, hace fieros al obispo y al prelado 
y quiere ser u n rey en aquel pueblo. Por todo esto tiene entendido el 
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oidor que hasta que los naturales se conviertan en nuestra lengua, u todos 
nosotros en la par;i que de golpe y por todas las vías les entre la 
doctrina y es imposible o muy difiudtoso efüeiiameimo, 
que si no oyen, ¿cómo creerán?, y si no entienden nuestra lengua, 
oirán?" Resuhnd. otro provecho, que al fin tenddn nuestra 
buena, eleg;mte, y dejarán la que tienen bárbara y sin policía alguna; y 
entendiéndonos, )' nosotros a ellos, poi la Jenaua, se ha de trabar nüs 
convers:ición y de ella amor y :imistad, "porque naLural r:izón es, por la 
lengua, 1.rabarse la amistad". 

El oidor López llevaba cono tiempo en la tierra y su calificación des• 
pecLiva de la lengua indígena difería nololiamente de los juicios <le los 
buenos misioneros de México y de Yucadn, que habían llegado a apreciar 
el náhuatl y el maya, entre otros idi om;is indígena, . 

E! orden que se puede tener para introducir nuestra !eugua, prosigue 
el oidor, y aun nuestra policía y costumbres entre los n,:tur,iles, será lo 
primero, que no se prohíba la com·ersación y trato Ue e$pafíoles con 
ótos, sino que indistintamente el encomendero, el caci<¡l:e, el clérigo y 
el todos ,,ayan y Yengan a sus pnelilos, hablen y conversen con 
ellos, ) csp;illoles entre ellos hablen siemprc nuestr;i lengua; y pot 
fin con ellos, que acertando y tropezando, o como quier:1, hablen la nues• 
tra, que no dejan de entender algún poqu ito, y cad:i dfa entenderán más 
con este ardid; y coÍl la continua com·ersación nprenderían nuestra policia 
de comer, de beber, de vestir, de limpiarnos y de tratar nuestras personas; 
y nuestras crianzas, y finalmente nuestra lengua, que es lo que pretende-
mos; y aprovecharía esto a as í a los grandes que por sus edades no 
podrán aprender a leer, como a chiquitos; y si al;;ún incom·eniente hay 
de permitir indistintamente la conversación y tratos de españoles con los 
nawralcs, es un poco de temporalidad y mala , •entura, y rn;1yor es el in 
conveniente de lo contrario, como he dicho, y no son tan frustrados éstos 
en este caso que no se sep:in quejar, y la justicia remediarlo. 

Proseguía sugiriendo que para los peq11eííos, de quienes se había de es• 
perar principalmen1e este prm·echo, Su Alteza mandara prm·eer en cada 
pueblo de naturales, por sus cura zgos y vicarfas, sacristanes que [uesen 
hombres buenos y supiense bien le('.r y esuibir y contar, lo cual ayudaría 
al cura o yjc;irio en los divinos oficios y le tendría compañía en el pueblo, 
porque no es cosa de poco peligro, algunas veces, en algunos pueblos, ha· 
!larse un cristi:ino solo entre los naturaks. Lo otro, tendrían escuela para 
todos los niiíos y ni11:ts indios, par:1 enseíiar lcs a leer y escribir y doctrina 
cristiana y toda crianza; y de esta manera aprenderían nuestra lengua y las 
cosas de nuestra religión y quedarfan principiados p:ira fundar, en los que 
de estos nifios salieren capaces, otras cosas nds altas, como diria después, 
para que fuesen maestros de sus connatllrales y unos aprendieran de otros. 
De est;i manera se daría entrada para nuestra lengua y para las cos;is de 
nuestr:i religión y para desterrar la bárbara lengua de éstos y sus abomina• 
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bles cosuonbres. Y así, poco a poco, ~e comenzaría a aviar el negocio y a 
dar entrada al Espíritu Santo, que él lo haría de su mano mejor que lo 
pensamos, pues es negocio suyo. Lópcz comentaba q ue tan arra igada estaba 
la lengua catalana entre catalanes, y la vizcaína emrc los vi1ca{nos, y Cntl'e 
otras 11;1cioncs, y al fi n, poco a poco, ha venido el negocio a que todos nos 
entendamos, que principio quieren las cosas . 

..-\demás de las sugestiones sobre la primera ensc,ianza, el oidor proponi:t 
que Su Alteza mandara enviar por acá algunos pri ncipios de ciencia. Es10 
sería para los espaiíolcs, pero también se admitirían algunos de los nilios 
nawra lcs que sali esen capaces y de buen entcmlimiento, r¡uc ayudar:'1 mu• 
cho ;1 la conversión de los O1ros. Explica cómo se ordenarla el colegio y 
estudio y cómo se sustentaría . V pedía que se ma ndara muy de ,·eras sin 
que hubiera dilllción. 

Este largo texto revela que el oidor concedía su preferencia a la lengua 
castellana cmre los naturales del Nue\'O Mundo por la comunic:ición, 
"i ndist intamente", entre espaliolcs y naturales, adem:ís del establecimiento 
de escuela para nifios y niiias indios, y del colegio superior para espailolcs 
y :ilg11nos de los naturales más capaces. A pesar del desdén que mani fes· 
taba por la lt!ngua indigen:i, no llegaba a recomendar procedimientos 
coact ivos.HI 

En lo que ve a la provincia de Yucatán, que visi taría el mismo oidor 
Tom:is -López en 1552-1553, informa fray Diego de LandatT de la llcg:tda 
de los religiosos franciscanos a dicha provi nci a, los cuaks edificaron un 
monasterio en l\•[érida (en J54 i ) y procuraron saber la lengua, lo cual era 
dificuhoso. El que más supo fue fray Lu is de Villalpanrlo, que comenzó 
a saberla por selias y pedrezuelas y la redujo a u na manera de arte y 
escribió una doctrina cristiana en aquella lcng:ua. 

El mismo 1~anda dice18 que la manera adoptada para adoct1inar a los 
ind ios fue recoger a los hijos pequefios de los señores y gente más prin­
cip:il poniéndolos en torno de los monasterios en casas que cada pueblo 
hada para los suyos, dond e es tab,m juntos todos los de cada lugar, Cll)'OS 
padres y parientes les tr:iian de comer; )' con estos nilios s~ recogían los 
yue venían a la doctrina, y con tal frecuentación muchos, con dc\·oción, 
pidi eron el baut ismo; y estos nilios, después de ense1iados, tenlan cuidado 
de a,•isar a los frailes de las idolatrías )' borr:1chcras de sus mayores }' 
rompían los /dolos, aunqu e fuesen de sus padres. Al prin cipio daban los 
sc1iores de mala gana sus hijos, pensando que los q uer ían hacer esclavos, 
como habfan hecho los espaliolcs, y por esta causa daban muchos esd avillos 
en lugar de sus hijos; mas como comprendieron el negocio, los cb1ban de 
buena ga na. De esta manera aprovecharon tanto los mows en las ~scnelas 
y la otra gente en la doctrina, que era cosa admirable. -~\prendieron a 
leer y escribi r en ]a lengua de los indios, la cu?] se reduJO tanto. a ~1n 
arte (se trata de la gram:'ltica maya del padre V1llal!l'i11dO que pe1 íecc,o. 
naria el propio Land,1) que se eswdiaba corno b l:1llna. 
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Cuando el doctor Diego García de Palacio, oidor de la Audiencia de 
J\·féxico, visita las provincias de Yucatán, Cozumel y T abasco, dispone en 
las ordenanzas que da en la villa de Valladolid, el 18 de diciembre de 
1583, que en el pueblo (parece tratarse de alguno de los que llama de T eze­
mi Bochen) haya un maestro de escuela y ocho cantores y dos sacristanes y 
dos cocineros, y al dicho maestro se le dé por salario de los bienes de 
la comunidad, en cada un afio, lo que se suele y acostumbra dar, y a cada 
cantor diez cargas de maíz, y a los sacrjstanes y cocineros lo propio. Manda 
al gobernador, alcaldes y regidores del pueblo que con la dicha escuela, 
cantores y mozos de ella, tengan particular cuidado para que no hagan fa. 
!las y conti núen los divinos oficios con mucha diligencia, por la orden que 
los religiosos les dieren, so pena de suspensión de sus oficios y cargos. 
Acuerda asimismo que a los alcaldes y regidores, mayordomos y escribano 
de los pueblos se les den las cargas de maíz que sefiala de lo que proce­
diere de la comunidad, con que primero y ante todas cosas sean preferido~ 
y pagados los maestros de escuela, cantores, sanist;\n y cocineros, de lo que 
les queda sefialado de sus salarios, porque no lo habi endo no lo han de 
poder cobrar de otra parte alguna, ni de los dichos naturales.' 9 

1 s un esfuerzo por organizar en el seno de ht comunidad de indios el 
funcionamien to de la escueb , y de pro\"eer a su sustentación a base de los 
bienes del pueblo. Se ordena claramente que a falta de estos recursos no 
se ha de cobrar a los naturales dicho gasto. Es también interesante que se 
conceda preferencia al pago de los m.1estros y de los cantores sobre las 
compensaciones que por el ejercicio de sus cargos han de recibir los al­
caldes, regidores y otros servidores de la comunidad india . En la parte del 
texto consultada no se especifica si esa enseñanza en el nivel modesto de 
los pueblos de indios \'a a ser en castellano o en maya, aunque es de creer 
que no dejaría de incluir el primero en la medida de lo posible. 

Sírvanos también este documento para distinguir entre las escuelas para 
indios creadas en sus mismos pueblos y con sus propios recursos, y las de 
más alto rango que hubo para hijos de caciques en ciudades de espafioles, 
tal como lo proponía el oidor López. En este segundo caso, del que luego 
mencionaremos algunos ejemplos, la procedencia de los educandos es dis­
tinta, lo es asimismo la base de la sustentación económica del estableci­
miento y evidentemente el ni vel culmral de los maestros. 

En las escuelas elementales de que trataban las ordenanzas del oidor Gar­
cia de Palacio, el alumno que aprendía a leer, escribir y la doctrina, podía 
luego ser miembro del ayuntamiento indio, tomar parte en la administra­
ción de los bienes de la comunidad, o auxiliar en los servicios de las 
iglesias. En el caso de los hijos de caciques que acudirían a los colegios 
urbanos, se pensaba que coadyuvaran en el gobierno civil de las provincias 
y a mantener en cristiandad y policía a los indios comunes. Algunos lle­
garon a alcanzar destinos cnlturales más altos y aun el sacerdocio, pero 
esto tuvo m;\s bien carácter de excepción, como adelante \"eremos. 

96 



Volviendo a la capital del Vineinato, e! T ercer Concilio Provinci;d ?1-Ie­
x ica uo decreta, en 1585, que la cnsefüm,a de la doctrina a los indígcn;1s no 
se haga en latín ni en castellano, sino en la lengua de cada partido. El 
catecismo se traduzca bajo la vigilancia de cada obispo en aquellas lenguas 
de indios q11e cada uno en su diócesis viere que son más comunes. Se les 
exija en su propia lengua la doctrina que han de saber los indios para 
recibir el b;uuismo, ele modo que entiendan lo que creen y reciben. El 
Concilio reprueba el descuido ele algunos ~accnloles que, oblig;1dos por 
razón de su oficio a ensciíar a los indios la doctrin:i cristiana, no ponen el 
cuidado necesario en aprender b lengua indígena de sus feligreses, sin fa 
cual no podrá n explic;ir lo que enseí'ia n ni adn1inisu,1r los sacramemos. Los 
obispos examinen, dentro de los se is meses de~pués de la pub\ icaci{,n de 
esws decretos, a sus clérigos q ue est:ín en partidos de indios, sobre el co­
nocimiemo que tienen de la lengua indígena, y obliguen a los que no la 
saben a que la aprendan, dándoles otros seis meses de plazo p;1ra esto; y 
si no lo hacen en dicho tiempo, quede vaco el beneficio. Saber un a lengua 
indígena, y más si es di Hcil o rara, conslituye ya tílulo para la ordem1ción, 
aunque el ordenamiento carezca de otra pensión o su patrimonio no sea 
suficiente.~ 

~o en los decretos sino en la imponante cana que el Concilio escribe 
al rey, capítulo sexto, insiste en que los curas regulares que administraren 
sacramentos hayan ele ser exami nados en la suficiencia y lengua por los 
obispos. El potísimo remedio del bien de estos naturales y de su adela nta­
miento en doctrina y sa lvación, consiste en el entender la diversidad de 
sus lenguas. Su :\íajestad ordene que esta diversidad de ellas en cada pr0-
vincia se reduzca a una, la m:ls común y general que hablen y traten wdos 
los naturales de ella 1eniendo quien los ense1ic; fundando escuela donde 
lean y aprendan los niflos nuestra lengua castellana, que con la tierna edad 
sed f;icil; y en los que fueren de edad ya provecta acudan a deprender la 
general de su provinci;i, que no les será de ta nta dificultad como deprender 
la n11cstr:1. Su J\fajestad se sirrn mandar platicar sobre esto }' pro,·cer lo 
que a la sa lvación de tantas almas, que pierden tanto bien por este impe­
dimento, más conviene a su sa nto servicio.n 

Esta m;idura consideración scflab bien los caminos qu e se venían reco­
rriemlo: a) conocimiento de las lengu as indigenas por los doct rineros; b) re­
ducción de la di,·ersidad de ellas a la m;\ s general en cada provi ncia; e) es­
cuelas para los nii'ws en que aprendan la lengua castellana. Es una política 
ecléctica y no prescinde de ninguno <l e los medios que pueden conducir al 
fin perseguido de la comunicación con los naturales y de su instrucción 
en la fe rntólica. 

Pl'csernemos ahora algunos documentos relativos al Pel'Í1. 
El viney don Francisco de Toledo dic1ó entre sus numerosas disposi­

ciones algunas sohre las escuelas para indios. 
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Desde sus primeros aiíos de su gobierno había escrito que Su Majestad 
mandaba que se tm icr;m cscucbs de doctrina y de leer en todos los lu­
gares de indios. En cana [echada en la ciudad de Los Reyes, a 8 de [ebrero 
de 15i0, da cuenta de que no las ha hallado nds qu e lo que de su gracia 
quleren hacer los sacerdotes, que no es nada y menos cuando hacen au­
sencia de unos lugares para ir a dar la doctrina a otro~. Sed necesario 
ponerles maestros cuyo oficio particubr sea aquél, aunque no en todos Jos 
lugares sino en las cabezas principales de ellos. Su J\fajestad no m,inda que 
se paguen éstos entre tanto que se asienta lo de los diezmos.2° 

En las instrucciones que imparte d ic!lO Virrey a los visitadores q11e envía 
a diversas provincias, !es encarga que m iren si hay esas escuelas.: 3 

Por fin, en las ordenamas para los indios de todos los repartimientos 
y pueblos de este reino del Perú , que dit en Areq ui pa el 6 de noviembre 
de 1575, en el titulo dedicado a la enseiíanza y doctrina de los indios, man­
da en la ordena1:za tercera, que en cada repartimiento haya casa de escuela 
para que los mu chachos, especialmente los hijos de los caciques, principa­
les y dends indios ricos, se enseñen a leer y escribir y hablar la lengua 
castell ana, como Su Majestad lo manda. Un indio ladino y h;í.bil sirva de 
m aestro le nombre el sacerdo te y se !e dar{1 de salario cada año dos ves­
tidos de y seis fanegas de mah o chuñ o y doce carneros de Castilla, 
lo cual se compre ;i costa de los b ie nes de la comunidad. Los muchachos 
no han de resid ir en la escuela más de h.ista que hayan 13 o 14 ;ulos, para 
que puedan despu6 ir a ayudar a MIS pad res. Los que fueren hijos de 
curacas podr;\ n estar más tiempo, y los de pobres, menos. 2

• 

Como es sabido, el virrey T oledo es admirado por su talento de orga­
ni zador. Por eso his órdenes acabadas de citar tienen el interés de poner 
de relieve cuMes era n los escollos que deten ían la fundación de las esrnelas 
y cómo podrían sortearse dentro de las condiciones reales de la vida e n 
los pueblos de naturales. E! Virrey no oculta, por otra p:nte, su concepción 
señorial de la enseñama, que distingue netamente en tre la destinada a los 
hijos de principales, que sería más larga, y la que recibirían los hijos de 
los in dios comunes. 

Por cédula real dada en el Pardo, a 2 de diciembre de 1578, se encarga 
al arzo bispo de la ciudad de Los Reyes que no se den las doctrinas de los 
pueblos de indios a personas que no sepan la lengua de éstos?" 

El Concilio L imense 111, del año de 1583?6 manda que se ensefie a los 
indios las oraciones y se les catequice en su lengua, sin ohlig;trles a que 
aprendan la castellana, a no ser que algunos lo quieran hacer de su VO­

iuntad, como ya lo han hecho muchos. 
Las dos di sposiciones que acabamos de citar reconocen la importancia 

de la leng ua indígena como instrumento de la evangeli? .. ación. 
Se sigue pensando, al mismo tiempo, en la di fusió n del castellano para 

lograr la doble fi nal idad de la instrucción rel igiosa y civil, como a conti­
nuación veremos, 
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Por cédula d alada en San Lorenzo, el 4 de junio de 1586, se avisa al 
vi rrey del Perú q ue el m:i estro Domingo de Almeicla, en nombre del clero 
del obispado de la provincia de Charcas, ha hecho rel ación que por la gra n 
dificult;1d que hay en ser los indios cnsefü1dos en las cosas de la fe ca tó­
lica en sus lenguas, par no ser comunes, llanas e inteligibles aun para los 
mismos indio., que los de unas provincias no entienden a los otros, y ser 
las lenguas pobres de YOC:tblos, nombres y ,·erbos p;tra significar muchas 
cosas iinporLantes, coill'cndría se mandase que sc:1n "todos los indios ense­
fiados y obl igados a saber !a lengua espa iiola dentro del término que pa­
reciere bastante", sin que se emicnda que por esto los que hu bieren de ser 
curas dejen de s.i ber y ;i prender b s lcngu;is de ellos, sino que no se den 
curatos ni doctrinas de indios a clérigos ni frail es que no fueren primero 
examinados y que se;rn muy suficientes en la lengoa de los ind ios. El in­
formamc suplicaba que se mandase proveer en ello lo q ue conviniese por 
ser cosa tan nece~aria e importante al bien espiritual, enseiiamien to y con­
\·ersión de los indios y a su policía y mejor modo de vivir. Habiéndose 
visto por los riel Consejo de las Jndia s, se manda que el ,•irrey exa mine 
lo sobrrdicho y provea en ello lo que le ¡x1rccicre que más convenga como 
qu ien lo t iene prcsent e.~ 1 

En este texto se proponen las dos soluciones : la ensct1anza del castellano 
a ios indios, que sería obligatoria, y el conocimiento ele las lenguas indí­
genas po.r los curas doctrineros . .\las la Corona se limita a delegar la re­
solución en el virrey sin manifestarse sobre la oblig:noriedad solici1acla . 

En el capítulo sesema de la instru cdón que se dio a don Lu is de Velas• 
co, virrey del Perú, fechada en San Lorenzo el 22 de julio de 1595, se le 
d ice que se ha tra tado y deseado q ue desde ni iios los indios aprendan la 
lengua castellana, porque serian más cómodamente doctrinados y vivirían 
con más policía; tam bién porq ue en la suya se dice q ue les cnseiian sus 
mayores !os errores de sus idolau·ias, hcchicerias y supersticiones, que estor­
ban mucho en su cri stiandad . El Virrey trate est o, que es de mucha consi­
deración, con la Audie ncia y los prelados secu lares y regulares, para que 
se \·ea la orden que se poclr:I dar para <1ue asi como los padres les enseiia n su 
len:;u;i, les cnsciien la castellana, desde la cuna, y se procure b uena y sua­
, ·ementc irlo poniendo en ejecución.~1 

Se exponen con cl aridad en estos tex tos de 1586 y 1595 las razones que 
inducen a la autoricbd espaiiola a dar preferencia a la lengua castellana 
para proseguir la instrucción religiosa y civil de los indios; pero es de 
creer que en la pr;\ctica prevalecería en el hogar indígena la enseña nza 
de la lengua propia sobre la del idioma extranjero. No se comprende bien 
<¡tiién cnsefiaria desde la cu na al niiio ind io la lengua de Castilla, si el 
padre y la madre eran ind ios peruanos. _ 

Ya al fi n del siglo xvt, hallamos que la obligatoried ad de la ensenanza 
del cas1ellano es considerada abien:imcnte y se l1alla a punto de ser adop-
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tac!a como ley, lo cual se evita por el motivo que a continuación explica­
remos. 

En fecha desconocida, pero ligeramente anterior al 20 de junio de 159G, 
el Consejo de Indias envió a la firma del rey don Felipe II una minuta 
de cédula real que se destinaba al Virrey del Perll, don Lu is <le Ve!asco.2° 

Este proyecto kgi~lativo del Consejo comenzaba por explicar que se ha­
bía emendido era gran estorbo para la doctrina y cnseíianza de los indios 
y para encaminarlos en las buenas cosnonbres y vid a política en que era 
justo r¡ue Yiviera n, el que conservaran su propia lengua, con que ;;prendían 
las idolatrías y supersticiones pasadas de sus m,iyores. Por esta causa care· 
cían no sólo de la abundancia de ministros del evangelio que los enseriasen 
y docuin:1sen, ayudando a encaminar su salvación, sino tambit:n de !:1 lec· 
tura de li bros esoitos en lengua espallola, con cuya lectllra y doctrina 
aprenderían nrnd1as cosas importantes para su edi[icación y para saberse 
regir y gobernar como hombres de razón. No parecía al Consejo que fuera 
bastante remed io el cuidado que se había tenido de mandar instituir GÍ· 

tedras de las lenguas de cada provincia para que hubiera clérigos y religio­
sos que, sabiéndolas, ensei'íasen y doctrinasen a los indios; y creía ser ne· 
ccsario que los mismos indios supiesen la castellana para dichos cícctos y 
otros tan importantes. En consecuencia, se mandaría al Virrey del Perú 
que desde luego diese orden para que en todos los pueblos de indios de 
ese reino y provincias, "los curas, sacristanes y otras personas guc. lo sepan, 
puedan y quieran hazer con amor y caridad, ensefien la lengua castellana 
a los indios y la doctrina christiana en la misma lengua, como se h:llC 
en las aldeas destos Reynos [de Castilla] y ansimismo a leer en Romance 
castellano para gue deprendiéndolo desta manera desde la nii'íez hablen y 
emiendan esta lengua".ºº 

El proyecto no contenía hasta aquí ninguna medida en detrimento de 
los indios. Al contrario, ensei'íarles el castellano, la doctrina y la lectura 
contribuiría a ensanchar su horizonte culturnl. Los fines que perseguían los 
del Consejo no carecían de altura, como se observa en las expresiones re­
lativa s a la doctrina de los naturales y a la instrucción en la vida política 
"como hombres de razón", El idioma castellano sería el instrumento in­
dispensable para esta obra de doble alcance : espiritual y temporal. Bien 
observaban los consejeros que no era medio su[iciente el aprendizaje de las 
lenguas indígenas por las personas de la nacirín colonizadora , pues se re­
quería t.imbién la di[usión del castellano entre los indios, desde su infan­
ci.i, tanto para el uso hablado como el escri to . 

Sin embargo, al principio de 1.-i exposición de motivos de la proyectada 
cédula, se expres.iba que lil conservación de la lengua naliva era un medio 
que perm itía a los indios mantener las idolatrías y supersticiones de sus 
;1ntepasados; y, .il propio tiempo, cons tit11ía u n obstáculo para el conoci­
miento del espa1íol r¡ue facilitaría 1a doctrina y b vid.i política de d ios. 
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Este argumento descaminó a los legisladores del Consejo y los hizo estimar 
como deseable, a más de la enseña nza de la lengua castellana, el que los 
indios "dexen )' oluiden la propia, procu rando q ue esto se entienda no sólo 
c::on los niiios sino con los de todas edades, proueycndo en ello de manera 
que se cum pl a so gra ues penas, principalmente contra los caciques que con­
trauiniercn a la dicha orden o fueren rremisos y negligentes en cumplirl a, 
declarando por ynfame y que pierda el cacicazgo y todas las ou-as onrras, 
prc1Togatiuas y nobleza de que goza, el que de aquí adelante hablare o 
consintiere hablar a los Indios del dicho su cacicazgo en su propia lengua". 

El virrey del Perú , conforme a l proyecto del Consejo, añadiría a estas 
diligendas las demás que tuviere por necesarias y convenientes para que 
esto se cumpliera y tuviera el efecto de~eado. T ambién se junt:iría con los 
prelados, eclesi,isticos secula res y regulares que le pareciera, y con la Au­
diencia, jmticia ordinaria y personas de! c;1bildo secular que fuera n más 
a propósito, a fin de tratarlo, conferirlo, resolverlo y asentarlo, todos jun­
tos, como más corH" iniera al sen,icio de Dios y del rey, y aprovechamiento 
espi ritual y iemporal de los indios, que tan a cargo del monarca y virrey 
estaban. De lo que se asentara y de los efectos que fueran resultando, el 
virrey nvisarfa al soberano en todas las ocasion es, con el cuidado y pun• 
tualidad que de todos, y especialmente del virrey, se esperaba. 

Pa rt iendo, asl, de nobles principios y de consideraciones metodológicas 
rawnables, la alta autoridad indiana se precipitaba, si n emb;1rgo, por el 
peligroso abismo de la supresión forzosa de las lenguas de los pueblos 
dornin ;1dos, ordena ndo el trueque de un elemento cultural por otro. 

El Consejo, como era coswmbre, en\'ió la minuta de cédula a la firma 
del rC)', con otros proyectos legislativos para las Indias. El viejo y minu­
cioso monarca, casi a l c;ibo de su reinado y de su ,,ida, la de,•olvió sin 
firmar y escribió de su pullo: "Esto se me consulte con todo Jo que hay en 
ello''. Su maduro olbto político había c\escu bieno la presencia de un pro­
blema <lelicaclo. 

El Consejo hubo de explicar por extemo los motivos que le habían lle­
vado a proponer la cédula, haciéndolo en interes:inte consulta fechada en 
Madrid, a 20 de junio de 15%, y amparada por siete ri'ibricas. 

Decía que siempre se había procurado con cuidado que hubiera en las 
Indias s:icerdores secu lares y regu lares que sup ieran las lenguas de los 11;1-
rnr:il es p;ll'a doctrin;1rlos. Para esto se habían fundado cátedras de fas mis­
mas lenguas, pro\'eyCndose que los que no las supiesen muy bien no pu­
diesen ser presemados a los beneficios, es decir, a los curatos de !os lugares 
imlí~<'nas."' Pero nunca se había llegado ;1 b perfcccit'm que con\'enfa, y asl 
bahía nmcha falta en la doctrina de los indios; porque los que saben bien 
la lcng:11:1 naliYa "son mestiws y criollos que allá se han ordenado y en­
trado en religión. que como las indias los o·ian y enseña n sus lenguas des• 
de la niiiez, la saben bien .. ; pero el Consejo pensaba que no eran estos 
los q ue se requería n para la enseñanza de los indios. En cambio, los que 
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iban de los reinos de Castilla ya hombres, pocos aprendían la lengua in­
dígena de la s Indias, y aunque eran los convenientes por aprobación de 
vida y costumbres, no resultaban de pro\'ccho. Eso lo padecían los indios 
en su cristiandad, mayormente que en todas las partes había mucha va rie­
dad de lenguas; porque aunq ue en el Perú se platicaba y hablaha comú n­
mente la general que llaman del 1nga, existían en provincias y lugares 
pa rticulares de indios otras lenguas diferentes que no entend ían los que 
sabían la general, como en Espa iia, la vizcaína, portuguesa, catalana y 
otras. Lo mismo ocurría en la 1\ueva Espaiia y otras provincias. 

Iinalmeme, el Consejo ofrecía como argumento principal, que en la me­
jor y más perfecta lengua ele los indios no se podrían explicar bien y con 
su propiedad los misterios de la fe, si no con grandes imperfecciones. 

Teniéndose esto entendido, se había deseado y procurado introducir la 
castellana, como más común y capaz, y para ello se habían dado cédulas 
antiguas; así que este acuerdo, o sea, la minuta de cédula enviada al rey, 
segufa a los pasados. Con los fundamentos sobredichos, el rey mandaría 
lo que fuese servido. 

Estas razones del Consejo, desde el pun to de vista metropolitano, no 
carecían de cierta fuerza. Convenía que el idioma castellano se difundiera 
entre los indios, pues no bastaba la difícil ensefiama de las lenguas nativas 
a los encargados de impartir la doctrina. Los naturales del Nuevo ?.-fundo 
-como recordaba n los consejeros- hablaban "mucha variedad" de len­
guas e impropias para expresar el mensaje a-istbno, tan ajeno a las cul­
turas a que pertenecía n. Concurria otro argumento de orden social: mien­
tras la población indígena continuara usando el idioma propio, el clero 
criollo y mestizo gozarla de mayores ventajas que el espafiol para encar­
garse de doctrinarla y modelar su conciencia. Esto no complacía al Con­
sejo, porque creía que el cdesi,ístico peninsul ar era genera lmente de mejor 
vida y costumbres que el de Ind ias. Se plan teaba así, aunque todavía sin 
pleno desarrollo, un tema fundamenta l de la historia eclesi:'tstica y civil 
de América: la sola presencia del hombre y de la cultura indígenas con;;­
tituía un motivo de atr.icción y de beneficio p;1ra los sacerdotes criollos 
y mesli ws (no obstante <lescender ambos total o parcialmente ele europeos), 
alejándolos y oponiéndolos al clero español que venía a compet ir con ellos 
en el goce económico ele los curatos de indios y en la cnsefianza de esta 
numerosa y casi impenetrable gente que se aferraba por instinto de defensa 
a sus propias lenguas. Las sirvientas, las mancebas o las esposas indias 
acogidas en los hogares crio!los y mestizos, introducían insensiblemente sus 
idiomas autóctonos, desempciiando, sin saberlo, un papel de importancia 
en el ,dincamiento social de las razas y clases de América. Más tarde, al 
desencadenarse la guerra de independencia, se vería que el bajo clero lu­
ch,,rla con frecuencia al ];ido del pueblo contra el poder metropolilano, en 
tanto que la alta jerarquía se asociaría a las clases interesadas en la con­
ser.·ación del régimen colonial. 
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Felipe 11 no podía desconocer, como monarca de Espafia, la convenien• 
cia de q ue el castellano se propagar.i entre los ind ios, segú n el Consejo 
quería; pero su ··prudencia., - alabada en la época aunque menospreciada 
por sus enemigos y críticos posteriores..- le permilía da rse cuenta de que 
el sistema co•11pulsi\·o no era el 111!1s indicado para ori entar la política lin­
güística en l:ts Indias. 

Su breve respuesta al Consejo, escrita al dorso de la consulta expuesta, 
fnc la sigu iente: 

No p.1rece com·cni cnt c apremia llos [a los indios] a que <lexen su lengua 
natur;d, se podr.in poner l\ laestros para los que volun1ari:unente q ui­
sieren aprender la Castclla 11;1, y dése orden como se haga guardar lo 
que está mandado en no proueer los cur.itos si no a qu ien sepa la de 
los Jndios.32 

El Consejo se \'io precisarlo a satisfacer los deseos del .~obera no. Y una 
rea! cédula, fechada en Toledo el 7 de julio de 1596, puso fin al episodio 
en estos discretos términos : 

Porc¡11e se ha ent end ido que en la mejor y más perfecta lengua de los 
indi os no se pueden explic:ir bien ni con propiedad los misterios de la 
fe, sino con grandes abs- [¿urclos?] e imperfecciones; y que aunque están 
fundadas cátedras donde sean enseliados los sacerdotes que hulúeren de 
d0Cl1·inar a los indios, no es remedio bastan te, por ser grande la variedad 
<le las lenguas; y que lo serfa introducir la casle\lana, como más común 
y capaz; os mando que con la mejor orden q ue se pudiera y que a los 
indios sea de menos molestia, y sin costa suya, hagáis poner m;iestros 
para los que vo!untariamcmc quisieren aprender la lengua castellana, 
¡¡ne esto parece podrían hacer bien los sacristanes, :isí como en estos 
reinos [de Ispalia] en 1:1.s aldeas enselian a leer y escribi r y la doctrina; 
y ansí mismo tentéis muy partin1lar cuidado de procurar se g-uardc lo 
que esd mandado terca de c¡nc no se prove;m !os cura tos si no fuere en 
personas que sepan mu y bien la lengua de los indios que h ubieren 
de enseriar: q ue esto, como cosa de tanta obligaci()n y escrúpulo, es lo 
q ue principa!meme os encargo por lo que toca a la buena instrucción 
y cristiandad de los indios. Y de lo que en lo uno y en lo otro hicil-re• 
des, nos ads..1.rcis.33 

El soberano <¡ue figura en los ma nuales de historia -110 sin moti\'OS-­
como proto1 ipo de la intolerancia, posee, segú n se ha \' isto, flexi bilidad 
de criterio ante ciertos conflictos humanos. En el presente caso es más 
sabio y liberal que sus consejeros, pues corrige con su visión de gobernante 
experimentado la política estrecha que se le propone. No es nu estro propó­
sito rei\'ind icar a Fel ipe JJ , aunque algo cabe decir a csle respecto, según 
lo ha reconocido con su habitual serenidad don Rafael Altamira.~ Lo que 
nos importa destacar l:S el problema de historia cu ltura l que surge a con-
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secuencia de la com•i,·encia idiom:ítica hispano.indíge na. Y advertir, de 
paso, que no siempre se mantu vo ni foc imitada la orientación compren­
siva qu e prevalece en hi política lingüística espa íiola a fines del siglo xv1. 3

~ 

Veamos finalmente algunos desarrollos ed ucativos en el medio urbano, que 
gu:irdan rcl:tcióu con la materia que venimos exponiendo. 

T amo en el siglo xv1 como en el xv11, se encuentran disposiciones que 
mandan favoreccr los colegios fundados p:ua educar a los hijos de caciques. 
En la lll:coJ)i/aciún de leyes de fl1dias, de 1680, la ley 1 J, título 23, libro I, 
recuerda: para que los hijos de caciques que han de gobernar a los indios 
sean desde nifios instruidos en nu estra fe c<1tólica, se fundaro n por orden 
real algunos colegios en fas provincias del Perú, dotados con renta que 
para este efecto se consignó. Y por !o que importa q ue sean ayudados y 
fa,·orecidos, se ma nda a los virreyes que los tenga n por muy encomenda­
dos, y procuren su conservación y aumento. Y en las ciudades pri ncipales 
del Perú y Nueva Espaiia se funden otros, donde sean llevados los hijos de 
caciques de pequeña edad, y encargados a personas re ligiosas y di ligentes, 
que los ensctien y doctrinen en cristiandad, buenas cosrn mbres, pül icía 
y lengua castellana, y se les consigne renta competente a su crianza y 
educación.~º 

La rga y no siempre f{1cil fue la historia de estos colegios. Ya se ha visto 
que fa enseiianza de la lengua castella na íiguraba em re sus propósitos. A 
veces se extendió al l:.ii n. Y en tales colegios, a su vez, los religiosos apren­
dieron lenguas indígen as. Este capirnlo, como las di sposiciones reales lo 
preYcian y ocurrió de hecho, conce rnía a minorías selectas e influyentes 
de indígenas, mas 110 abarcaba, segün ya Jo hemos precisado, todo el pro­
blema de la difusión del cas1cl lano entre la población india del Nue\'O 
i\íundo. La alusión al sosten imiento de tales colegios requeriría estudios 
det allados qu e no podemos abordar en esta ocasión.~1 

Es de creer que se impartiría en castellano la enseifa nza en el colegio 
para niiios pobres mestizos fundado en la ciudad de i\íéxico y para el 
cual se hicieron ordenanzas en l55 i . Se les daba ensei'ia nza en la doctrina 
cristiana y en buenas cosrnmbres, procurando que no se criaran vici osos 
y vagabundos. Se ma nda ron recoger todos cuantos nit1os mesti zos Jmbie­
ra."s Tamllién se tiene noticia de alguna ensellanza de latín a esos edu­
candos y de q :ie co11ocfan la leugua indígena, puesto que generalmente las 
madres eran indi as.39 

Por lo que toc.1 a las nifí as mestizas e indias, no ía ]t;rn disposiciones 
legales que ordenan su recogimiento }' ensefi anza, puntualiz:ímlose en el 
caso de las segu ndas, que se les instruya con atención y dilige ncia en la 
lengua espaiiola.~0 

En las dos tempranas uniYersidades de J\ 'léxico y de Lima había n de 
prepararse eclcsUsticos y funcionarios que tomarían parte en la gobern a­
ción espiritual y temporal de los ind ios. Se explica q ue se mandaran crear 
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en ellas c.itedras de lenguas indígenas; y, ya lo hemos visto, la aprobación 
en estas materias era requisito exigido para proveer los curatos en los 
pueblos de namralcs." Creo que cabe aún investigar con mayor minucio­
sidad la historia de estas c:íLedras.01 Por Jo que toca a la magistratma CÍ\"il, 
hubo intérpretes en las ~ecretarías de los virreyes, audiencias y otros jue­
ces, a los cuales no se ha prestado una atención suficiente, sal\"O honrosas 
exccpcioncs.•3 

T odo ell o revela que hasta en las ciudades que eran los centros direc­
tores de la hispanización, las lc1Jguas indígenas penetraban en seclOres sen­
sibles de la educación, la Iglesia y el Estado. ]\fas también de estos núcleos 
urbanos partían las corrientes de la castellanización. Y si el tiempo dispo­
nible nos lo hubiera permitido, habríamos visto cómo en los siglos xvn y 
xv111 se fuero n modificando las circuns1ancias y los planteamientos. hasta 
que llegó a decretar la Corona espafiola, en 1770, la obligatoriedad de la 
lc11gna dominante y la extinción o destierro de los diferen1es idiomas de 
los 11aturalcs, sin que csla ddSlica medida lograra poner fin al problema. 
De momento queden estas noticias resumidas en la larga nota 11 que pone 
fin a b presente comunicación. 

~OTAS 

1 l' ucde consnltJrsc a este respecto el <'$ludio de Nilita Vientós Gas1ón, •·r.1 Tribunal 
Supremo de Puerro Rico y el problema de la lengua", RevUla Cosa de l(u Am,!ricaJ, La 
l·fabaua, febrero de 19i2, pp. &1-72. Y un roment,nio JI mismo en / bt:To•AmN"icana 
Prng,msia, IX , t;nfrersidad C·uolina de Praga, 1975, pp. 233-236. 

1 ;\l. CUe\'aS, Monje y marino, la t1ida y los tiempos d" /rny Andrb dt Urdant!lo, 1'1é• 
xico, l!H3. p. 33 1. Sobre la labor de c:11c11 11csi5 en el archipiélab'O, véase Manuel Merino, 
O. S. ,\., "Los misione,us y el cas1cllano en Filipinas·•, Missiona lia ll is/m11ica. V, l\ladrid, 
HHS, pp. 27 1•323. John Leddy l'hclan, Th e T-liJpanbition o/ the Pllillipirics, Madison, 
l!l:í!l, pp. 131•1:W. 

3 Miguel León-Portilla. "Alguno~ 11ali11,11li•mos en el castclbno de 1-'ilipinas ··. Bludios 
lle Cull um .\'1il,u111/ . il. \l t -.:im. l!KiO. p¡,. 133·13:>. 

• Edic. de Madrid, Junta del Centenario, 19-16, JI , pp. 3 y 7. Reproducción del incu­
nabk. 

~ fa, la reciente edición preparada por Ang<'I i\la. Gariha}" K .• public:ida por la 
falitori;tl Pornla. ~16:ico. 1975. ,·fase <'l prólogo al Lilno Sexto, en la p. 297; las c:i· 
lificacion<'S ci1adas figuran a partir de las pp. 299 y ss. 

6 1-/isloria rlc las Indias t1" N11coo F..spmla " Islas de fa Tierra Firm e. c,:\ic. por Aogcl 
:\la. C.arihay K., .\lfxico, Editorial Pornia, \!l6i, t. JI, c,.p. 11 , p:IIT. 12, p. 211. 

• llisloria de la literatura m!huat/, México, Editorial Pornb. 1953, 1. !, p. 25. Sobre 
el cuadro !ir,güis1ico general prchisp;inico, l'éasc Wigbcno Jimtne,, :.iorcuo y Miguel 
Oll•ó11 de Mcndi1,ibal, ·•1.enguas i11di¡;c11as de México", en Jorge ,\. \lil"ó. Rrmrs y /r,,iguao 
i11digcnas de Méxiro; m distrib1,ció11 gcognifica. i\léxico. 191 1, pp. :!7 . .fG. mapas. 

s Sigo la OOición hecha por :F rancisco i\latcos. S. J.. e11 i\ ladrid, 1956 ( ll ibliotcca d_e 
Autol"<'S Espaiioles, ts. 91 y !12, z ,·ols.). 11. pp. 109, 235. La noción de que no fue d1-
ficuh oso en tiempo del lnc:i obligar a todos J que supiesen $U lengua <¡uichua Y la 
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aprendieran, es recordada en la real cédula dada en Madrid a 2 de mano de 163·1. que 
encarga al anobispo de la igles ia metropolitana de la ciudad de Los Reyes, que se en• 
5efl e a 10<los lo, naturales en edad de puericia la lengua castelfana. y obligue a los curas 
doct r ineros )' dcm;\s sübditos IU)OS a ,·ciar sobre dio. AGI, Jndifcrc11tc -429, I..ibro !18, 
fol. 37v. l'ubl. por R. Kom:11.ke, Colección . .. JI , pp. !146•347. R. Ricard, "Le problc­
mc ... ", p . 286. Vt':asc la no1a siguiente. 

~ Robert Rinrd, La "conquite Jpirilud/c" du Mcxiqru:. El.!ai Jur l'apostolat et le5 
m ,;llrodcs missiom1aires des Ordrcs Mtmdiants en Nouvdle r:spagne de 1523 ,l 15i1, 
l'aris, lrutiltH d'Ethonologie, 1933, dcdic-a el libro 1, cap. 11, al examen de " La prcpa 
ración ctnogrMica y lingüística del misionero", pp. 61 y ss. Obser,,.a que los rcligiows 
de ,\léxico se dicmn cuenta, desde su llegada, de que el conociu1icmo de la.~ lenguas 
i,u!ib-cnas era la condición esencial de una ev;mgcl ización ,;cria (p. 62). Explica que en 
el periodo de 152·1• 1:172 rornpusicron 109 obras en di1·nsas lengua~. de Ja5 cuales 80 
cr.m de fran d~canos, 16 de dominicos, 8 de agustinos y 5 anónimas. J.a repartición por 
lenguas íue la siguie111e: nihuatl o relati1·as a t' I, 66; tarasco, 13; otom!, 6: pirinda, 5: 
miw:co, 5; iapot~'Co, 5; huastcco. 4: totonaco, 2: zoque, I; dialecto de Chibpa, l. No 
euhre rl in:a de Chiapas, Tabasco, Campeche y \'ucatin (p. 1·111). Reconoce la u tilidad 
de la lengua geucra l 11:ihuatl para los misioneros y el interés que pusieron en difun, 
dirla (p. G6). También toca la insuficiencia del numero de los misioneros pan. cncar• 
garsc de la difuusión del omcllano y las rcscn·:is que había en algunos de ellos para 
romper la banera de la lengua que protegía a los naturales de la avidez de los cspaflole$ 
(p. 69). El autor comenta hana czu (: punto la tarea de los rclig ioSO! lingüistas y emó­
grafos e t"a complicada pat'a poner en los idiomas indig:euas tas cnscl1auzaii del cristianiirno 
(pp. 7'·75), Luego en la scgund;i mitad del siglo xv1, advierte la !legalla de una nuna 
generación o de persona l itue dcsco11fla de la lengua y de fas füpenticionl~ de los indi• 
gen;1 s, )' l'\ Santo Oficio y la Corona obran en el mismo wnti<lo con m polhica de his-

~~;:~~:\~nl'~~~c:;;;l!~n~i~l:'~a1;~il;::t;,~1xª r~:~~:i~1

:-,::t::~:!ó~u:'.:11:
11

1/~~:::~"~lo
1
;,:: 

le", T rauaux de l'h1stitu/ ú'ttucles J. atiuo•Ami ricaincs de /'UniuerJili de Slrasbourg 
( rilas), J. Sobretiro del Bu/letin de la f"arnlté des LettreJ de Strasbourg, alio 39, núm. 6, 
mano, de 1!16 1, pp. 28 1,296. Hace 110rnr que el problema principal, y el que mis le 
i111crrsa aqu í, 110 es el de la cnscílanza del cas1clbno a las " (:lites" indígena.,, ,ino a la 
generalidad de los imlios (p, 283). l lacc \ISO frecuente de los textos puhlicados por 
Richard Konl'l1ke en !a Co/ccció>1 de documentos para la hisloria de la formacióu social 
de Hisfxmoamüica, 1493 ·1 810, Madrid , Consejo Su]l<' rior de Jnn:stigaciones Cientificas, 
l!J:13•ln62, 3 l"Ob. en !i tomos (R icard sólo pudo ,·alersc del , ·ol. 1: 1493•1!>92, y del vol. 11, 
en dos tomos: 1593·16!l0). A su , ·cz, R. Kouc1ike es tudió la cuestión de !a ense1ian1a del 
castell;L110 en su artículo "Die Bedcutu11g de r Sprachcnfrage in der spanischcn Kolon isa 
tion Amcdkas", Jahrbuch Jiir C. cschichtc IIOU Staal, ll'irfschafl und Gcscllscliafl l.a tcin­
amerilms, l. Colonia, 196!, p. i'l.·116. Es una de las más completas)' su.1 tancialcs expo• 
sicioues del tema con base en su Colección y otras fu c111cs. El amor de las prcsemcs 
líneas puhlicó en el mismo anuario ( IV, 1967, pp. 17-56) una " isión pa11or;lmica , con 
bihliograHa, bajo e l título: "Aspectos h istóricos de los desarrolos lingilfst icos hispauoome­
ric:rno., en la época colonial", que íue inco rporada en nuest ra obra: El ,m.mdo omcri­
cano e11 la ipora colo11ial, Mixico, Editorial l'orrüa, 1961, 2 vols. , 1, pp. 533-539; 11 , 
pp. 346-358. 

10 Encinas, Cedula rio, IV, pp. 339·340. La (Mula dirigida a los agmtinos figura en 
l' uga, Ccclu/a,io, «:lic, :\lb<ico, 1878· 1879, 11, pp. 87·88. 

1 1 Encinas, Cedula,·io, IV, p. 339. 1\1. Cue"as, Documentos inéditas del siglo XVI f>arn 
lo Historia dc ,\léxico, segunda edición, Ml:xico, l'ornia, 1975, p. 159, recoge la c,1rta de 
fra y Rodrigo de la Cruz a Carlos V, fechada en Auac.1thin, en la provincia <le Galicia 
de la Nueva J::spafia, a 4 de mayo de 1!>50, cu la que comenta <1ue Su :\lajcs1ad ha 
mandado que es tos indios t!eprendan la Jcngua de Castilla. Jamás la ,;.:1hr;l11 ! i no fuere 
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cual o cual mal sabida, pues &u lengua es lan peregrina a la nuestra y tienen manera.. 
de hablar cxq uisi rns. 1\ I autor de l:a c:a rt:a le parece que e l rey debe m andar que iodos 
depn:ndan la lengua mexic:ana, porque p. no ha}' pm:,blo que no hay muchos indios 
que 110 la sepan y la deprenden ~in ning1ln trabajo, sino de uso, y mucho,s se confiesan 
en ella. Es lengua clcgantisima, rnmo como cuamas hay en e l mundo, y hay ar te hecha 
y ,·oabulario y muchas rosas de la Sagrada Escritura ,·ueltas en ella )' muchos scrmo• 
narios y hay frailes muy grandes lenguas. T ambién tienen (los frailes) escuelas en que 
enscfian a los indios a leer y escribir y contar y decir las hons de Nuestra Señora, y 
para eslo traen indios de la comarca, de un pueblo cua1ro, de otros seis, r de cada 
uno como cs. DL-spués que ya saben rezar el oficio de i\"ucstra Señora . los envían a 
sus pueblos para que allá recen en la iglesia y la gente venga a la doctrina. Como los 
fr;dlcs no pueden ir allá sino 1le tarde en tarde, tiL•:ucn indios 1¡uc hacen \"enir a ]05 

otro, a la doctrina )·cllos la cnsclim. Por eso se dice quedcstru)·en los frailes la tierra. 
!-lay m:ls ,le veimc pueblos en ata ,isita que no hay quien enscfic la 1loctrina. Pide que 
se d~ fa\'or a la doctrina. Su Majclilad em·Jc c&lula para que no entren cspafioles donde 
los fraiks entraren trayendo a los indios de paz. Se mire qué minbtros (clfrigos) ,•icnen 
acl a regar ci;1as nu l:'<U plantas . .4.CI, 60-2- 16. R . Ricard , La "co11qu¿1e spirilut:/le" .. . , 
p. 67, mues1ra que luego el pro,·ind.i l franciscano, fra y Fr:rncbco de Toral, que habí.i 
visitado la :\"uc,·a C a licia, hizo p resente a l virrey don Luis de VelaKO la di,·ersid:1.tl de 
lenguas que diíicu! taUa la predicación )' proponía fundar c11 Gua<l:ilajara un colegio en 
el que se enscflarla el nfüuatl a jó\"c11es de diferentes regiones. El virrey transmitió la 
petición a l'c\ipc 11 d 30 de ~eptiembrc cd 1558. ,4.c1, Audiencia de México, 58-3-8. 
Aunque no parece hahcrsc aproh~do ese proyecto, si se licne noticia de la cnscí,anrn 
de\ n;l/rnatl en Nueva GaJ¡cia por los franciscanos. Códice fnm ciscauo, siglo XVI. Nueva 
co/eccióu de documeutos para la historia de México, cd. J . Carda lcazl,alcc1a, ~!éx ico, 
J88(j. J89'2. 5 ,·ols., 11, p. 168. En la Relación de los fr:mcisc;-M1os de Guadalajan, de 
8 de no,·iembre de 1569, explic:rn que han n :ahajado por la mucha di,·ersidad de lengua~ 
en ensl:iíar la leTigua mexicana gcnL'1 al (JI, p. 153). lnfonuan lencr un iudio maestro en 
cad:a oouvento, que enscfia a leer, eKribir y contar)" 1a11cr a todos los muchachos que 
se qu ieren cn.scfiar (11, p. 208). La amplia difusión Que tenia la lengua náhuatl es se­
í\alada en la Relación de cosas que $UCedicron en la visita a las pro,·inci.is de la ;,.;ue,·a 
España del Con1isario Cenera! de 105 franciscanos, íray Alonso l'once, a pan ir de 1584 
\/fase ~l. Cuc1·as, Historia de fo Iglesia e11 México, T lalpan, D. F., 1921 · 19'26, 5 ,·oh. (l 
p. 36.) La Rdac;i,11 fm: publicada en .\ l:idri<I, 1673. :! ,o!s. (Clllll ~. ts. L\'1 1 y LVI I I). 
Transcribe c~1:is ci1as la obra de S. B. Hcath, La politica del lenguaje e11 Méxica, 
~l éx ico. 1972, pp. 42, 45, 49, .50. En la rectl ición parcial que llcl"a por tilu!o Viajes de 
fra y Alomo Pouce a/ Occidente de MCxfra, Cuadalajara, J alisco, Corresponsalía del Se 
minario de Cultura !l!exic.1na. 1008, p . 8. se dice de la tierra de Xalisi:o o Nuc,·a Ga 
li cia, •1ue hay muchas diferencias de lenguas, pero la común que corre por toda ella l" 
en que !e les predica, y ellos se confie!:ln, es la mexicana, y muchos de los que no la 
.saben se confiesan por intl'.érp rete. En el pa1oaje citado por CuC'"aJ se hace prL-scnte que 
la lengua mcxic:rna corre por toda la NuC°'·a Espafia. que el que la .s.1bc puede irse 
dcsdc los 1acatcr:tS y desde mucho más adcla111c hasta el cabo de :\ica ragu:a: no hay 
pueblo ninguno, al menos en e l camino real y pasajero, donde no hap indio m exicano 
o quien sepa aquella lengua, que, por cierto, es cosa grande, 

La difusión alcanzada por la leugua náhuat\ en esta provincia se confirma en la obra 
de l)Qmingo Lliaro de Arregui, Descripción de la Nru:va Gaficia, edición )' estud io por 
l'ran,;ois Chcvalicr, prólogo de John \1311 )forne, Sevilla, E51;uela de Es tudios H ispano• 

~~·~J:'::,~~~~~-~~~1:\l::1t :e;:;;,\:~~{; ¡~~:~:~: )-;~;~t::~~;:1::~ti~;\:;:~1~::i1~ó~:~ 

1~ ent ie~itlen. Y ciertn hay pucblm de quince vecinos que hab lan en ellos dos o trCJ\ 
<l1íerenc1a~ de lengua,, y generalmente en poca di5tancia de leguas .se hallan muchas 
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di,Trsidades de lenguas. Y ha sido esto en tanto extremo que los gobernadores primeros 
1uvic-ron por más fáci l hacer a los namrales aprender el lenguaje wmún de los indios 
mexicanos para poder .,er in.1trnidos en la fe, que no obligar a los ministros de ella a 
aprender sus lenguas por ser tantas y diferentes unas de otras (pp. 32-•13). En el capítu­
lo X!•· aiiade <¡ue el lenguaje con que se cuenta y trata en este rdno para con nosotros 
todo es mexicano, y es tan gc11era l que fuera de su nación, que es la más extendida 
de todas, no hay ninguna por extraña que sea donde "º se halle ,¡uien la sepa o 
entienda; y es !a lengua en si más pompma en quien se halla muchos tropos, frasis y 
figuras y modos de decir que la hacen y con ornato Tetórlco. Y corre y es 
admiTida en todas las provincias de esta Espaiía, aunqne fuera de los mexicanos 
y sus pr0\'incias 110 1odo.s la como ella es, pero su[icicn!emcnte .son 
trados todos los de este esta lengua. Y ora sea que en la <:onquista 
xica11os fuL-i;e11 poniendo a las congregaciones o pueblos, ora que autcs la 

ellos los hubkscn poblado en su antigüedad, todos los pueblos tienen nombr,:s 
y los más etimológicos y con harta propiedad; y <¡ue los nombres de los 

sea n mexicanos casi todos ellos, lo podrá ver cualquiera que tenga noticia de 
lcngu;,. Los del valle de Vanderas y los de Culiacán se nombran los pueblos en 

sus propias lenguas, y debe de ser porque están muy a trasmauo y donde no llegarían 
losrnexicanos(pp.31•3!i) . 

'" Estudiada por José López Portillo y Weber, La rebclió11 de NUl'"l!/1 Ga/icia, Tacuba­
ya, D. F., llléxico, 1930 (publicación núm. 37 del Insti!Uto Panamericano de Geografía 
e Hi,toria). 

1 3 Cfr. La a/fabcti:ació11 cu la Nueva l '-5J)ar1a . f_eyes, cédulas reuies, or<leriauuis, /Jan • 
dos, pastoral)' olros documeulos, compilación texto de Rómulo Velasco Cchallos, pró-
logo de llliguel Huerta /llaldonado, /lléxiro, ediciones de la Secretaría de Educa-
ción Púl>lica. Instituto Nacional de l'cdagogfa, Pedagógico, pp. 6·i. El documento 
proviene del Archivo General de la Nacióo, /lléxico, Cédulas R eales, t. 4i. 

H A(a, Guatemala 9. Dato amablemente proporcionado por la señorita Stclla María 
Gonóle1. 

1~ Dfl, XX!V, pp. r;13.557 _ 

,G Sobre la persoualldad y las ideas de <:ste oiclor, n'ase el reciente estudio del autor 
ele estas líneas, "El oidor Tom~s López su vi.1ión era~mista de la eva11gel i,.:1ción del 
Nue1·0 \fundo", en Memoria del Colegio VIII-!, México, 19-17, pp. ¡3.,¡5_ 

A los datos allá proporcionados puedo que i\larcos Jiménez de la Espada, en 
los Autecedenle!; que escribe a l publicar las Relaciones geogrdficas de ludias. Perú, pri• 
mera edición. ~fadrid, Ministerio de 1'·omcmo, 1881· 1897, 4 tomos, y St'!(unda edición, 
i\fadrid, 1965, Jlibli01eca de Autores Espaiíoks, tomo CLXXXIII, t. 1, pp. 3,;.36, nota 2, de 
esta segunda edición, dice del licenciado Tomás López de i\ledcl, que "murió ya muy 
viejo, y acaso con algm,a reputación de heterodoxo, pues para él los letrados más cris­
tianos, m;\s católicos, de mejores letras y más vistos en la Escritura que habia en Espaüa, 
eran los doctores Egidio Constantino, condenados en el célebre amo de fe de Sevilla 
de I :>68, pmoidido por en ese aiio pasó a visitador del Consejo de Indias, y a 
su presiUcncia en J5il, Juan de O,·ando. El cual e.timó, no ohstamc, como 
muy l,uclla v de par1e gl'OgrHica del Tratado de Lópc~ de \lcdel, y !a 
hi10 wpíar y la mant.16 in clnir entre las llamad as Re/acionr.s de su visita. Y como (-sta 
duró desde n68 a 1571. cbro es que en dicho tiempo estaba ya conduido dicho Tra­
tado (de los Tres .tlcmcntos ... ). La copia de su parte geogdfica se conserva en la Bi• 
hlioreca de El Escoria l, cód. J.. L. 12". Sciiala tambifo que d Tratado a(m inúlito ocupa 
los fols. 120 al 162 inclusi,c del t. 42 lle la Colección i\fuiioz, d cual lo hizo copiar del 
origi11,ilcxistemec11clconvemodcSanlsidrndel de Sevilla. 

11 lhiflción de las cosas de 1'11cat,í11, cdic. ,\f<\xico, cap. Xl'II, p. 9i. 
18 !bid .. capítulo xvm, p . 100. 
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•~ Lo 11lfab11ti111úón ,m la .\'ueva Bfxir1o, op. cit., pp. 8·9. y,:,...., como panorama ge• 
ne r• l, l' nnd,.:o Cantón Rosado, JlistoYia de la instrucción pú•lfr• en l'ucalli>< desde el 
Ji~/., ,,;vi h-st• fines de/ siglo .t ix, '.\léxico, 1948 

~• Cfr. Jo.! A. Llaguno, S. J., La ;..-101111/i,/11,i juridica de/ imlio y el fil Collcí/io 
l'ro-,,inó•l Mt>:ic11nu (1585), l>léxiw, Editor ial l'orrúa, l!JG3, pp. 125, 132·133. 

e, ll>irl .. pp. HI, 293, 304. 
2° Cfr. Roberlo Lc1·illicr, Gobcrna.,les del l'eril, !JI, ¡,. 383. Cit. por R. Varga s Ugane 

HÜIOl'ia del l'erií ... , 19·12, p. 223. 
~° Cfr. Cario,; A. Romero, "Libro de l:i visita general . de l5i0 a 1575'' , 1/evista 

Hi.,lóric,, VII, entrega I!, Lin1a, 19'24, pp. 129•172 
"' Cfr. W.oberto Lcvil lier, Goberna>1tcs del Perú, V III, pp. 358 y ss, 
ea F.ucinu, (:e,1,, /ario, IV, p. 328. 
sG,\ct.2,c.ü. 
2r ~(a, Audiencia de, Charcu 415. Libro 1, fol. Jül, publ. ¡x,r R. Koneuke, Colee• 

ció» ... , oj!. ól., I, p . !iiO, doc. 131. La cita R . R icard, "Le probkmc .. '", o}!. cit .. 
p . 23·1. 

~s .I-:t, cimu, Cc,fo/ario, !, p. 323; JV. pp. 339.340_ 

;~7:~-~~·::-º l{~~~~~:·~~ll i:~i~::~~ :;~~bsr:~ci~?~ii~t·~1;:jJ;.ot~~:!~l'.:;~~:~I~If s ; 

ckhe a 101 im·e11igadore1 argem inus José Tune Re\'cllo y Juan Carlos Carda Santi!l;\n 
E! 11ea;undo lo publicó en su obra Lcgis/aci6u sobre j,idios del Rio de /a P/atr, e,i el 
•ir/o n 1i, .\ladrid, lmp. c!cl .-\silo de H uérfanos del S. C. de Jesús, 1928, pp. 142·114 . 

u .S.Obre la composició1t del l.<mscjo e n e,ta tpoca, que estaba p residido por el !icen 
ciado Paulo de Laguna, ante,¡ 0.msejero de Ca.1tilla y de la Inquisición, cfr. E. Sch:ifer, 
l;'/ Conujo Real y Supremo de fos 1"dias, Sevilla, 1935, I, pp, 352 y 350. Figuran como 
c:u111tjero1: doctor Pedro Culil'.ne, Flores. ames inquisidor <le Valencia; licenciado Benito 
Rodríiu,•x de V1ltodauo, 1ntc1 fiscal de ln<lias; licenciado Agustín Álvarez de T oledo, 
Ul{Q oidor de la Contuluría Mayor; licenciado Pedro Bravo de Sotomayor, antes a!• 
alde de c:orte; licenciado Alon10 i\lolina de i\ledrano; licenciado Diego de Armcntcros, 
ante, alc.lcle ele Corte; y licenciado Gonzalo !'frez de A¡x,nte, antes oidor de la chanci• 
llctia de Gn111da. Ot ro moria el 21 de uCLubre ck 1596, el li cenciado Alonso Pércz de 
Sabnr,ames fiscal de Indias. 

~, En efecto, la ley 56, títu lo 22, libro J de la Hecopiiaci6n de leyes de bidias, formada 
a base de ""ª cédula dada por 1-elipe JI en Badajoz a 19 de sept iembre de 1580, dis­
pone: " ko11n101 y cncupmm a los Ariobispos y Ohi,¡x,s de las Indias, y a los cabildos 
sed" ,;oc111te1, y a los dtm.'11 Prelados de las religiones, que no ordenen de ~acerdotcs 
n i (!.,,, liccnci;1 para el lo a 11i ngún clérigo o religioso que no sepa la lengua general 
de los inclioi de su pro,incia, y lle,-e fe y certificación del c.llcc!r;iti(o que leyere la cá• 
tf'c!ra , ,!e que ha cun;ado en lo'!" '-' se debe cnsciíar en ella, ¡x,r lo menos un curso 
e"lno, am1quc el ordcname tenga habilidad y suficiencia en la facultad que la santa 
i¡k~ i• y sagrados dmo,w.s mandan", Cfr. J uan Carlos Gud1 Santillfo, op. cit .. pp. 145· 
1-16. Asimis1no. cu la propia 1/ccof,ilaci,i" de le)'CS rle h1,iiu, ley 30, tít11lo 6, libro J: 
Que los clfri¡o1 y religiosos no sean admitidos a doctrinas ,in saber la lengua general 
d e los indio•, que han de aclminisua,·. Se d;rn como fuentes: Felipe ll en el Pardo, a 
~ de diciembre de 15i8. Y en Badajoz, a 19 y 23 <le septiembre ele J~~O. Y en Lisboa, a 26 
de kbrcro de ns2. Felipe I II en illadrid, a lO ele octubre de 1611, orrlcnama 13. Se 

;::• 
1 
:;~' 1:,

1
:", ,;;;;a;~:r~:

1
~tr:¡t~~:;e~ ,';~!:~i~::c:

1 
•;~e f~,1~::,n /;>r~~~~:u;c~i;:~• s~~e p;:1~~:::10~ 

a las donri11as y beudicioo de los indio;;, 110 sean :ulmitidos si no supieren la lengua 
general en que han de achnini ,1nr, )' presentaren la fe c!cl catedrático que la leyere, 
de 'lHe han n,n ado eu la dtcdra de ella un curso entero, o el tiempo que bastnc 
para po,Jcr administrar y ser curas; y si habi~ndolus cxamin;,do constare que ciencn la 
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5Uficiencia necesaria, en las presentaciones c¡ue se les dieren se po11¡r.1 relación de todo 
lo .~ usodicho: ,. au11que sean los clérigos o religiows natur;ile,, no se les admita la pre­
sentación si c;i ellos no concurrieren las dichas olitfades: y cs1O se cumpla y ejecute 
iinlolablemente, pon1uc nucs tr;¡ ,·ohmtad es t¡m: lo co11tr;¡rio ilC:t nulo y de ningi\ n 
efecto. A•imis111O, la ley 29, que pro«!dc de Felipe II en la ordcnanw. IS del Patro­
n:ugo, ('11,::11,1 a los prelados diocesanos y de las órdenes y religiones. y manda a los \'i­
rrey~'S, p residemes, audiencias y b-Obcmadorcs, que en las nominaciones, presemacioncs 
y pro,isiOlll'S que hubie,·en de hacer par;¡ las prelacías, digni<latk'S, oficios y bcueíicios 
ecle,i~s1ioos en ign:tldad, skmpre prefieran y propongan en primer !u¡,r.1r a los que en 
vi d:o y ejemplo ~e hubieren a,·c11!ajado a los on-os. y ocupado en la conversión )' doc­
tri11a de los indio,. y a<lminislradón de los s:imos sacramentos , y a los qnc mejor supieren 
!a !cng u:i de los indios que hau de doc1rinar, y hubieren tratJdo de la cxt irp:ición c!c la 
idolatría; y ("11 ae¡;undn lugar a los que fueren hijos de cspa,1olcs (Jtlc en aquellas p:1rtcs 
l1 a~·an sc- r\·i<lo ;I] rey. La !cy 5, titulo 15, libro 1, con antcccdcnlc de l'elipe 111 en 
N . S. de l' rado a 8 de m:ino <le 1603, ordena 11 ue ningún religioso pueda tener doc trina 
1in saber la leugua de los naturales que huhicrc::n de !cr doctrin:idos, <le íonna que ¡ror 
su pcnona lw pueda conf=r. Los que pasaren de Esp;u1a y se llc\·aren :t las ludias 
p:ir;¡ csie mini~tcrio , la aprendan con mucho cuidado. La ley 6, con prl'«:dcntcs de 
Felipe H en l.hdajoi a 5 <le agoslO de 15S0. Felipe 11 en San Lorenzo a H de 110,•iembre 
de 1603. En Madrid a 19 de no,·icmbrc de IGl8. Felipe IV en .-\r.rnjucz a 30 de abri l de 
162'!. En M:1drid :t 10 de junio r a 17 de diciembre de 163·1. Allf, a 11 de ªb'OSIO y 4 
de scpti<~nbre de 1637, dispone que los religiosos doctrineros sean examinados por los 
p relados dioc~anos en la suficiencia y lengua de los indios de sus docu"inas. En el 
cuerpo de la ley se advierte que el cxameu lo har:I el prebdo diocc.sano o persona •1uc 
para este deno nombrare, así en cuamo a la .1 11ficicncia, como en la lengua de los 
ind io.1 que han de doctrinar; lo cual se guarde aunque los re ligiosos doctrineros sean 
superiores de las ca5as o con\"cntos donde haliirnn, y no cumplan ron tener otrqs rcli­
g io!O!< c¡ue sepan la lengua, pucs deben concurrir en una mi~ma pcnon:i el título con­
ferido por el prelado dioc~ano }" la suficiencia del sujeto. Si en la ,•isila que los prelados 
h icie ren los hallaren sin la suficiencia necesaria, y pericia en la lengua de los indios 
que doctrinarcu, los remuc,--an y avisen a sus supcrio rcs par;¡ que nombren otros en que 
concurrm, ctichas part~. La ley i, con an1eccdcntcs de Felipe IV en Ilal53in a 23 de 
octubl'c de 162 1. En :"lladrid, a 6 de abri l de 1629. AII{, a 10 tic junio y a li de diciembre 
de JG31. ,\ \lí, a 4 de septiembre de J6lli, dcclar:i que los rcl igiows oarninados y apro­
bados pueden St.'r examinados de nue,·o por deméri tos en b suficiencia, o falta del idio­
ma, o por pa:,arsc a otra doctrina en <111 e se hable otra lengua. La ley 8, procedente de 
Fel ipe 111 cu San Loremo a 11 de novkmbre de 1603, encarga a loi provinciales de las 
religioncs11uc 1cn¡;an culdadodcquesecl ij:mparalasdoctrinasdei11<lios,l'el igiosos 
de !a suficiencia necesaria y que scpa11 la lengua de los indios a que hubic1·en de dar 
doctrina. 

n Recoge iamhién cs tc:: 1010 R. Konctike, Coleuión ... , JI, p. 39. ACI, lmliícreme 
i -M. Y lo co111c11ta en su artículo '"Die llcdeutung dlT Spr;¡chcnfr;¡gc ... ·•, pp. 90-!l t. 
Ac,.~ en es ra prudencia ron la que Felipe 11 maneja el problema ling(Hstico indiano 
iuflup el t rist<' n'Cucrdo de una experiencia anterior: en 19 de enero de 1567, el p ropio 
monarca había mandado que dentro de tres aí\os todos tos moriscos (habitanto¡ en 
E.,pa1la) ap rcnclicr.m la lengua Mpaiio la , <111edando prohibido el uw de la lengua :lrabe. 
Se die-ron otras disposiciones scmejan1cs q ue tendían a reformar brusca mente las cos­
tumhr L"1 de los 111ori5COs. El rcsul1ado fue el alumiento ele t 56i a. 15i0. Cfr. Roger B. 
/llcrrirnan. T hc Jlisc of tl,c 5p,mish Empirc . . . • ~ú1e,·a York, 193•1, IV, ¡1. 78. R. Rio.rd, 
··1.c probkmc de l"cnscigncmcnt .. ", op . cit ., p. 285, que ~igue el episodio de l.'í96 
conforme a los c!ocumcrnos publicados por Kouct1.kc. comenta que Felipe 11 se mom·ó 
"plus sage et moin.1 amoritaire que ses conseillcrs·· 

JJ M. R. T rdles, Rroüta del Arcl,ivo Cc11 cr<ll de 1/ucnos Afrcs, 1, Buenos Aires, ISG9, 
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::mª!é,~nll~;e e:ª:)', l:~/~!'::i~m:;m~ ir:t1~s 3~11fs~!:::1ª~~r J~lc~o1;:~,1¡: ~e 1~1~1: ~;~a~ 
Paraguay, l\1adritl , 1897, pp. 15•IG. La reproduce completa P. l·lcrnfodct, Organitac/Q,i 
social lle IM doct ri,11,s g ,wram'es de la Compat11a de Jcs il$, Barcelona, 191 3, I, p. !;i53. 
ílarcelona. 1913, I, p. :>53. l'uedc11 ,·c1·sc en este autor las repercusiones del problema 
idiom:h iro en las pp. 48!1-•IS,1. Juan de Solóo.ano Pereira, Políliet1 indiana, 1&17, lib. 2, 
ca p. 26. p~rraí0<; 23 y 26, reproduce lo sus1a ncial, explicando ser una cédula dada en 
T o ledo a 3 [.<ic] de j u lio de 1596 q ue se manda cumplir por 01..i de Ventosilfa, de 
25 r!e julio de 1605, dirigida a don Luis de Vcla11CO. , ·irrey del l'crú. cdic. CIM', Madrid, 
1930, l. p. l!!l9. La ((:dula de 3 de julio de 1596 se c rnió también a l ,irrcy de Nuc'"a 
Espaüa, conde de l\!outcrrey. Cfr. R. Ricard. " J.e proURme., . ·· . of,. rit ., p. 284. no1a 12. 
La cédula pa~ó a ser l:i. ley 18, titulo 1, libro VI de la 1/ccoj>ilacióu de IC')·es de l udias 
de JüSO. aunque en ella se dan romo fue11tcs fas disposiciones del emperador don Carlos y los reyes tic Bohemia gobcrnadoTC$, en , ·al!adolid a 7 tic junio y 17 t! c julio de 15,.0. 
l'arn fi,,cs de (01nparació11, 1·cproducción , reproducimos el tex to rccopibdo: "Habiendo 
hcd,o particu lar examen ,obre si aun en la m ás pcr fcc1a kn¡;ua de los Indios se pue­
den explicar bkn y ron propiedad los ,\listerios de nuestra Santa Fe Ca1ól ica, se ha 
rcco11ocido, ,1ue no es posible sin cometer grandes disonancias e imperf~>cdonC$, y aunque 
están fu nd:u.!as Cá tedras, tlondc sean cnsc1iados los Saccnlo1c1, que hubic r~n de doctrinar 
:1 lo,; Indios, no es remedio bastante. por ser mucha la ,·aricdad de lcngu:is. \' habic11do 
rcsucl10. 11ue com·endrá introducir la Castellana, ordenamos que a los Ind ios se les pon• 
gan ~Jac~1ros, que cnsdicn a 1~ que vol unta riamente la quisicrc11 aprender. como les 
si·a ,k mc11os molest ia, y sin costa: y ha parcciclo ,¡ue esto podrían h:tccr bi e11 los 
Sanistanc.,. como cu las 1\ldcas de c:itos Rcynos c11se11an a leer y escribi r )' la Doarina 
Christiana", El encabezado resume: "Que donde fuere posible se ponh"'n Escuelas de 
la lengua Caste llana , para que aprcnd:m los Indios". Solórt.ano plantea intcn:santc.1 ptrn• 
10s de (loct ,.ina. sicmlo su opinión perwnal en fa,-or 1lc la cn~cí\am:t obligatoria del 
castellano y el oh ido tic l:,s lenguas indígenas, op. cit .. párr.i fos 12 y 13, pp. 39i-398. 

u "Philippc II d'Espagne", en Hommes d'Etat, lmprimcric Dt:scléc de ll rouwer, Bm• 
5das. 193:t, mi. 11, pp. 510•598. Y en su ensaro wbre Felipe JI, /iombrc ele Estado, Sit 
fisicologia general y su i11di11jt/ualidac/ !rnmana. \léxico. Editorial j11,. 195-0 (UNA.\!. l'uhl i• 
cacionC$ del Instituto de His1oria, Primera S<::ric, núm. 16). ¡.:¡ imcri-s por este tema 
subsis te, como puede \"erse en la obra de John C. Rule y John J. Tcpaskc, editores, Th ~ 
Character of l'h ilif! //: Th c Problcm of Mora( Judgcme11ts i,1 J-li;; tory, Boston, D. C., 
llca1h, 1(/63. lino de lo~ estudios incluidos o el de Lcon E. Halkin que 1Jc1·a por 
tinalo: "The .\fora l Ph y:s iognom r o f l'hilip 11 ·, el cual muestra que era t'SCl"Upuloso en cuestiones morales. 

•" T an to de Nuc1·a Fipaíía wmo del Perú sigu ieron llegando a la coroua informes 
11 ue sei\a laba n la.s dificultades que encontraba en la p rác1ica la política de implantación 
del castellano. 

R . R ic"~rd, " Le problhne . .. ", pp. 29 1 }" 293·Z9·1, recuerda ,¡uc el \"incy de Nueva 
Espaila, co!ldc de Momerre)', había escrito a ese respcclO en 15~7 y J.599 , :-:o he teuido 
;1 la ,isra e l primero ele esos informes. En el .segundo, de II de junio de 1599, cap. 6, 
dt>cía que sant ísimo celo es el de Su l\ laje:;;tad en desear que los indios aprendan cas-
1cllano. No sólo L'"S dificul1ad sino cas i impo~ibil idad la que e~to 1ie11c, como e! n:y 
podrá m:m<lar que se re,·e:t e11 el cap. 17 de la carta de gobierno eclcsiá.1 ti co que escribió 
e.te ,irrey a 5 de julio de 97. La reducción (tic los indiül a pueblos) abrir:\ más cami no 
a es10 y :1 1\n em onCl'5 correr.In parte de las dificul!ades que entonces apuntó. mas har:\sc 
tocio q¡fu<:!'70 en ello. (,\1 margen : J1 aga lo que pudiere conforme a lo que está ordenado.} 
l•:n el cap. 7 c!icc, en lo t¡ue toca a lo que Su Majestad apunta de cátedras de lenguas 
que en Méx ico ha 1·, que no sabe ron qué fu ndamento de relaciones se le escribió, porque ::::.~~~.n~:i\:~;· :!~:~i~:l~ 1;~11:st:_1ªt~1:11~,;~a::,:~ª};~5 '::i:~>i~~,;;;ic~~~: :t~~:0~1~/~:t~:¡~ 

111 



\"er:sitbd de que las hubiese, y no entíendc que haya rcuir:sos para tanto. El lo 
hará si así fuere servido d rey, si b Universi<la,I tiene a!gún oudal o librándose 
en los !lue,·os arbiuios. Aunque vcrdatlcrarnentc opina el conde c!c /llonrerrey que 
siente mucha necesidad de esto, porque la lengua mexicana y otras <¡ue 
Jo conuínmcnte tienen en .\US p10Yincias camic!ad <le que la !aben: y 

indios hablan en lo que por acá la tierra 
muchas mc'is en las fronteras de chichimecas, y no 

cátedra de cada una, ni que un maestro. por 
saber ni ker de do.1 o tres lenguas arriba. l'OT 

diferente piensa desde la ma yor ins1ancia que pudiere en que los 
ministros ap1e11dan, o al!;tlllOS de ellos, y se dé priuópio a ~'Sto en que tan1a falta 
hay y c:on tanto peligro de las conciencias de tocios. (Al margen, que procure que en 
los co11,·entos m;\s cercanos a las pro\'incias y pueblos que tienen esta necesidad, de· 
prendan la Jcnguia que: ha11 <le usar, y en las doctrinas se prefieran los que .s upieren 
la lengua, y vaya la mano con los superimes y prelados pa,·a que prevengan a esto <le 
manera <Jue haya quien confiese y entienda a los indios y les administre los sacramen, 
tos .) También da nOlicias el vine), en d cap. 8, de la labor de los padres de la Com, 
pania en la :-iue\'a Vizcaya, donde había OOllOCL'<Íorcs de las lenguas tepcguana y acajc y 
zacatec;,. Lo< nue,·os ministros irán aprendiendo las mismas lengua.•. Hay ya en alguna 
de es tas naciones poblada con padres de la Cornpaííía una población grande de indios, 
y otras con religiosos de: San Francisco en el comnHO de 1\caponeta, en lo postrero de 
la Nueva Calida, donde han bajado de la siena los chichimecas . .El ,,irrey se inclina 
a refor,ar algo la población de espafloks en algunas fronteras y apretar al comisario 
de Sa n Fra11cisco, etip orden 1iene encomendadas estas doctrinas, para c¡ue provea bas• 

de religiosos lenguas. Si no se acudiere a ello breve y suficientemente, se 
a encomendar la doctrina a otra orden, (Al margen: c¡ue así lo procure 

informe de 1599 figura en /11. Cuevas, Documentos . .. , segunda edjc., i\léxioo, 
473·475. Como se ve, el conde de Monterrey pone mayor interés en el 

lenguas indígenas por los sacerdotes, que en la ensefianr,a del caste· 
a c¡ue le parece no sólo difícil i ino casi imposible. 

!.a n:.spuesta Yeal, fechada en Uenia el 16 de agosto de 1599, hace saber al conde de 
,\fouleneyqueschaentendido lo que dice acerca de las dificultades que se ofrecen para 
cj,:cutar lo {Jue se ordenó sobre que los indios aprendan la lengua castcllan" y la mucha 
llacienda que sería menester para salarios de ministros a quienes se encomendase 
que el tcndr/a cuidado con encargar a los prelados de las órdem;s que en 
oom·enros de doc(rina, panieularmente donde tienen escuela para 
los niiios, procuren hacerlo 1ambiú1 en n,anto a !a lengua caslellaua que a lo menos 
dentro de ellas se les prohiba hablar la suya. El rey reitera la lengua 
castellana los indios importa mucho para ser mejor imtruldos en de b fe, y 
se y manda al ,·iney )"ala Real Audiencia y a los prelados seculares y regu-
lares, traten manera que esto se pueda conseguir mejor sin que se acreciente 

Real lo que se acordare e hiciere, se a,·ise a! rer, AGI, Audiencia 
221. R. Konellke. Coleccilfo , 1!, p. 62, núm. 39. 

Cu;rndo la c<'dula de 25 de junio [sic] de !60~ - por la cual el rey mandaba que se 
diera orden corno los indios aprendieran la lengua castellana- llegó a la Audiencia de 
la Plata en el Airo I'ert\, rc,pondió este cunpo con n01able realismo, por carl:i. al rey 
<le 13 de mano de 1607: "lo cual no sabernos qué remedio se pueda tener, porque los 
indios e indias cst;",n ocupados en trabajar, unos en las en las dtckaras, 
otros en sus scmen!cras y en otros trabajos, y las acompafian a sus 
padres desde nifios y lc.s ayudan en sus trabajos, en !os pueblos de 
indios son ii,dios como ello,; y no <.-spaíio les. y cuando hubiese escuelas. ellos no acudi­
rían a ellas; el proveer ele sacerdotes que sepan su lengua i:,;t:\ a cargo del P relado y 
Presidente [de la Audiencia] corno patrón"". Al margen un dcneto: "No hay que rcspon-
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der". Cfr. t:. G3ndla, Fr1111cilco de Al/aro y fa co11dició11 loda{ de los indios, JlucnOII 
.\ ircs, 1939, p. Si4. ACI, j,1--4.3. E11 brC\·cs linC'35 los oi(!orcs de L3 Plata lograban se­
iialar algunos de los oblit~culo:; ,¡uc las condiciones de vida y de trabajo de los indios 
oponían a lo mandado por la Corona acerca de la cnscfiama, del ca,;tella110 en las es• 
cuelas que 1lcbicra haber c11 los pueblo.\. Todo venía a ,111edar, de 1111e,·o, en manos 
del do,:tríncro cua mlolo hubicr:i y fuera p,:roona idóuea,como lo rl"qucrian las leyes. 

JG El conjunto nutrido de di~p0-1icioucs que sirl"en de base a esta ky recopilada 
comprende; el Empcr.tdor don Carlos y la t:mpcr.Itriz Gobcrna1lora en Madrid a 8 de 
diciembre de 15~. El C1rdenai Gobc:rnador, allí, a 19 de junio de l .5-10. La Princesa 
Goben,adora. en Valladolid. a 2i de abril de 1:'>.5-1. Don l'elipe 1.1 , en San Lorenzo, a 
22 de j ulio de 15i9. Y rn la instrucción de ,•irreyes ele este afio, c:ip. :19. Don l'elipe 111 , 
en :\!Jdrid. a 17 de mano de 1619 y a 20 de mano de 1620. t~ ta ley es reproducida en 
La alfabeli;.aciúu ~-,¡ la Nuet.'tl E.5/}{ltUI, Ofl. cit .. p. 4, 

"' lk la bib!iogl"afía rcspccti,·a pu~><le c<msultarse, por ejemplo, el trabajo de Fr.1ndsco 
llo1,¡ia Stcck, O. JI. :\1., ¡.;/ fni111cr colegio de 1lmáica: Santa Cn,z de Tia/te/oleo, cou 
un t,tu<lio del CúdiCil de Tlaltela/co por R. H. l\arlow, ed itado por el Ccn\ru dc [$. 
tmlios }·ranci~canos, l\16,ico, 1944. Cita el iníormc que, en 156!), pre5entaron los fran, 
ciS(anos ::\ \'isitador Juan de O,·,mdo, en el cual dicen de los colcgiaks que son 1an 
buenos la tinos que han leido la Gramática muchos ai'ios asf en el mismo colegio a los 
indios como en oirns panes a los religio.\-0$ de 1odas las órdenes, y a los que han de• 
prendido su lengua, clln1 son fos ,¡ue pdncipalmeme ilC fa ha11 enscfiado, les han en, 
,;.eií:ido a traducir en dla los libros que e.1t,i11 cscri(os en dicha lengua: y han SCl'Vido 
de intúprctt, en fas audiencias, y han sido hábiles pal'a cncomcud:h,ek~ los ofidos de 
jueces y gobnmu!ores y otros cargos de fa república. mejor dc " otros (p. 50). Véase 
también Fernando Ocarama, El Imperial Colegio de ludios de la sa,./a Cru: de San• 
tiago Tia/e/oleo, Mó:ico, 193·1. t:11 el Perú. el , ·irrey don J'rancisco de Toledo ha• 
hia dispuesto. el 21 de febrero <le 15i8, que ~e erigi~=n dO!I c:isas para hijos de c:I· 
cl<[UC!l ·¡,riudpak-s, una en los R~1cs y 011-:t en el Cuzco, pero de hecho comcmaron 
rn:ls larde bajo el l'rincipc de Esquilache. Cfr. Rubén Vargas Ug:trte, 1-h<loria del l'erü. 
Jlirreinnto, Lima, l!).12, pp. 222·2'.!3. A,imismo, "Documentos relativos al Colegio Real tle 
San Francisco de llorja para hijo~ de c.1ci<1ucs e indios nobles", Rc1Jista ,le/ 1frclii110 
Uütúrico dd Cmco, afio 11 , 11(1111. 2. Cmoo, 1951, pp. l !l0·213. U u rc.mmen de la cuest ión 

?,~:·:~cli!~~:·;;11 ':;:' ~~i~~~/~~ri;'.'.
1~:,,~:•1:~~t;I r;;tt't¡,:~'.11~;~'t1t~;1~;~,::a:t~~ ;~:1:~i~::, 

l'r.rnr::ti.• d'ftudcs Andi ncs, 1. XIII ), p p. 263·269. 
38 El prccep10 pasó a la Rt:co/1ilaciú11 lle leyes de Indios, ley 13, tít. 23. libro l. Se 

cita como fueme: t"elipe II y la l'rincr!i.1 Gobcmadora en V.1lladolid a 8 de septiembre 
,le 15:li. Instrucción a los ,·irrc)'CS de /\" u c,•;t España, c:ip. 13. Figura cu /.,a a/fabilli::aciún 
e11 la N11c,;a Es/Hul11, o/>. cit ., p. 6. 

~v Sobre c~e colegio, que fu e llamado de San Juan de Len,i n. ,úse Sergio M(;ndcz 
.\rcco, /." Uea/ )' J'outificia U11iucrsidarl rk Mr!xico . A11tecc1/c1ttcs, tramilació,z )' despa • 
dio de las rea/es cé1/ulas de erccciútz, :\léxico, 1952. cap. 1·1, pp. 50·,'í6: recoge la 11oticia 
dc que hab!:t un preceptor indio de Gram(!1ica y se tenía presente que los alumnos, por 
~er naturales y 1ener la lengua y conocer las flaquc,.as de los indios y condiciones para 
los conn-·rtir y atraer, ayudarian mucho si se inclinaren a le1ra5 )" a ser eclc!HstiC05 
religiosos (p. 5S). 

José Luis lkcerr;1 Lópcz, J..a organhaciún de los eJ/111/ios ilrt fa Nucuo. E.lpa,ia, Mt• 
xico. fülilorial Cul1ura, 1963, p. 88, hace notar que el Cokgio de San Juan dc Lctr.ln, 

:1~: .. ~~::~;!~~1~:~t~:::::J,~l!.l':;1I111It:~;
1
::t':,l~::·,~;~~l~::a ;~;a

8
d~::i:s::::T,~~::;~: 

Serviría tamhiéu, p. 90, para el aprcmfo.,je y difusión de bs lcngu~, pues &e manda 
que sean enscfiadas "la, lenguas de loi ua tnralcs y la apaílola se tl':i.te entre los unos 
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y los otros, como sea ememlida"; los diTigemcs del Colegio, despué$ de cumplir con 
sus JJOO res CQtidiana,, " tengan una hora o dos scnatadas al día en que entiendan en la 
uaducción de las lcuguas de los n:uura!c:;; de la dicha Nuc,'a Espa,ia en nuest ra lcogua 
cast<'llana cn aries y vocabu larios de la manera que mejor se pueda hacer". 

l'o, Ul timo, l't'O mención tJe otra contribución reciente de Juan Bautista Olachea 
Labaycn, oohre .. El Colegio de San Juan de Letr:ln de México", A1iuarfo de E.studioJ 
Amcrfrm1ru, XX IX, SC\·illa , 19i2, pp. 585-596. que abarca. desde, prohahlcmente. 15-17 
has1a ,,¡ siglo x1·m. 

~o \/t:L-c eu la 1/uofrilaciQ,1 de Jrulias la ley 17, titulo 3, libro I. con precedente$ de 
t·ctipe !I r en S,m Lorcmo a II de junio de 1612, cap. 15 de h1st rucción . 1-'clipe IV en 
Madrid a 8 de junio de lli~•!, cap, I !\ de J11 strncció11, acerca t!e qt,e habió,dose 1·eco• 
nocido que en la ciudad de i11bdco de la Nueva España y sus comarcas había mu• 
chas mc,ni,M huérfanas, sc fumló una ca5'1. para su recogimiento, sustentación y 
doctrina. y ahon se manda a los 1·irrqes ,¡ue iengan mucho cuidado con c.,tc rcoogi­
miemo, r("ntas y limosnas que gozare p;ira su conservación, y procuren que por cuantos 
medios sean posible., se aume111e11. Al pan:«:r se rdierc a. la misma ca~a la ley 18 del 
mi,mo titulo y libro, que proviene del Emperador don Carlos y e l l'ríncipc Goberuaclor 
en Monzón de Aragón a 18 de dkicmbrc de l i>52, para que los ,irre}·cs de la i\11c,·a 
Espa1fa, en cada un a1io por su turno visitcu el Colegio de bs Nili:i, Recogidas, y otro 
alio un oidor de la Audi,mcia de ~l(:~ ico, y ordenen que tenga la doctrina y rcoo:;imicn­
lO 11eces.1.rto, )' <111e haya personas que miren por ellas y se críen en toda 1•irtud, y 
ocupen en lo que rorffenga pan el scn·icio de Dios y su bien y apro,·cchamicnto, y SC• 
pan en qué r cómo se gasta l:t. limosua que se l1ace a la casa, y la tengan por encomcn­
da,la y a¡·udcu }' favore,can en lo <1uc hubiese lugar. Esto mismo se ent ienda en las dc­
rn:is ,:; ue ,;e fundaren de esta calida(I. La ley del mismo título y libro, con antec~-dentes 
de Fdi¡,c 111 en San Lorenw a 10 de junio de 161'.!, cap. 14 de Inst rucción. Y •·elipc IV 
en :\ladtid. a 8 de junio de 16N. cap. M de lns1rucción, p se ocupa de que · se hagan 
)' oon~•Ten casas de rcco,:imicuto en que 5c críen las indi:i,. En Lu ins1ruccioncs de 
,•ir'n:ycs se l<.:s ordena , que infom1ados de las (asa$ fundadas y dotadas en algunas ciu­
,1:tdcs de stu disai!os, para recoger y doctrinar en la fe católica a algunas indias don• 
cellas.,. cnsdlarlas otra, <'Ol:t.S necesarias a la vü!a política, procuren sal>er las casas que 
ha¡· de esta cafüfad, qué on!rn y gobie rno ticm!ll, la forma y cfcc1os de que se susteul;ln, 
y de Jo que co1wemiria prnl(:cr para su conscn·ación, recogimieuto y hone&iidad. Los 
1ineycs procuren su conscr1·ación. y donde no las hubiere, se hmden }' poug:rn en ellas 
ma1ro11as de buena 1icla y ejemplo, para que se comunique el fruto de tan buena obra 
por iocJas las pro,incias, y k-1 encarguen que pongan mucha atcnción y diligencia en 
cnsc,l:t.r a estas do11ccllas la kugu:t. cspaiíola, y en ella la doctrina crist iana y 0 1"Jcionc., , 
cjercitáuc!ol:is en libros de buen ejemplo, y no lcs pcrmilan hablar la lcugua materna 
Este lillimo precepto <."S de obligatoriedad escolar y no ha de ~ntendersc (omo <.-<¡11i1·a • 
leme a la prohibición generJI del uso de lenguas indígenas, l::S de recordar que cu el 
l)iúlogo jegumlo de Francisco Ccr1·antcs de S..laiar, ,\lt!xico "" HH, cdic. de la us,n1, 
~léxico, 1939, pp. W-%, el 1isilan1e de !a clutlatl halla en funcionami ento 1311l0 el co­
k:;io de mcs1iros de San J uan como el de ,, ;,i:is mestizas, que llc,ó el uomhrc de Co­
legio <le: :\utSlra Scilora de l:i C.1riclad : "Sujet~s allf a la ma)'Or vigilancia, aprenden 
:irte., mujc .- iks, como co.~cr y borda r, instruyéndose al mismo tiempo en la religión 
cris1ia11:i, y se casan cuando Uegan a edad compcteme" (p. !lG). En general, sobre los 
mlcgio; ,:n ¡,.;.,c,·a Esp.1.fia pueden consultaue las obras siguieutcs: Félix de Ü$0rCS, 
Hi!.toria de lodos los cofegios ele la drufnd de i\Uxico dude la couqui5ta hasta 1780, 
cdic. por Carlos C1.staíieda, illéxico, l!,'2'). Joaquín Garci:( lc~dJalccta, La iu.11.-urció,1 
p,ib!ir" eu t,, r-iu(/(u/ de Móico dimm/e el siglo xvi, ~1éxi(o. IS'.>:! . T om,i, Zepc1la R in­
r·ón. La imlruccióu j,ública tu la Ni"w Espo1la e11 el sigfo xvi, introducción por Jo,;,'; 
de :\l,i",ez y Dorn/ngut~. illéxko. us,n1, l!l33. La segunda edición rcYis.ada lle\·a por 
¡ ¡,¡ 



titulo La t:d.,,:acióu paíblica t:n la 1Y11(:I.Jfl Esf,aiia t:n t:l sigfo xvi, i\fb.:ico, .Editodal Pro• 

gTCSO, 1972. ~:n és1a, pp. 43•48 y 51-59. explica la notable labor docente de Pedro de 

Gante en Tezcow y m el Colegio de San José de los Naturales, junto al convenio 
írandscano de la ciudad de :\léxico; aquí incluía las primeras tetras. canto y m\lsica. 

artes y oficios, el castellano y el lat(n para cantores de las iglcsi:is y :iyudautes del 

cul10 . .En las pp . .'i!l-61 menciona 1:l t'Uucadún tk niñas indias, Trata de los cole¡:ios 

para niiío. mcscims y niñas ml'.stizas. en bs pp, 103-ll 2. Dedica atención a la obra 

social de \lasco de Quiroga, pp. 75-87. F..s amplio 1ambit'!n su examen del Colegio de 

Tl:uelotco, pp. 89- 102. 
En el Colegio que \la5CO de Quim¡,-:i. funda en Páurnaro. se: admitirían mo1.0s cspa• 

;::~••:si>a1~::r:~s ;:,•~~ r:lO a~:t7i~\;1:1,:~ :i~i°~ie~,!:'.:1':i,:d;;~~~:il;ii!:;~ \,~~e~~a 
1~::; 

llenha también en csrn obr;.i el designio de (¡ue los indios, agregfodosc a dicho colegio, 

turi d fin <k enscihr a leer y escribir, en\dlascn a los colegiales que habían de ser 

sus miuistms, su lc11¡;na y apren<lü~cn la Qi(dl:111a. Esto es lo 1¡ue recoge Juan J. :\1o!'Cl10 
e11 sm Fragmentos de fo r,i,fo y virludes del JI, limo. y Rmo. Sr. D. Voseo <k Quiroga ...• 

F..dic. :-.u.,.;co. Imprenta del Colegio de San lldefonso, l i(i6, lb. 1, cap. 1x. p. 59 {en 

la reproducción de Rafae l /\guaro Spcnccr, /Jon Jlasco dt: Quiroga. Mb:ico, 1939). En el 

estudio de francisco ;\ l iranda Godíne,., El Rt:al Colegio dt: San Nicolás dt: P,il;cuaro, 

So11ckos. nilm. 20, Cucrna,·a'-'3., 196i (cmoc}. pp. •1-13 y 5- 10, se cita el dato que trae Nico-

1:'ts J_,.-<,11 en el scutido de que ~e funda en P:\11.cuaro .. .,,. hospical colegio. donde sea n 

cur.1dos ele! (ucrpo y ense,hdos los hijos de los 11atur.1lcs y los mestizos ... ", l•:1tos co­

micm.Qs datan de 1588 o 1539. l os indios en Sa n Nicol~s aprenden Ja lengua castellana 

)' ayudan en d aprcn,1i1.aje de la suya a los clérigos L-Spai",olcs. Se delegaba a uno de 

los colegiales clérigos p:tra que se ocupasen en la escuela tic los ni1'ios csp;.iíioles, m cs ti10, 

e indios. El a111or 1·ccuerda como similar a este colegio mixto, e l ejemplo del Qilcgio 

RL-a l de.S..ma CTuz que fundó en Gra11ada en 1526 el emperador Carlos V. con C'J3a 

1·ecina, la de San ~ligue], para escuela de hijos de los recién co1wertidos. 

llcl conjunto de los estudios que Josefina '.\1uricl ha ded icado a la condición d e la 
mujer en la Nue\'a !•'..,pafia, nos corrcspomlc a<Juf recordar su obra ,;olne Las indias 

mciqucs dt: Corfms ChriJli , :\ léxico, UXA~!. 1963 (lns1i11110 de l listoria, ScTie I-li5tóric:t, 

nüm. ú). Se trata 1lc un documento escrito en el siglo X\'111 sobre ocho irnli:1~ c:iciques 

que habitaron el Com ·ento de Corpus Christ i de .\léxico, fundado en Ji2,f por el "h,·cy 

n1a1qués de Va lno. ErJ cxclush·o para nrnjen.·s de esa clase indigena. Debían saber 

leer )' eo;cribir corn.'i:tameme el castellano, La aprobación del con,·ento se dio por real 

ddula de 5 de mano de liN. La segunda pontificia es de 12 de junio de 1727 por 

Rcnedicto XIII. 
En esta obra de la misma amo,a, Co1111t:n/os de mo,,jas t:n la Nut:Utl BjJaila, .\ léx ico. 

fa!i1orial S..ntiago, l!H6, p. 488, hace notar que en los de La Qinccpción, de Regiua 

r otro.\ concepcioni!ta~, fuc1un educada s nifias indígenas. Se les cmciiaba a hablar el 

es¡,aiíol, algo de lat/n, a escr ibir, :1 leer y los rudimcntru 1uatern~ticos. Al !legar a la 

jmultud eran devueltas a sus eas;is, l.as jóve11es así c11sc1ladas cofahoraron en la obra 

e,•a11gcli1.~do1"a, 
., Sin embargo, recut'!rd1$C, supra, nma SI. el iníomie del conde de .\fomertt)' acen.'3. 

de no haber c:ltcd,-as de lenguas en .\léxico a mediados de 1599, ni de muduM ;11'\os 

3 esa parte. La Crónica de la U11i,·ersidad rcgis1ra en 1&10 la existencia de la dtedr.a 

de u;lhua1l y 010ml. F..n ta Uuopilacióu de lt:yt:s In dias, la ley 46, título 22. libro L 

con base en disposidoncs de Felipe !! datbs en Ba<lajOI. a 19 de septiembre Y 23 de 

i~i:f :l~i~~'.~}ti:t·~~i:;Í~iI~l!Ij:'.;;~1f ~ ·~li~.f ::!~~+I.~:'.I~~ 
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ministre11 los santos sacranwn1us. Se ha acordado que en bs uu;1c1sidades de Lima ) 
México haya una C:.tcdra de la lengua general, con el salario que conforme a los C'S · 

tatlitus por d rey aprobados le pcrrcnea:. y q11e en tudas las partes donde hay audiem;ias 
y rhancilk rías, se lnstltuya11 de nue1·0, y den por opción, ])Ha que ¡,rimero que lo> 
sacerdotes salgan a las doctr inas, hayan cursado en ellas ,)" al ca1<:ddtico se le den en 
cada un aiio 100 ducados en pcaas de dmara y se le paguen <le la real. T:unbién 
la ky •19 del mismo titulo y libro, con fundamento eu lo mandado l'el ipc IV en el 
Pardo a 7 de febrero de 1627, ordena que teniendo consideración m ucho que con 
viene que en !a ciudad de 1-léxico de la Nuen Espaiia haya para que los cloc• 
trincros sepan h lengua de sus feligreses, y los puedan mejor instruir en la fe católica, 
el virrey [unde e instituya en la uni1·ersictacl de dkha dudad una cátedra en que se 
lean)" enseiien púhlicamenle las lenguas ele que los indios más generalmente en 
aquella prn1•iucia. haciendo elección c!e catedrático en concurro opositores, y admita 
sola111ente a los dérigus y a los rdigiosos de la O}mpafiia y no a otra ninguna 
re ligión . Y porque los religiosos de la O}mpaiiia no oponerse a cátedras. ni 
entrar en coucurso, el virrey nomhre pcrSOlla aparte examine a los que qui,;ieui, 
regn11arla. y 11ombrare la Compaliía. Y para que el catcdrá ti(o tenga congrua bastante. 
!e seiíalc 400 ducados en cada un aüo, y dé aviso al rey de la ejecución. E.5 de temar 
pusentc que si cMa ley prefería en !a ciudad de México a lo.s jesuitas en la cusetbma 
de la lengua indígena. la número 55, 0011 prcceúcnle ele Felipe II en Toledo a 12 de 
junio de lh!ll, disponía r¡uc en San l'rancisco de Quito tuviesen la cátedra de la lc:ngua 
de los indi"' los re!igiosos de la ord<"n de Santo Domingo y que la leyesen en su con 
,emo. Por último. la ley 56, con precedente de Felipe JI en lladajoz a 19 de septiembre 
de 1580, reitera que los ariobispos y ohispo,; de las Indias, los cabildos sede vacantes, y 
los prclJdoo de las religiones, 110 ordenen de sacerdotes, ni den licencia para ello a 
ningún clérigo o religioso que no sepa !a lengua general de los indios de su provinda 
y lle-e fe y <:ertificación del catcddtico que leyere la cátedra, de que ha curp<lo en lo 
que se debe emeii.ir en ella, por lo menos un curso entero, aunque el ordc11aute tenga 
habilidad y suficiencia en la facu ltad que la Iglesia y los sagrados cánones mamlau. 

4 Z artículo de Ludo Castro Pineda. "Las c:ítedras de lengua en 
la I en la c~1cdral de Lima", Revista de Historia rlc Améri-

.\léxico, junio.diciembre. 1962, pp. !J<J.J25. El amor d islínguc entre 
la Un i1·crsldad y la qne tenia la Catedral. De hecho. su estudio 
(que era de lengua general de Jos indios), cuya fundación data 

de 1550, y se cumple a partir del 11> de mayo de 155 1. La c{lte• 
quechua en la Un iversidad era .1crvida por el tesoro real. Sohre la cátedra 

de lengua mexicana y 010111! que comiema el 15 de m.iyo de IMO en la Unl1·crsidad de 
1-léxi<o. trae un IÍtll apunte J. L. Bc,:erra Lópc1., op, cit., pp. 183·185. 

43 Es el (a.'IO de Vicente GuilleJ"mo Arnaud, Los intérpreles e,¡ el desrnbrimienlu, 
com¡1,i.s/a y colonización del Uio de la Plata, Buenos 1\ircs, 1%0 (Premio "Enrique"' de 
];¡ Academia Nacional la l-fotoria ). Reproduce las catorce leyes del titulo 29, lihro H. 
de la Uecopilació>1 de de Indias, "De los intérprcTes"', y otros doc11me11tos 

H ,\cerca de los XV!! Xl'lll pueden YCrsc los siguientes estudios: La alfabeti:a-
ció11 C>I la N"eva cit. 19-15. Incluye documcutos desde el siglo XI'! hasta 
principio., de! xix. citaremos algunos po.,tcr iores a la primera centuria. 

"Ensei'ianza de! castellano como factor político colonial"", l!olctin del Archivo General 
de la Narión, XV11 ·2. :\léxico, ahril •mayu-junio, 1946, pp. 165,171. Con nota introduC• 
toria c!e Edmundo O'Corman, ,;e publica la real cédula fechada en 1-!adrid el (i de abril 
de 1691: "Pata que en las prol'incias de la Nueva JC.spafia y el l'erú se pongan esencias 
Y maestros que enscficn a los indios la lengua castellana en la forma y con las drcuns• 
tandas (¡ue cxpre~a n"'. AGN, i\1(-xico, "Reales cédulas", rnl. 24, cxp. 4. En los pueblos 
grandes habrfa dos escuelas, una para niños )" otra para nii'ias. Donde hubiera una es­
cuela se enseiiaría con separación. Las nilias mayores de diez afios no irían a la escuela 
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Los indios 11ue no ~upieran \¡¡ lc11¡;ua castellana no podrían tener oficio de repll.blica, 
concediéndose un pla,o de cuatro a1'\o$ para aplicar esta d ispos ición. L-i congrua para 
el 111:ll'$tro se $.:1:i;;nfa de bieues de comun idad ., en su ddccto se Je lab1.1rfa una milpa. 
Se procura rla que los maestros fuesen intel igentes y ladinos cu kngua c:Jstellana. El 
fin que se desea se dirige principalmente a lograr la radical instrucción de los indios 
en la fe. l~ te tex to de 1691 cita en su comicmo lo que tfüponen la., leyes de la Rccopi• 
/1i/ació11 ,Je l udias, que son la E,, titulo 13, libro 1, r la 18, 1ltulo 1, libro VI, para que 
los iru!iO/i aprernlln y sepan la lengua c:istcllana, y lo que para conseguir csc fin se ha 
ordenado. por cédu las de 20 de junio de 1686 }' 16 de febrero tlc 1688, a los virreyes 
de 1'"111;1":1 1'.spai'ia. (Es ele tener prl'!;cnt.e que en la Colca-iún ele R. Ko11 ctzke, 111, pp. JJ. 

l '.! . SI' recoge el texto de es1a ((,dula Clll"i:,ela al Perú, con algm1as variames. Aparco: 

fech ado en Buen Retiro , el ~O de mayo de 169 1. En ~u rorni e111.0 citii las leyes 15 [sic], 
tllu lo 13, libro I y 18, tirulo l , libro VI. Y luego la cédula de 8 de 3gosto de 1686 
general para las lnclias, y la de 16 de febrero de 1688 para Nne,·a Espa,h. l'ro<:ede de 
AGI, lndifcremc 431, libro 1l. fol. 207.) Ahora bien, la ley 15, 1/11,lo 13, lib. I , de la 
l lf:ropilacióu. trata de que el estipendio de I05 doc1rineros emre en poder de su depo­
sitario: !e cumpla ron los clérigos en las pro\'incia.s donde constare que se practica ron 
tos rel igiosos. ;\"o trata, pues, de enseflam.a de la lengua. En <:ambio, la ley •l. tit ulo 13, 
lihro 1, basada en disposición de l'clipc JI!, dada eu ~ladrid, a 17 de mano ele 1619, 

ordena a loi \'i rreyC'S, pre!iidcn tes, audiencias y gobernadores, que estén ad .. crt idos y con 
panicular cuidado en h:icer que los curas doctrineros sepan la lcn¡;ua ti c los indios que 
han d<: doctrinar y admiaistr:11·, pues tanto importa para d cumplimic11to de su obli 
gadón y ,,. 1vadó11 de las almas <.le sus fe ligreses; y con los mperiores 1lc las órdenes, <1ue 
remueva n a lo~ rcligio~s que 110 ;;upicren la lengua, e idioma de los indios en la form:i 
<1uc cs t.1 d:ida, y ¡nopon¡¡an otros en su lugar, apercihitndolcs que si los doctrineros 

acrna lcs, y los que despuCS Jo fuere n no la supieren, serán rcmoddos de las doctrinas. Y 
:• los catedr.ltiCO'l de la lc11gua, domle los hubiere, que a ningün clérib'O ni religioso 
den aprOhadón si no tu1icre la dicha c-.i litlatl. Y rogamos a los armbisp05 )" obispos que 
lo haia 11 ejecutar. A su 1ct, la ley 5, tit ulo 13, libro 1, prol'Cniemc de disposiciones 
de Fcli¡x: IV, en )latlrid . a 2 de man:o de 163-1 y a 4 de no,·icmbrc de 1636, manda que 
los cur.is y doctrineros de indios, usando ,te los ml'dios m:U suna¡, dispongan r cn<:a· 
m inen c¡ue a todos los il!(tios sea enseriada la lengua cspaliola, y en ell3 la doctrina 
criMi:ma para que se ha;;,-an mi\s <:apaces rle los misterios de la fe, apro1·cchen para su 
sa ll"ación y consigan otras utilidades en su gobierno y modo de ,i,ir. Se J>rocura así la 
doble c:omunkación con el conocimiento por los doctrinerw de la lengua de 10/i indios, 
y por ~seos de la cspaiiola, ··u . .ando de los medios m~s sual'es·•. 

lh1a contribución importante en el siglo Xl"ll, que me recuerda el docto r J avier Ma­
lagón lbrccló, es la de Antonio tic León l'inelo, en su Epitome rle la Jlibliotcca Oricu­
la/ i Occidental. Ndutica i Geo¡;rd/ica .. . , en Madrid, por Juan Gont:llci, a11o de 1629 
(hay l<tlkióu facsimilar IK..:ha en Washington, D. C., por la Uuión Panamerica na, 1958). 
Hos ¡,artes de la obra i11tercsar, part..iculanncnte al <:ampo 1le nucs1ro cs1udio: la .. Tabla 

declaratoria de las lenguas en que C$<:rhieron los Autores ... ", folios 3·81'., )" el T itu• 
lo XVIII , "',\utorcs que han escri to en le11guas de las Indias", pp. 101- 113. 

R . Ricard. ··Le problbne ... ", p. :?86, cita para el l'eni la d<tlu la dada en '.\ladrid el 
7 de julio de 1685, pa ra que se ensciie a los indios la lengua cspaiio la ). se pongan 
escuelas. Se dice en ella t¡ne el 1•iney d uque de la l'alata. en car1a ti c :?O de ,;c¡,1icmbn: 
tic IG8:I. refería 111w en otra de-'º de nm·icmbre ,le 1682 habla dado cuenta del reparo 

que il iw ·•,.icm!o tan corc,cTl'ada en esos naturales su lengua india (omo si ~-s wvieran 

0.:11 e l imperio del ruca, pues sólo en esa ciud:,d de Los Rey~ }" en los valles emendían 
!:, cas1c!l ,n1a' ·. Se pondrfa un preceptor que w,·icra escuela y cnseiiara a los ind ios la 
lcn¡;u;, r:,.,1cll:rna. Esta ocupación se po,lr/a encargar a los 1.aeris1anes o a algún indio 

~;:::~;;,:~· :~ c!~•::~u:;~e:,::a 
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sona, alca lde, ni teuer ocupación alguna en sus pueblos que no sepa la lengua castellana 
y la haya enseiíaclo a sus hijo,;. Visto en el Con&ejo, se reconoce <]Ue por ley 18, título l. 
libro VJ, de l;, Rernpiloció1' está dis¡,uc~ to que haya esros precep<ores y se encargue a 
los saerist,mes siendo id<"mcos, pues parece <1ue cor, meno.s est ipendio por el que tienen 
en la iglcsi¡i, as i,;tiI;"m c.on má~ puntua lidad. El virrey ejcrnte lo que h;,. ordenado, po 
niendo t•sped:il cuidado cu la e11sdiau1a y cxte1Lsión de la lcngu;i castellana. Cfr. R 
Konet,kc, CcAccció11 . , IT, pp. 766-767, núm. C>ZO. La despachada en IIIadrid, a 20 de 
junio de IM6, y en l• misma Co/,rccid" ... , il, pp. 780-782, mim. ,)3!, ci1'< la ley 5, títu• 
Jo 13, libro 1, ~ la le}· 18. título l , libro Vl, de la RccoJ,ifoción. De suerte que co11fir• 
malo arriba dicho en el sentido de que debe tratarse de la le¡- e> y no de ]a 15. 1'01 
otra pan;,, wmo !o oh.:n•;1 Ricard, la real orden <le !G8G dice que en el Consejo ,le 
!as lndisis se loa di,onrido que conviene r,e observe lo mandado en cu, lc¡-e, n:ccopiladas 
por ser d m edio ai:\:s cficn para desterrar las idolatrías, ron,is-uil"l,do,e También que 
por este medio de ,¡ue se sep;< por los indjos la lengua ap1iiol•, pued;m quejara: a 
los 1uµ,:riorc1 por sí mismos de las Yejaciones que se les hacen, ,iu que sea nece,ar io 
que IO'! ,,aJ1an de intérpretes por no saber la ler.gua espafiola, para que <':'101 cohechado, 
de lo, e1p1fiola u otros interesado,; les truc(¡Uen la traducción a !os mi&eral,lcs indio, 
con lu n,cc1 que a dichos into!rprctc, lo parece, siguiém!ose de es to grave, chiios de 
conci,rici• . ACI, Indiferente 537, libro 8, fol. 76v. Cedulario de Aya/a, t. 1, fol. G.'í, 111im. ,J (i 

Rie~rd t1111biúi tiene prc!elll11, p. :i!~, que el obispo de Oaxaca (por car tas de 2·\ de 
mayo ,k J6i18 , 29 de clici,:cmlll c d~ J6ee y ,le la cúlula citada de 20 ju nio), para p•omo,c, 
la clifusiin1 del ca1tell ;1 no. ha cia b propuesw de 1¡ue lo, otidos 110 ,;e conlür:an sino 
a indios que supiesen el cutdbno, dánclolc~ para aprenderla tres o cuatrn aiios. La 
real cú!ula fechada en Buen 'Retiro, a 25 de junio de !GOO, <]Ue hace mención de las 
carta.~ del obispo de Oaxaca )' de la cédula ya citada de 20 de junio de 16115, orde,~a 
a l virrey y Audiencia de México lo que han de ejecutar para facili!ar que 101 indios 
aprendan la lengua esp:i!lo!a: que en las elecciones de alcaldes} regidores de pueblos 
de indios se prefieran, en caso de igualdad de sujeto.i, lo.s que supieren la lci11m1. cas• 
te!Iana, para que con este motil'o procurc11 todos aprc11dcrla, como se cree Jo harán 
por merecer estos oficios, que ~s el medio que se ha c.onsiderado por m,ís compcteute 
y sua1·e y sin inconveniente. Así procurarán los indios habilitarse con más pres!eu y 
criar a sm hijos en la misma forma. Esta orden podrian suspenderla por reconocerse 
inconveniente. De la ejecución o suspemión darían cuenta con expresión de motiYos para 
que con vista de ella se diera la providencia que más conviniere."'" · Audiencia de lllé, 
xico 1075, librn 33, fol. ll 0v. R. Konctd:e, Colccció,a ... , JJ, pp. 831-833, núm. 568. El 
texto procedente del AG;,; , /lléxico, tomo SO, ha sido publicado tambkn en La alfabeti• 
,ación e,a fo Nueva Espa,la . .. , pp. 51-53. Es. como se , ·e, un inducimiento o cstínrnlo 
para el :.prcndiiajc del castellano y no propiamente una medida compulsil'a. 

A su ,·ez. el obispo de Puebla de lo:; Augeles liahí;i ~-s,:ri10 :il rey, el 30 de diciembre 
de 1688, haciendo referencia a la cédula de 16 de febrero de 1018, en que 1e le ordenó 
que los doctrineros y curas de parroquias de indios tu1·icran •cri11we, y filcalc,. perito• 
en la k ngua castellana, que fueran obligados a enseiiar!a a todo1 los hijo• de 101 na 
turalcs, haciéndoles que la lean y escriban para que haga más e1trech• s11 comuni­
cación con los efpafioles y se facilite la instrucción y educación de los indio1. {Aquí se 
llega a mcncio11ar la obligatoriedad, pero es sólo l:i escolar de l preceptor.) También 
recibió otra cl'<ltda que se remitió habría dos afios (es decir, la de 20 de junio de IGSG, 
Que ya hemos citado). El obispo había dc:spachado copia ;i rodos lo• curas dd obispado 
con expresos eJ1cargos para su ejecución y Jo voh-c ría a hacer, ~plicaudo a rn cumplí 
miemo todas las diligencias que pudiera, sir, embargo tie ser los indio1 no sólo desincli ­
nados del uso de la lengua espai'iola, sino que J;i aborrecen . Fl ohi•po esperaba que ya 
que no :;e al lanase esta dificul!ad c.on los adulto,, se iría inrroducicndo el imcnto poco 
a poco en los pcqueiios. Daría cuern;, de lo, efecto,. Se espera, le dice la cédula real 
dada en ~fadrid el 10 de noviemhre de 1819, que lo ejecute en la forma que refiere 
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ACI. Audiencia de M"-xico 1075, lib ro 33, fol. 71•, R. Koneuke, Colución ... , 11, pp. 817• 
818, m'nn. 559. Ric:ntl hace mención de este tex10 en su citado articulo, pp. 291 -292. 

Todo ello mm:stra que a fin cs del s_iglo x1·11r había sido objeto esta materia de abun­
dantes oonsultas y disposicioncs que msistían en el aprendi iaje del castellano por los 
indios adu\Lo-; y menorcs, 

J05é Luis lkcerra Lópet., J..a orgauiwción de los estudios ,m la Nuct.'11 E.spa1io, .\léxico, 

::;1~~:ia~~;: º;7tt~:;i~.:!:e~i
1
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otorg:,rí,m a criollos, prcf1riemlo a los dcsccnd1cnccs de los conquistadores "de buena, 
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cmre los ca11didatos a becas S(' prese11tara alguno que supiese las knguas de los natu• 
rales del plan de estudios, se le preferir/a en igualrlad de cireunlilandas. 

Buen ser"ido ha prestado al publicar completos los tetxos de ,·arlas cédula$ de fines 
del s iglo x1•11, la obra de An1011io Muro Orejón, Cedu/orio onu1ria1110 del 1iglo xviii. Co• 
ltcrióu de d/5/xnicio,1,:s fegtJfes iudio11os d,tsde 1660 tJ 1800, co11tenidns e,i los cedularios 
del llrclliuo General de Indias, l. Cidulas de CtJrlos IJ (1679-1700), Sc:,·illa, 1956 (PublL• 

caciones de la l:'.scuela de Estudio5 1-lispano•Ameriranos de Sc:l'illa, XCIX). TTatan de la 
materia qu.- cstudiam()(<, en particular, las siguientes: ni\m. 169, Madl'id, 8 de agosto 
de 1686. "Para <1ue se obscn ·en las leycs de la recopilación y despacho arriba in ,;cno, 
11ue trata n de que se disponga a los indios en la cn,;cfiama de la lengua cspaííola y se 
pong:m escuelas de ella", pp. 262-265. Haci, rekrcnda a las le)'CS :>. tímlo 13, libro I 
de la 11ccoj,ilari6n y 18, título l, libro VI, ele la misma, que insert:t, y al despacho de 
7 de julio de 1685 enviado al vi rrey del Perú, duque de la l'alaL1, que también repro­
duce:, y ~e agrega que ahor.1 en el Comejo de las Indias se ha considerado cuán10 con• 
,·iene al bien cspirimal y policía de los indios que se es1ahle1.t::t generalmellle en 
todas la~ Indias la ense1ia1m1 de la lengua castellana, y po r fa presente manda el 
el rey :i bs autoridades ci••ilcs y encirga a las edcsi.Utict5, que , ·can las leyes y «.'dulas 
aqu( inrertas y las guarden y hagan cumplir, y den cuenta de lo que fuera o brando. AGI, 

Indiferente Grneral. legajo 431, libro 43, fol . 14\'. l)c este teno r se imprimieron cien 
despachos para las autoridades de la Nue\·a ~'.5 paíía. AGI, Indiferente Ge11era\, lega.jo 53i, 

libro YY, 8, fol. 76v. Vie11e 1ambil!n, núm. 197, la de Madrid, 16 de febrero de 1688, 
"Sobrequelossanistancsy fücal~ dc!astloctrinas,;cpan t:xp!icar a los indios la lengua 
castellana", pp. 319-1122. Comiema por citar las leyes.:>, Htulo 13, libm I de la R ecopi• 
/ación r 18, 1ít11 lo l, libro VI, de la misma. y aiíadc que el Cousejo de Indias oonsid~ró 
cu~nlo conYcnía que esto se obscn·ase im·io!ahlcmcnte, por haberse discurrido ser el 
ml-d io más cfica,. para desterrar las idola trías, ~'<msiguiéndose también que por este me· 
dio cesasen las ,·cjacionrs que con los indios se ejercitan, pudiémlnsc quejar a los su• 

pcrioreot siu \'alcrw de iméq,retcs que, cohechados, truecan la lr~ducdón; rci;o!vió el rey 
01tlenar por cédula de 20 de junio de 1686, la ob,;cn·anda <le las leyes citada~, a fin 
de que los im!ios supiesen la lengua castellana y empezasen desde Juego a aprenderla . 
.-\horn el arzobispo de México, en cana de 11' de diciembre 1\c 1686, a\'iSa del recibo 
de la cMula citada, y di,:-c que los í isulc., r sacristanes de las iglesias de doctrinas y 
hendidos wn indios, por ser la mayor parte 1le adminis1ració11 de las lenguas natfr:ts 

que en cada doctrina o bcneíicio ,;e lrnhlan, por no haber casi españoles en dichas tloc:-
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el obispo de Valladolid de illichoac:\ 11 , en ot ra carta de 21 de diciembre de IGSG, dice 
que fadlitar:'1 cuanto cslé de Mt parte el cumplimiento de esta orden no obstante re­
conocer :,l¡prna dificullad. Vista la repre,,cu tación de a111hos prelados, oon la el-dula de 
20 de ju11io de 1686 y lo q ue pidió el ti scal, y considcdndosc que estando en costumbre 
que los cur.1.s 1io(trinero5 ponen ,;acristaucs y fisral<.-s en las doctriuas para q ue les ayuden 
a cnsc1iar a los ind ios la doctrina cristiana. que .,_, obligación de los curas doctrineros, 
ha resucito el rq· encargar a los a r,.obispos y obispos de la ~11e\·a Espafüt, Guarlalajara , 
Guatemala, Islas Filipinas y de Barlovento, que ordenen a los curas doctrineros que los 
,;.acris1ancs y fisca les que pmkren ,,,, las dü<:trin.i s de su orgo para que les aiudcn a 
ensdíar a lo~ indios la ,lo<.lr ina cris1ia10a , h.ipn de tener la G1.lidad de 5.abcr cu1cndcr 
)" expliG1r mU )' bien d idioma y la lengua <:astcl!ana si el tal fiK:11 o sacristfo fuere 
indio, y ,1ucsea de la o!Jli¡;adón de IO$ cur:i.s doctrineros el que los fiscal es)" sao·istancs 
hayan de r.nscfiar a k-cr y escribir a los indios 111uchachos la lengua C:J.Stdlana. oon cuyo 
ml'tlio espera el rey se comeg11ir:i el que lo~ na1u raki1 indios fa aprendan y sepan ¡;c­
ncr.i lmentc. lo que cauto conviene para el fi11 de b mejor imcli¡,¡cncia de la fe cn tólica 
como para la socic.fad y con111niG1ción con los apa f10k,. Den cucn1a de hah<:r ordenado 
lo que el rey les encarga a todos los curas doctrineros de su diócesis, }' de haberlo 
puesto {-stos en pr:ictica, y del apro\·cchamicn10 11ue fuci-c rcsu lrnndo en los indios 
muchad10s. ,1.c1, lndifere1He GenerJI. kgajo 537, libro YY, 8 , fol. 158v. t:1 n(11n. 2i9, 
fechada c11 Buen Retiro a 30 de mayo de 1691, "'l'ara que c11 las prO\indas del Perú 
y N"ueva f.spa1,a se pon¡;au t'SCucl:u y mantros que enseñen a los indios la lengua cas­
tellana en la forma >' con las circunstancias que .se cxpraa.n", pp. -IH-4'16. Vuch·c a 
cita r las le)·cs 15 (1ic], dtulo 1.5, libro 1, )" 18, ti1ulo 1, libro VI de la Recopilación, )' 
lo onknado por c,'.-tlula tic 8 de a¡,¡0,10 de 1686 que generalmcmc se despachó a las 
Indias . )' lo que eu su rcsp11c:s1a J,an representado diferemc.s prcl:idos para el efecto de 
su ejecución: ordena el rey que en todas las ciudades, ,illas y lugares y pueblos de 
indios de las pro\·inci3S e islas de ambos rein0$ del l'crú y Nue,.-. E.spaiía , se pongan 
cscudas, una para nifi0$ >' otra para n i11as, ctcélcra) . .-cr, l ndifereJlle Genera l, lega.­
jo 43 1. libro 15, fol. 207. Incluida también en el cedulario de N"uc,·a E-ipai'ia, al fol. 309v. 
del libro YY. f!. : AG1, lmlifercntc Gc 11 crnl, legajo 537. Por úllirno, la nüm. 325, en Ma­
drid, a 20 de diciembre de 1693, "A los virreyes y audiencias del l'crt\ y Nueva üpalla, 
que concurran )" fom cnu: 11 que las j usti cias seglares cuiden de que los indios envíen 
liUS hijos a las ncuelu )" tas hijas a la doctrina en 13 forma que se expresa"', pp. 5 11 -
512. Por céd ula de 6 tic :1bril de 1691 cs lá mamlado que en todas las ciudadar, ,·illas 
y lugan_,i y pueblos de intli O!i de las pro1incias e isla.~ de .imbos reinos del l'erú y Nue1•a 
f..spai'ia, se pongan escuelas 1"011 111.iestro~ que eusc,)cn a los indios la lengua caslcllana. 
Ahora el ariobispo de Michoac:ln, en cana de 17 de diciembre de 1692, ha dado cuc11ta 
de haberse puesto las escuelas en todo su obispado )" el fruto y adelantamiento que en 
es to ,se l,a reconocido, que tendrá gram!c aumento con la asis tencia de 13s justicias 
11<:g lar~. y supliGI qtic se encargue a los ,irreyes y audic11das 110 permitan que haya en 
los akat,k-s mayores y demás justici:,s el m,\s k1·c deS<:uido en :i~istir .i que los iudios 
euvlcn sus hijos a ellas >' sus hijas ;1 la tloctrin;,. J-:J rey oondcsciendc a su instancia y 
manda que se ordene a los gobernadores, corregidores, alcaldes ma)'o rcs y demás justicias 
1¡ue a,isl~n con cuidado )" ,·igilanda a la ejcrución de lo mandado en la ctdula de 6 
de abril de 1691, sin permi1ir descuido ni omisión por lc\·e que sea. AGl, Indiferen te 
Genci-al, legajo -131, libro U, fo!. ;¡zs. Incluida igualmenw en el cedulario de Nueva 
Espaiia, :d fol. ,;3 del lihro \'\' 9; ,-c,. Indiferente General, legajo 538. Ricard también 
mcucimrn con base en Konctzke. Co/ccciOn . . . , U, p. 822. nú Dl. 561, la real ctdula al 
ohispo de C:ir:icas. dada en Madrid. a .5 de febrero de 1600. respondiéndole a una carta 
en que al:.W haber puesto macs1ros de escuela pa ra que cnsc,ien a IO!< indios la lengua 
cspafio!a. 

Las «~lulas del siglo x1·11 r.ohrc la~ escuelas para indios se hallan también recogidas 
en el Diccionario de gobierno }' legislación de In dios, formado por don lltanucl José 
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de Ay~l;,,, 11t11: se conserv:, en el Ard,i,·o Histórico Kacional de i\ladrid: Yoz !ndic.. 
1.;,. rde-ucnciu ,011 la~ ,i¡ukmc.: cédula de 2 de marzo de 163'L t . 16, fol. 260, 11. ?51, 
ele Crc!11luio índico '! l. '7, fol. l :i0a , n. 12ü: cita el ejemplo ,!el quichua <Jue sc le­
hiw :iprcnder a ]01 indio, en su gentilidad. N. 258. Cédula de 20 de junio de 1686, t. l, 
fol.6.·,,n. 46: ,:.cr,clu para enseñar el español ya kcr y escribir a los indios. Es general 
para l:ts Indias ¡· cita la ley :>, titulo 13, libm I, de la llccopiiación. N. 260. Cédula de 
2:> de junio de 16~. L 1, fol. l~b, n. 62: preferencia al indio q11e .,abe espJ1lol para 
tener var;,, de jmtici;,, en sus rcpLlblicu , i\" . 262, Cédula ,\e 6 de ;,,bril de 169 1, t. 4, 
fol. 337b. n . tli; e, la ,lilpo1ición ampli, que ya conocemos. N. 213~. Cfflu la de 20 de 
<iicicmhrc de 1693, t. 3, íol. 2,;01,, 11. 17!: in1i~1c en quc haya escuebs para indios tn 
'\u~\"a hpa,1a. 

lnna Wil-.,11, Moje,:,, ,f C1ntury <>f Eduwtional Tltc,u:/1/, Nue,a York , J-]iip,nic Jm• 

titutc, l ~M l, tr.,a principal111cnte del 1islo x1 x r cmnicmo1 dul u:, pero d primer r• 
pitulo, pp. l ,i -:i3, ofrece un resumen ~prcciable 1ohre educación en Nnna t '.,paii:t . ~hide r 
l\rice Hcath , T1/lin1 T014fllfl. Llm¡w111• l'olic:, i'4 J.luic,:,, Colo")' to N11/io11, Nuna 
York }' l..ondre,. T cuhcr1 C,.olle¡e l're11, l'li!: iraducida a! e.,paiiol bajo el títulu ¡_,, 
J!olitica d•l lu¡1111j1 eu Jiú fro: d, la Colouia a /11 "lllcicln, ~lo!x ico, S~><:•·etaria c!e J:<!u 
o.ción Pública, rn,tituto Nadonal lndi¡¡eni1ta, 1972, maneja buena docuinentui6n sobre 
101 tn·s •i~lo1 r.olo11iale1, aum¡uc en i!lil p~sin111 ocupan é1!01 93, incluy111do los ante• 
cedcH1c~ i11di¡e11u. Al:,::unu de las indicacione1 de cita obra no> J,an 1it.!o lltiks p~u 
compktu Ju rdercnciu del siglo X\'11, Trata del ar,obispo Francisco Amouio J_,,nnuna 
(pp. 80-86), partidario de la obligatoriedad dd idioma castellano, de cuyo conocim iento 
<i<lpcraha no 1ólo el adelanto de la fe sino del modo de cu ltivar las tienas, cría de ga• 
n;,,doi y comercio de los frutos de los indios. J..os cntendedn los superiores, sabr{1n cuidar 
su casa, poddn ser oficiales de rcpllblica, Tomadn amor unas personas a otra~ )' bahrá 
ci,·ili<lac! para el trato. \lcia algo de malicia en los indios c¡uc no qucria11 apre11dcr la 
lengua, ppcs así ocultaban sus acciones ele los españoles. Entre otro, conccpto1 que LO· 
remana cxpoue cn su famosa pas1oral, fechada en el Palacio Anobi1p,I de ;i.1¿xico, a 
6 de octubre de li(i9, figura el siguiente que recucrda a Ncbrija, 1in citarlo: ":'•/o ha 
J,abido '\'ación culta en el Mundo, que cuando extendía sus (",.onquil!u, no procmase 
hacer lo mismo con ~" Lengua .. ". R. Konetzke, " Die Bcdeutung dcr Sprachenírage.,." 
op. cit., p. 102, nota 87, recoge el acuerdo de Carlos 111 ele 22 de marzo de l i70 quc prc· 
cede al despacho de la a'.xl11la {1ue a co111inuación citamos: "Apruebo los medios que 
proponc el Arzobispo ele _\léx ico: cxpidame o::dulas para que se practiquen y obser\'en 
igualmente en todos mi~ dominios de ,\mérka, con adverccncia de que en los paraje-~ 
en que se hal len incom·e11icntes en su pdctka, los representen ". ll(:l, lndifcre11!c 1312 
Jnfhn·c, pues, l.me111aua l'!l la expedición de la <:édula real de C;,rlos 111, en l\ladrid, el 
16 de abril de 1770: 'Tara que cu los Reinos de las Indias, !..las Adyacentes J" de Fi­
lipinu, se pon;;,,n en pdctira y ohscn-en los medios que ,;e rcficrcn y ba propuclto el 
Anohispo de _\kxico, a fin dc conseguir qne se destierren los difrrcntes idiornu que se 
usan en u¡ucl101 do,ninio1, y sólo se hable el cas tellano". Sobre la pcnona \idad <le ese 
PrclHlo, 1·h111~ también l11 contribucione<a ele: Ja,·ier J,laJ.160 lluccló, "l,.a obu c1crira 
de l.orcm:ma c:omo u1obiipo tic México, Jif,6-lii2", Hi1lori• M1.>:fr.,w, XXllT-~. 91 (~ne­
ro-rnarzo de 197'1) , pp. ~37-465, en par ticubr las pp. 4C>9-4152, sohre el aprendiraje ,1..,¡ 
CHtcll1no por los indio,. Lui1 ,icrra i\"a,·a-Lasa, El carde,wl Lorem:,ma y fo /1!,1/r111,i,i11, 
l. .\ladricl. Fundación Uni,cniuri~ füpu"iola, Seminario Ci1nero1, 197:>, pp. 290-291. El 
ulicn lo de R. Riurd, "Lc probkme de l'cmd¡nemcnt.,. ", o¡,. cit., pp. 288-!'XI, también 

:;;;~:~1,:~•1:~•:::1
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en las pp. 71-80. Y]:, real ,i,c!ul:t de Carlos lll . dada en l\ladrid el !ti de ~bril <le 17i0, 
Fara Qll.., '" <kscicrrcn lo• c!ifff~nce1 idiomas de quc ~c usa en los reino• ,1.., bi Jndi~I, 
islas ulpccme1 y ele l-"ili pi11u, y 1ólo se habk el castell~no, cn fas pp. 81-!$. Conviene 
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tener presente que las ideas <le l oren~an:i. hallaron oposito res: por ejemplo, e l frands. 
,:;,no fra)' ,\ntonlo de la Rosa y Figucro:i, conocedor Gd idioma mc,cic::1110, se cle\·a en 
su5 /)iscurtos humildes (li73) contra la CC:'ll ula de l(i de abril de l iiO. Cfr. el Btudio 
preliminar por lino Gómez Dnctlo a Guia del arclli;m JrancisNmo dt: fo JJibfiolt:ca ND ­
cio11Dl dt: México, por Ignacio del R io. l. .\ lt xico, ux,n1, :ns1hu10 de hn-cstigadones fü . 

bl iogr.lficas, l !l75, pp. u:11. LXl'm, nota 52, LXX\'J, u ,xm, norn 75. Ricard , "Le problC­
mc ... '", p. 291, tiene p1CS<'nte csra oposición ti c fr.iy Francisco .\utonio de ta Rosa y 
rigucrna scglin la ci ta ,te Fernamlo Oca ram:,. Copilulos ,/,: historia J,·,mdsr:ana. prime,a, 
serie, México, 1933, pp. 425-437. 

Un papel qut· rccv¡;e noticias de cier ta amplitud es el que l1C1'a por titulo "l".!;ta<lo del 
catolicismo. polí tica y cmnomfas <l e los nawraks <ld Perú que ~e dicen indios }' medíos 
simpl/sirnos de wrregir", por don Juan Joscf ,!el Hoyo, cura pár roco de la doclrina de 
Tnma. Llc,·a fecha de l 7i2. pero en el 11. 181, p. 203, dice el amor que concluido este 
papel h :1 ,·en ido a sus m:mos el Merwrio H istórico y f'oli tiw de no\'iembl'e de I i75 con 
noticfas 1le llerlín, a que se hace 1cfcrcncia en el n. 182, pp. 203-20-1. {El documento que 
comc1Ham05 se hallaba en la Ui blioceca :'\':tcional de Lima, antes del gran incendio que su• 

frió cu la primera miiad del siglo xx. Fue afortm::idamemc publicado ~n la Colección 
de libroJ )' dowm,mtos re/,:ren/el n la hütorin del l'r:rti, por Horado H. Urtcag:i y Car­

los,\, Romero. Lima, 1917, tomo IV, pp. 161-20,i. En el papel citado, n. 95, p. 177, dice 
Dd Ho~o 11ue ha 2·1 al,os que es cura.) Esas no ticias Je interesan porque tratan de que 

el rey tk Prusia parece haber adop1aclo el sistema de establecer la mayor uniformidad 
en b a1hni11is t raci611 de to<las sus pro\·incias l quiere. en consecuencia, introducir la uni­

formidad del idioma (alcndn) como medio Uriico de facil i tar la de las ideas. Ha es table­
cido mae1n·os de lengua alcn1~11a en 10clOJ los lugares y aldeas cscial>onas para hacer 

olvidar el dialecto y los antiguos usos }' (onecdi <lo a los que hablen akm~n varias gra­
das de que no panicipadn lo~ que conS<'n·en sus a11t iguos usos y dialecto. (Se trata de 

habitantes de Silesia de la parte de ali~ de l Oder que hablan a.si todos la ~engua po­
laca.) Se ofrecen a los nobles empkm chiles y militares, y a loI plebeyos otros empleos 

corrcspo11dic111es a su clase )' 1alen t01. El rq· ha mandado pasar va rias familias alemanas 
a las pro, indas en que quiere imroducir cs1a le11gua, para que la pr.lctica ayude }' fa­

C[Jite más la teórica. Del Hoyo ,·e en ello una oonfirmadón de sus designios, puc., con­
sidera a los naturales de estos paiSC!I - del l'cni- simados en igual constitución que 

a11uéllo•, y 1•asallos de un n.·y sin comparación m:is piadoso y re ligi= que el de Prusia. 
Recomienda. n. 95, p. 177, que los ni11os de uno r otro sexos ele es1os naturalc., scan 

c11scihdos a leer y escribi r, en cKuclas de maestros cspai'iolcs y maestras en cada pue• 
blo. con sa larios 1nficicnt c'<, y ellos $C<u1 oblig11d11s a e"viar a mJ liijos,: hijas a qiie 
aJm;m/1111. l'.11 h rc\·e tiempo. 11. 97. se harán ele nuestro id ío111a, que es el m:is es trecho 
la io tic amí~tad. )' podrá prohibi>'u/cs el rnyo, que en proporción in\'Cl'S:t es for1 fai1no 

moti,o de dt-sunión la di,.ersidad de és te. Los incas, n. 99, sin teucr cscrimra c,;parcieron 
el suyo c11 mucha, prol'inCtas sin necesitar para t'!O mucho tiem po. \'arfas le}'CS, n. 100, 

1ra1an de esrnblt,cer el cas1ellano cutre los indios, pero no se han obserl'ado; se h:1 hecho 
ercer que por la rudeza de los indios era imposible ins truidos s ino en su lengua. En 

cs1e e rrado concepto, n. 101, se ordeuó que la aprendiera el cura para doctrinarlos y 
en la ']ne se clicc genera l. que much ísimos indios no perciben enterameme, fueran tra­

ducidas las oraciones. ( íodo C!!IO explica por qué el autor sc interesó por las no ticias 
prnsianas a que hace reínenda.) 

l' ro poue, n. lo-!, 11 ue .\e nombren indios meseros que atiendan fas scmenteras en comlln 

)' pastor~. co11 lo q11c rcsraria el tiempo lihrc a !os muchachos y r11u d1achas (para ir a 
las escuelas). El auror, n. 10.? , hace tres aílos que a su oo~ta estableció una escuela en 
c:ula pueblo de los que componen su curato , qu~ son ~icce, con las que logra que apren­

dan la doc1r ina y a leer y escribir y contar con admirable brevetl :id los niflos de :1ml>o1 
sexos sm fe ligreses. !'ara perpetua r estas t-scuelas, n. !06, ha des tinado algunos ramos en 
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cuyos prncluctos puedan sostenerse en lo sue<:SÍ\'O. l'or dirección del autor, n. 107, p. 107, 
don Domingo ,\uc1e, cura de R C)'CS e11 la pro\'inda de Tanna, destinó una crecida c:;in­
tidad de ¡x·sos al ti empo de su fallecimiemo para que se fijasen escuelas en los pueblos 
de L'$Le cnr.-10; cree que ~t,in entahladas por cs1.1 dotación. ü muy crecido el número de 
pueblos en e~tas pro\incias, 11 . 108, y reriJu m:ccsarios exorbirnnccs sinO<.latcs par;, sala­
rios de los maestros y maestras: sin gravar e! real l1abcr ni J.Hesiouar a los i11dios no 
faltan ramos de, •111e se enteren (pero no 101 c,-plic:i). Los imltos qucd~riau doctrinados 
en 2r, o 3(l ai,os, lo <tUC no se lia conseguido ~11 uds de 200. 

En estas propuest,1s. el cur.i. de Tarma se muestra compenetrado de bs conicmcs 
cuhu 1-alcs y lingüisci¡_--15 de su siglo y sigue ideas que tu>'ieron .-hos promotor<::$ cu la 
Iglesia r el E,;taclo, 1amo e11 J;i 1'e11i11s ula rnmo en los circulos dirigentes de las indias. 
Sus dotadoncs y las del cura Anctc muL~trau ;isimismo que ,;e trataba de progr:uuas que 
pasabanalaaLción. 

El enudio de Richard KonctU'.e, ""Die llcdcumng tkr Spr.ichc11fr~gc ... "", p. 107, 
nota 101, recoge una real cl"tlula posterior, dada cu San Loren:ro el 5 de no,·icmbre 
de l i82, que L-.te autor cs: ima rclacionat!.l con el cuidado que dio a 1:1 corona el lc\·an• 
tamien 10 de Tllpac Amaru en el Alto l'crú (liS0- l iSI), la cual recomiemla ""se persuada 
a los padn•s de familias por los medios más s11 aYes y sin usa r co;1cció11, envíen sus 
hijos a dichas cscucl:t5 {para ind ios}"". Los arwhispos y obispos concurran ""por medio 
de insin uaciones afectuosas a 1<H p;idrcs de familia, ). encarguen .- los curas persuadan 
a sus ícligracs con la ma~·o r dulwra y agndo la con\"enienci.l y utilidad de q11c lo.s 
niños aprendan el castellano para su mejor instrucción cu la doctrina cristiana y trato 
d,·il con 1oc!a, las gentes". El tex to wmplcco se halla publicado por dicl,o amor en su 
Colcccill 11 ,fr doctmie,ilos ... , 1!1, pp. 500-501. AC!, lndifc reute 540, libro 18, fol. 159. 
La orden se l"Xpidc con moth-o de un informe de la Audiencia de Charcas, de 15 de 
agosto de lii8, acerca de que el corregidor de la prm•inda de Paria habia pro¡>ucsto 
que los salarios de los maL-stros y demás :1signacionL"l llUC se deban hace,, se podr/an 
iitmr ch los ca11<laks de la caj;, general de censos que tienen algu11os pueblos, en 
u1yo proycc10 h,111 incidido otros rnncgidon.'S y \'arios c11rns de aquel ariobispado . 

. \!ientras lk-ga la real rC501ución, la Audiencia ha ortleuado al corrcgiclor de l'a• 
ri.- t¡ue fije hs l'Seuclas en los pueblos principales, en los euall'l!, si hubiese tierr.is 
de pan llc\'ar, scpa,.e un pi."tlaro w111¡>e1c11cc. •111e se siembre y cul1i'"c por la comunidad; 
y ,!onde haya abundancia de gauados, comribuyan los indios por una , ·ei con una , 1los 
o tre, ca!J.l'zas, scg1'u1 ms facultades, para q ue, cuidando de ellos, se haga un compc1e111c 
fm1do. con cuyo producto y el de las siembras y cosechas 11C satisfagan los costos de las 
CKuclaJ. El rey responde qu<"" para la dotación de maC$lros re apliquen en primer lugar 
los prO<.luctos de í11ndacioncs donde: los hubiere, y para lo demás. de los bienes de co­
munidad. Los presidentes y Audiencias cuiden de la elección de macs11-01 hábiles y asi¡¡­
nacióu de dot:tLiones para ellos. a proporción de los p11eblos, su vcdnc!ario y ci rcunstau­
cias. Fsta orden. que se c!a (on carácter general para las Indias, cubre, pues, el asp1x:10 
económico en la forma dicl,a , r se inclina, con posterioridad a lo manda,lo en li iO, por 
medid:15 sua\"es }" de co1n·cn(im iento para que los indios 1-ay:,.11 a las escuelas. en cuya 
fumlación ~e insiscc. Ko11 ct1.kc tamhién seriala entre las corriem"" de ideas q11e conducen 
a 1a hi.lpanización, p. 115, nota 123, el comcn1ario de don ~fanud Jos(: de Apla {1726· 
1805) a la ley 18, título ! , libro VI, en sus NOltlJ a la H ecof1ilacióu de l e:>'f':.I ,le Indias: 
""Si alguno h11b icse de hablar con Di05 debería ser en español por la majesud de b 
lcniua"". llibliotcca de Palacio, :'>ladrid, ms. 1202. Es una fonna dieciochesca de 
cnund;ir un JM"Mamic1110 que suele atribuirse al emperador Carlos V, y que rc1om:1 CJ<· 
r.rcsiones cd los siglos xv1 y accrcíl de que la c\;1ngclización se exprC$a con mayor pcrfec-

~:1•;7~~. :~~~~11'.'.:'.:s (\\\~1¡: ~:~s s:~,;~::;:,:•~;¡;~~11~:~/:é;:~:~:¡;a~o:n;:
1~,~~i•~~c;:;~~~1~ 

::~ ;:fl:f~;:~~ •;~P;~:I':::. ~-1i,~:~;t,!:a:1~si:;:,..~"; a~;~b~li~;;ó~1~':'. ,11:p.scci:'.~•~~''¡J'.3~ 
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Siempre en relación con la in1in1cción de los indios, pero en un ni,·cl que llega hasta 
la superior, se in!Cl" ta cu l:i obr.i TClath·a a La al/abf:li:ación e11 la ;\'11evo E&/xnía. un 
imt• rcs:inic memoria l que aparece kchaclo al comienzo como si fuera de enero de 1728, 
que indic,s desceudientcs de nobles clc,·an al rey Felipe V. para que el Imperia l Colegio 
de Sant:t Crnz de Tlahclco (.sic] }' de San l'ablo, ambos para indios, sean reabiertos, 

~1,11; 1 ~¿-711~,,!~itii::1;0~:t;: •~;ial: :~J;:;:'~~:~~l/i'~:~~r~~~~ icli~~,~~i;;~o 'c:r'c ~;n~~~~I:~~:. d;~'. 
Jcgial de accdón que íuc en el Real y l'on tificio Colegio Semiuario, de nadó11 ame­
ricana y ckscendi<:nte ¡>01' 1/nea recta de la 11oblc casa de Collonac:uco, cuyo títu lo y 
renombre se le gu:irda con sus ant iguos fu eros )' pri,ilegios. ,ksde la gemilidad, por la 
notoria noblc,a y conocido solar, t'1l esta muy 11oble y !cal parcia lidad de Santiago T la­
telolro. de csl:l nobilísima ciudad de '.\léxico, Tenoclnit l;\n. l' rcscn1a el escrito por sf 
y en nomine de iod:is las naciones que habitatt este di latado imperio. cuya acción como 
común y popular n.:pt'l"!Cnta, puesto a los pies de S. S. !Ilma. 0011 el rendimiento m,is 
prof1111do. Al fin de! escri10 aparece su firma como doctor (ames hemos ,·isto que se 
llama bachiller) André8 Ignacio Esca lona y Arias ,\cxayacatzin y '!"~milo, en co1npa fll:1 
de: don Láraro de la l'~ña y .'l!cndoza ,\nstria }' .\1octauma, don Paulino y .\lendoza 
Austria y .\focternma, Francisco de Sandoval y Espana, J05cph Corté$, don Diego Juán'l 
de los Reyes. h ijo de C r. ,\nastasio ,\ ntonio García , P~'<lro 1•~..:!ro Ignacio García, En 
iodos los casos, dcspué$ del nombre, figura: nibriQ. 

El escrito,;,, prcs1a por su époQ y por 511 comenido a un an:\llsis frucW050 . ,\qui nos 
limi taremos a recoger sus noticias sobre lenguas ) algunas citas que .Jan cbra idl-a del 
ambiente ideológico y social eu que ese ha formado C!i le gru1>0 sclccco de descendientes 
de indígenas 

S(• ;;oliciia ,¡ue se res tituya el Imperial Colegio de Santa Cnzl a su principal dirección, 
amiguo uso y costmnbre, dc enseñar artes liberales a los hijos y j u,.entud de los natu­
ra les americanos, romemanclo desde la primera, lle leer y escr ibir, has1a la última de 
las facuhades ma lorcs, o tas que por bien tuvieren de aprender, para e l marOr apro ,·e• 
chamiento y bien de sus almas. Y rest ituir al Colegio sus biencs. Lo mismo se rcpr<-'$Cnta 
por el Colegio de San l'ablo, para que cduQdO!I los hijos y jun :ntud de los naturales 
Amc:ricm os, e instruidos en los dogmas sagrados y poH1ioos. se repar1an por los pueillot 
de sus pa isa11os y compatriotas y pucdw dirigirles al conocimiento de la fe y su propa ­
gación, y scnir!ei; en e! ministerio de cnrJ S a su~ almas. \', por 1\hirno, ser de utilidad 
suma para la rnm·c1-s ión r reducción a los que a1i n no se han sujetado a la ley de Cristo, 
pues es tando las misiont-, a cargo de los naturales amcr i(anos pcrfec1amcnte educados, 
siendo éstos de mayor parsimonia que otros, serán menores los gastos de sus alimentos. 

Athie,·ten los m:\s poli1icot acritorcs que para la educación de una j u,·entud mal i11s­
trui1la, no hay mejor ni m{ts sna ,·e remedio que hacerse por medio de los propios na• 
cionalcs. Xingunos mejor que los paisanos cs t:\n instruidos en los idiomas de las pro,'in­
cia, en que residen. En cs1as dilatadas regiones, hay indefinida di,·crsidad de lengua,, y 
p:ar:1 la inteligencia de cada una, no ha)' las concspondient ell cé, tl'<lras, rc:su llando de aquí 
que lo\ naturales , en !a kugua común dd país. o eu la caste lla11a. queden 1in doctrina. 
Alaba d fruto qLie p rod ujo la predicación que se him a los principios, por medio de 
los nii'io.1 11a tu ral itos de csto,i reinos. Aunque tienen los cspalioks cátedras, .16!0 son del 
idioma mcxica110 y del 010ml. las que no son suficien tes 11i aún p.ua hablar la rncxi ­
Q11a, por hallarse ésta , según la diversidad de los puchlos donde la haillan, con distintas 
Íl'aSCf. •=es y muy con fu sa en su pronunciación. Lo mismo se dice del otomí. Carecen 
los t-spai10ks de las m:\s necesarias, como lo son la guastcca, totonaca, tcpcgua, tarasca 
m:1sa.11ua, mixlcra y 01ras <Je que usan las m:ls incultas reg iones. Los naturales igno r:i n 
la c:spal,ola. Se pued e: dirigir a la ju,·entud ,le es tos mi~erablcs naturales a que aprcn-
1la11 la lcn¡,:uac1s!cllana, sin inf,crirlcs violencia . 

l.as cscucbi en la lengua cas tellana c11 tOl!os los pueblos se podrlan ~ocorrer de sus 
oornun ida,ks; 6;1as ~crian compelidas al mantenimiento <Je un maestro cristia110, idóneo 

124 



y perito, y las comunidades comprar/an cartillas, cartones, lihros, papel, c:uioncs y tinta 
LllC!,'O podrían pasar a estudiar a los colcgiw c!e que trata esta rcprcscntadón, Educados 
en la lengua castellana en d arte de leer y escribir. concurrirían al Colegio de Sama 
Cruz o al de S;m Pab!o, dos o m:',s im]i,·iduos de cada una de fas naciones, e instruidos 
en los dogmas .1agr;iclos y en el canto llano, podrían cnsciíar después la j m ·cntud de 
los inc11l1os y retirados lugares. Recuerda c¡uc por cédula de 30 de mayo ele 1691 se 
mandó ,¡uc en to,los los lugares del Perú y :--uc,·a Espaiia, se pusiesen escuela, 
Cll\tc1-1ar a los uaturalcs la lengua castellana, y ,¡uc sin saberla no puedan tener 

de y se dieron enano años de término para que la aprendiesen. que 
en consulta Ud Consejo de Indias de 12 de j ulio de 1691, se rewlvió 

Seminario '"' la ciudacl de Mixir.o y que a,;í en él como en los demás 
en este reino, destinar:, la c11:i,t:, p arle de las becas para los hijos 

los naturales de este r<:ino . .El número de becas de 
era como lo ,;on hoy las de l Scmi11ario. de suerte que se destinan 

para los natl!raks, qm, J,acell la cuarta parte de dichas becas 
Esta •incera y h;ihi l defensa de la instrucción de los naturales ,·ie11e acompaiiada de 

algunas rckrcndas a su capacidad. i\o el autor de la representadón que anti• 
guamentesc figuraron los naturales de reinos tan ahstrai,los de la ra(io11alida<l que 
se trataron como a brutos; pero declarada su cap«cidad por la apost6iiCI 
silla y s" dHerminó tn repetidas que los lllauralcs ele tstos reinos, según su 
naturaleza, no tenían el meuor cmharaw para obtener los puestos cdcsiásticos, polltioos 
y militarc.1. "" ;\11cstra muy venerada santa paisana", Rosa j\l aria. que flore<:ió en los 
rei no, del l'erü, \"O]v/a los ojos hacia montaiías de los uaturales bárlx,rns 
amaq:;uisimamc:111e de ver n1án1as 
cos y "xhon"bJ a los ministros 
tituidos en el ministerio evangélico, a cometiesen a la com·ersión de aquel gentilis­
mo. Ta1J1hié11 i1woca y elogia al pastor de la mina de Chiapa, ""henignisimo !'adre "", 
""fidclisimo l'rfncipc d., la Iglesia". · Prot~'Ctor Visea! de fa caridad el" Dios ... y del 
l'rójimo··. Sabe que respondió al Tratado del doctor Scplll\"cda, que cou ceguedad per• 
niciosisima escrib ió co11tra t'.ltos pobres miserables naturales de este reino. Y tknc pre• 
S<:ntc el sumario c!c fray l:>-Omingo Soto y las doce réplicas del sciior obispo y las treima 
proposiciones mny jurídicas en que se ap11n1an muchas cosas "'notabilísim"s y dignas 
de ~,:islas" '. Y las \"Cinlc razot1es que dio en VaHadolicl en 1542. Hahló don fray Bar• 

t~~~1~1:,l~::~~~~:•::\~:1~~~:~I:~-~~~~'1:i:,:~~:::1:~~~1~!i::;::t"~~c:7;::{:::~~~::,~:~;:}~ 
ricauismo de carácter nisti:mo y aún fiel a la monarquía cspaiiola, pt,ro con clara per­
cepción de sus derechos e i lustración sufiden!e para defender los. 

Se a la representación un cuad.,mo en que se da razón de la visita que !iiw 
Juan .\[anucl de Oliv(m y Rcholkdo al Colegio de Santa Crui, como juez 
y colegios. Eu la ciudad de México, a 13 de enero de 1728, dicho oidor, en 
dt su ol,ligación y de la ley ll, titulo 23, libro l, de la Recapilaci611 de 

que se funden colegios en las ciudades prin<ipales , \el l'"rü y ~ucva Espaiia 
de caciqu.,sl. mandó que pucsta copia autori,ada d" !a,\ realc~ dxlulas que 

tiene oidor Puga en el l .ibro de Sumarios, concernientes al Colegio de Santa Cruz en 
Tlatcluko, que hoy está despoblado de colcgialcs y sólo existe su antiguo edificio casi 
arruinado, se proceda a fü reconocimieilto, a que está pronto su señor/a, y se pong:, cer• 
tificación del estado. Y !.C a! cura a cuyo cargo parece estm·o este Colegio, dé 

~,:z:;~:lc<~c~:;~'~cl~~:;~~ho habs~;, ~~1~<~0ue~~t~ ~;:ds:~:r~ 
1
~~n~~t;a:
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c:xcclcnria 10bre su re1t:1.11r1tci6n, Acerca tle la hi,;toria del etlificio, véase Elisa Vargas 
Lu10, Cf••1tro fr•n,i1(•no d• T/a/c/o/co, México, Secretaria de Relacione<; Exi.eriorcs, 
J<.175 (Colección c! el ,\rchiw Hi,;tórioo Diplom~tico ~kxicaao, tercera época, Serie Obra., 
t:1pcci:1.lc,, 5). Trata de la visita del oidor Oliván, en pp. 28-30. 

De fcch;t po11nior a la p;,stor;il tle I"orcnzana y a la cédula ,le Carlos III, arriba ci 
t•<lu, Traed iomo de !~a alfal,elizació11 .. , en las pp .. SG-87, un bando del viney don 
Antonio !lucardi y Urslla, fechado en México el 10 ,le diciembre de I ii2, c¡u"' en cum• 
plimic11to de b a':dula dada en ~ladrid a J(j de abril de l i70, mancbda al alulde mayor 
de c1da partido que en el término de nlntc días com;,dos Ucsde d recibo de este des­
pacho, proceda a reconocer los libros de bienes de comunidad de cada pu,:blo, r a for ­
mar un estado que cxplique los b ienes y gastos que ticlH:n. E inl'.o rme (¡uú número de 
niiios de doctrina hay en cada pueblo y cu~nto se podr¿ asignar de 1:r luio ª"ual a un 
1111e1tro de buenas costumbres y capa1, de enseiiarlcs el idioma cutellono, la doctrina 
cri11i:rn•. a leer y escribir. En el caw de no haber sobrante en los hicnro de cornm1idad 
clo que pueda pagarse este sueldo, juntad la república y les persuadid la import111ci• de 
la instrucción de su juventud, único medio p:ira hacerla capaz no sólo de !01 oficios y 
cargos de ella, sino de los que obtienen los cspaftolcs, pre1·inil:ndolcs d iscur ran e! arbi­
trio que les parc7.Gt m¿.~ c<'>modo para qne se pueda pagar el maestro de cscuela ; y no 

::~:;~•~;:¡~~t~;~;~:gl~;o;rc'li,: Jet! ~~::~uuc'~~s:~1
.
1ª1~:ª::,:1:j~cu%e

1i~1';~;~;~'.c mC:,~i~ 
fo;tamlo al alcalde mayor los c,;tados y listas de los padres de familia. 

Otro h•ndo virreinal, c'.,s1e de don i\lartín de /l layo, ga, fechado en ).!6ico el 21 de 
enero de 17n, p. 107, hace referencia a cédula real dada en el l'ardo a 2:'! de febrero 
de 1778, p:tr. que se establc1-can escuc!as en los puehlos y que se sitúen los nbrio, de 
los m•e1tro1 en los bienes de las comunidades, para que de este modo se enselle a los 
n•turak1, en idioma (a~tcllano, la doctrina cristiana y a leer }" escr ibir. El virrey ha 
re1uel10 que los gohernadores, corregidores y alcaldes mayores ejecuten dicho establc:ci· 
mkn1o en sus pueblos, nombrando suje tos peritos para este efecto a sat isfacción de los 
curns, .,et',alárnlolcs sala rios en 13s arcas de comunidades: y cuiden que el !IllClll'O cum 
pla con su destino y los párrocos o b.lervcn la con<h1cta de aquellos que "'li~iere:1. ~e dé 
ral<m a la Contaduría de l'rnpios y Arbitrios del salario (¡ue scllalaren 1e¡¡ün los fondo• 
que tengan las cajas y el número de niños que se e11sc1larc11. 

l'or último, en bs pp. 88-9,1 y 95-96, Yicncn informes del ,·irrey Antouio Maria Uuca­
n:li y Unüa, de 17i7 y I7i8, 101ml dificultades económicas para fundar un Colegio Se­
minario de Indios. El virrey informa al ministro don Joseph de G¿Jyez, dcide /lléxiw, a 
2i de julio de 1777, que por real cédula ele 15 de abril ele li70 dispuso Su :'lfajcstad 
c11u: se estableciera un C,.olcgio Seminario destinado a la cmeüanza y educación tic los 
indio, ociqu..,, )' macegualcs de estas pro,·incias, mandaudo Que el sc,blamiento de fon­
do1 )' ui1nuió11 de casa se atendieran cuando se tratara de distribu ir las rcmporalida­
,les. La Jull!1t Superior a que asistió Gáll'ez en 28 de noviembre de liiO, 1·is1os los ex• 
tractos di, h fundación y pro¡rf.o• del Colegio y Templo de $•n Grc:¡orio en que se 
daba el pas1n c~piritual y ,:-dunción ci,i! )" poliiica a los ilul io,, acordó destinar uno 
r otro con sm adornos. muebla y renws, ,lcducidas cargas da ju11ici~, para la erección 
del citado Seminario bajo el titulo de San Carlos. Esto se aprobó por real cédula de 
tfi de .1epticmbre Uc l i72. Por falta de caudales de temporalidades, permanecieron el 
remplo )' el Colegio ele San Gregorio, hasta el 18 d,: junio de 17i3, sin que .se ,·crifirara 

~" dc.slii,o. Siguen noticias sobre la tr.islación por vía de depósito de la Virgen de I.oreto 

~~;i~~t~;~c,~:~~0~l,!~i1~{~~,~I:i!:·l~ci:s~::;ª~~;r~F~~?j~ ~;e ;~:z~~}~~::~:'. 
tra Señora de Guadalupe, rcprcseutan<lo la devoción que tributaban a esa virgen. h e 

~~~1~it;IJ;~~ÍO~.ic.t5~: ~,:/;:faj \~:/:~~t~ic~p;r~~~ g~]c:~~l ~re¡~,:ioC;•e;iri:ªi,\\~\'OU!;: 

126 



representación sobre que los hiencs de cs1e Colegio se hablan donado par:i la educación de los indios en las primens letras y para que se les mi11i11rase el pasto espiritual. T am­bi(·n pidill que se resol\'iera si sc dehian numerar emrc las temporalidades los bienes de Sa n Crcgorio. o si eraa dc los indios. Instó igualmente para ,¡uc se 1·erificara la apertura del Colegio y T emplo de San Grcgorio. Lo acordó así la Junta Superior, habitando el Colegio, a expensas de los productos libres de sus rentas, siete c;lérigos idiomas que cui• dasen del pc•1ucño Scminal'io de Ind ios <JUc sul»isiia, )' p1·l'dicaran y confesaran a los de ci,1a ,:apit:il y sus suburbios, y cn cspeial a los e11fenn05, y atcmlkran al culto de la imagcu de Lorcto, ,¡ue debía rcstiluirsc a su Cl5a y templo, Se rcparJron el T emplo y <'l Colegio de ~11 C1cgorio, ,1ue se habia maltratado. f.l informe del \'iHcy termina apopudo que no se qt1i1e a los indi05 b imagen. {¡ue tenia ren1:u para su cul10. El rey, por cirta de 29 de dicicmbre de liíi, ordenó que la imagen ~e restituyera a la iglesia de San Gregorio, con todo lo que le pertcnl><:ia. \' el \'ÍrTC)' acu'W recibo de estJ orden el 26 de abril de 1778. En su despacho dc 2i de julio de l ii8 clice que la trasbción de la virgen se ve rificarfa a mediados dc agosto. l.a ejecución de lo mandado para que se <>slahlc,aca el Cokgio St·minnio de Indios para que se aplicó el que fue de San Grc• ~Olio, b han embaralado las ci rcunstancias, y en particular la de faltar fondos pan el c:s1abkcimiento y subsistencia de obra rnn !ltil, tan in1ercsan1e a eJta nación y tan re• comencbdst por d rey. Sigue, en las pp. !}7. \ 06, oll'o informe del virrc¡·. 1ambié11 de 27 de j ulio <le 17i8, sobre la trasladón de la imagen . ..\qui se menciona la l'ea\ c&lula de 5 de no\i<'mbrc de li71 que mandó prnmo,·cr y acelerar el csta\Jkcin1ie11to del Se­minario de l11di05 bajo el 11omtJrc de Su Majestad, a cuyo fin se aplicó el Colegio de San Grcgorio, ,¡ue fue de los ex•jcsuit as. Se reiteró la orden real el l[l de junio dc lii6. Lo$ indios pidieron que de las 1·cn1as de las haciendas del Colegio de San Pedro )' San Pahlo d,• es1a r.ipital , y del de Tq>0t2otl~n. se apl icara lo ueccsario para d cstablcci­miemo ,Jcl Seminario de l mtios. Se encargó el puntua l cumplimiento de lo rauclto por otra orden n,al de 1:1 de marw dc 1778. El , ·irrey haC<: mención de que al examinar !o, caud.ilcs de obras pías para ver el sobrantc l i\J1·e, indicó et comisionado no perteuecer los bienes del C'Alegio <le San Grcgnrio a lo! ex•jesuitas .~ ino a los indios. f'.stos carecían del pasto espiritual y c11sei1;111za que se les ministró en el Colegio }' Templo de San Grq¡orio; el 1le ludias lloncdla~. que se hallaba enfrente, titulado de t',;ucscra Seiiora de Guadalupe. carcda de totla a>btenria; y el p1lblico su~pirab.a 1>0r la restitución de ta i111agcn de Lol'cto, l'or el!o b Junta [Superio!' de ,\ plic;1cioncs] acnnlú, en 6 de diciembre de liil, que ,;e adomara d templo de San Grcgorio con los retablos y alhajas de las capillas interiores del Colegio de San !'edro y Sau Pablo, q ue se viera si :ilcamaban lru sobrames de obras pías para mantener dos o trcg clérigos idiomas para confcs:ir y pre• tlicar a los indios, y asistir a las don<cllas de! Colegio de Cuadalupc, y cuidar del culto de la vir~en 1k Loreto, mic11t\'as sc resolvía si era o no \erificable el establecimiento tld Colegio ~minario de Indios. L1 Junta Superior t-s timó que los bienes que se reputaban ~01110 del Colegio de San Gregorio 110 eran de los ex•jesuius, sino de los indios. La renta anual apenas alcam.aria para mamener el pc:,¡uel1o Seminario que ten!an los cx•jemitas )" subsistía, en el ,¡uese tnsd'laba la cloclrina cristiana, a leer, escribir y m1isica. \' rcsen·ó a fa calificación ,le! Consc,io ex1ramdi11ario si hah/a tic subsistir la apl icación para erigí™' el Real Colegio ,le Indios conforme a la cédula real de 1:1 de abril de 1770, o se habí:rn ,k crear ~iete capcllanl'$ de idiomas (k los indios para los ministerios de pre• dk:r.r. rnnfcs:r.r, asistir al pcquefio seminario y cuidar del culto <le J:r. Virgcn de Lorcto. 1..a Junta Superio r autorizó los reparos del Templo )' Colegio, pero smgicron iinpedi• mc11los , ~· ~up!ió d dinero 1ton t\ntonio ll:r.soco, dcvoio de la Virgen de 1..orc10 y de 
;::~::~d,~;i~da~r[di:ab:n:·10!

1 
i1~!:::• c~~:~~0$ q~.e e::c~~;::a... c:cc~~'.:g=r~i¡';, !~~ ~ti;~~~'. tad i1L\U¡1Cr,J.ble de p.01>0rcionar fondos competentes para la dotación del í'.olegio de 

~;;;~io:1:;::)Í;l l~~~~~ ~:0:\1:~•!i~I:~;~ ~~~~s~:~~~:~;~ t d!:~~'1:~~i~d:ci;. ~~~~\'; 
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scmi11ari,tas; pcm no se podían dolar ni mamc11 c1·. Seria demasiado dolor l<.:v:mtar una 
obr:i tan grande para sólo \"Crla fcnecu en bre\"e, por no c:5tar cimentada con los fondos 
compc:1crues y que la suma pob,cn de los indios dcm:mdab.t, a quienes era preciso dar­
le, desde el c:1.bado. l\"o hay arbi1rio )Xlra d<"!l lina r las cantidades necesarias para la 
competente dotación del Seminario de Indios de Sau Carlos. Sólo Su Majestad, como 

,lucílO soberano de los bienes de temporalidades. pu<-'lle facilitar el cstablecimienlO para 
aplicar a beneficio c!cl Colegio, $CJ>arando del cue11>0 de tcn1¡>0r.11i<fodo, aquellas fincas 
cn¡a yema se dificulta mis. Lo mismo se puede entender a favor del I rospita l General. 
obra muy útil y muy necesaria en <.'$la capita l. 

l•:s perrcptiblc que la expulsión de lo~ jesuitas habia causado perjuicio a la cnsciíanza 
que S<: ciaba en el Colegio de San Gregorio, y que el proyecto carolino de er igh- d Sc­
ulinario de Indios no progreiaba a ca usa de la~ dificultades ccouómicas relacionada, con 
la admi11istración de las tempor:t lidadcs. l'or eso el proyecto se rcduc/n a near 1a11 sólo 
!os sfoce capellanes de idiomas ,le los indios. U vir rey deda en su informe de '2.7 de 
julio de 1778. que así se reducir/a a acto la p iadosa rnluntad del_ l'CY hacia atos sus 

~i::~~s t1:ª~:11:;r~•s~r:1j::~.1;/':l\~:,~~n;1:"':i !:o q~~;e ;!ml~t~:~11::~u~~:cr;i~ 

ctmstancia~"' (p. 105). 
l.a hi11oria de CSIM rundaeiones de c,tablecimiemos para indios en fas ciudades espa• 

fioln~ se ,io siempre plagada de dif icultades económicas y auu se obscn •a b decadencia 
de algunos que habían logr.1.(lo existir. En parte (ompcnsaban cs1as fallas las becas (011· 
cedidas a indios en seminarios de gente esp:11iola. Así se e.:plica la formación de sacerdo tes 
indios cullos c¡ue se distinguen en e l siglo x,·111, como en el caso ya , ·i~to de don :\ndn'.s 
Jguacio Escalona. 

El autor del presente es tudio redactó el capítulo 1x sohre Cultura en la Segunda Pute 
tk la obra rolecti1·a que lleva J)Qr título Métodos)' rem/todos de /11 polltico i,,digenilto 
,m México, México. Ediciones del ln~li tuto Nacional lndigenis1a , 19.'H (Mem1>rias. yo\ VI), 
pp. 93 y u . t a evangelización no puede lle,·ar$C a cabo sin una preparación lingüíst ica 
y ,:-,dcm"J I c¡uc pcnnita acerca r el mumlo g,mtil al crist iano. ~:n primer lug:i r sc procura 

que los misioner◊'I y curas aprcudan l:is lenguas indígenas, y se: crean c:lted ras para este 
objeto. Luq;o quedó <.'$ta ensc,iama ligada a la ri ,,..lidad entre el clero peninsular, que 
tiemle a que e l requisito de conocer las lenguas imligcnas no sea exigido. y el clero 
criollo, as! como el mestizo en cua1110 logra ser adm i1ido, que ,·en en su ma 1·or familia­

ri1lad con a;as leuguas u11 a ,·enlaja para e,·angefüar a los indios y, por lo ta1110. pa ra 
ser prefer idos en la provis ión de los curatos. En segundo término se plantea la ne.ce• 
siclad o la conveniencia ele cnscfiar a los indios la lengua del pueblo com1uis1ador. Rcpc• 
tidas cédulas reales ordenan c¡uc se difllml:L el u ~tcl!ano cmrc ]05 natura\<.'$ . Se expl ican 
las dificultades, entre ellas la eco11ómica. Y las Yariantcs c¡ue pueden observarse en la 
ensc1lama para los indios en cada uno de los siglo> xv1, xn1 y xv111. ,\i.km:",s de las no• 
ticfa, gene rales, se ofrecen algunas en particular sobre el Colegio 1lc nouccl!as Indias 
de :'\ul'5t1'.'.l Sefiora de Guadalupe. en la c iudad de ,\léxico (p. 99). Se les euscña a leer y 

escribir (en lengua apa1iola). El padre jc:.suit."l Modesto :\fartíne1. p idió el pcrrui50 para 
harcr la fundación al vin-cy Rc,·illagigcdo en 5 de junio de 1753. ,\lbergó Ycinte cole­

gialas ron maestras, supcrima y reglas para el gobierno y criann polftica y cristiana. Y 
concurrían a la rasa m:ls de otras tetenta nifias para ser cnscfiadas a imiiación de las 
cokgialcs de asicnto quc muraban en ella. L:i. real ctdula de 13 de ma¡·o de 17.:i9 aprobó 
la fundación y las constituciones. T eniendo l ª ins1 rocción, las doncdlas es tarían obliga• 
da< a cnscfiar a nirias en castellano. Sólo a las nifias que most raran mejores inclinaciones 

¡· que se esperara que pudiera ~c rvirles e l sahcr leer y cscr ihir, se les enseñaría el alfa­
\J.cto. En la ohra citada pueden , ·c1'SC otras noticias sobTe el Colegio de Tcrce1"Js del 
Cannw en Qucrétaro, qne daha cducación a 11ifias indias y cspaOolas. Y el proyecto de 
un colegio contiguo al Santuario de nuestra Seííora de los Angeles , en el barrio de San• 
ti ago Tlateloloo, para la mejor educación de jóvenes india!, que se aprueb:1 por real 
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el-dula dada en .-\ ranjuez a 19 de enero de 1802, la cua l se mandó cumplir en .\léxico 
en 18 de ma)·O de 180-I . 

.El Real Colegio de San Jg11acio de Módco. comünmentc conocido como e l de las Viz­
caínas, Cl<tablccía en sus Constituciones aprobadas por real cédula de 11> de septiembre 
de 1753, consti tución VI, que la intención de los fundado res de la casa era que precila­
meme Í\l l.'$C rn dest ino para alimentar y , ·csti r ,·iudas )' doncellas cspa i10 las limpias. Se­
gún la constitución VII. es1as dor.ccllas o ,·iudas hablan de ser de buena ,·ida y cos­
tumbres. No se r/au admitidas las ca¡.adas. Tendrían !as colegia b s predsamcnte sie te a ílos 
cumplidos. T odas serian c!paílolas, hijas legítimas, y no se admitirían jam:ls ileg itimas, 
aunque fuesen dispemadas, indias, mest iza s, mulatas, negras ni de otra nac ión , sino pre­
cisamente l>s pai\o las, ni aun con el l ltulo de crfada, porque ni 13 nxtora, ni ot ra podrfa 
u:ner criada, y mutuamente se habian de servir como hermanas la colegialas, s in que 
jam:b se ab riera la puerta a l a::m1rario abuso de que se in trodujcnn sin ,icntas. \' si bien 
la in tención dc los fundadores e ra (norccer a las doncellas y 1• iudas de los originariOI, 
natura les y habitantes de estos rti11os y de los de tspafia, cups h ijas o familias vinieren 
a residir a ellos, tend rían calidad prclativa en los nombramientos las que 101 bienhe­
chore$ e lig ieren en sus dorncione1, en quienes concurrieran las cal idadcs prennidas. Y 
siendo el nombramiento :t a rbitrio de la mcu, darla la preferencia a las descendientes 
de !os ,·ucongados, )11 ÍUC$Cn hi jas, nietas o de inícrior grado, sin cualidad prela th.a por 
el grado. Y atendería en e l mismo lugar a las descendientes de los bienhechores que 
han concurrido a la obra. (Vtase e l cuidadoso estudio de Gonzalo Obregón, J r .. El Real 
Colegio de San Ignacio de Mi!xiro. L,u J' i::cainas, .\lé:<ico, El Colegio de México, 1949, 
pp. 169-li0.) Era, por lo tanto, una funda ción provincial den tro de ~u carácter español. 
Venía de la iniciativa privada de los llamados bienhechores, que eran nacionales de tas 
tres p rovincias de Can1abria (seílor!o de Vi~ca)':t, pro1•indas de Guipúicoa y Ala111, y 
reino de "a,arra). Y por ,olum:td de los íund:tdores quedaria ~·xccpto de la jurisdicción 
ecloi~sti.ra o rdinada, sujeto a la benignidad de Su Majestad y bajo de su soberana e 
inmediara protección, dejando su gobierno interior y económico a la Mci-il de Congrega­
ción, de :-:ucstr:t Sefiora de AranzazU, con sola subordinación y dependencia al virrey. 

En la citada obra de Gonzalo Obregón, Jr., pueden ,·cr!.e también noticias sobre el 
Colegio de Oon«,llas de Nuestra Sciiora de la Caridad, que da1aba del siglo xv1, y que 
recogía nil\:t~ mcst i7.aS dcs1·alidas, por inicia tiva dc los íranciscanos y que luego tomó 
a su cargo la Coíradía del Santls imo (p. 30). El autor indica que poco a poco llegaron 
a predotninar tas españolas criollas y íueron excluidas las indias (p. !12). 

También trata del 0.llcgio de San Miguel de Belén, que comienza por ser un rccogi• 
m iento de mujeres viudas y ancianas a p:1rtir del 25 de abril de !683. El Colegio de­
pendía direc tamente del Anobispado tras un pleito wbre e l dcrccho de patrouato hacia 
17 19. Ingresa en Belén, en 1732, un grupo de 11ifias puestas all í por la Coíradia de 
Aranun}. Son las quc m,ls ta rde van a entrar como p rimeras alumnas en el de Viz• 
calnas, Esttnieron en Belén d ur.1111e !13 ailos )" al pasar a l de San Ignacio introdujeron 
costumbrcs y h:lbitos que habian adquirido en aquel colegio. Se siguió la costumbre de 
agrupar a las colegialas en "familias" de seis u ocho niílas a cargo de una "nana" o 
"scfiora mayor". Esto pasó :t l colegio de San Ignacio. En Bclén habia bordado, clase de 
mi\sica . y ti principal fondo de que 1,e m anten ían era el trabajo de las m ismas niñas, 
que con costura y labor y lavar la ropa de las ig:le5ias 1enfan una entl";lda oon1iderable 
(p. H). No beneficiaron es tos estab lecimientos mencionados por Obregón a n iñas indias; 
pero no !-Obra tenerlos p TCS<' ntes. 

En la Memoda del Jnsl ituo Nacional Indigenista, VI, pp. 101 y u., vienen not icias 
sobrc colegios para indios: el de Santiago Tl:ttclolco. abierto en 1536: el Colcg_io _d e 
Jcrnitas en Ttpotzotl:ln, que en 1624 culti1•a part iculanncm e la lengua de los 111d,os 
otomles v mantiene anexo el Seminario de San Martfn. "donde se crian los hijos de los 
indios ca'ciqucs y se les enseíla a leer y escribir y canta r . .. "; de resultas de una _consu lt~ 
del Const'jO de Indias, de 12 de j u lio de 1691, el rey rt'50lvió íundar un Colegio Scmi-
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nario en fa ciudad de Mé,:ico, y que en él y los demás que se fur1daun en las lndi:u 

se de-;tinara la cuarta parte de las becas pan los h ijos de los caciques. Otra cédula de 

3 de diciembre de 16il trataba de la fundación de un colegio en la dudad de Valla­

dolid, en que jumamente con la gram:i tica se estudiarían las lenguas otomite y mc){Í· 

cana par.1 <1ue lo5 in(lios pudiesen .ser doctrinados. El Colegio en la ciudad de México 

se abrió el 18 de octubre de 1967, con quince colegia les íundadores, de lo5 que doce eran 

descendiente! de espafioles y tres alumnos caciques. La cuarta bern. destinada a un alumno 

cacique, fue: cn11cedida a fin e5 de 1700 a un alum1>0 instruido en otomi. 

En la represcn:adó11 del bachiller don Andrts Ignacio Escalona y Arias, que ya he­

mos examinarlo, figura al principio de ella una alusión al desamparo con que se crian 

en estas reg ion C5 los hij06 )' juw:ntud de los naturales, "'pues faltos cn cl todo dc en-

11eiíama, sólo tienen (le racionales lo quc les infunde la humana 11:nuraleza". Algo 

de:spu<':s dice que lrn llegado a su noticia haberse presentado 1m papel poi/neo legal 

en el Consejo [de Indias] por el doctor don Juli :tn Cirilo de Casti!h, en que r.c pide 

que Stt Majestad mande se edifique en la Villa de Nucstra Se,iora de G113dalupc [e,:tra­

muí0$ de la ciudad de Mtxico] un colegio donde recogiéndo.sc los clérigos y $acerdotcs 

de nación amerlcaua que qu isiercn vh·ir al modo de los phdipcnKS, o San Carlos Jlo. 

r romeo, o el Salvador, puedan ejcrcitanc en todo género de ,·irtudcs y letras, y as{ 

educarlos, acudir todos al remedio de las extremas nccl-sidadcs que padcc~n los pobres 

miscrahles de rrnes!ros pa i.,anos y compatriotas, d:lndo!cs muchos consuelos. así en lo 

temporal romo en lo espiritual. Ahora b!en, en la Munod11 dd lnstituta N11don11/ ln­

dig,:ni,ta, VI, p. 103, ci10 una el-dula real dada en ,\ranjucz el 28 de jun io de 1751 para 

el \'irrq- conde de Rc\•illagigcdo, !~Un la n,al don Juli:ln Cirilo de Castilla, presbítero. 

in cl io de nacióu y descendiente de los nobles de ·naxcala, por s! )' en nombre de !os 

demás indios de esas provincias, había representado la 11inguna polít ica y el \ol3.I des• 

amparo oon que se crían los hijos y la jm·entud de sus naturale1, '·los cuales sólo tienen 

de racionales lo que les infunde la humana na1urale1a". E$ exactamente la.frase que 

figura al principio de la reprC5ell1ación de Escalona )' ,\rias. No cabe duda de (Jue entre 

los dos hahfa relación que pareíe esllccha. El 1emedio de estos males, según el thxca !­

teca, íon~istia en q11e .se fundara en la Villa ,le Guadalupe, a cxpemas de l:i lteal Ha­

cienda, una Glst en la que se recogieran los s;iccrdotes )' clérigos indios quc quisieran 

vi,·ir como los padres de San Felip~ '.\'eri, los de San C.nlos Borromoo. del Sal\'ador )' 

otros; t'-s tos instruirian a sus compatriotas en cl oonocimicmo de lo quc ignoran, )' se 

dedicarian a la com·e111ión de los que 110 escuviercn sujetos a la ley de Jemcris to. Es el 

mi imo proycrto al que hada referencia Escalona y ,\rias. E! rey pedía un informe sobre 

el c~to que tendría b Hbrica clcl Colc¡:io. las rentas, con lo dem:h que en el a~umo 11e 

oírcci~. )' 1amhién acerca de los bencíicios o perjuicios que podrian seguirse de conce­

der la fumbción. Esta c,.,'dula se repitió en Buen Retiro a 2 1 de marzo de 1756. Vueh·e 

a tra:n de esa fundación una cédula real ,bda en Aranjuez a 12 de mayo de li60, di • 

ri¡:ida ;,l ,·irrey marqu~s de !as ,\mari!tas. t.,tc había indicado por cana de 22 de no• 

viembrt· de 1757 que la Audiencia, r t l estaha de acuerdo con ello. juzgaba que la crea­

ción propuesta del Cole!(io no era medio proporcionado, por no haber en el rt'ino de 

Nuna Esparh suficiente copia de clérigos sacerdotes indios a causa de no teoer scmiua­

rios donde dC$<1e su puericia se educaran. Corl\'enfa establecer uno en <1ue enseñaran a 

los hijo., de los cacique~ )' demás principales, la latinidad, filosofía, teología y derecho~. 

según se practiraha en los cokgios de San lldcfonso )' Seminario Tridentino, La Auclien, 

da propon/a que la direrción del Seminario (especia l pau inclio5) C5ll"·icra a cargo tic 

los pa1l rcs de 1J Comp:111ía de Jesús. El rey no Cl!tu•o de acuerdo cou esta propuesta 

y mandó al \'irrcy quc exam inara de nue\·o si co1wenfa la fumfación, quc h~bfa de ser 

diri~ida precisamente por clérigos seglares y b~jo 13 dirección del anobi~po 

m:ªc1Z~h~;
1:~:e ':ot~1~~'~}1t:1:1:. e~l v;~:;;a1::::a:

1'.! 1~
1:11~:~ii~;:s, ~~~:~;;~º e~

11~;'i~:;~~~= 
de 1763, 5iguicndo el cxpcdiente sobre la fundación del Colegio en Guadalupe. i.:1 rey 
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manda preguntar si los sacerdot~ o clérigos indios son admitidos en alguna clase en las 
iglesias r\e Nueva España. 

No obut\'O el tenaz tlaxcalteca la creación del Colegio para rccogimento de sacerdotes 
que habla solici1atlo. pero el fruto de sus gcscioncs cuaja en otra forma cuando, e l 15 
de :ibril de liiO, el rey manda fundar un colegio seminario destinado a la enseñanza 
y educación de los indios caciques y maccgualcs de Nucrn f.spaíia, lo cual se haría con 
casa y fondos procedentes de las temporalidades de los jesuitas expulsos. l\las este caso, 
,¡ue se relaciona con el antiguo Colegio y Templo de San Gregorio en que se daban el 
pasto espíritu:,! y la educación civil y política a los indios, p !o hemos examiuado. El 
colegio que habían tenido los jesuitas era atendido por dos padres lenguas que acudían 
al mini~terio <le los indios y un hermano coadjutor que asistía a la t-scuela de los 
iudios en que se niaban y aprendían. con la ,·inud, a leer y cantar. Era colegio para 
caciques y principales}' contaba c,:,11 tres congregaciones formadas por naturales (véanse 
los datos que cito en la Memoria del /rulituto Nacional Indigenista, '\il, 101 y ss. Asimis­
mo, Gerard Dccorme, S. J., La obrn de los jeJUitas mexicanos diira,ite la época colonial, 
1572-1767. Compeiuiio histórico, Méxiw, Antigua Librería Robredo de José l'orrúa e 
Hijos, i!l-11 , 2 \'Ols., l, pp. 217·2í0, con datos sobre Tepo(zotlán, San Gregorio de Mé­
xico [que comiema en 1586, p. 2:H], San i\liguel y San Ja,·icr de Puebla, Pátzcuaro, 
Guadalajara. Oaxaca y Yucatán. Delfina E. López Sarrclanguc, Los colegios de los pe­
rni laJ de la Nueva Espaiia, México, 194 1, trata de San Gregorio de ~léxico, pp. 47-49. 
Tambifn de San Javier de Puebla, pp. 52-53: del Seminario de l'a,ral, p. Gi"; del de 
Lorcto do: Chihuahua, pp. 67•68; y del colegio de Sinaloa, p. 68.) 

H,\llase o:n relación con el ofrecido Colegio Seminario para Indios, un e5crito del con· 
cejo, justicia y regimiento de indios caciques de la ciudad y pro\'incia de Tlaxcala, en 
qut: ma11ifics1a al rey, en 3 de febrero de l ii0. o:1 regocijo y agradecimiento con que 
queda ha yo:-habcrl~ noticiarlo .el bachiller don Julicln Cirilo de Galicia y Cas!illa que 

:~ ~\:t.:ª:::~~: ~·;:·!g
1
;r~~'.:d:~,i:i!~º 1;e:::a~7:s d;a:ª pnr:~~~~~ ~\ :

1

::~1:c;~~~:~t:,ª~e;ii1 ql~: 
inslaucias <kl citado bachiller, ;:obre que se cursen en él faculiades mayores y sean sus 
ma•;s tros y pro\'Can sus dtcdras en 105 mfamos dr la nación. El r~y responde, por c<'.x! ula 
fechada en Sa n lldefonso el :i ele septiembre de J7i0, que en 15 de abril del citado afio 

al armbispo las constituciones y el plan <le estudios que formó para el 
En el caso de que alguno de los na!\!ralcs de la provinr.ia tle Tfaxcala se hallare 

o llegase a adquirir la instrucción que era mcucs1cr para descmpciiar los 
magisterios que apetecían, podría acudir a promo,·cr la ins1a11ci3 ante los jueces de 13 
opo~idón <]\l e se había de hacer por los pretendientes de cualquiera cátedra que vac.ue, 
bajo d supuesto de que ie les a1c11tleria conforme a sus méritos en dla. Memoria . . 
op. cit., Vl, IO:i. 

y las dificultades económicas que salieron al paro para crear el 
Seminario de como hemos 1•isto, e l bachiller de Galida y Casti lla hahía pedido, 
en nombre de los narnraks, acompaiiando una repres~nración de los gobernadort:s actua-
les y de las repúblicas)' comunidades de toda la nación, que el n :y diera 
licencia llna o dos 1·ecc.1 , ur,o o dos reales de plata de cada indiYiduo de 
la sin excepción do: penonas ni de los sujetos del Marquesado del Valle , 

conn,nicnte para poder hacer d referido establecimiento y 
f.stc arb it rio (que ponla en los propios illdios la carga eco-

)' sostrnimiento del Seminario) no fu e ¡;ceptado por el virrey 
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indio nohle y espa1,ob, o de cspafiol e india noble, conforme al mérito y servicios par-
1iculares que sus padres hubieran hecho al Estado. El colegio prepararla al eclcsi:lnico, 
al magiitrado, a l militar y al político. Los e tudiantes acudidan de los di\"ersos virrci ­
nat05, reinos y provincias y de las isla,¡ de Antillas y Filipinas. Memoria . - ., op. cit., 
VI, p. l ()(i. 

Hubo, puc1, m:ls pro¡-ec1oa que real izaciones en el siglo xvm. Faltaron los recursos Y 
el am biente ilOCial para darles \·ida; pero los ideales civiles de la Jhutración no dejaron 
de e"1endcrsc a los oriund~ del NuC\·o Mundo, con inclusión de los indios como agentes 
o sujet<K <l e los planes. Eran presagios de cambiru hacia una mayor igualdad de opor­
tunidades pan obtener los IN:neficios de la cuhur.i. , teniendo romo base e l conocimiento 
de lalengua espafiola. 



CONTESTACióN AL DISCURSO ANTERIOR 

Por MA1''UEL Al.CALA ANAYA 

La entraííable amistad de Silvia Zavala me ha puesto en la honrosa co­
yu n1.ura de dar respuesta al enjundioso y cabal discurso que acaban us­
tedes de escuchar. Pero a la vez me ha colocado en un brete. No veo más 
dugio para salir de él que la benevolencia de ustedes y lo grato de la 
tarea . 

Como creo barruntar en no pocos de los oyentes la latente pregunta de 
por qué la Academia abre sus puertas tardía - ya <¡ue no menos jubilosa 
y cordialmente- al recipiendario, digo, de entrada, que tan lamentable 
tardanza obedece a una mera ra2ón estatutaria. En efecto, el acápite I 
del artículo 22 de los Estatutos de nuestra corporación estipula que los 
''candidatos.. deberán residir en el Distrito Federal cuando se efectúa 
la elección" . Las frecuentes, largas y fructíferas estadías de Silvia Zavala 
en el extranjero -en las que, como veremos, llevó siempre muy en alto 
el nombre de México y de la labor intelectual del mexicano que en ple­
nitud es él- habían sido, pues, óbice. 

Obtiene su doctorado en derecho en la Universidad Central de Madrid en 
1933. Bajo la gu ía de don Rafael Altamira, presentó su tesis sobre Los in­
tereses f>articulares en la Conquista de la Nueva Espaiía. Publicada en 1933 
y hace mucho agotada, se reeditó en México en 1964. Esa tesis planteó por 
vez primera una cuestión jurídica en la que ningún americanista ni ningún 
estudioso del derecho había reparado. 

Cuarenta y cuatro afias han pasado desde esos días madri leños del es­
paldarazo académico a su vocación intelectual. A lo largo de ellos, ésta se 
acendra y produce opimos frutos: centenares de artículos en revistas de 
nuestro continente, de Europa y de Asia. Y luego esos cuarenta y tantos 
volúmenes, varios de los cuales han visto la lm en holandés, francés, inglés 
y alemán. 

Pero su labor de estudioso y erudito infatigable no lo llevó a encerrarse 
en un aislado y egoísta mechi na!. Silvia Zavala ha sabido equilibrar hu­
~ana Y generosamente esas tareas con una entrega total al servicio de Mé­
xico en menesteres que no son los de la mera investigación. 



Hay países en los que ese ex clusivo vivir del intelectual en su propio 
mundo es dable y, a primera vista , excelente. Tengo para mi que ello no 
es así; que la coyuntura nuestra de que el intelectual se dedique a diversas 
funciones y esté en muchas partes ~~in mengua, claro, de su esencial vo­
cación- es muy positiva. Le hace estar siempre alerta frente a la realidad, 
que no es únicamente la de la balumba de libros y papelotes. Como Juli;ín 
Marías lo ha señalado, "el intelectual que es solamente intelectual trata 
con una rea lidad en cieno modo domesticada, y la realidad no se deja 
domesticar". 

Hombre en pleni tud, Silvia Zavala se ha dado de lleno a nuestra rea­
lidad. La ha enriquecido y ha dejado en ella su marchamo inconfundible. 
Díganlo si no la Revista de H istoria de Am¿rica, de la que fue fundador 
y que dirigió por veintisiete afias; sus cuatro afíos como presidente de 
El Colegio de México en el cual fundó y, por dieciséis años dirigió, e! 
Centro de Estudios Históricos; sus dieciocho años de presidente de la Co . 
misión de Historia del Instituto Panamericano de Geografía e Histor ia; 
sus ocl:o ;ulos de director del ]\,fusco Nacional de Histori .'.L; su labor en la 
UNESCO, tanto como delegado permanente de J'vféxico y como miembro del 
Consejo Ejecutivo; sus seis fecundos años de presidente del Consejo Inter­
nacional de Filosofí a y de Ciencias Humanas; su labor en París: primero 
y hace tiempo como consejero cultural de la Embajada de l\{éxico, y des­
pués de esos recien tes nueve años en los que fue nuestro embajador. 
A sus quehaceres de investigador, Silvia Zavala aúna los del profesor y 

conferencista en México y en el extnrnjero. No pocas universidades mexi­
canas y extranjeras le han otorgado cátedras y doctorados honorarios. Y, 
como era de esperarse, numerosas academias y sociedades de Europa y Amé­
rica - unas treinta- se honran en con tarlo como miembro correspondien­
te. Lo es de nú mero de ]a Academia Mexicana ele la Historia y de la 
Academia Nacion:i.l de Historia y GeograHa de México. Es también miem­
bro titular de El Colegio Nacional. 

Tempranos y a la par ya maduros fr utos de sus comienzos madrilefios son 
los dos volúmenes con que se inicia la Sección Hi spanoamericana del Cen­
tro de Esrndios Históricos de la .Junta para Ampliación de Estudios e 
Jnvestigaciones Científicas de i\fadrid. Ambos \•en la lm en b Villa del 
Oso y el Madrofio en 1935 . Se reeditaron en México en 197 1 y 1973. Sus 
respectvos tírnlos: Las instituciones jur{dicas en la Conquista de América 
,, La encomienda indiana. 
· En ellos está ya el meollo de toda su obra. A saber, el estudio total de 
los problemas ameri canos en un contexto humani sta y universal <le ideas. 

Pero antes de recordar algunas de sus obras que enfocan esos problemas, 
quiero dejar sentado lo que para mi es esencial en el método de Silvio 
Zavala . Conocedor como pocos de lo que encierran los archivos de muchos 
paises y respetuoso de los datos y hechos documentales y documentados, 
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Silvio Zavala no cae en el error de supeditar y limitar a ellos su obra. Le 
sirven para hacer un sólido y admirable andamiaje. Pero andamiaje nada 
más pa ra la interpretación de la realidad de los problemas americanos. 
Más aún, para su reconstrucción. Pues, en fin de cuentas, los hechos, los 
datos no son la realidad misma sino sólo manifestaciones suyas. 

Silvia Zavala recrea así esa realidad de nuestro pasado, que en esencia 
es nuestro presente . No podemos, en efecto, vivir ni conocer plenamente 
éste si no conocemos lo que hemos sido. 

Y los libros de Silvia Zavala lo , •an poniendo de manifi esto. Así, esa par• 
ticularidad tan mexicana de nuestro liberalismo - vale decir, de tolerancia 
y de respeto a la persona hum ana- , Zavala la reconstruye desde los le· 
janos días del virreinato y los siglos que lo precedieron . 

Afirma, pues, rotundamente en el último párrafo de su libro La filosofía 
política en la Conquista de América que "quienes desde la época de la 
contienda por la independencia vienen defendiendo la concepción liberal 
de la vida . no tienen que renegar del pasado hispanoamericano en su con­
junto, pues contiene valores capaces de suministrar apoyo y estimulo a esa 
mi,ma defensa". 

Hito capital en nuestro liberalismo como es el de fray Bartolomé de las 
Casas no podía faltar en la obra de Zava la. Múltiples son los ensayos que 
dedica al gran dominico. Algu nos se reímen en 1966 en su libro Recuerdo 
de Bartolomé de las Casas. 

Reconstrucción de nuestro pasado y atisbos originales en él son, pues, 
típicos de la bra de Zavala, Lo apunté .il mencionar su tesis doctoral. Lo 
trai go de nuevo a cobción a propósito de su descubrimiento de la influen· 
da de la Utopía de Tomás ]\-roro t::n las realizaciones de Vasco de Qniroga. 
Atisbos suyos que iluminan muchos otros campos, como lo reconoce f\farce l 
Bataillon en lo wcante a Zurnárraga y Erasmo. Atisbos, por otra parte, 
cuya sól ida validez ha pu esto de m an ifiesto el historiador franci scano :Fin­
t.in B. \-Varren . Los principales estudios de este apasionante tema en el 
que Zavala se inicia en 1937 han sido reunidos en 1965 en el precioso 
volumen Recuerdo de Vasco de Quiroga. 

Su interés por el canciiler de Enrique VI II corre parejo con el que 
muestra por ~u gran amigo Erasmo. Numerosos son los estudios que al 
tem a del erasmismo ha dedicado Silvia Zavala. Ese oidor Tomás López 
-el de la carta a los reyes de Bohemia- , que conocieron ustedes en su 
discurso de esta noche, le merece unas muy recientes y reveladoras pági• 
nas: El oidor Tomcis López y su visión erasmisla de la evangelización del 
Nuevo 1'11mdo. 

Pero e! tiempo se me escap;1 y debo ceñirme a saludar, ent re mn clios 
otros, con~o . meros tíwlos, sus dos ediciones de Servidumbre natural y li-
berwd cnstrarw trn/tulistas espmiofos de los xvi y xvii, 
Ln defensa de los del hombre en Amirica L atina xvi-xviii) 
r¡uc publica la UNESCO en l9G3, A mérica en el esjJ{ritu xviii, 
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Los esclavos indiOJ en fo Nur:va Esp,111", Afnoximacio111:s a la H istoria de 
Mboco, Apcrf'IIS sur /'historie du Mexiquc y Geschichte des Mcxikariischen 
Vo/kes. 

Con todo, algo debo decir de esa su gran obra en dos gruesos tomos: El 
mundo amcrica110 en fa época colonial. Apoyado, una \"CZ más, en sólido 
y nuc,•o andamiaje documental -lodo un volumen- , Zavala nos ofrece 
una :unplia visión de conjunto ele tres siglos de nuestra vida america na. 
Su !!n íoque huma nista desde el viso jmldico, filosófico y socia l da un valor 
excepcional a esta obra en la que todo qu eda íntima y vitalmc111c tra­
bado: e! medio geográfico y las civilirac iones indígenas; la colonización y 
el mundo virreinal y sus relaciones con Asia y Africa; lo que a América 
se le debe en el terreno de los nuevos in tercamb ios mundiales. Amén del 
estudio de todos los aspectos sociales, económicos, políticos, religiosos y 
culturales ele las n uevas sociedades americanas. Para considerar por l1himo 
el fi n de los imperios europeoamericanos y el paso a las nuevas naciona li­
dades. Esto es, ese haber sido del que hablé y su tránsito al ser presente. 

Además de sus obras ele recreación hislórica, debemos a Si!vio Zava la uti­
lísi mos repertorios documentales hechos con sabiduría y lesoncro cm pciío. 
Tal. por ejemplo, su Frn11cisco del Paso y Troncoso y w misión en E11ropa 
que se publica en 1938. O bien !os ocho tomos, que ven la luz ele 1939 a 
l!.M:i, sobre las Fuentes para la historia del trabajo en N11l'Vll ES/Hola . Ri­
quísimo venero son esos volúmenes para el estudio del asunto. Venero que 
ofrece verdaderas sorpresas. Díganlo, tomados al azar, los múltiples docu­
mentos reun idos ahí en los que vemos a los encomenderos constituirse en 
deíensorcs de sus propios indios contra los abusos de corregidores, hacen­
dados españoles y los mismos fu ncionario indígenas. 

Tales son, scfioras y señores, presentadas a trancos, la rica obra y la recia 
personalidad de Silvia Zavala. En las palabras que le hemos escuchado 
nos trajo un tema capital para todo his¡xmohablante y de gran momcmo 
p;'!ra la Academia: el ele los altibajos y veri cuetos que du rante el primer 
siglo del virre inato recorrió la d ifus ión, voluntaria o compulsiva, de la 
lengua castellana entre n uestros hermanos cuya lengua materna no lo 
era, tanto en América como en las islas Filipinas. Lo que en los siglos xvu 
y X\'111 ocurrió, se lo ha callado Silvio lavala en su d iscurso por amor de 
la cortesía al tiempo. Pero tend remos el placer d e leerlo en el texto im­
preso que publicará íntegro. 

Si en nuestra América oímos aún el náhuatl y el maya, el quechua y 
el guara n/, el tarasco, el zapotcco y tantas otras lenguas nativas, enhora­
buena. No sólo enhora buena, sino que se aíirmen y mantenga n en su 
pure,.a. 

Pero no olviclcn1os que es la lengua cspafiola la que da su unidad hu­
mana, íundamen tal a esa América . Que p por algo <leda don Miguel de 
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Unamuno en su Ultima lección de Sa lam,mca ~por la época en q ue en 
sus mocedades Si lvia Z:wa la era colaborador del Centro de Estud ios His­
tóricos de Jlcladrid-: •·cada lengua lleva implícita, mejor, encarnada en 
si, una concepción de la vida uni\"ersa l, y con ell a un semimi ento ..........se 
siente ron palabras--, un consentimicmo, una filosofía y una religión. Las 
llevala m 1estra". 

Con ese profu ndo sentimiento de las palabras de nuestra lengua y por 
todos sus mér itos humanos e intelectuales -entre los que el domi nio y 
man ejo de nuestro idioma no es el menor- , doy a Silvia Zavala la cordial 
bienven ida al ingresar esta noche en la Academia Mexicana con el bene­
plácito y el aplauso de sus colegas. 
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LA ELOCUENCIA SAGRADA EN :M'tXICO• 

Por M A..··rnEL PONCE 

S ALUDO Y AL US IÓN 

Por felices azares de la fortu na, que también los tiene, se me invi tó 
forma r parte de esta Academia. 

Se me hrinclaba así la oportunidad de refrendar viejos títulos de amis­
tad con muchos de sus esclarecidos miembros; pero también de estrechar 
los vínculos que ya me u nían con todos, por la lectura de sus escri tos. 

Lo consi<lcro como un privilegio; porque la historia de esta corporación, 
ya SClubr, es la historia <le nobles empelios y aspiraciones nada (Omunes: 
escl:1recer m:ls y m,is la atmósfera espiritual de México; hacer que nove­
do!amente fr uctifique en la mente y el corazón de las gcneraci~nes pre• 
scntcs la semilb sembrada por nuestros antepasados; lograr que nucstr:i 
culLUra sea cada vez m.is nuestra en su carácter, y m:ls universa l en su 
contenido. 

Se me asigna el sitio que prestigió mi amigo don Alfonso Junco. 
Don Alfonso J unco; porque él iba montado en el don ¡;or derecho 

propio; ca ballero y cristia no a la vieja us:mza, cabalgando no \1ulgar ro­
cín, si no nervioso corcel a la medida de su intelecto y fantasía . 

Causa suya y santa , lo fue aventura rse por los campos del periodismo , 
para desfacer los entuertos de la mentira histórica. Causa suya, el em bestir 
contra los molinos de nuestra pereza ancestral. Numerosos volúmenes en 
prosa contienen su labor period ística con temas de diversa indolc, ya his-
1órica, ya religioso-apologética, p. litera ri a y Iingiifst ica. Causa suya , dar 
el espald :mn:o a sem inaristas y noveles aspirantes al ard uo mini sterio de la 
poesía . La suya propia est{t conten ida en los libros Por la senda rnave, El 
alma e.1trdla, Posesión, Florilegio eucar,'stico, La di11ina aventura y An­
tologia. 

ln tra nsigente fi scal de verdades a medias, en religión y política, adoptaba 
en el reci nto de su propia biblioteca resabios de inquisidor; pero a ene­
migos y heterodoxos, sólo los condcnab:1 :1! brazo sccul:ir de su sonrisa 
franca y de m bonhomía. 

• l.cillo rn la sesión pública efectuada el 14 de ocrnhre de 1!);7. 
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Gall;1rdamcnte y con versatilidad sabía asimilar y desvanecer las criticas 
adversas, las insidias venenosas, la política del silencio. 

Su mejor biogra fía, como sucede con todos los poetas, es cua lquiera de 

sus poemas. 

CLAVE 

Misterio de una clave redentora 
prende la llama en los helados cirios; 
la tiniebla es preludio de la au rora, 
y el estiércol, abono de los lirios. 

b,TRODUCCJÓN 

El tema que he elegido es ··La elocuencia sagrada en i\léxico"; y lo desarro­
llaré expani enclo, primeramente, una disquisición sobre sus esencias y orí­
genes, bajo el titulo de 'º Lo que trasplantó fray Diego Valadés a tierras 
de América". En seguida presentaré, a modo de ejemplificación, "Dos 
figuras ejemplares micboacanas más cercanas a nosotros, i\Iunguía y l\far• 
lÍncz y Roddguez". Y concluiré con un Epilogo, en donde se completa 
la secuencia histórica de nuestra elocuencia sacra. 

Vaya dirigida mi dedicatoria a todos aquellos anónimos e innúmeros 
predicadores de nuestros campos y ciudades, de cabi ldos ca tedralicios o 
de capillas submbanas, simples portadores de la semilla evangél ica, de 
cuya predicación y ele cuyo nombre nada quedó cscrit0; pero que, sin dcs­
c:uidar la di gnidad de la palabra de Dios y sin nh crar la Buena Nueva 
de la fraterni dad universal, día con día o domingo a domi ngo han con­
tribuido a formar la conciencia histórica y crist iana de un p ueblo, por la 

acción repetitiva hasta lo infin ito del mismo mensaje sobre multitudes de 
todos los luga res y tiempos; }' que, asimismo, supieron sensibili zar oídos }' 
corazones al enca mo de la palabra, a la armonía de los periodos, a la dia­
fanidad del idioma de Cervantes. 

Lo QUE TR.ASl"LANTÓ FRAY DI EGO VALADÉS A TIERRAS DE filtÉRICA 

¿I::n qué pensa ba fray Diego Valac\és, retofio clandestino de conquistador 
e india tl axcalu:ra , cuando a lo largo de 22 afias de misionero francisca no, 
uni do a "'los doce·• y alternando sus labores de humanista con sus afanes 
de apostolado, preparaba desde muy joven y redactaba fragmentariamente 
su R ctórira cri.HiMw /Jara uso y ejercicio de la prediración , que más tar­
de mosu-aría :1 1 pap,1 Gregario XIII , el de la reforma del calendario julia• 
no, y cuyo 1cx10 y magníficos grabados, también suyos, darla a la imprenta 
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en la ci udad italiana de Pcrusa, el a i'io 15i9, casi coincidiendo con la apa­
rición de la R etórica eclesiá.stica de fray Luis de Granada? 

Pensa ría, desde luego, en dejar un lestimonio elocuente de su participa­
ción activa en aquella floración de cultura y docencia que a la sazón es­
taba ocurr iendo en México. 

Pedro de Gante y él en el convento de Sa n Francisco, con la pr imera 
escuela de anes y oficios y la pi-imera de pi ntura, "en donde enseriaban, 
en la Capilla ele San .José de los Natural es, todas las cosas", se aplicaban 
al oficio de predicar por el día y por la noche, descubrfan a los albafiilcs el 
secre to de la bóveda y adicstrábanlos en la escultura, ame cuyas primeras 
obras se dice que el padre Las Casas cala en éxtasis. 

En el Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco, más vocaciona l y exclusivo, 
de lectura, latín, mósica, retórica, filosofía y medicina, enseiiaban Juan de 
Gaona, Bernarclino de S.:ihagún, Francisco de Bustamant.e, Andrés de Ol­
mos; y todos estos centros de enseñanza culminarían con la real cédula 
de Carlos V de 155 1, para ser erigida la Real y Pontificia Universidad de 
México. Pero también pensaba fray Diego en la misma naturaleza y concep· 
to de la elocuencia, como un ser un tanto indómiLO e irreduct ible a fórmu­
las precisas. 

La elocuencia, que pl1ede ser todo y ser nada: 
Fuerza elemental de la pahibra, material del pensamiento que se fragua 

con propósitos de irradiación y comunicación humana, para iluminar, en­
candecer, pulsar el sent imiento y mover los resortes de la acción. 

O ser nada: ciencia (icción del pensamien to, faramalla exterior, teatro 
de relumbrón, gesto espectacular, palabra hueca. 

Y también pensaba {Jlle la elocuencia, siguiendo la corriente de la men­
talidad helénica, era ciencia y arte de la expresión, secuencia histórica que 
arrastra en su ca uce wdas las ciencias y todas las artes para llegar a las 
cimas de la comunicación espiritual, al arte de hablar, convencer y educar•. 
como térm ino ideal de la Paidcia. 

O utilizando todos los relieves caídos de la mesa homérica, cómo era ca­
paz ele fundir sus elementos: elocuencia igual a poesía, a música, estrategia 
y ane de la palabra: 

El anciano Príamo, que sabe librar ante Aqu iles las primeras escara­
muzas de la palabra y acallar el fragor del combate con el fragor de sono­
ridades métrica s. 

Platón, condenándose él solo al ostracismo de su República ideal. 
Aristófanes, que lanza enjambres de avispas mordaces al rostro de Só• 

crates. 
Demóstenes, organizando sa bia pero infructuosamente su armada de d ic­

terios, epiqueremas y onomatopeyas. 
Pcricl es, que comknsa tocia su amargura en el célebre clfs1 ico: "La cindad 

ha perdido a sus jóvenes: el ai'ío ha perdido su primavera". 
Bajo la presión de las instituciones democráticas ocurre el ensanchamicn• 
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to de la esfera de la elocuencia: el foro judicial, el senado, la seducción 
del sofisma; sus primeras normas y códigos, la elocuencia ya revestida con 
su propia armadura de Aristóteles; los grandes modelos : Georgias, l sócra­
tes, Demóstenes y Esqu ines. 

Después, su primera trasculturación a las tierras del Lacio, con la Re­
tórica a H erenio de autor anónimo, y Del orador, de Cicerón. l'vfás tarde, 
Quintiliano en sus Instituciones oratorias y l\farciano Capella, el africano, 
en sus Bodas de la Filología y Mercurio, sistematizarán y enriquecerán la 
teoría ciceroniana y servirán de código a la posteridad. 

La retórica entonces se concebía como una diosa dotada de todos los 
privilegios del saber y de la grada: tal y como la personificaba Marciano 
Capella, quien la introducía a la asamblea de los dioses para que los de­
jara boquiabiertos con su garbo y con su verba. 

¡Qué rostro el suyo, qué voz, qué annonfa, qué sublimidad en su dis­
curso! 

Para los dioses mismos Iue cosa ina udita el ingenio de semejante in­
vención, la elocuente abundancia de su estilo, el tesoro inagotable de 
memoria y de recuerdos. ¡Qué orden en la disposición, qué adecuadas 
modulaciones en la pronunciación! ¡Qué expresión en los ademanes, 
qué profundidad en los conceptos! 

En tal fragmento se hallan implícitos aspectos esenciales de la retórica 
de Qui'ntiliano, a los que puede agregarse el dicho de Catón: Vir bonus 
discendi peritus. El orador debe ser n1,1.estro en el decir e irreprochable en 
su conducta. 

Fundamentalmente el sistema retórico de Cicerón y Quintiliano establece 
lo que debe tener en cuenta el orador: invención o ciencia del hallazgo; 
disposición u ordenación; elocuencia o expresión; memoria y acción o de­
clamación; que valen por los tres tipos de elocuencia: el forense o judi­
cial, el deliberativo o politico y el panegírico. 

Porque para Quinti!iano, empeñado en hacer de la retórica la formación 
completa del hombre, consecuentemente el hombre ideal es el orador, ya 
que únicamente a él le dota del don de la palabra el dios máximo y creador 
del universo. 

La retórica así entendida nace de las fuentes mismas de la sabiduría, y 
basta por sí sola para llenar todas las necesidades que estarían a cargo de 
la filosofía y demás disciplinas similares, ocupa por ello lugar eminente 
por encima de las matemáticas, astronomía y ciencias particulares. 

Dejando ap:lrte tales posiciones teóricas, que implican resonancias nar­
cisistas )' cierta anticipación a la teoría del arte por el arte, lo cierto es 
que QuintiJiano es1ablece las bases de los estilos históricos, pues nos hace 
derivar del aticismo griego todas las constantes clasicistas de Occidente, 
y del asianismo, todos los futuros manierismos. 

Su sistema literario permanecerá inalterable, cruzará la Alta y Baja Edad 
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Media y será el mismo de Casiodoro, de San Isidoro y de los llamados 
ars dictaminis o anes del bien decir, del tiempo de Alcunio y de J uan de 
Salisbury, 

Este último se defendía de los ataques que ya desde entonces sufría el 
nom bre de retórica, diciendo que, gracias a ella, se mantienen unidas las 
comunidades humanas por la armonía, y que quien intente separar lo 
que D ios ha unido merece el nombre de enemigo público. 

A fray Diego le llegaban también los e~quemas fundame ntales de la re­
tórica en los manuales más inmediatos a él : el de Benito Arias Montano 
y el de fray Luis de Granada. 

Las mismas cinco partes de la oratoria: invención, disposición, elocuen­
cia, memoria, acción. 

Los m ismos génercs: forense, demostrativo, suasorio, del iberativo y pa­
negírico. 

Los mismos apartados: exordio, narración, demostración, refu tación, pe­
roración . 

Las mismas normas. Para el exord io, hacer al oyen te: benévolo, atento, 
d6cil. Para la demostración, las mismas pruebas, los p luri funcionales tó­
picos, asiento del argumento, las figuras re<óricas, ornamentación y orques­
tación polifónica del discurso ad usum dclfinis y de todas las demás técnicas 
literarias. Y con ello, el nacimiento del concepto, que proliferará más tarde 
en la s:ituradón barroca del Paravicino, del padre Vieyra, de Góngora y 
de Quevedo. 

T odo lo concebido, dispuesto y orden:ido con memaEdad de cartógr:1fos 
antigt:os : orientaciones y planos, agujas de im:\n, rosa de los vientos, equi­
noccios, rutas de astros, para las avenLUras del pensamiento. 

Pero t;imbién y mucho antes le había ocurrido a la elocuencia otra meta• 
morfosis milenaria, la cual se ha bía fraguado en las entrallas mismas de 
la civili z:i.ción de Occidente, a medidas que se iba desbordando la gran 
avenida del cristi;i11ismo, llena de resonan cias proféticas y de idílicas so­
brcnaLuralidades. E l oído ático, la sofrosine helénica, la áurea mediocridad 
horaciana no estaban acostumbrndos a vientos de tal desmesura. Porq ue 
lo mismo aplaudían los ríos de júbilo, que s;iltaban los montes como ca­
bras, que a la voz de J ehová se incl inaba la com ba de los ciclos, que trO­
naha el Sina i, que del Serm0n de la Montafia se desprendían sobre todo 
el m undo las auras rcfrescantes de las Bienaventur:inzas. 

Hasta que por fin, Agustín y .Jerónimo hicieron la fu sión, y a la cLhi ca 
elocvencia la revistieron con la tún ica del catecumenado y la. bautizaron en 
los baustisterios de las basilicas constantinia nas. 

Con el humanismo cristiano nacía la pasión por el l ibro. Los coleccio­
n istas de Alejandr!:l. preparnb,10 la Versión de los Setent:i.. Cristo era el 
úni co numen que se representaba con el libro en la mano. 

Los p:idrcs de Oriente y Occidente no serán otra cosa que comentaristas 
de! Libro por Excelencia; las cartujas de San Benito, sus talleres de co-
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pisl~s; su vendedor y publicista, Pedro Lombardo, el maestro de las sen• 
tenCJas. 

A Benito le interesaba cualquier clase de texto profano o sagrado, por­
que su espíritu cristocéntrico veía en cada palabra escrita !as letras de que 
~e compone el nombre de Dios. 

Pero ¿cómo se cohonestaba la severidad del cspírilU de Cristo con la s 
~educciones terrestres de la literatura pagana? 

Jerónimo resolvía la dificultad diciendo que, así como a un hijo del 
pueblo hebreo no k era lícito contraer matrimonio con mujer extranjera, 
a menos que le mondara la cabellera y le recortara las mias de su cxlre• 
midades; del mismo modo sería lícito el desposorio de la cultura cristiana 
con la pagana, si se le despojaba a ésta de sus errores y de su lascivia. 

En resumen : el parnocrátor de los tímpanos bizantinos y románlicos 
condensaba en su fi~ura todas las magnificencias del ciclo y de la tierra. 
Y Juan el Crisóstomo también polarizaba en su elocuencia los resplan· 
dores del arte antiguo y del ane nuevo. 

"A vino nuevo, odres nuevos." Los nuevos moldes van surgiendo espontá­
neamente del programa que desarrolla la consigna redentora: "Evangelizad 
a los pobres" . 

La homilía, conversación wn la asamblea , comentario escriturístico de 
los Pad{es de la Iglesia oriental y occidcnt:d, de Orígenes a Basilio Magno. 

El sermón apologético, que traza la cimentación de la ciencia teológica 
y rebate herejbs y que ir,in apueciendo con distintos nombres: 
arrianismo, monofisisn~o, albigenses, protestan tes. 

El 5ermón teológico, doctoral exposición de los misterios de la fe y de 
la graóa sacramental, cuyos modelos establecen Domingo de Guzmán, Al­
berto !\bgno, Tom:is de Aquino y Buenaven tura. 

El scrm<'m moral, el ascético y el místico, reguladores de conductas, ger­
men y fermento de vida, el grano de moswza que se convierte en árbol 
cuya fronda cubríó la tierra y en cuyas ramas se vin ieron a posar las 
avecillas de los consejos evangélicos, las raras virtudes del yermo, trapenses 
y monacales, las Florecillas de Asís, las fundaciones de Santa Teresa de 
Ávila, los cantos de Solesmes y la Imitación de Kcmpis. 

El sermón panegírico, glorificación de los santos, el .. santo del Patrono .. , 
regocijo de los pueblos. 

La oración íunebre, elogio póslu mo del siervo fi~ alegre despedida con 
resonancias académicas para quien vueh·e a la patria. 

Form,;s y moldes susceptibles de variaciones sobre un mismo tema: Cristo 
redentor y e~p!cndor de la historia, dado a conocer a través de un pr isma 
de múltiples fa<.:ctas . 

La Sagra cla Escritura: el Evangelio, que ofrece al predicador su propio 
vocabulario, la mater ia y la forma , ]a ilustración de w discurso. El viejo 
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Tes1amcnto, repertorio inagotable de referencia, donde se encuentra Je­
remías, el orador más elocuente de la antigua al ianza. 

La liturgia, fuente y culminación de la vida cristiana, la teología puesta 
en acción, la palabra convertida en plegaria , la plegaria convertida en 
templo, drama, música y poesía. 

La tradición, padres y doctores, magisterio comün, vidas de los santos. 
La historia, la misma natur;ileza y el arte de los hombres: igualmente 

facetas del mismo prisma. 

Fray Diego Valadés pensaba en todo ese cargamento de ricas y olorosas 
especias que trala consigo la elocuencia cristiana. Pero, y esto era lo más 
importante, también pensaba en sus indios mexicanos. 

A ellos les había ensefíado las primeras letras en la ciudad de :México, 
en Tepeji del Río, en Tlaxcala, a orillas del lago de Pátzcuaro y en 
Zacatccas, donde lo despojaron de su biblioteca nómada y de los apuntes 
de su futu ro libro. Las verdades fundamentales de la fe sólo germinaban 
en aquella tierra virgen en virtud de la palabra elemental, y ésta, sólo 
ayudada de gesws, carteles y de pinturas murales. 

Nunca como en ellos se aplicaban con tal propiedad las palabras del 
Apóstol: Non in persuasibilibus sapicntiac verbis . .. No uséis de los recur­
sos de la humana sabiduría. 

Pues ¿cómo iba a poner en manos de predicadores de indios tal arsenal 
de conocimientos y de retóricas, y que ostentosamente pensaba titular: 
"Suma de las ciencias más excelsas"? Otros tratados similares al suyo le 
segu irían ; como el de Pedro Flores, en el legajo de "Poemas de jesuilas", 
1572, y el de José Jiménez, franciscano, del siglo xvm. 

La solución se la daba el ejemplo de su padre S:tn Francisco, el Po­
brccillo de Asís, humi lde entre los humildes, quien no había empobrecido 
la elocuencia cristiana al predicar con las humildes palabras de la hermana 
agua, el hermano sol y las he1manas estrellas; y que en una callejuela de 
Asls se habla despojado de sus propias galas para enriquecer a un por­
d iosero. 

Asf también a él le serla lícito poner la riqueza de la cultura occidental 
al servicio de los menesterosos y desnudos pueblos de América, ahora ya 
sin habla, y por fuerza del destino, despojados de todo, de su arte y len­
guaje alucinantes y extrafios . 

Es decir, que de su libro, dividido en seis panes, unas de ellas las dedi­
carla a la formu lación de normas y preceptos; y otras, a la manera de 
aplicarlos según las condiciones, realidades, costumbres y capacidad de los 
indígenas. 

Esa fue su tác1ica. Esa la trasculturación y trasplante que significó su 
Rethorica cristiana, ad concionandi el ornndi usum: Retórica cristiana para 
uso de la predicación. 

Y de él podemos desprender, para las exigencias de nuestra propia época, 
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una adewlencia: que ni la armonía clásica, ni la exuberancia ba1Toca, ni 
el estilo árido y puramente homilét ico de nuestros días, son y ser:i n defi­
nitivos en la historia de la elocuencia cristia na; sino fórmula s siempre MIS­

ccptibles de cambio, métodos de pensar y estilos de expresión para evan­
gel izar y santificar al hombre. 

El pequeño ejemplar de la Uetórica de Valac\Cs c¡ue consulté perteneció 
al doctor Nicolás León, cuyo ex libri.s reza: Scribere cui nescit, nu/lum 
pu ta/ es.se laborem ("A quien no sabe escribir , le parece que no ha costado 
mucho trabajo" ). 

Y con un lema: Tres digiti .scrib1ml. Caetera membra dolent ("Sólo tres 
dedos escriben; pero wdo el cuerpo duele"). 

Séame permitido, amable público, hacer una digresión, a manera de r e­
manso entre las dos partes de mi discurso. 

Viene a cuento por ser una reciente noticia que nos llena de alegría y 
cuya trascendencia es de gran significado para los pueb los de habla espa­
llola, ahora que, en ocasión de la proximidad del milenario de nuestra 
lengua, se busca afanosamente el eslabón perdido entre el latín popular 
o ru.sticu.s .sermo y nuestro idioma romance. El venerable texto se encuen• 
tra entre las llamadas Glosas Emi lianenses y Silenses, del siglo X, de los 
monasterios de Sa n Mi llán de la Cogolla y de Santo Domingo de Silos. 

Mientras que el pr imer documento en lengua romance fra ncesa es de 
carácter político en los llamados J uramentos de Estrasburgo; y el primero 
en romance italiano lo es ele negocios; "el primer vagido de la lengua es­
pa ñola -escribe D{1maso Alonso, acLUal presidente de la R eal Academia­
es una oración". 

La glosa es la 89 a un código latino de \•idas de santos, en San Millán, 
en lengua navarro aragonesa, y dice a la letra: 

Cono ayuwrio de nuestro dueño, dueño Christo, due1io Sa lvatore, qua! 
duefio yet ena honore a que] due1io tienet ela mandacionc cono Pa­
trc, como Spiritu Sancto, enos siéculos de los siéculos. Fác.1.nos Dem 
omni potcs ta l serbicio fcrc que denante ela sua íace ga udiosos se)•amus. 
Amén. 

Que, vertido a nuestro castellano, quiere decir: 

Con la ayuda de nuestro Sefior Christo, duefio Salvatore Señor que 
está en el honor y Sefior que ti ene e! mando con el Padre, con el 
Espíritu Santo, en los siglos de los siglos. Háganos Dios omnipotente 
h acer tal servicio que del.i ntc de su faz gomsos seamos. Amén. 

Y Dámaso Alonso comen ta magis1r,1Imeme: 
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Tres primeros munnullos de 1rcs grandes lenguas, cup literatura llenará 
el mundo. Y miro, y pienso si habrá sido casualidad. ¿O no es, más 
bien, que tenia que ser asl, porc¡uc de lo c¡ue está lleno el coraz¿n habla 
la boca? Espa fü1, Francia, Italia. ¡Oh, no!: no ha sido casualtd;id que 
las primeras frases fra ncesas que conservamos sean militares y políticas 
(genio de Ri chel ieu, glorias de Austerlitz). Ni que las primeras italianas 
miren a los bienes materiales (recuérdense las burlas contra los banque­
ros genoveses, en nuestras letras clásicas, pero no se olvide tampoco cu(1n­
to o ro de Venecia hay en los cuadros de Tiziano). Y no puede ser azar, 
no. O, si acasd~o es, dejadm e esta emoción que me ll ena al pensar que 
las pri meras palabras enhebradas en sent ido, que puedo leer en mi 
lengua espafiola, sea n una oración temblorosa y humi lde. El César bien 
dijo que el español era lengua para hablar con Dios. El primer vagido 
del espafiol es extraordinario cm re sus hermanos. No se dirige a l:1 tie­
rra : con Di os habla, y no con los hombres. 

Para nuestro calendario emocional anotemos la fecha, el $ÍtÍO y el acon­
tecimiento: mediados del siglo x, San i\fi!lfo de la Cogolla. Primer bal­
buceo del espaiiol. 

Dos FIGUR.'I.S EJEMPLARES :\I\C!IO,\C.A!\'.AS :\ IÁS CERCANAS A NOSOTROS, ]\•fu:-:c u JA 
Y /'.f ,\RTÍNEZ Y ROIJRÍG UEZ 

Si la palabra lm nwna es úon por excelencia, flujo y reflujo del pCnsar y 
del sentir; si la pa labra de Ulises, a decir ele Homero, caía en forma de 
copos de ni e,·e sobre las almas; si la p:dabra de Josué pesaba como un 
bloque de piedra para la cons trucción de Jericó: la pal abra divina ti ene 
eficacia, como la del Hi jo del Hombre, para dar la sa lud, expulsar los 
demonios, resucitar a los muertos y calmar las tempestades; como la de 
Jehová, que hace estremecer el clcsien o y sacudir los cedros del Líbano. 

El orador ev:rngé!ico no es más ni menos que el intérprete <le la palabra 
revelada; y en esta dualidad descansa lo esencial de cuantos tratados sobre 
retórica cristiana se han escrito. 

Del primer elemento, los preceptistas derivan las condiciones de sa nti• 
dad, unción y dignidad: del segunde, la 111últiple gama de formas cxpre• 
sivas, sujetas siempre a la ca lid;1d, voz y entonación de aquel que sea el 
instrumenr.o. 

Cada qu ien es poseedor y usufructuario de su propio c\011. 
Las dos figuras ejemplares ele i\fung11 ía y i\lartínez, que descollaron suce­

si\"a mente de mitades del siglo pasado a nuestros días, se un ifican en la 
misma In tención <le dignidad, unción y sant idad; pero se dist inguen por 
su peculiar ca risma. 

Clemen te de Jesús i\fonguía, rector del seminario y primer arzobispo 
de i\-fichoad n, después de los vei ntisiet e obispos sucesores de Vasco de Qui­
roga, perteneció;• la ilustre fa lange de Portugal, Labastida y Abarca, quie-
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nes hicieron de aquella provincia un foco de ilustración comparable al 
otro, también vall isoletano, de Clavijero, Alegre y Abadiano. 

Conocida por todos es la índole belicosa y admirable entereza de i\fon­
guía, como suficielllcmente lo demostraron sus actuaciones en el foro de 
la patria durante el periodo constitutivo. 

Como dechado de probidad intelectual y moral, históricas son sus frases: 

No. Porque esto lesionaría los derechos de la Iglesia. 
E! derecho de callar ya no existe para mí. 
Sálvense los principios y piérdase lo demás. 

Pero, trascendie ndo esta imagen circunstancial de su persona, más justo 
es considerarlo en las lides menos ásperas, aunque no menos arduas, del 
saLer y de la enseñanza. Pues él mismo se sacudía el membrete de líder 
de partido, seiíalando la dirección en que se movían sus íntimos afanes: 

Desdichado de aquel que, ministro del Samuario, dueíio de la fe y 
árbitro de la esperanza, se sintiese avergonzado por no poder segu ir el 
mist('rioso laber into de la política. Nunca he apreciado más la feliz ig­
norancia en que me coloca mi excentricidad de esa esfera. 

Su esfera era la intelectual y la meta que perseguía: 

El qve seMs sabios y virtuosos, para que hagáis a vuestra patria igual­
mente magnífica y opulenta, así por la eminente cultura de sus hijos, 
como por los elementos fecundos y el incremento continuo de su pros­
peridad y grandeza. 

Su Jl,1emoria instructiva es el documento inicial que estructura un sistema 
tradicional capaz de asimilar la s ideas progresistas de su tiempo y de dar 
amplio m;i rgcn a la iniciativa personal. 

Como polígrafo de los más fecundos del siglo x1x, sus catorce volúmenes 
in folio rc6islran ochenta y cinco obras literarias, filosóficas, retóricas y 
:-lpologéticas. 

Cuando las catalogaba supo reconocer las deficiencias sensu.::listas y car­
te5ian,1s de su Gramdtica general, 'I la eliminó. 

En cuanto retórico, metodiza los estudios eclesiásticos ordená ndolos a la 
misión evangelizadora y expone los princi pios de Cicerón, Quintiliano, 
Buffon y Cómez Hermosilla; propone los modelos de Bossuet, i\fasillon y 
Bourda!oue y analiza las formas de la nueva apologética de Cb:iteau­
briand, De ?>.faistre y Donoso Cortés, con rimplias anotaciones y observa­
ciones críticas. 

A los predicadores desprovistos de preparnción o preocupación literarias, 
les decía : 

¿Dejarcn:os para los a~untos profanos la pureza de dicción, la soltura 
de los giros, la melodiosa combinación Je los periodos, la riqueza de 
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las p in turas, la exaclilud en las descripciones, la gracia del colorido, la 
magnificencia y hermosura de las im:lgcnes: y consagraremos. a las ver­
dades augustas los derechos, por así decirlo, de nuestro propio talento? 

Ahora bien; una mente de visión tan amplia y con tal caudal de conoci-
mi entos era namral que csc:ilara los nin'!les m:1s altos de la elocuencia 
cristiana, como son los del género apologético, entendido no como defensa 
y ataque, sino en su acepción más pura de exposición del Dogma, que hace 
respbndeccr el orden y armonía de las verdades de la fe. 

En sus cxcursos filosóficos, en sus di sertaciones apologéticas e incluso en 
sus sermones panegíricos patemiza un espíritu en estado de alerta ante las 
corrientes ideológicas que privaba n en Europa y que habían revolucionado 
el pensamiento de i\fon ta igne, Descartes y Pascal : la primacía de la razón 
llevada a los extremos del positivi smo de Comte: el Ente colectivo susti tu­
yendo a la idea de Dios; la moral laica de doctrin arios y de los librepen­
sadores Renan, Nietzsche, Haeckel y Spencer, materialistas, pirroni anos y 
escéptiros. 

Le absorbe completamente la idea de que vigilar por la pure-La de la fe 

es la misión por excelencia q ue deben desempeñar el maestro y el pre­
dicador, ya que el cristianismo, quiérase o no, lleva implícito, por su propia 
natural eza, el espíritu de lucha, segun la expresión del apóstol: "Coged el 
casco y la espada de la fe". 

Raras veces acude a pulsar los registros del sen timiento como ,técnica de 
persuasión; porque más que todo le apasionan la eíicacia y di namismo 
de la , •crdad que expone, para de ella desprender consecuencias prácticas 
y máxim as de vida. 

Amplia y estructurada como su contenido es su elocuenci a, en que siem­
pre busca la claridad, la construcción lógica y la brillantez. Si frecuente­
mente su entonación adolece de énfas is oratorio, nunca es altisonante, ni 
menos redundan te. 

Cuando sabe librarse del estilo grand ilocuente, la lectura de sus cscrito_s 
ejerce gran poder de seducción . 

Lo que de sus sermones nos queda escrito es relativamente poco: pero 
en ellos se pueden comprobar la "egregia calidad caracterlstica de su au. 
tor" y los rasgos de aq uella su natu ral y cautivadora elocuencia. Sobresa• 
lientes son: el sermón sobre la paz; sobre 1a Pasión del Señor, sobre el 
sacerdocio, sobre la vida contempla tiva, sobre Santa T eresa de J esús. 

El meollo de cualquiera de ellos, aunque diferentes en el tema, hace 
paten te su intención apologética, por el encadenami ento lógico de la idea, 
por la base que la sustenta, y por la lucidez y maestría con que las trata, 
para lograr lo \mico que persigue; la ca ptación tota l de la verdad y su 
aceptación. 

A los semin;iristas de Morelia, aspirantes a Cicerones y Crisóstomos, nos 
deslumbrab.1 el exordio de la oración f¡'mebre que Mungufa pronunciara 
en las exequ ias de Portugal: 
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H e aquí, pues, los siglos, los hombres y los pueblos: la parte positiva 
de la grandeza y el significado de la gloria; el colorido verdadero de 
esos famrtsmas, esclaviza n la existencia; el terrible y soberano resumen 
del mundo y de su historia ; símbolos tristes, emblemas de dolor, lágri­
mas y recuerdos. 

T ambién él, guía de juventudes, espejo de integridad dvica y moral, or• 
ganizador de sistemas y orq ucstador de palabras, se retiró al fin, y, casi 
ciego como un viejo aeda, fue a morir en Roma, el aíio 1868. 

Don Lui s María Martfnez y Rodríguez, michoacano de nacimiento como 
Mungufo, rector del Seminario de f\-Iorelia, arzobispo de Méx ico y miembro 
de esta 1\cademia, válgame la expresión no muy académ ica, mas de acuerdo 
con la idiosincrasia del personaje, es harina de otro costal. 

Se acumularon sobre el pecho de su recia personalidad epítetos elogio­
sos, muy merecidos, pero muy contradictorios: diplomático y cam pirano, 
dignatario y camarada, seíior de la tribuna y dicharachero y epigramático 
en su trato. 

Cuando se Je vela concentrado en sí mismo, era como si se esm viera 
carga ndo de pólvora, que de pronto estallaría en sentencia inapelable o 
en graciosa humorada. Cua ndo se revestía ornamemos e imigni as pon tifi­
cales en cualquier sacristía, daba la impresión de prepararse a realizar una 
fae na. 

Prueba ineq uívoca de la forta leza del ánimo con que iba a p roceder 
en wdas sus actuaciones fue el lema que adoptó para su escudo episcopal: 
Cum infirmor, potens sum ("Mientras más débil, seré más fuerte"). 

Como figu ra histórica , duran te las dos etapas más importantes de su vida 
le tocó sortear adversidades y pasea rse como el profeta Jeremlas, pisando 
escombros. Siendo rector, presenció cómo se desbarataba n ra ncias institu• 
ciones, escuelas, bibliotecas y laboratorios y en qué desolación quedaban 
los templos, antes enriquecidos con los tesoros de nuestro arte. Siendo 

arzobispo de Méxi co, sufrió las amargas consecuencias de la persecución 
religiosa y de la Cristiada mexicana. 

Pero él no se detuvo en estériles lamentaciones, y con juveniles energías 
y meme poderosa participó denodadamente en la reconstrucción material y 

espiritual de su institución; y ya en su madurez, llevado de aquel tempe­
ramento singular en que obraban las disímbolas notas de nuestro mesti• 

za jc, se convirtió en signo contemporizador y conci liador de si tuaciones al 
p;.recer incom patibles, y logró algo asf como una síntesis política y socio­

rrdigiosa, cargada de esperanzas para México. 
Ese hombre que supo encontrar veredas pa ra sortear incleme ncias e in· 

tolerancias, perteneció al número de aquellos que han sido for jadores de 
una patria, porque en medio de circunstancias adversas siguió el derrotero 

que le marcaron sus antecesores: consolidar, antes que todo, las bases del 
espírit u y fi ncar sobre ellas la cultura de un pueblo. 
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Si una de sus constantes preocupaciones era crear y fomentar institutos 
de enseiíama, lo hacía según su propia frase: "Porque educar al hombre 
es crear y esculpir, sobre el deforme y resistente ser que por naturaleza 
tiene, la delicada y espiritual figura que lo asemeja a Dios". 

No persiguió otra cosa en la publicación de sus obras: El Espíritu Santo, 
Santa Maria de Guadalupe, A propósito de un viaje, La pureza del ciclo 
litúrgico, El sacerdote, misterio de amor, Almns próceres, Simientes divi­
nas, Vida espiritual, La consumación en la unidad, El supremo amor, La 
perfecta alegría, Divina obsesión, El Espíritu Santo, el santificador, La es· 
piril11alidad en la cruz, Sacerdocio místico de los fieles. 

Es de advertirse que la publicación de las obras mencionadas se debe 
al acucioso trabajo del padre Guadalupe Treviño, quien se echó a cues­
tas la tarea de seleccionar textos tomados de manuscritos y versiones ta• 
quigráficas de conferencias, ejercicios espirituales y aun de sermones de 
Manínez, y los fue conformando según criterios de divulgación ascético mis­
tica. Faltaría una recopilación con su texto íntegro e inalterado de discur­
sos y sermones, que 2.ndan dispersos en folletos y en manos de particulares. 
El solamente publicó A propósito de un viaje. 

El señor Martínez cultivó los géneros tradicionales de la oratoria sa· 
grada. 

La espada de la predicación no se le había embotado, por la sencilla 
razón de que él conscientemente fungía como delegado de Cristo, el cual 
había venido a dar testimonio de la verdad . 

Lo posesiona la idea de que la fecundidad de la predicación requiere la 
transformación del predicador en otro Cristo, y que predicar a Cristo es 
salvar el mundo, porque "los judios también pidieron signos; pero noso tros 
predicamos a Cristo, y éste crucificado, que es para los judíos escándalo, y 
para los griegos, estulticia". 

Habla en todos los tonos de aquello en que rebosaba su persona: ",\.fe 
aguijonea la caridad de Cristo"; y de lo expresado por Tomás de Aquino : 
"De la plenitud de la contemplación se derrama la palabra de la predi­
cación" . 

Al escucharlo era evidente que su predicación provenía de una medita­
ción sobre las verdades eternas, en cuyas profundas aguas también lograba 
sumergir a su auditori o, hacerlo morir a la ficción y esclarecer, de claridad 
en claridad, la imagen divina que se lleva dentro. 

En estos principios se fundaba su predicación; pero con una particula­
ridad: que la fuerza de su elocuencia no la hace depender de la fidelidad 
a los principios, como quien se sujeta a un reglamento; sino que aquélla 
brota espontáneamente de los principios que en él se han hecho vida . 

Era llamado a todas las provincias para ejercer el oficio de predicador 
y esto le dio oportunidad de erigirse como pa ladín y nuevo abanderado 
del estandarte guadalupano, símbolo de la unidad religiosa de nuestro país. 

Su pastoral evangélica y mariana impuso la tónica dominante en todos 
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los oradores de la época, a cual m;\s de notable, y por distintos capítulo~, 
émulos suyos: un Vértiz, un Carrillo y Ancona, cuyo panegírico fue leído 
en las fiestas de la Coronación; un Altamirano y Bulnes, cuyo estilo no 
desdice del de Granada; un Sepúlveda, un Camacho, un Ruiz J\Jcdrano, 
un Rufa Solórzano y un monsefior Miranda, quien ya entonces venia a 
todas las lenguas su fervor mariano. 

Si quisiéramos, por último, sei1alar las características literarias de su elo­
cuencia, se puede afirmar que, sin abandonar las clásicas estructuras y ver­
sado como era en Bossuet y Lacordaire, no sobresale por lo académico de 
su formas . 

i\Hs bien gustaba <le una elocuencia cuyo volumen y peso consistía en 
desentrañar una sola idea, en agotar una sola imagen y comparación, 
en desarrollar un solo argumento llevándolo a marchas forzadas, espoleán. 
dolo a dar todo de sí, hasta alcanzar la meta. 

Su predicación era para multitudes, y su arte literario, no de caballete, 
sino de grandes murales, como el de los pin tores de su tiempo. 

Hasta en esto era mexicano. 

E PÍLOGO 

No he pretendido e n esta ocasión presentar el desarrollo pormenorizado 
de la ·elocuencia sacra en iWéxico, como correspondería a la historia de 
nuestras letras; pero, a quien emprendiere la tare;i, fácil le sería descubrir 
las características propias que dicho género va adquiriendo en cada etapa 
de los tiempos y conforme a las alternativas que le ofrece la historia. 

Así, durante los siglos xv1 y xvn, primeramente predomina la forma ca­
tequCtira, en la implantación de la fe y en la trasculturación ya mencio­
nadas, con las figuras de Bartolomé de Olmedo, Julián Garcés, Martín de 
Valencia, Domingo de Retamos, el jesuita Pedro el Mexicano. Después la 
predicación , más apologética que doctrinal, se adapta a las exigencias de 
la Contrarreforma, que preconiza el Concilio Tridentino. 

Durante los siglos xvn y xvrn, adopta, junto con las deslumbran tes for­
mas barrocas, un conten ido moralizador y una tonalidad más devota que 
mística, favorecida por el asentamiento y predominio de las órdenes reli­
giosas. Luis de Vallejo, Diego Orospe, dominicos; Pedro Salcedo, jesuita; 
Juan de .,\vil a, franciscano, en el xvu; y en el xvm, Antonio de Mansilla, 
franciscano; Juan de Goycoechea, jesuita; Juan de Villa y Sánchez, domi­
!lico; l\·figuel Martínez, mercedario; fueron sus corifcos, según Beristáin. 

El siglo x1x cst;í se1ialado por la renovación ideológi ca y artística y por 
el predominio prelaticio de la jerarquía eclesiástica; y bajo el acicate de 
racionalismos, enciclopedismos y liberalismos románticos e importados, flo­
rece una elocuencia dogm;itica, de intención apologética y de formas aca­
démicas tan relevantes como las de Portugal, Abarca , l\fongula, Labastida 
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y Montes de Oca y Obregón, el ú ltimo de los males, si es el mayoral de 
la arcadia pastoril de nuestro humanismo, lo es también de nuestra ora­
toria cristiana, por la fluidez, vehemencia y perfección de su discurso, y 
por el ingente número de sus obras. 

Larga y penosa seria la tarea de investigar más a fondo las virtudes y 
excekncias de nuestra elocuencia sagrada, género que por rn abundancia 
y significación podría correr parejas con otros géneros literarios, como el 
narrativo, el dramático y el poético, y que podría ser objeto de un análisis 
histórico y critico más asiduo, pues lo que hasta ahora tenemos y a ello 
se refiere es, a todas luces, deficiente o superficial. 

¿Cuántos de esos viejos sermonarios de los siglos barrocos xvn y xvm, 
como reos sospechosos de dogmatismos eclesiásticos o de moralidades abo­
lidas, pero silenciosos tesligos de una tradición, esperan encerrados en biblio­
tecas oficiales, eclesiásticas o particulares y extranjeras, a que se les rescate 
del silencio y del olvido? Como tesoros avaramente ocultos, no producen 
réditos en favor de nad ie, ni de escolares, ni de maesnos; y seguirán dur­
miendo el sueño de los justos o padeciendo un exil io que no tiene tefmino. 

Así como el movimiento coloniali sta del presente siglo, con l\fariscal, 
Romero de T erreros, Toussaint y De la Maza, se adentró en la búsqueda 
de nue~tro patrimonio monumental novohispano; asi también, por afán de 
erudición o siquiera por vía de pasatiempo, juslO y equitativo sería que 
nos asomáramos a la ]ecmra de aquellos libros. 

No sería remoto que entre sus páginas topáramos con una expüsición 
teológica o filosófica de grandes vuelos, concebida y estructurada como 
un a mole conventual, propicia a la oración y al recogimiento. 

Pu es, au n cuando muchos de ellos hieran dignos émulos de Fray Gerun­
dio o discípulos del padre Vieyra, no faltaría un exordio ornamentado como 
una fachada de Lorenzo Rodríguez; un razonamiento ordenado como un 
retablo de Jerónimo Balbás; tal vez una peroración, una comparación 
cualquiera, una figura retórica, como quien encuentra en el abandono 
de nuestras iglesias los restos de una imagen estofada, o una cabecita de 
ángel. 
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CONTESTACióN AL D1SCURSO ANTERIOR 

Por ALi CHUMACERO 

La Academ ia !vicxicana Correspondiente de la Espafiola recibe en esta 
ocasión, como miembro de número, al padre Manuel Ponce, que viene a 
ocupar dignamente el sitio que dejó vacante don Alfonso Junco. ·Manuel 
Ponce nació en 1913 en la ciudad de Tanhuato, ?-.·[ ichoacán . Estudió en 
el Seminario de Morelia, capital de su provincia natal, y allí recibió las 
órdenes sacerdot:iles el año de 1936. En el semi nario donde hizo sus es­
tudios fue profesor de historia, apologética y literamra. Ha publicado seis 
libros: Czclo de Vírgenes, G1wclragenario y segunda pasión, Misterios para 
cantar úajo los álamos, El jardín increíble, Cristo, Marla y Elegias y teo­
fonías. Ha colaborado en varias revistas especializadas: Abside, Vil1etas de 
Litera/ura Letras de México, América, El Hijo Pródigo, Cua-
dl"fnos de Literatura y Tren/O, de la cual fue director. Ac-
tualmente dirige la Comisión N:icional de Arte Sacro y tiene a su cargo 
el boletín informativo de esa comisión. 

Manuel Punce es, desde el afio de 1940 en que apareció su primer libro, 
Ciclo de Vírgenes, un escritor que por medio de la poesía ha buscado la 
expresión religiosa o , por lo comrario, mediante la religión ha logrado 
encontrar la expresión poética. Lo cual significa que su propósito, a la 
vez de índole teológica y anistica, ha sido no sólo recoger en el verso sus 
experiencias personales, en particular las relacionadas con su concepción 
del mundo, sino que ha decidido que esta misma concepción del mundo 
sea el molde en donde se han de confirmar sus emociones. 

Los textos de Manuel Poncc --eonceptuaks, sirabólicos, herméticos-­
traslucen algo de Horacio, de San Agustín, de San Francisco de Asís, de 
San Buenavenl\lra, de Garcilaso de la Vega, fray Luis de León y L uis de 
Góngora. 

En él encontramos - set.ala Carlos González Salas---- la renovación más 
rotunda de poesía religiosa con el ensayo y el logro de nuevas técnicas 
bajo normas de rigorismo conceptual y formal poco común. Ponce es, 
en la hermética y aristocrática expresión, émulo y discípulo de Góngora 
y hermano de la imclección difícil de Valéry y ?-..fallarmé. 
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Pero, despuCS de navega r entre iu[lucncias y predilecciones, ha obtenido 
una pacsfa scfialadamente personal, ajena a superficies fáciles y pletór ica 
de imágenes en que se juntan el amor y la esperanza. Amor y esperanza 
íundados en el amor a Cristo y, por supuesto, en el amor de Cristo. 

Nada extrafio es, entonces, que Cristo, Maria y las Vírgenes todas sean 
motivos predominantes en sus poemas: acuden a su pluma con una cons­
tancia elegida de antemano y con un acierto prefiado de símbolos, la ma­
yoría recogidos de los que cotidianamente !"recuenta en su vida profe­
sional. 

A Cristo dice: 

Porq ue mi pensamiento eres Tú, 
mi cántico Tú eres .. 

Porque mi fuente y án[ora, 
tesoro y cofre, 
causa total, ímico principio, 
es en Ti. Tú me llevas 
y me contienes: 
si te apagas, mt: apago; 
si te callas, me callo. y desfallezco. 

Y de Cristo dijo fr ay Luis de León, con palabras gratas a Manuel Pon• 
ce; "COmo fuente viva de amor que nunca se agota, manas de conti nuo 
en amor, y en tu rostro y en lll figu ra siempre bulle este fuego, y por 
todo tu traje y persona traspasan y se nos vienen a los ojos tus llamas, 
y todo es rayo de amor··. Esa figura fervorosa propuesta por fray Luis de 
León se transparenta a menudo en la poesía de l\fanuel Ponce, pues para 
él Cristo es reciedumbre y fortaleza, incendio que arde el espíritu, "ple­
nitud de la creatura y plenitud del hombre". Es, además, 

suma y compendio de wdo bien, fuen te de océano de toda bondad, 
t'lltimo escalafón y pináculo en la escala de los valores estéticos que pue­
de columbrar el hombre al través de la neblina de las cosas que le velan 
el Sancta Sanctórum de la in íi ni ta belleza; paz lum inosa y cielo sereno 
que se adivina y espera cuando el aluvión del tiempo y el simún de la 
carne no sean más q ue una l ucLuosa recordación. 

Sin embargo, en su oportunidad, Ponce admite otras formas de esperan-
1.a. Así se advierte en el final de un soneto afín al non om nis moriar de 
la oda tercera de Horado: 

Y todos pasarán. Sobre la pi sta 
del viaje del que nunca se regresa 
se borra rá n, se perderán de visi.1. 
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Pero esta mi palabra q ue te expresa 
y en diaman ti nos cercos te conquista 
no pasad, no soltará su presa . 

Y también en este otro fragmento en que se muestra el horaciano goce 
del día presente: 

Gozad el curso de la edad ligera: 
porque la juventud es una ola 
que nos induce a la glacial ribera . 

Y an tes de que march ite su corola, 
con risas acatad la primavera: 
porq ue la primavera es una y sola. 

Junto a Cristo, el otro tema sobresalie nte, María, aparece como una 

síntesis de la pureza de las Vírgenes todas, y en esa pureza hallan refl ejo 
el vigor de los mártires y la fe de los apóstoles. San Buenaventura, el 
doctor seráfico del siglo xm, la proclamó como una fuente que salta hacia 
el cielo, con las siguientes pala bras, en traducción de Manuel Ponce: 

Fontana de li nfa nueva 
y crista l de novedad 
que cuanto bafia renueva; 
pues la divina bondad 
quiso que la fuente [] ucva 
suspiros de t;i l piedad, 
que se mueve a cari dad 
el mundo que ah i se abreva. 

Fuente de misericordia, la Virgen es, en cierto sen tido, espejo donde 
Crist0 se contempla: 

A ílor de t ierra el Dios tres veces santo 
ca ma; la ola q ue por t i suspira 
puede besar la orla de su manto. 

Pues eres la sefi al, llave que gira, 
nivel de nuestra dicha y nuestro llanto: 
en Dios te ves y Dios en ti se mira. 

T al es el poeta que hoy ha leído su discurso de ingl'eso en esta corpo­
l'ación. Inteligencia y fe ha puesto al pl'esentar a dos hombres notables 
en el dt"sempc,io de su mi sión religiosa y célebres por sus cua lidades ora­
tori as: Ckmente de .Jesús Mungu ía, que vivió de 18 10 a 1868, y Luis 
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María r,.fartinez, que fue miembro de esta . .\cademia y vivió de 1881 a 
1956. El primero, significado por su decidida oposición al liberalismo; y 
el último, diestro en el m anejo de las relaciones en tre la Iglesia y el Es­
tado. El recuerdo que de ellos nos ha traído i\lanuel Ponce, escrito con 
sapiencia e información , nos hace ver en todo su relieve con qué fidelidad, 
por encima de compromisos y dificultades, cumplieron con su apostolado 
religioso y cultural. 

}.fanuel Ponce, sacerdo te y poeta, al ocupar la silla dejada vacante por 
don Alfonso Junco, llega con el ánimo resuelto de continuar en sus em­
peíios literarios y con tribuir a dar esplendor a nuestra lengua . Su presencia 
entre nosotros nos colma de alegria. Desde ahora esta será su casa. Sea 
bienvenido. 
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U N JOAD Y VARIEDAD DEL ESPA~ OL EN Ai\-í f:. RlCA• 

Por Jos.í: G. i\foRENO DE ALBA 

Señor director de la Academia Mexica na, señores académicos, sefioras y 
seriores. 

Si in icio mi discurso mostrando un sincero agradecimiento por la bené­
vola invi1ación de que fui objeto para formar parte de esta Academia 
i\kxica11a, no pretendo en mudo alguno secu ndar una cosmmbrc mera• 
mente retórica, sino que, consciente de mi falta de méritos para tan es­
pecia l honor, entiendo que éste no puede tener sino una explicación : 
ustedes, sefiorcs académicos, aceptan en el seno de esta sabia agrupación a 
alguien para quien el estud io de la lengua esp,11loh1, en particular de su 
modalidad mexicana , viene a ser el objeto princip;d de sus in\'e~ligaciones. 
imlependientemente de sus muy limii ados alcances. 

No son, por tanto, mis méritos sino mi decidida vocación [ilológic.1. y 
lingüística la que probablemente iníluyó para que ustecle~ se fijara n en mí. 
Ello es sin duela motivo particular de grat itud. Quiero dejar constancia, 
por otra pan e. de que el simple hecho de haber sido propuesto por tan 
ilustres académicos, como lo son don Francisco Momcrde, don Manuel Al­
cal:\ y don Ernesto de la T orre, basta para que me sienta altamente fa . 
vorccido. Si a dicha propucsra se afiade la acept;i.ción por parte del pleno 
de la Academi a, se com prender,\ la gra n sa tisfacción gue se me proporcio­
na y la seri a responsabilidad que asumo al aceptar tan ho:1roso nombra­
miento. Juzgo que la mejor manera de agradecer a ustedes este privilegio 
es ma nifestarles mi determinación tanto de cumplir escrupu losamente las 
obligaciones que estipula el regl~mento, cuanto de seguir considera ndo la 
lengua espatiola como el sujeto m:\s importante de mis estudios. 

Gracias, pues, a su benevolencia, ocupo ••hora la silla que dejó vacantt..' 
la mucnc de un ilust re varón, con lo que mi responsa bilidad se acrecienta. 

¡Qué grato es para mi traer a su consideración el recuerdo de este hombre 
estudioso y discreto! La vida de do n Da niel Huacuja puede conceb irse, a 
m i entender, como un claro ejemplo de con tinuo servicio, para quien ja-

• Lcfdo en la sesión pllblica efectuada el 10 de mano ,le 1978. 
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más fue motivo de preocupación el que sus esfuerzos se vieran compensados 
por la fama y los honores. Son dos las principales formas que cxislen para 
difundi r la culLUra: por una pane, el llevar a la luz, mediante la letra 
impresa, el frmo de las reflexiones personales, y, par otra parte, la labor 
magisterial, el adm irable contacto intelectual del que enseña y el que apren­
de. Sin duda es más prob;ib!e lransponcr los umbrales de la posteridad 
a lravés de la obra escri ta que mediante la enseñanza oral. Sin embargo, 
110 puede saberse con certeza quién ha contribuido rnJs a la cu ltura, si el 
autor de eruditas lucu braciones o el maestro de múltiples generaciones que 
ha sembrado constantemetne, al calor de su palabra, la semilla del cono­
cimiento en in finidad de imcligcncias. Ya don Andrés He nestrosa, en la 
semblanza que escribió del profesor Huacuja,1 recordaba con gran acierto 
que hubo egregios maestros que nunca escribieron libros, como Sócrates 
o, entre nosotros, Ignacio Ramírez. Ciertamente en don Daniel Huacuja 
se reunieron estas dos actividades. pero se debe señalar que en él el maes­
tro aventaja al im·estigador. 

J\Iuestras val iosas de su quehacer como estudioso de la lengua cspafiola 
w n sus varias intervenciones, eruditas y amenas, publicadas en diferentes 
volúmenes de las Memorias de la Academia Mexicana. En su discurso de 
rtcepción, en el año 1956/ don Dan iel Huacuja estableció un a precisa 
historia, perfectamente documentad;i, de los cambios que se han ven ido 
opcr;indo en la cnseííanza de la lengua española en México. El mismo rigor 
de método, la misma p ulcritud de estilo, semejante seguridad en lo que se 
afirma se observa n en sus otras intcr\'enciones ame esta docta institución. 
¡Qué Minadas razones esgrimió en 1959, en una vibrante arcnga,3 para 
presentar una moción conducente a salvaguardar mediante gestiones que 
deberla hacer la Academia J\fexic:rna ante la Secretaría de Educación Pú-
1..tlica y otras dependencias oficiales, la pureza de nuestra lengua! No cabe 
duda d e que el profesor Huacu ja, en est.as y otras disertaciones, \'ertió en 
apret;1da síntesis las expcri cnrias que sobre el tema de la lengua espafiola 
fue acumul:mdo durante muchos lustros de 111:.cstro dedicado y de íuncio­
nario laborioso. 

Su vida toda estuvo ocupada por el magisterio de la lcngu.~ y el desem­
pefio de cargos académicos y administ ra tivos, todos ellos relacionados di­
rectamente con la docencia. Ensefió a los niños nuestra lengua. en el aula 
de la escuela primaria, y a jó\•enes y adultos en múlliples planteles, como 
son, enlre otros, la Escuela Normal de J\faestros, la Esencia Nacional de 
Agricultura y Veterinaria, la Escuela de Verano de la Universidad Nacio­
nal Autónoma de México. Desempeñó asimismo cargos importantes de ca­
rácter admin istrativo, desde jefe de la Sección TCcnica de la Di rección de 
Educación Pública hasta director de la Escuela Nacion~l de l\facstros Y 
subdirector general de Segunda Enseñanza. 

En poca~ personas puede descubrirse, como en el sciior Huacnja, una 
linea directriz continua a mn-és de toda su vida . Hubo para ello un pleno 
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convencimiento de que lo que se proponía llevar a cabo era de suma im• 
pouancia y que para lograrlo se necesitaba no distraer la atención en ac­
tividades d iversas. Vuelvo a citar las palabras de don Andrés Hencstrosa: 
el proíesor Huacuja tomó .. la ense1i:lm.a como vocación, misión, desti no":• 
Don Ca rlos Gom:ilez Peiia, al dar respuesta a su disc urso de ingreso en la 
Academia, escribió: "J\Hs limpia, arn1oniosa y, sobre todo, honrada carrera, 
no pod(a darse. He aquí -pensamos-.. un hombre que ha sido y sigue sien· 
do lo que quiso ser: un maest ro".~ 

Su labor docente -amplia, generosa- no se limi tó a las au!as escolares: 
después de ser elegido, con todo derecho, miembro de esta Academia Mexi­
cana, pugnó siempre desde esta mbuna por la salvaguarda del idioma. No 
resisto el impu lso de citar un párrafo siquiera de una de sus intervencio­
nes.º en el que notarán ustedes la s:inta cólera que inflamaba a don Daniel 
Huacuja al estar consciente de los ataques constantes de que es objeto nues­
tra lengua: "Contra la carcoma que no sólo amaga, sino que tam bién 
agrede y amenaza destruir las ralees del idioma, en pugna con el iníl ujo 
ca nallesco que pretende macular los usos estéticos; en abierta lucha con los 
acosos de quienes pretenden aplebeyar el bello decir con innovaciones 
idiomáticas cursis, cuando no ínfimas y despreciables, debe alzarse la hi 
gienista labor de la Academi a si no qui ere que su ben ignid ad sea malver­
srida y se le cuelgue el torvo sa mbenito de indolente". 

Podría tal vez pensarse que esta invectiva suena ya aiieja y fuera de 
tono en la actualidad, en que parece q ue no se concede la mínirña impor-
1ancia a la sa lvaguarda del buen decir. Sin embargo, juzgo que hoy más 
que nunca debe renovarse el interés de la Academia Mexicana por colabo­
rar, dentro de sus limitaciones, para que se conserve la pureza de nuestra 
lengua, para que se procure su unidad sustancial, para que se rechacen 
neologismos impropios, para que se repelan vulgari smos degradantes. Es 

obligación de esta Academia proponer a la s autoridades competentes los 
remedios que juzgue oportunos para corregir desmanes contra nuestra len• 
gua, que gente si n escrúpulos comete o permite. No cabe duela de que una 
manera inequívoca de conocer el nivel de desarrollo cultural de un pueblo 
es obsen •ar cómo se expresa. En los tiempos actuales, en que la técnica 
intenta dominarlo todo y en que lo ú nico que parece merecer deferencia 
es la producción de bienes tangibles y perecederos, si no queremos caer en 
un materialismo desacorde con la noble1.a humana, si se acepta como ne• 
cesario un equilibrio ent re tecnología y humanismo, comencemos por vi­
gi lar lo más humano que tenemos, medio admirable de comunicación entre 
nosotros mismos, nuestra lengua. T éngase en cuenta, además, que mante­
ner la unidad esencial del idioma es la me jor manera de conservar la 
unidad cultural como pueblo, como nación. Del mi smo modo como puede 
calificarse cu lturalmente a un indi viduo a través de la m:mera como habla 
? escribe, no hay por qué dudar de que un pueblo puede igua lmente 
JUzgarse por el esmero con q ue las a11toridad es se afanen por defender la 
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integridad de la lengua. No debe permitirse, por ejemplo, que aquellos 
que disponen de los medios de comunicación transmitan al pueblo que, 
ingenuo e indefenso, los considera como modelos a quienes se puede imi­
tar, no sólo voces y expresiones impropias as! como neologismos pernicio­
sos, sino también, y con aterradora frecuenc ia, francas vulgaridades, que 
en poco tiempo oímos repetir a lo largo y ancho del país, sobre todo a los 
jóvenes, más dispuestos a aceptar las novedades, aunque éstas sean en de­
mérito de la propia dignidad. 

Por todo ello, creo q ue el mejor homenaje que esta ilustre agrupación 
puede rendir al profesor Huacuja es continuar su labor depuradora con 
el mismo entusiasmo y optimismo, y favorecer así la unidad de la lengua 
espafiola, que en definitiva entraña unidad de cultura no sólo dentro de 
nuestro país sino también en relación con las demás naciones hermanas, 
que configuran el noble mundo hispánico. 

UNIDAD Y VARIEDAD DEL l::SPAÑOL E."i" A~IÉRICA 

Es precisamente el tema de la unidad y variedad del espafiol americano 
el que deseo exponer ante ustedes durante los siguientes minutos. Se trata 
de un asunto que con diversos enfoques ha sido ya descrito por eminentes 
fi!ólog~s y lingüistas, y por ende no pretendo en modo alguno mostrarme 
original. Juzgo empero que puede ser útil esbozar un resumen sucinto 
de algunas posiciones y manifestar, en forma modesta, mi opinión sobre 
tan debatidas cuestiones. 

En 1492, el autor de la primera gramática castellana y romance, Antonio 
de Nebrija, en su celebérrimo prólogo dirigido a la reina Isabel la Cató­
lica, entre las razones que le llevaron a redactar su obra, anotaba: 

El tercer provecho de esle mi trabajo puede ser aquél: que cuando en 
Salamanca di la muestra de aquesta obra a vuestra real majestad y me 
pregunté que para qué podía aprovechar, el muy reverendo padre obis­
po <le Avila me arrebató la respuesta, y respondiendo por mi d ijo que 
después que vueslra alteza metiese debajo de su yugo muchos pueblos 
bárbaros y naciones de peregrinas lenguas, y con el vencimiento aquéllos 
tendrían necesidad de recibir las leyes que el vencedor pone al vencido 
y con ellas nuestra lengua . Entonces por esta mi arte podrían venir en 
el conocimiento de ella como agora nosotros deprendemos el latín. 

i\fuchas veces se ha seiíalado el valor profético de estas palabras de 
Nebrija, en relación con la conquista y colonización de América. Puede 
decirse que entre las principales peculiaridades de ta l gesta, si se la co~­
pan con otras similares, destacan, por una parte, el alto grado de mesti­
zaje que generó una nueva ra1.,1, y por otra parte, el afán de la Corona 
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por conservar la unidad del lmperio a Lravés sobre Lodo de la ensefianza 
y uso obligalorio de la lengua cspafiola. 

Es sorprendente para todos los hisLoriadores la rapidez con que se asen­
t;1ron en América tanlO la rel igión católica como la lengua espafíola. Debe 
recordarse asimismo, como muy bien demuestra Amado Alonso,1 que una 
de las ca racterísLicas de la castelb. ni zación de América fue el hecho de 
que se llevara a cabo "por arte", a través de la sistemática ensefianza en 
las aub.s de los beneméritos col egios mayores y menores, que prnliCcraron 
durante los siglos coloniales. La Corona mostró siempre un seií.a lado in­
terés en esto, desde las leyes de Burgos de 1512 y después durante toda 
la dom in ación. En una real céd ul a de 1550 se ordena que esas gentes 
(los naturales) "sean bien ense1iados en nuestra lengua castell ana", y para 
ello, los incansables misioneros franciscanos, dom ini cos, agust inos y jesui­
tas, verdaderos forjadores de la nueva cultura en estas tierras, echaron 
mano de todos los medios a su alcance, incluyendo el pictográfico, según 
se \"e en el ca tecismo de Pedro de Gante, que hasta la fecha se conserva . 

Es si n d uda el idioma espafiol el que permitió durante los siglos colo­
niales la unidad cultural básica en América y es el que permite augurar 
para el futuro la misma fraternidad entre los pueblos .ihora independientes. 

Son varios los estudiosos que se h.in referido, los más de ellos con opti­
mismo, al futuro del español en Améric.i . Sin embargo, dos ilustres filólo­
gos de estas tierras, don Andrés Bello y don Rufino .José Cuervo, aludieron 
a una segura aunque no inminente fragmentación del espafíol en el terri­
torio americano. Del primero de ellos son las siguientes palabras: 

El mayor mal de todos, y el que, si no se ataja, va a privarnos de las 
inapreG.iables ventajas de un lenguaje común, es la avenida de neolo­
gismos de construcción, que in unda y enturbia mucha parte de lo que 
se escribe en América, y alterando la estructura del idioma, tiende a 
convertirlo en una multitud tic dialectos irregulares, lice nciosos, b{trba· 
ros; embriones de idiomas fmuros, que duran te una larga elaboración 
reproduci rían en América lo que fue la Europa en el tenebroso periodo 
de la corrupción del latín.8 

Quizá aún más enfático se mostró Cuervo, quien escribió: 

Hoy sin dificultad y con deleite leemos las obras de los escritores ame­
ricanos sobre historia, litcralUra y filosoHa; pern en lleg:,mdo a lo fa­

miliar o local, necesitamos glosarios. Estamos pues en vlsperas (que 
en la vida de los pueblos pueden ser bi en largas) de quedar separados, 
como lo quedaron los hijos del lmperi o romano: hora solem ne y de 
honda melancolía en que se de~hace una de las mayores glorias que ha 
visto el mundo, y que nos obliga a se mir con el poeta: ¿Quién no sigue 
con amor al sol que se ocuha?D 
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Pero, a pesar de la indiscutible autoridad de estos estudiosos, puede 
pensarse que el espafiol en América tiende más a la u ni ficació n que a la 
d iversidad. Varios especialistas han refutado las hipótesis de Bello y Cuer­
, ·o, aduciendo definitivos argumentos. A pesar de que no deja de ser muy 
sugestivo el reiterado paralelismo entre la expansión del latín en la Ro­
manía y del espaííol en AmériGt, debe aceptarse qu e no es plenamente , •á­
lido. Don R amón J\k néndez P ida], p ríncipe de la filolog ía espafiola, seíí ala 
con acierto algunas diferencias notables entre ambos procesos de difusión : 
no fueron sólo la s invasiones germánicas la causa de la fragmentación de 
la lengua latina, sino que coincidían con la exti nción de la civilización an­
tigua y con 1111 notable :iislamiento de las diversas regiones del I mperio 
romano.' º Ello no sucedib en la expamión del castellano en América, pues 
tuvo lugar precisamente en la época de mayor IIorecimiento de la cultura 
hispánica, y las comu nicaciones entre las diferentes regiones :imericanas, si 
se las compara con Lis que privaban en la Romanía, pueden considerarse 
muy supenores. 

Gastón Carrillo H errera sefíala también que hay una evidente oposición 
entre el desarrollo histórico en las provincias romanas y el de los países 
hispanoamerica nos: en aquéllas se llegó "de la unidad im perial a la frag­
mentaci(m feudal, en la que se halla implícita la diversificación espiritual 
y lingüística"; en éstos, por lo contrario, la independencia de Espaíía oca­
sionó una fragmentación eminentemen te política que no implicó una d es­
integració'n espiritual," y, müs aún, se puede prever para el futuro un 
fortalecimiento de las relaciones cu lturales C;n tre los pueblos hermanos de 
América, que acarreará necesariamente el robustecimiento de una unidad 
idiomática esencial. 

He dic'ho unidad esencial y cou ello quiero expn:sar que no hay, en la 
lengua espa iiola, una unidad absohit¿ En primer lugar, conviene pregun­
tarse si el espafio) de Améri<:a puede ser concebido como una tot:ilidad que 
en algo se oponga al castellano de Espaíía, entendido t:imbién como un 
todo. Es muy frecuente oír la expresión "esp;niol de América" como si se 
tratara de un sistema lingüístico monolítico. \'Íá s adcl:m te me detendré 
un poco a examinar esta hipótesis. Baste por lo pronto aclarar que para 
poder considerar el espafí.ol que se usa en América como algo que se opone 
al que se habla en la Península Ibérica, sería necesario que ciertas carac­
teríst icas, sobre todo de tipo estru cturnl, se d iera n sistendticamentc en toda 
América y estuvieran por complclO ausentes en Espaíía . Un análisis super­
ficial nos llevaría si n duda a apreciaciones falsas . Así, por ejemplo, podría 
pemarse equivocadament e que el hecho de que en Amérirn no d istingamos 
los fo nemas / s / y / O / , y que dichos fonemas se conserven en Espafi a, 
h:i staría para establecer una oposición contin ental, sin tornar en cuenta que 
en gran parte de la Península se da la misma r educción fo nológica . Lo 
mismo podría decirse de muchos otros rasgos lingi.iisti<:os que o sólo se dan 
en n:giones de Hispanoamérica, no en la totalidad, o qu e también se dan en 
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Espaíla. Alguien dirá que cienas voces de origen indígena sólo se conocen 
en América, pero muy posiblememe sean exclusivas de delerminadas za, 
nas. En otras palabras, es muy di fici l encontrar un americanismo sincrónico 
en sentido estricto: un fenómeno excl usivo de América y extend ido en todo 
el terriwrio. Tal \'ez pueda aceptarse que existe un americanismo com­
prob:tdo: la ausencia generalizada, en la lengua hablada en América, de 
la segunda persona del plural (vosotros) y su conservación en España. Evi­
dememcnl e, si se considera a los :unericanismos como un fenómeno dia­
crónico, la nómina de éstos serla reLuivamente abundante, pues muchas 
\'Oces, sobre todo en el terreno <le! léxico, ahora dispersas por todo el mun­
do hispánico, tuvieron aqul su origen. 

Para poder referirse con propiedad al problema de la unidad o diferen­
ciación del espafiol en América, es no sóio conveniente, sino indispensable, 
apoyar cualquier afirmación en criterios de estructuralismo. De todos es 
sa bido que la lengua, instrumento el más eficaz de comunicación humana, 
es ante todo un sistema cuyos constituyentes tienen sentido precisamente 
en cuanto que se oponen unos a otros. Sin embargo, algunos investiga­
dores•~ han llegado a la conclusión de que, más que un sistema, la lengua 
es una suma de sistemas parciales interrelacionados; podría decirse que 
una lengua es por tanto un diasistema configurado por la intercepción de 
varios sistemas, no fue rtemente diferenciados entre si. Se pueden distinguir 
tres principales ejes en este diasistema lingüístico: el diacrónic<? - la len• 
gua cambia a través del tiempa-, el diatópico - modificaciones de la len­
gua a tra,•és del espaci0-, y el diastrático -permutaciones del sistema en 
los d iversos niveles sociocu lturales de los hablantes. De tal manera que 
entl"e el español hablado por los coetá neos de Cervan tes en el siglo xv11, 
por ejem plo, y el que actualmente se usa hay diferencias, aunque se trata 
de una misma lengua; o bien, no se precisa ser especialista para percibir 
que no es exactamente idéntico el espafiol que se habla en Argenti na al que 
se habla en México, a pesar de ser el mismo idioma; finalmente, para LO· 

dos es obvio que la manera como se expresa una persona sin educación 
difiere notablemente del modo en que hablan el cultivado y el erudito, aun­
que hacen uso del mismo sistema lingüístico. 

Para mis fines es particularmente importante detenerme en el eje dia• 
tópico. La lengua espafíola, ex tendida por millones de kilómetors cuadra­
dos, presenta diferencias de lugar a lugar, que son patentes para cualquier 
hablante. Es preciso determinar si dichas diferencias afectan o no a la 
esencia misma de la lengua, o, en otras palabras, si ex isten, dentro del 
diasistema espaíiol, sistemas parcia les diatópicos que por su marcada per­
sonalidad pudieran ser simiente de nuevas lenguas. Angel Rosenblat" se 
ha referido a este asunto y nos explica que son muy diferentes li"l s opi nio• 
nes que sobre la diversidad del espafiol puedan dar los tmistas, los puristas 
o los filólogos. El que observa la forma de expresarse de un país extrafio 
de manera superficial o quien ancla precisamente en busca de diferencias 
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puede dejarse llevar por impresiones del todo fa lsas. Así como son tres los 
ejes dtl sistema , son tres los niveles li ngü ísticos que se acostumbra estudiar 
para determinar el grado de fragmen tación dialectal de una lengua : el 
fonológico, el morfosintáctico y el léxico. Sin embargo, estructuralmente 
hablando, estos tres niveles no son de la misma importancia, pues, como es 
bien sabido, el fonológico y el morfosintáctico son sistemas cerrados, con 
un número determinado de elementos que se oponen unos a otros, y el 
léxico, el nivel más superficial de la lengua, es un sistema abierto, que se 
empobrece o se enriquece a diario, sin que por ello se vea akctada seria­
mente la estructura profunda del sistema lingüístico. Pero precisamente 
por superficial, por aparente, el vocabulario es lo que primero impresiona 
al neófito o al turista y lo hace creer que las diferencias entre d iversas 
variedades del espai'iol son casi insalvables. Todos conocemos los ejemplos 
de multiplicidad léxica que proporóonan los estudiosos. Un mismo objeto, 
en d iferentes países o regiones, recibe nombres de muy diversa ín dole, como 
sucede en el ejemplo que da don D{unaso Alonso:H lo que en Espafia se 
denomina bolígrafo, en Colombia se Jlama esferográfico, en Argentina , 
Uruguay y Paraguay birome, en Perú lapicero de tinta , en Chi le lápiz de 
pasta, en Cuba pluma cohete, en México pluma atómica, etcétera. 

Como se sabe, esta enorme riqueza léxica resulta evidente no sólo cuan­
do se wmparan entre sí variedades naci onales -Si puede hablarse estric­
tamente de ellas-, sino en el seno de un solo país, o de una sola región . 
Basten algunos ejemplos mexicanos : al an imal que los zoólogos denominan 
Mefeagris ga!lopavo, en gran parte del país se le conoce como guajolote, 
pero esta voz náhuatl alterna con otras del mismo origen, como total en 
Veracruz y parte de Puebla, y c6cono en toda la parte cen tro-septentrional 
de la R epública. Sin embargo, en el Sureste, donde se desconoce la voz 
guojolote, se usa en forma exclusiva la palabra pavo. A las "monedas 
sueltas" un yucateco las llamará menudo, un chiapaneco sencillo, un ha­
bitante de la ciudad de l'\'[éxico morralla o suelto y un nortefio feria. Un 
yucaLeco toca la filarmónica, instrumento que un nayarita denominaria 
flauta, un oaxaquefio órgano de boca, un tamaulipeco música de boca, un 
morelcnse armónica y un tapachulteco violineta.15 

Naturalmente, los ejemplos podrían multiplicarse en forma sorprenden­
te. Pues bien, por una par te hay que seííalar que si son numerosas, si 
llaman nuestra atención las variaciones léxicas, es porque no nos ponemos 
a reflexionar sobre el ingente vocabulario básico común a todos los dia­
lectos espaíioles. No es de n inguna manera d ifíc il entablar conversación 
con cualquier hispanohablante porque hay un fondo léxico general que 
garantiza la comprensión. Es decir, y vuelvo a tomar palabras de .Angel 
Rosenblat, "al pan lo seguimos llamando pan, y al vino, vino . Por encima 
de este fondo comú n las divergencias son sólo pequefias onch1s en la super­
ficie de un océano inmenso". 16 Por otra parte, me parece que la diversid~d 
léxica - iiremed iablc, ademáS------- no va en demérito de la unidad esenoal 
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del espa íiol, sino que, a mi juicio, permite que cada región conserve su 
propio ca rácter cultura l sin desmembrarse del tronco hispánico común. 

U,i idad /0110/dgica 

Sin embargo, como d ije, no es la uniformidad léxica básica la q ue sola ga­
rantiza la conservación de una lengua, sino q ue, habida cuenta de que 
se trala de un a estructura, en el ~istema fonológico ~obre todo y en el mor­
fosint ,'tctico radica la esencia mi sma, la profunda perso nalidad de un idioma. 
Para resolver, por tanto, la duda sobre unidad o diversidad del español 
en América, en términos técnicos, lingüísticos, estructurales, es menester 
saber cuántos sistemas fonológicos pueden configurar ese sistema superior, 
arbitra riamente creado, al que se denomina espaíiol de América. 

No creo convenien te, por el cadcter de esta comunicación, descender a 
detalles, algunos de ellos cienamentc de gra n interés teórico, si no que pre­
fiero exponer las líneas m{1s gruesas del problema que me ocupa. Si se 
acepta que es ante tocio el inventario de los fonemas y su distribución 
lo que importa para la descripción ele un sistema fonológico, y por ende 
para discernir el n úmero de sistemas que puedan tener cabida en deter­
minado diasistema , puede afirmarse que son muy pocos, y cualitativamente 
casi no diferenciados, los sistemas fonológicos que conforman el diasistema 
del espafiol americano. El principal de ellos, que cubre la mayor parte del 
territorio, consta de cinco fonemas vocálicos y diecisiete consonánticos. Si 
se compara este sistema con el maclrilefio, par ejemplo, la d ifere ncia es­
triba exclusivamente en el hecho de que el americano, en su inventario, 
carece <le dos fo nemas presentes en el de Madrid: el interdental fri cativo 
sordo / O / y el palatal lateral fri ca ti,·o sonoro / 11 / . Por ello se dice que 
el espafiol america no, en términos generales, tiene seseo y ycísmo. Por lo 
c¡ue 1oc:1 a los otros sistemas del diasistema americano, merece destacarse 
el que aumenta a dieciocho, mediante la adición de / 11 / precisamente, el 
inventario de fonemas. Esta di stinción de / y/ y / 11 / , rasgo c¡ue si n duda 
ca racterizaba a todo el espaílo\ del Nuevo ¡\ fundo en el siglo xv1, se con­
serva en regiones aisladas de los principales centros de población de la 
Colonia, y de escasa comuni c.:ción con la i\fetrópoli durante los af1os de 
la domi nación espaiíola. Ocios Canfield11 sefi ala las sigui entes regiones: 
interior de Colombia, sierra del Perú, gra n parte de Bolivia, norte y su r 
de Chile y el Noroeste argentino. Es preciso hacer dos aclaraciones al res­
pecto: en primer lugar, aunque est ructura]meme basta la diferencia de un 
fonema entre dos sistemas para q ue se cons ideren como sistemas diversos, 
es evident e que, desde el punto de vista de la in tercomprensión, una 
asimetría de esta naturnlc:ia no ocasiona trastorno alguno. Por otra parte, 
según las t'dtim,1s encuestas dialectales, puede pensarse que cada vez son 
menos numerosos los hablantes c¡ue conservan la distinción e.le esos dos 
fonemas palatales y qne se tiende por tanto a la supresión del fonema / 11 / . 
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En un futuro no muy remoto, es de preverse, todos los hispanohablan tes 
habrán eliminado dicha distinción. 

Pueden mencionarse quizá otros sistemas fonológicos en América, aun­
que MI extensión geográfica sea muy limi tada. En la Sierra del Ecwidor, 
según la opinión de diversos y muy serios investigadores,'8 y casi con se­
guridad por influencia del quechua, el sistema vocálico se ve reducido a 
tres fonemas, pues se elimina la oposición tanto de las vocales anteriores 
/ e/ , / i / , como <le las posteriores / o /, /u/, conservando, como simples aló­
fonos, dichas articulaciones. Con referencia también a las vocales, se ci ta 
con frecuencia el caso del espaiíol de algunas regiones antillanas, en las 
cuales la pérdida de la s final de palabra o casiona una compensación 
fonológica en la abertura de la vocal preceden te, para mantener así la 
distinción funciona l entre nombres singulares y plurales, y se obtiene un 
inventario de vocales que sobrepasa por lo menos con <los el número de 
fonemas del cspaiíol estándar. Se tendría, por una parte, el triángulo de las 
cinco vocales normales y, por otra parte, las vocales abiertas / o/, /e/ , en 
voces plurales, o, según o tros, toda la serie duplicada, es decir, cinco voca­
les cerradas o normales y cinco \'ocales abiertas. 

No faltan investigadores que han pretendido encontrar otros sistemas 
fonológicos cuya base de distinción me parece o muy alambicada, o por 
lo menos no comprobada con seguridad. No me detengo por ello a discu­
tir si en algunas regiones centroamericanas la presencia de una /11/ velar 
constiiuye, por su disu-ibm:ión, un fonema apartc,1 9 o si en el espaiíol 
chi leno determinados a\ó[onos de sobre todo la aspiración, deben ser 
considerados como fonemas J\ [ucho más dificil me resulta ex.po-
ner aquí, sin incurrir en discusiones técnicas muy especializadas, los pro­
blemas que entraiían las realizacione., sorda y sonora del rehilamiento 
porteiío respecto de la fonología." B:isteme insistir en que independiente­
mente del interés tebrico de dichos planteamientos, no parece que se jus­
tifique pensar que existen posibilidades de fragmentaciones fonológicas se­
rias del espafiol en América . 

Unidad morfosintdctica 

No menos un iforme se nos muestra la lengua espaiíola americana si se 
atiende al nivel morfosintáctico. Estructuralmente hablando, los paradigmas 
morfológicos y sintácticos son de hecho los mismos desde el Bravo hasta la 
T ierra del Fuego. La enorme variedad de construcciones, propias muchas 
de ellas de limitadas regiones, no afecta a la sustancial estructura común . 

Sin embargo, hay necesidad de seiíalar dos rasgos gramaticales que ca­
racterizan, el uno, a todo el cspaiiol de América, y el otro, a extensas áreas 
geográfi cas. Al primero de estos rasgos me he rekrido tangencialmente 
un poco ,mtes: la pérdida del pronombre de segunda persona de plural y, 
por ende, de todas las formas , •erbales correspondientes. En el español 
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americano, en cualquier si tuación utilizamos sólo ustedes, conservando, 
cada vez menos, la forma vosotros para sit uaciones muy formales. Sin em­
bargo, aun en discursos acad Cmicos, religiosos, politicos, es cada vez más 
frecuente el uso <le 11stcdcs. Debe por tanto consignarse, como rasgo es­
trucwralmente relevante del cspafiol de Amfrica, esta reducción del para­
digma pronominal y verbal. 

El otro rasgo morfosintáctico que juzgo importante es el voseo. Nos 
explica Rafael L.1.pcsa22 q ue a prinClpios del siglo xv1, en Espafia, tú era 
el tratamiento que se daba a los inferiores o a los iguales en situación de 
intim idad; pero, en cualquier otro caso, se empicaba vos. Sin embargo, 
poco después, y conforme fue ganando terreno, a costa del pronombre vos, 
la forma v11cstra merced, que produciría usted, el pronombre tU recobró 
terreno en el habla coloquial. En América, no en todas partes se siguió 
este cambio, sino que, en muchas y extensas regiones, sigue predominando, 
hasta la fecha, el vos en la conversación familiar, cuando los hablantes 
dirigen a familiares o personas de confianza. Puede hablarse de tres zonas 
en América, respecto de este asunto: la primera, que se caracteriza por 
haber eliminado el vos y adoptado el tú, es sin duda la región que durante 
la Colonia tuvo mayor desarrollo sociocultural y muy frecuente contacto 
con Espai'ia; en esta zona est1\.n comprendidos México, la mayor parte de 
Perú y las Antillas. La segun da zona, en la que predomina el voseo sobre 
el tuteo en habla familiar, abarca Argent in.1, Uruguay Paraguay y Amé­
rica Central. Finalmente, puede hablarse de regiones en que hay alter­
nancia de voseo y tuteo, cosa que sucede en Panamá, Colombia, Venezuela, 
Ecuador, sur de Bolivia y una pequeiia parte de los estados de T abasco 
y Chiapas (lHéxico) . 

11 voseo, morfológlcamente, se caracteri za, en términos generales, por 
la falta de concordancia de las fon nas verba les con el pronombre. Alonso 
Zamora Vicent&3 distingue cuatro formas verbales en el voseo: la coinci­
dente con el castellano medio (vos nmtdis), propia de algunos habla ntes 
argentinos, paraguayos y uruguayos; la forma con traslación acentual a 
la i (vos ca11tais) , característica de la Siera del Ecuador, sur de Perú y 
C hi le; la tercera reali zación, correspondiente a la forma verbal del si ngu-
1.:tr, pero aguda (vos cantás), se da en Cen troamérica, Colombia, Venezuela , 
costas del Ecuador, Paraguay, Pampas argentinas y Uruguay. Finalmente, 
una variante, exclusiva de Santiago del Estero (Argentina), consiste en unir 
a vos la fo rma verbal de la segunda persona del singular (vos ca ntas). 

H abría que añadir que en las regiones donde alternan tlt y vos es fre­
cuente que la. elección <le una de la s dos modalidades esté marcada so­
cioculturalmcnte. Así, por ejemplo, en Paraguay, región interandina del 
Ecuador y otras varias zonas, e l tuteo c;•ractcriza a las clases ilustradas. 

Los demás fenómenos morfosintácticos, numcrosisimos por otra parle, 
que mencionan los tratadistas, o bien son pecu liares ele reducid as zonas, 
o bien son característicos de cierto nivel sociocultural de hablantes, o bien 
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no presentan modificaciones sustanciales en los d iferentes paradigmas mor­
fológicos y sintácticos del espa iiol. 

Por lo hasta aquí expuesto, se puede deducir que la lengua española 
en América, desde el punto de visrn estrictamente estructural, mantiene una 
notable homogeneidad. 

Varieda<l ¡on¿tica 

He de referirme ahora al otro aspecto que me interesa exponer a us­
tedes : la diversidad o diferenciación de nuestras lenguas en las tierras del 
Nuevo Mundo. 

En la bi bliografia sobre el csp:ulOI americano, p ahora muy extensa, y 
que día a día se acreciema,24 se puede comprobar que nuestra lengua, sin 
perder la unidad estructural esencial, a la que me he referido, tiene infi­
nitas manifestaciones peculiares de las dis1imas regiones geogrMicas. En 
una intervención como ésta, es imposible que me refiera, con tO(los los 
detalles, a esas variaciones, que se observan en los niveles fonético, mor­
fosint(1ctico y léxico, y que convierten nuestra América en un complicadi­
simo mosaico dialectal, de gran belleza y brillo. ¿Cómo exponer ante 
ustedes, sin fatigarlos aún m;\ s, un aunque fuera apretado resumen de la 
enorme variedad de alófonos de c:ida fonema, las innúmeras constr uccio­
nes morfológicas }' si ntácticas características de cada región, y, en fin, el 
léxico dialectal que insuficientemente está contenido en varios rnlúmenes 
de americanismos y regionalismos? 

i\lejor q ue abrumarlos con una proli ja, atomizada y desordenada enu­
meración de datos, prcíi<'ro detenerme en una pacas pero importantes di­
ferencias que se observa n dentrn del espaiiol de América, y tratar de ex­
plicarlas convincentemente. 

He seleccionado, como ejemplos reveladores de la rica variedad dialec­
tal de nuest ro idioma, dos fenómenos, uno fonético y otro léxico. Consiste 
el fonéLiro en la oposición que se da en América entre regiones de vocalis­
mo fuerte y de débil consonantismo, y zonas donde sucede lo contrario, o 
sea que son las vocales las que pierden fuerza }' las consonantes mantienen 
su tensión articulatoria. 

No sólo el detallista dialectólogo si no cualquier hispa nohablante curioso 
y atento descubre con faci lidacl, por lo menos en forma aproximada, esas 
dos variedades fonéticas, que, con su acostumbrada gracia, don Ángel Ro­
scnblat distingue ··por el régimen alimenticio: las tierras altas se comen 
!as vocales, las tierras bajas se comen las consona ntcs".u En términos un 
poco más técnicos, diríamos que hay regiones de América donde la s, sobre 
todo la implosiva, final de la silaba o segmento, conserva su punto de ar· 
ticulación y su tensión, y otras donde o bien se resuelve en una :ispiración 
laríngea o se pierde totalmente. A esta relajación de •S suele acomp;1fiar, 
en las mismas zon:•s donde se prod uce, el debilitamiento de j, fonema que, 
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au nque en todo el territorio americano se articula con mucho menor fuer­
za que en Espafia, puede relajarse aún más, por aspiración o pérdida, en 
las comarcas donde se debilita la .s. Otros fenómenos fonéticos que en 
menor medida caracterizan también a estas regiones son la confusión de -r 
y -f implosivas y el relajamiento de la d intervocálica.26 

Por lo contrario, en las zonas donde la s se mantiene tensamente articu­
lada , por la ley infalible de las compensaciones, son las vocales, sobre 
wdo las átonas, en algun as posiciones particulares, como la final de pala­
bra ante -s, las que no sólo se debilitan sino que con frecuencia se pier• 
den . Ya algunos filólogos27 han acla rado con irrefutables testimonios que, 
aunq ue ciertamente el voc;1 lismo de zonas como el Altipla no de nuestro 
país no se caracteriia por su ni tidez, no deben tampoco general izarse afir­
maciones fa lsas y se debe especificar que no todas las vocales, sino sólo las 
:\tonas, se muestran débiles, y que au n éstas solo en ciertas situaciones 
-sílaba trabada por s- tienden a el imi narse. 

Haciendo a un lado discusiones muy especializadas, es f:ic il aceptar, en 
conclusión, que en América hay dos dialectos del espa i'iol, vigorosamente 
caracterizados: el de fuerte consonantismo y débil vocali smo, y su contra­
rio, ele vocales mantenidas y de consonantes flojas. 

La geogra fía de estas dos variedades ha sido expuesta con bastante exac­
tilUd.u Se aspira o pierde la s implosiva en las siguientes regiones: costa 
del Golfo de México {T abasco, Campeche, Veracrm); costa del Pacífico 
(Ch iapas, Oaxaca, Gu errero); las Antillas; la mayor parte de Cen troaméri­
ca, de Colombia, del Ecuador y de la costa norte del Perll ; casi todo Ve­
nezuel a, Uruguay y Paraguay; oeste de Bolivia; todo Argentina, excepto 
Santiago del Estero, y todo Chile. Los otros fenómenos que con frecuenc ia 
acompaaia n a la aspiración o pérdida des implosiva tienen, por tamo, una 
distr ib11ción geogr áfica parecida, aunque naturalmente su documentación 
nos demuestre que, por una parte, no est:ín tan extendidos y, por otra, 
que su aparición no es Lan sistemática. Así, por ejemplo, la :ispirnción de j 
se documenta en la s Antillas, costas mexicanas del Golfo y el Paci fico , 
Ce ntroamérica, Venezuela, Colombia, costa del Ecuador y costa del Pcrú .w 

Dehe entenderse que las regiones no enumeradas como aspiradoras de s 
presentan, en mayor o menor medida, el fenbmeno de debilitación de vo­
cales :\tonas. 

Sin duda debido a la relativa precisión con que se pueden delimitar 
estos dos dialectos americanos, no pocos investigadores se han preocupado 
por indagar las causas que pueda tener ta n singular fe nómeno. Ante 
totlo, hay necesidad de aclarar que la aspiración de s es uno de los rasgos 
fonéticos de los que se podría n lbmar tardíos, si se le compara con otros, 
como el seseo, que caracteri zaron al cspafiol de América desde el prin­
cipio de la colonización. A pesar ele que son muchos los artículos de 
em inen tes tratadistas que desde diferentes ángulos pretenden dar explica­
ciones a la distribución fonética de que trato, me parece que pueden re-
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sumirse en dos corrie1lles: la llarn;1<l,1 andalucista y su contraria, la anti­
andalucista. Según esta última tendencia, en la que pueden inscribirse 
filólogos como Pedro Henríquez Urefia, Amado Alonso y Angel Rosen­
blat, sin negar la semejanza que existe entre el espaíiol andaluz y el de 
ciertas regiones de América, no debe verse en aquCl el origen de la afini­
d;id, si no que se trataría de un desarrollo paralelo a ambos lados del 
AtLintico, con resultados similares. Los andalucistas, que parecen ser más 
numerosos que sus contrarios y que cuentan con nombres tan ilustres 
como Max Leopold VVagner, Rafael Lapesa y Ramón .\lcnCndez P ldal, 
aunque con explicaciones parcialmente diíerentes, en esencia coinciden en 
sefíalar que entre los primeros colonizadores de América hubo predominio 
de andaluces, supremacía comprobada no hace mucho por el deíiniti,•o 
estudio histórico de Peter Boyd llowman Indice geobiográfico de 40 000 
pobladores de Amlirica en el siglo xvi. Precisamente a ese inicial 1nedomi­
nio se debió, en el siglo xvr, la coníusión de sibilantes de la que resultó 
el seseo amerirnno, pues esta simplificación fonológica se daba ya en An­
dalucía, aunque con realizaciones alofónicas no siempre equivalentes a 
nuestra s predorsal. Sin embargo, no me refería yo a este rasgo sino a la 
división del espa1iol americano en regiones de consom1ntes conservadas 
y comarcas de debilitamiento. Pues bien, tambiCn pa ra esta caracterización 
parece ser definitivamente útil el análisis del andaluz, que tiene exacta­
mente las mismas peculiaridades de la variante relajada del español de 
Amé~ica: allí se aspira la s implosi,a, se debilita la j, se confunden las 
liquidas -r y -l, etcétera. Podríamos preguntarnos por qué entonces no tuvo 
este fenómeno la misma extensión que el seseo, es decir, toda la América 
hispanohablante. 

Es necesario repetir que el fenómeno fonológico de confusión de sibi­
lantes es temprano, producto de la supremacía andaluta entre los primeros 
pobladores. Por lo contrario, no pertenece a esa época el debilitamiento 
consonántico. sino que es posterior. Para ésle, como para tantos otros asun­
tos filológicos, es menester acudir ;i don R amón Menéndez P ida!, y busc;n 
sus atinadas explicaciones . En un célebre estudio, "Sevilla frente a Ma-

cl maestro de la filología española nos aclara que existen en Amé­
rica ,•ariedades de espafíol, propias de dos regiones que <:! ha desig­
n c1do como tierras marítimas, o de la flota, y tierras interiores. Después 
de la Conquista, dos veces por afio llegaban a AmCrica las flotas proceden­
tes de los puertos del rnr de España, cuyos marineros o eran an daluces 
o hablaban como tales en virtud de su prolongada permanencia en puertos 
de esa región ibérica y de la conviYencia con ;mc\aluces durame las largas 
tra\'esias. Estos viajes LCnían un derrotero fijo y tocaban primeramente 
algunos puertos del Caribe. Al llegar a Sa nto Domingo se bifurcaba la 
flota, y se dirigía una parte a Veracniz y la otra iba a Tierra Firm~. La 
Habana era después el puerto de reunión y de donde ambas secooncs 
pai-tfan hacia Esp~r'ia. Pu es bien, son precisamente esas reglones - las An-
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tillas, la costa del Golfo de México, las costas de Venezuela y de Colom­
bia- donde se observa una mayor semejanza fonética con el español 
andaluz. El mismo fenómeno se da en los puertos que correspondían al 
antiguo Virreinato del Perú. Piénsese en las consonantes débiles de Pa­
namá y de la costa ecuatoriana . En la antigua provincia de Chile, donde 
además predominó el elemento militar por las largas contiendas contra 
los araucanos, se repite la debilitación consonántica, así como en las P ro­
vincias del Río de la Plata, ambas alejadas de los focos culturales impor­
tantes de la Colonia. 

Frente a este espallol de "tierras de la flota", existe la otra variedad 
americana fácilmente identificable: la de las "tierras del interior", en las 
cuales las consonantes se articulan con bastante tensión a expensas de un 
vocalismo relativamente débil. El mismo maestro, Mcnéndez Pida!, nos 
recuerda que esa flota a que me he referido no transportaba solamente 
"negociantes, despreocupados propagadores del habla popular" andaluza, 
sino que también traía a hombres letrados, políticos, eclesiásticos, literatos, 
que hablaban el di,decto madrilello. P ues bien, estas personas no se que• 
daban a vivir en los puertos, sino que se trasladaban a los grandes centros 
administrativos de la Colonia, México y Lima, y llevaban ahí no la des­
cuidada pronunciación andalma, sino la cuidada articulación de la corte 
madrilefía y las innovaciones, como el tuteo y el yeísmo, aceptada por el 
habla cortesana 

Como puede verse, esta interpretación de carácter histórico, "tie~ras de 
la flota" y "tierras del interior", parece más convincente que otras, como la 
climatológica -tierras calientes frente a tierras fr ias- o la geográfica 
-tierras altas y tierras bajas-, para referirse ,1 esta evidente diversificaci<'irl 
fonética del espafiol americano. 

Variedad léxica 

El otro fenómeno al que quiero referirme, y que muestra Ja enorme va­
riedad, dentro de la unidad esencial , del cspafíot americano, es la impor­
tante aportación léxica de las lenguas indígenas, imperecedero legado para 
todos nosotros, hispanohablantes del Nuevo i\{undo. 

Aunque eran no menos de doscientas lenguas indígenas las que se ha­
blaban en el territorio americano a la llegada de los espafioles, de todos 
es sabido que muy pocas de ellas tuvieron una apreciable influencia lé­
xica en el espa,iol . .E ntre ellas merecen destacarse el arahu,1co de las An. 
tillas, el náhuatl de i\'féxico, el quechua del Perú y el araucano de Chile. 
Estas lenguas en nada o en casi nada afcct ri ron las estructuras fonológicas 
y morfosintácticas de la lengua espafíola; sin embargo, es en el terreno 
del léxico donde sí ejercieron su influencia y, en algunos casos, no sólo 
enriquecieron el vocabulario español regional, sino que, atravesando fron• 
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tcras geogr.ificas y políticas, sus aportaciones llegaron a regiones muy dis­
tantes o, incluso, ciertas voces quedaron incorporadas definitivamente en 
la lengua espai'íola general hablada y escrita . J\Iás aún, con algunas leves 
modificaciones fonéticas, no pocas palabras indígenas pasaron a formar 
p;irtc del vocabulario de otras lenguas. 

Sin embargo, debe señalarse que con frecuencia, en este asunto, se in­
curre en exageradones. Los voluminosos diccionarios de indigenismos lle­
van a veces a pensar que el número de voces de las lenguas aborígenes 
pasaron al espafiol de rnda región es muy elevado. Pero esto es engafioso, 
pues serias investigaciones3 1 han comprobado que la mayor parte de las 
voces documentadas en los lexicones no son conocidas por la mayoría de 
los hablantes, y son sólo los especialistas los que, por su erudición, saben 
su significado. Es por tanto necesario dar al fenómeno su justa importan­
cia. Nos hace ver Marcos A. Morínigo3 " que la penetración de los indi­
genismos fue producto de un choque violento de dos mundos muy diver­
sos, no sólo culturalmente, sino también desde el punto de ,•ista de la 
naturaleza, del mundo físico, "ya que ambos vivían sin la menor sospecha 
de la existencia del otro", a pesar de lo cual, la necesidad apremiante de 
comunicación forzó a europeos y a indios a "escuchar, repetir y aprender 
las extrañas ,,oces del interlocutor". A partir de ese momento y hasta la 
fecha, ha sido ininterrumpido el proceso de incorporación de voces indíge­
nas en el cspafiol. No son empero pocos los casos en que, al existir desig­
nación en espaíiol, ceda la voz indígena. En México, por ejemplo, se usa 
m:ís la voz hispánica cesto o canasto que la indígena co/ote, se dice más 
frecuentemente benjami'n que socoyote, pico que ta/ache, cargador que 
mcca/Ja/ero. Lo contrario también sucede, que sea la voz espafiola la que 
retroceda ante el avance de la prehispánica: teco/ote se oye más que búho 
o /echuw, wcate más que hierba, fJapalole má s qne cometa. 

Deben subrayarse las palabras que o se han incorporado de lleno al espa­
ñol general, o tienen amplia difusión geográfica , de las qne los manuales 
nos ofrecen ejemplos de todos conocidos. Al arahuaco pertenecen canoa, 
fJiragua, cacique, tabaco, batata, bohio, canz'bal, sabana, naguas, guacama­
>'º, tiburón, maíz, bejuco, caoba, g11ayaba, iguana, maní. Del náhuatl 
proceden: ag11acate, cacao, chocolat e, tomate, cacahuate, jírnra, chicle, hule, 
petaca, nopal, tiw y muchas más. El quechua enriqueció el castellano con 
voces como cóndor, alpaca, vicwia, puma, llama, coca , guano, mate, pam­
f)(I, papa, carpa. Palabras guaraníes son: tapir, tapioca, mandioca, 1/a11dú, 
jaguar. Finalmenle, también el araucano dejó su lrnella léxica: gaucho, 
/Joncho, malón. 

Por otra parte, y esto me interesa más destacar, piénsese en la enorme 
variedad léxica que cada región americana históricamente diferenciada 
tiene, debido a las lenguas aborígenes. Como se comprenderá, es imposible 
que me detenga a enumerar ejemplos de cada zona amerindia . Sin emb~r­
go, conviene meditar en el hecho de que, aunque ciertamente la esencial 
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cultura hisp:iníca une a los pueblos que babi.unos esp:uiol, no puede ne­
g:1rsc q11e, como seiiala Pedro Henriquez Ureíia," a pesar de que la Con­
qui st,1 decapitó prácticamente las culturas nativas, pues hizo desaparecer 
Ja religión, las artes y la ciencia, sobreviven, y en ocasiones con gran vigor, 
muchas tradiciones Joc;lies en la vida cotidiana y domést ica . Pues bien, cada 
una de esas tradiciones, en las diíerentcs regiones de nuestro comi nente, 
man tiene un léxico indígena c;iracterístico que perdurará mientras vivan 
esas costumbres. En i\f éxico, a los muertos se les segu irán ofreciendo flores 
de ccmpnsúchil; conti nuarán floreciendo las chino.mpns; en Oaxaca no se 
ol vidar;\. la guelo.guetw ni en el istmo se dejar:in de interpretar l11wpo.ngos; 
tal vcl los nii'ios mex ica nos del futuro sig:an jugando a la mo.latena y los 
iMpalotes con tinúen surca ndo los aires de hiéxico ; a11nque se modernicen 
cada \·ez más los mercados funcionales y asépticos, no desa parecer,in del 
tocio los tia11g11is coloridos. 

Nuestra alimentación es también parte de nuestra cult\lra, y no son po­
cas las \'0ces indígenas que designan viandas tradicionales que no pueden 
nombra ne de otra manera. In tentemos siquiera buscar otra forma de lla­
mar a los to.males, el mole, los tlacoyos, el pozole, el guacamole, las memelo.s, 
los papadwfes, los totoJws, los ucltepos. Gran parte de nuestra flo ra y fauna 
conserva los nombres indígenas primitivos: ahuehuete, ayuacalwite, caco.o, 
camichin, capulín, chayote, huiwche, mezquite, nopal, oynm el, wcahuistlc, 
zapote, son nombres, plenos de sonoridad, que corresponden a ár\;lolcs y 
plantas de nuestra \'cgewción au tóctona. Y a la zoología mex icana corres­
ponden también numerosas designaciones prehispán icas: njolote, cacomis­
de, cenz.011/k, coyote, cho.p11li11, charo./, chichic111'/ote, guajolote, mo.pachc, 
mo.yate, ocelote, tecofote, tlaconele, wpilote. 3• 

He dado unos sencillos ejemplos de algunas áreas léxicas en un solo país. 
Multiplíquense por t:intas regiones y cam pos semán ticos como correspon­
den a t;rn diversas cu lturas y tradiciones en toda nnestra América y se 
tendrá un a idea aprox imada de la enorme variedad de vocabulario indígena 
que matiza y otorga inconfundible personalidad no sólo a cada país, sino 
a mult itud de pec¡ uelias zonas en nuestra extensa geogra fí a. 

Co11cl11sión 

Basta nte he :i btzsado de su bcnc\'olencia, y ya es el momento de resumir 
lo exp uesto hasta aquí. Si se acepta el a[ori smo de que la lengua es cul­
tur:i, no debemos vaci lar en afirmar que a Jo largo y ;mcbo de nuestra 
América hay una unidad cultural básica, una misma lengua, que conserva 
pr:icticnncnte uni forme en casi todo el LCnitorio el sistema fonológico y 
morfosi11táctico. Existen ciertamente alteraciones en e! inventario y distri• 
l>utiún de los fonemas e innovaciones en el repertorio de las catcgorias 
pronominales y \'erhalcs. Estas mod ifi caciones empero no constilu yen, a mi 
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emendcr, una seria amenaza para la unidad estructural del espaiiol ame. 

ricano. 
Esta unidad sustancial no impide, por otra parte, una variedad acciden­

tal riquísima en matices. Sin perder su esencia unitaria, la lengua espafiola 

en América, sobre t0do en el nivel léxico y fonético, se muestra múltiple 

y rica en cada país, en cada región, en cada aldea. 
Es mi modesta opinión que esta condición, unidad y vari edad, se conser­

vad. por tiempo ind efinido. Todo me lleva a pensar qae se fortalecerá 

cada vez más la unidad básica y se vigorizará asimismo la plural idad léxica 

regional. Se seguirá hablando en Hispanoamérica, esperémoslo así, un mis­

mo idioma. Lega remos, por tanto, a nuestros hijos una cultura panameri­

cana más firme y de la cual ellos estar;\n más conscientes. En igual forma, 

las tradiciones nacionales y regionales, y las manifestaciones lingüísticas 

correspondientes, mantedrán vario y policromo el mosaico ele América. 
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CONTESTACION AL DISCU RSO AN TERIOR 

Por R uuÉl's BON!FAZ ~i.:l'io 

Pienso ahora en "las vueltas <lel tiempo", y una suerte de orgullo melan• 
cólico y alegre a la vez viene a uacen nc cuando me miro aquí frente a 
ustedes. 

H ace qu ince años, el maestro mío a quien m:ls debo en altas lecciones 
de generosidad y sapiencia ; aquel que en mis más difíciles momentos de 
duda afirmó mi vocación por las letras, y me donó como escritor las raíces 
que su autoridad asc-guró para siempre, me honró en defi nitiva dando 
respuesta a mi discurso de ingreso en esta casa. Reitero, desde la mejor 
parte de mí, mi admiración y mi agradecimien to sin término a ml maestro 
Agustín Yáiiez. 

Ahora me toca responder al di scurso que acaba de leer uno de mis más 
querido~ clisdpulos, el doClor J osé G. Moreno de Alba, cuyo primer re• 
cuerdo se me aparece en mis cl ases de la Facultad de Filosofía y Letras, 
cuando, en la juventud inicial, repasaba conmigo sus conocimientos de las 
leyes fundamentales de la sintax is latina. 

Como todo hombre acostumbrado \"erdader,unente a estar en paz consi­
go mismo, Moreno de Alba era sociable, y buscaba la compañía de sus 
cond iscípu los con esa du lzura mexicana que, para no herirlos, no compro• 
mete con los otros su siempre bien guardada inter ioridad. 

Dos cualidades el e l\·loreno de Alba me aLrajcron desde entonces: la or• 
ga nización gramat ical de su espíritu. que lo conduce sin falla a la dari• 
dad perfecta en el juicio, y la seriedad con que se enfrenta a los aspectos 
esencia les de la vida . Claridad y seriedad son las virtudes que, a mi modo 
de ver, const irnycn la. esencia de este hombre a quien ;1cabamos de escu• 
char, y a quien me corresponde el dar hoy la biem'enida. T ales virtudes, 
naturalmente, prestan vigor y sustenta miento a la decidid a ,•ocación filo. 
lógica y lingüística por cuyos fr m os hemos considerado necesario invitarlo 
a formar parte ele nuestra Academia. 

Su preocupación vital tiene por centro el lenguaje espaiiol considerado 
en sus di l"crcnt es ,·,dores, en 5US manifcs1aciones var iadas; su hiswri;1, sus 
ámbitos espaciales. Aspira a comprenderlo en el sentido de su desa rrollo 
y sus cambios, en su evolución, y remonta así hacia sus fuentes su corrien te 
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única y múlliplc; en las formas li terarias y p<>pulares del la tín empieza a 

encontrar luces que le explican y dan claridad justi ficadora a los fenóme• 

nos que acontecen en la aCLualidad; y antes del latí11 se le aparece, en la 

base misma del cspafio l, el in flujo de las lengua s pi-crrománicas en la f0-

nét!ca, en la morfol0<¿ía y en el léxico, y descubre allí la presencia de ele• 

mentas sá nscritos y gr iegos, y, siglos más tarde, agrcg:índose a los anteri0-

res, la ele los germá nicos y los .habes, y la de las le nguas indígenas de 

América, hasta llegar a la de las lcngu:is moderna s: el iuglés, el fra ncés, el 

italiano. Y comprendido esto, re\'ien e los conocimientos que sobre el pre­

sente ha hecho suyos, para alumbrar y comprender mejor los fenómenos 

pretéritos. 
Y lo que ha ce en d tiempo lo realiza Lambién en el espacio. Eslablccc 

los usos del mismo idioma en lugares di stintos; defin e las esenciales seme­

janzas y las diferencias accidentales con que en ellos se ,·a caracter izando, 

y para ese fin se basa en la verdad indiscuti ble de que los cambios en el 

sistema léxico no afectan la esnuctura profunda de los sislemas lingiiíslicos. 

Una vez explora<lo el panorama universal de los países en donde el es• 

pafio! es el med io de expresión y comun icación, pasa a la visión precisa 

del que se habla en ri-Iéxico, y apl ica sus herramicnt:1s de sa biduría a su 

conodmen to y a su explicación, que son el conocimiento y la explicación 

de nuestra cultura, de nosotros mismos. 
Y al mi smo tiempo que se ocupa de incl.•ga r el espa i'iol en su acontecer 

temporal y su dist ribución en el espacio, ha eslUdiado la leng11a en sus 

profundas estructuras, valiéndose de los métodos más modernos y esdare­

ccclorcs. Contempla así las oposiciones y las afini dades que la totalidad 

de sus elementos guardan unos con onos, y que vienen a otorgarle su valor 

últi mo. 
Cómo los sonidos se asocian en palabras para adquirir sentido, y cómo 

las pal abras se asocia n en unidades mayores para construir enunciados in­

teligibles. Y ha aprendido las normas q ue gobiernan la asociación de SO· 

nidos y las que r igen la asociación de las palabras. Y la oración, con sus 

núcleos de sujeto y predicado, sus categorías secundari as, sus complemen• 

tos, sus vínculos enlazadores, se le ilumina y se le vueh·e cognoscible como 

fo rma pura, ajena a los signi ficados {jUC pudiera encerrar, y se le convierte 

en u n medio de conocimiento superior: conocimiento no de signi ficados 

particu lares, sino de funciones uni,·ersa lcs. 
Escribe Moreno de Alba : 

Los hombres nos comunicamos por oraciones, no por pal abras ;.isladas. 
Es en la oración tlonde podremos entender las f1mcio11es gramaticall:s 
de las palabras, y con hase en esas funciones deben obtenerse las defini­
ciones v clas ificaciones. Ahora bien, es evidente que el proceso de la 
comuni é:ación no conduye con la oración, sino que realmente comienza 
l'n ella, pues de hecho rara vez usamos un :1 sola oración, si no que lig.i· 
mos \'arias oraciones -de acuerdo también con ciertos sistemas llamados 
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coortlinación y subordinación-, y es así como se cumple el aparente­

mente senci llo proceso <le la comunicación lingüística : fonemas ,mis fo­

nemas igual a pa labras, palabras más palabras igual a oraciones, oraci0-

nes m:is oraciones igual a comunicación lingüislica . En este sentido ¡mee.le 

decine que lOdo estud io de gram:ítica comienza )' concluye con la 

oración. 

Por dos veniemes s¡mult(meas y complementarias se desenvueh·e el ejer­

cicio ele la vocación de Moreno de Alba, con su claridad y su seriedad, en 

su :unbicióu académica : la investigación y la cnsei'ianza, y ambas tienen 

como centro de gravedad y como destino el amor al conocimiento del idio­

ma esp:1110!, y, por medio de éste, la ncces:uia consumación annoniosa del 

ser humano. Los solos dnilos de sus obras de i11Yesligación así lo demues­

tran; Eslrucl11 ra de fa {eng11a espmiola, Historia de la lengua espmiofa, El 

csfw1iol de Afé.úco, La exfncsiún verbal de lo futuro en el espa,iol hnbfado 

c,i M éxico, Las formas verbales y sus valores en el espa1iol hablado c,i Mé­

.xico, Sobre la definición de modo verbal en español, Zonas dialectales de 

T abasco y Veracn1z . . Y podrían recordarse v;1i-ios on·os. 

Pero la sola investigación, la publ icación de sus resul tados en libros o 

en revistas, no Jo satisface. Él sabe bien que el público a que llegan revistas 

y libros es restringido en su nú mero, y consi~te principalmente en especi¡¡. 

listas en la materia que tratan, o de aficionados a ella. Moreno de Alba 

pretende mucho mfts. Está convencido de que la "manera inequívoca de 

conocer .el nivel de desarrollo cultural de u n pueblo es observar cómo 

se expresa"; sa be que "manlener la un idad esencial del idioma es l:l. me­

jor manera de conservar la unidad como pueblo, como nación"; que "el 

idioma es lo más huma no que tenemos". 

Ahora bien: para mejorar la manera de expresión, para mantener esa 

unid.id entre hombres, para con qui star en pleniwd nuestra m:is humana 

posesión, se precisa de una extensión mayor de conciencia s y ,,o]untades 

que lo pretendan. Por eso, la sola im·cstigación y su publicación lim itada 

no le bast;in. A J\foreno de Alba le importan sobre todo la significación 

cultural de Jo que im·cstiga y la posibilidad formadora que para el mayor 

número de nosotros debe tener. 
No por accidente, al estud ia r los cl:lsicos lati nos prefirió a Cicerón, y 

al ,-erse llevado por el deseo de traducir y estudiar en especial una obra 

de éste, se decidió por el Discurso en defensa del poeta Arquías. Dice Mo­

reno de Alba en su estudio introductorio a ta l discurso: "A lo largo <le 

todo él.. son cont inuas las referencias a la lmma,útas, que en su con texto 

debe corresponder a la paiclcia de los griegos, a nuest.ra palabra cultura, 

como cul tivo del espíritu". Este interés por la cultura que recorre la obra 

del orador de Roma es el estímulo fundamental que impu lsa la \'ida de 

l\foreno de Al ba . 
l\lovido, pues, por él, siente que su obra de investigador qu~dada _mu­

tilada si se redujera solamente a una suerte de intercambio consigo ,msmo 
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o con quienes se dedica n o se acercan a sus mismos estudios, }' reco_nocc 
q ue sólo alcanzará su caba l cumplimiento al comunicar sus frutos a quienes 
más necesitan de ellos. De este modo se compromete con la gente de su 
p.1is y sus afias, y de ese compromiso nace su decidida entrega a la en­
scfianza. 

Ense1ianza e investigacibn se complementan en él, como en todo verda­
dero maestro, y mutuamente se fecu ndan y se en riquecen. Primero, se 
preocupó por enseñar a eslUdia ntes de grados superiores, y dictó, en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de 
J'vféxico, cursos de español superior, de lingüística espafiola e hispanoame­
ricana; dirigió seminarios acerca del espafiol de América y la dialeclOlogía 
general. Pero esa especie de alum nos llegó pronto a parecerle insuficiente 
para su necesidad de trasmitir sus conocimientos, y entonces buscó más 
amplias audiencias, quiso dirigirse a quienes mayonnente requerían de su 
auxilio, y en la imposibilidad de ensefiarles personalmente, se consagró, 
junto con un grupo benemérito de compaficros suyos, a la composición de 
una obra que de seguro sentará cim ientos al mejor desenvoh,imiemo de la 
cultura de i\Jéxico: el libro de texto de espa ñol para la secundaria abierta, 
en sus tres grados. En ese libro, del cual se ha n impreso ya m{1s de medio 
miJlón de ejemplares, los mexicanos que no han alcanzado inscripción en 
las escuelas nacion.1les pueden conseguir para sí mismos las bases de 1111a 
sabiduría idiomática clara, profunda y depurada. 

Con ese libro, a la vez que sirve su propósito ele hacer del lenguaje 
el cimiento de la educación, propósilO basado en su com1icción de que 
"todo conocimiento está condicionado por el lenguaje .. y de que ·•en el 
desarrollo integral del hombre como individuo y como ser social, la lengua 
desempefia un papel de fundamental importancia", Moreno de Alba suma 
sus fuerzas con las de todos aquellos que ha n combatido contra los defectos 
que, desde los niveles elementales, hablan ,·enido aquejando la ense1ianza 
del español en n uestro pa ís: anquilosamiento, exceso de información gra­
matical, carencia de acwalidad, falta de adiestramiento en su empico. De­
rivada de ellos, aparecía como resultado en el educa ndo la pobreza en b 
expresión, en la aptitud de comprender, en la habilidad para estructurar 
el pensamiento; resultado que redundaba en mut ilación de la sensibilidad 
y la creatividad. 

Este es el hombre a quien acab.imos de escuchar, y que, por hoy. es el 
miembro más joven de la Academia . Alguna vez le tocar:\. abrir las puertas 
de ésta a alguien q ue de él habrá aprendido. En su discurso nos ha dejado 
ver una perspectiva inmensa donde, como ele un suelo esencialmente lmi­
co. crecen troncos semejantes que varía n en la forma y el color de sus 
hojas y sus flores y sus frutos. Igualdad en la profundidad, ,•ariedad enri­
quecedora en las manifestaciones superficiales advcrtibles de inmedia to. Y 
como fondo de esa perspectiva de bosq ue y de selva, un horizonte nutu­
tino donde comienzan a alumbrarse ámbitos de espera nza. 
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Porque recordemos que i\foreno de Alba nos ha hablado del id ioma 
como un camino para llegar a la "unidad de cultura no sólo dentro de 
nuestro país sino en relación con las naciones hermanas, que configuran 
el noble mundo hispánico". 

Recordándolo, comprenderemos la totalidad de su mensaje: en un prin­
cipio, la lengua espafiola nos fue impuesta a los pueblos vencidos, junto 
con las leyes mediante las cuales el vencedor podría meternos debajo de su 
yugo; es decir, la lengua nos fue impuesta como un medio de dominación . 
Con ella se hicieron efectivas la conquista y la colonización de América. 
Por ella, por la obligatoriedad de su cnsefianza y su empleo, se logró y 
se guardó durante siglos la unidad del Imperio de Espafia. 

Pero después, hasta alcanzar nuestros días, esa lengua, ya hecha nuestra 
como nuestra respiración y nuestra sangre, ha dado existencia a la unidad 
fundamental de la América que llamamos hispánica; esa unidad que nos 
hace hermanos y que nos empuja y nos dirige a ser libres. De tal modo, lo 
que fue en sus origene~ instrumento de dominio, yugo para con firmar la 
servidumbre que se nos impuso, ha venido a ser lazo que nos reúne, y 
arma con que combatimos por la libertad a que aspiramos. 
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LA PASTORELA EN LAGOS • 

Por ALFONSO DE A LBA l\-lARTÍN 

Sefior director de la Academia, sefiores académicos, sef1oras y sefiores: 

Si alguien me pidiera wenta sobre cuál es la justificación de mi acceso 
al honor que ahora se me confiere, habría de contestar que no encuentro 
alguna valedera. Es, en efecto, mi verdadera convicción, porque vienen a 
mi mente los nombres de quienes con mayores méritos pudieran recibir 
este discernimiento que aquí se me otorga. 

]\fas si una con\"ergencia de criterios seíiala mi modesto desempeño en 
el campo de las letras y por ella han acordado el apoyo suficiente para 
aceptarme como miembro correspondiente de la Academia, me _atenacea y 
compele una angustiosa responsabilidad autocrítica: ¿qué hice, sino ensa­
yar mis pasos bajo la mirada, a las veces inquisitiva, curiosa o condescen­
diente de aquellos venerables maestros, de laguense oriundez, que alentaron. 
mis primeros afanes -Agustín Padilla, Francisco González León, Carlos 
Gonólez Peiía, l\fariano Amela- o de aquellos otros que más tarde veri­
ficaron mi terca porfía en el quehacer literario -José Ramírez Flores, 
Agustín Y;íiíez, .JosC Luis Martínez, Francisco Monterde, Salvador Azuela, 
Octavio Barreda. . ? 

Y ¿qué he hecho sino seguir ensayando, a trancos del tiempo, el oficio 
de escritor provi nciano, mas no el oficio educado, constante, ascenden te 
y ten az que requiere la responsabilidad que ahora contraigo? 

Aceptarlo con discreción, creo, es el mejor modo de dar las gracias. Vaya, 
en fin, mi entero reconocimiento para quienes con su benevolencia han 
permitido que esto ocurra . Razón por la cua l tendré siempre pre~ente el 
pensamiento de Luis de Granada, quien asegura que "Cuanto es el bene• 
fido más gracioso, tanto deja al hombre más obligado" . 

Desearía no sólo haber hecho "habla", sino haber fijado hitos al "lengua­
je" . Un miembro correspondiente se ve comprometido a aportaciones de 
significación preceptiva a fuer de crítico, para que el idioma castizo madure 
y perdure en alianza de hispanidad . 

• Leído en la snión pllblka efectuada et IO de noviembre de 1978. 
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"La lengua de Cervantes" se ha fijado por "habla" ele los talentosos del 
estilo, pero también por norma de los filólogos. ¿1'0 es sensato aceptar la 
invitación de los académicos espafiolcs a aportar \'eneros para la nueva 
gramfttica en cierne q ue el Esbozo pide con sed? 

]\fas sin pretensiones lingüísticas eruditas, me alegraría observar que quie­
nes mfts saben, penetran en la selva del idioma y hacen llegar su voz hasta 
]a Península para que l\féxico ,,ibre con[ederado de la lengua, en tan to 
sólo contribuiré en lo de que pueda ser capaz: ensayar "habla" y no pre• 
ceptiva de lcn3uaje, que al fin el arte literario, el estilo personal, 1iene 
su dignidad propia. Ortega y Gasset elogia a Baraja afirmando que su 
estilo consiste en no tenerlo, significando esa paradoja que su "estilo es 
llano y eficaz", sin presunciones de remilgos retóricos. 

Ensayaré sobre la pastorela, ramal primigenio de drama y de doctrina 
con antecedentes medievales. 

No obstante que las pastorelas que se representaron y aún se escenifican 
en UiYersos lugares de México han sido ya estudiadas por in\'esligadores 
nacionales y extranjeros, me propongo reseííar la pastorela que se repre­
senta en Lagos de i'. loreno, mi tierra natal. 

En ;iJgunos barrios y en las huertas del otro lado del río, llamada La 
Otr:i. Banda, por noviembre, clan principio los ens:l.)'OS. Bien los recuerdo, 
desde nifio, como feliz anuncio de la Na tividad. Bastaba salir al patio de 
la ca~i para que en aquel silencio tra nsparente de una pequefia ciudad 
-sin el estruendo ele motores, hoy presun tuoso cruce de tráfico internacio­
nal- se escuchara, bajo la comba del cielo er izado de estrellas, la armon ía 
lejana del canto de los paswres; las naturales, espontfoeas voces de sopra­
nos y contrallos de las Gilas. 

¿Algún otro estimulo logra revivir, como el canto de los pastores, aquel 
cosquilleo alegre, ingenuo y pueri l de afias lejanos? 

¿Constituye la pastorela un género literario o musical que atraiga el 
gusto de las personas de posición sobresaliente, de las que suelen ser influ• 
yen tes en todos los pueblos? Acaso en otros lugares. En Lagos, hasta hace 
poco tiempo, ¡xisaron un tanto desestimadas e incomprendidas; o cuando 
más ~usdtando una sonrisa tolerante o una exclamación en tono menor: 
"¡Ah! las pastorelas de La Oira B:1nda . . " Por el contrario: congrega n, 
apasionan, encantan a la gente humilde, a los habitantes de los barrios del 
Camposanto, del Refugio, de la Estación; pero principalmente a los hor­
tela nos de La Otra Uanda. Son ellos los directores, actores, cantantes y 
coreógrafos de las "caminatas" - que también as! las llaman. 

Como los recios y auténticos trovadores que hacfan de su ejercicio un 
mestcr, no aceptan pago en moneda. Su recompensa queda altamente ci­
frada en buííuclos, ca nelas o ponche abundante. Y su resistenci a física y 
pasión desinteresada les permite acwar nueve, diez o más días consecuti­
vos, en los diversos lugares donde se los invita, recit:111do, bailando, c:i n-

18' 



tando -al descubieno, en pleno [rf0-, durante horas, hasta que sobreviene 
el enronquecimiento en grado de afonía. . en el mejor de los casos. 

Bajo los árboles de algu na huerta colocan tres o cuatro lumbradas de leiia 
en derredor de una superficie que no excede a los cien met ros cuadrados. 
El escenario está a nivel de la Lierra, húmeda y ;1penas apisonada. Todos 
los asistentes - invilados, parientes y amigos de las pastores--, sentados o 
de pie, dejan libre una superficie cuadrangular. A la derecha un nacimiento 
forjado con ramas de jaral, con sa ntos peregrinos y una canasta colmada de 
colacion es y dulces. DiameLralmente opuesto se halla un in íierno, esto es, 
un tel ón de más de dos por cuatro metros con la pintura aterrorizanre 
de un demon io. Abajo, un anafre con carbón encendido y muy cerca, en 
cucl illas, un encargada de arrojar a la lumbre pm1ados de azufre mezclado 
con azúcar qu e producen llamaradas gigantescas cada vez que uno de los 
demonios entra a sale del infierno. Una docena de pastores, todos vestidos 
de blanco: ca lzón cono y medias blancas de popotillo, que van de la ro­
dilla al huarache. Una camisa blanca y sobre ella una capa de color a 
veces rosa, a veces azul. Un som bero de palma con una sección del ala 
unida a la copa totalmente cubi erta con papel de china picado, espejos y 
campanitas. Un alto báculo forrado de papel en la di estra y colgando de 
la pa n e superior innumerables listones de colores. Dos pas tora s - Gi la 
y Susana- , también \·cstidas de blanco, con som breros igualmente ador­
nados; en Sil brazo derecho una pcqueiia canastilla de carrizo cubierta de 
lienzo blanco, que con tiene algunas \·eres flores, colaciones o dulces. Cuatro 
diablos - Luzbel, Asmodeo, el Pecado y Lucifer-, camisa y pantalón cor­
to negros, gran capa, medias rojas de la rodilla al huarache y una desco­
munal m;íscara de madera con dientes de cerdo y cuernos ya ele chiva o 
de ternera . Un ermita i"ío, cuyo saya l del cuello a los pies ti ene ostensibles 
quemaduras en el yute, propinadas por los demonios siempre di spuestos 
a di straerlo con toda clase de tentar.iones; pendiendo del cuello un enotme 
rosario hecho con trozas de alote y culminando en una tosca cruz de ma­
dera: sobre la cara una máscara de la que penden enormes barbas de ixtle 
y del mi smo material una intonsa e hirsuta cabellera. Un nrcángel, San 
Miguel, con una espada toledana en la diestra. Es curioso observar que a 
este p<'rsonaje siempre lo representa un nii'ío de entre n ueve y doce aiios. 
Pero hay algo m:is que da la tóni ca nacional en la representación: un 
chane con espuelas y sin caballo siempre floreando la reata y lazando, o 
tratando de hacerlo, a algu nos de las demonios o al ermitaiio. Personajes 
de importancia, de lo mejor delineados en cua nto a caracteres, son: Bartola, 
el loco y el ermitallo, de los que nos ocuparemos incidentalmente. 

Esto es, a grandes rasgos, el conjunto escénico; pero su activid ad es múl­
tipl e. Hacen monólogos con la indefectible tonada aldeana que acentúa 
la mala dirección y métrica del verso; dialogan entre sí, cantan y danzan: 
todo acompasado y con gran concierto. Es decir, al marge n de un a primi-
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tiva coreografía <le colorido y plasticidad, hay literatura popular, mllsica 
-predomina el cant0-- y danza. ¿De qué se trata? El tema borda sobre el 
Nacimiento de Jeslls. En su mayoría, los personajes son pastores. 

Las líneas fundamen tales de su secue ncia o trama -que no puede ha­
blarse de argumento propiamente dicho..- son las siguientes: 

Da principio el auto o coloquio con la presencia de LU7bel que pide 
repetidamen te al pllblico su atención y de an temano discu lpas p0r todos 
los "yerros" de que adolezca la representación. Bato y T eba no, personajes 
conductores del auto, solicitan permiso del "gobierno superior" para di­
sertar sobre los u es estados del hombre: el de la Gracia, el del Pecado y 
el de la Redención, mediante el nacimiento de Cristo. Es10s personajes, 
con el concurso del coro, integrado por gente de l pueblo que no en tra en 
escena, entonan las Profecías y subrayan el contenido de los parl amentos 
anteriores, a la vez que anuncian: 

Vamos pues a comenzar 
nuestros débiles trabajos 
pues que somos aficionados 
ustedes nos habéis de dispensar. 

Ya ~lo, Tebano expresa: 

¡Qué noche tan apaci ble 
que los pajarillos ca ntan 
y las aves se asefioran, 
los cabri10s dan retozos 
y las selvas muestran gozos 
por haber tantos primores! 
Quid allí los pastores 
ya sabrán de esta grandcia 
que aquí me siento a esperarlos. 

Baib ndo y ca ntando entran los pastores con Gila y Susana a la van­
guardia: 

Derecho a Jerusalcm 
se ve una estrella brillando 
<¡ue a los pastores ,,a guiando 
para el portal de Belem 
donde .Jcslls nuestro bien 
escogió para nacer. 

Después de la primera caminata, sale de improviso, por el telón del in­
[ierno, Lucifer. Arroja lumbre por oídos y boca (aquí se engolosina el 
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"maestro de la pólvora" colocando luces en oídos y boca de la máscara 
p,1ra hacerla más espectacular). Y de un largo parlamento, que más parece 
bramido cósmico, entresacamos: 

Luc1Frn: ¿Que Dios nacerá de una doncella? 
¡Pues mi rabia dará con ella! 
¿Adónde te hallas lujuria, gula, avaricia? 
¿Adónde habitas Plutón? 
Di, Pecado, ¿dónde cst,\s? 
¿Qué te has hecho Satanás? 

Al (ulgor de otra llamarada, también con luces pirotécnicas en la mfts­
cara, surge el Pecado en forma de demonio. Se dirige a Lucifer: 

EL PECADO: Príncipe de los mortales: 
¿qué acción y qué motivo 
es causa rle talllO disgusto? 

L ucIFER : ¡Ay! Pecado, compaíicro, 
¿oíste acaso por el viento. 
ese músico parlero? 

qué ruido de pastores 
que habitan por estos cerros: 
pues todo lo que publican 
redundará en dallo nue~tro. 
¡Acabar con los pastores 
es todo lo que yo pretendo . 
. . . que no te quede pastor 
chico, !:,>T;mde, sabio y viejo 
que no perturbes, Pecado, 
sus caminos impidiendo .. 

Aparece en escena un ángel (San 'Miguel) interrumpiendo el diálogo 
de Lucifer y el Pecado. Increpa a aquél: 

Á1\GEL: ¡Es muy poco tu poder! 
Porque tan claro lo ves 
convocas vuestras legiones. 
Aquí en esta noche misma, 
en el portal de Belem 
mi brazo fuerte te espera 
donde ver,'ts de mi Dios Niiio 
la muy singular grandeza. 

LUCIFER : Acepto tu desafío, aunque 
muy corrido, quedo avergonzado . 
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mas yo he de seguir mi intento 
a pesar de tu grandeza . 
. . . pero si yo fui el nonplús 
¿cómo es posible que un ni11o, 
cómo es dable que un Jeslls 
me ha de quitar el imperio? 

A partir <le este desafio queda establecida la arquitectura tem:í.tica <le 
la trama: los pastores, enterados por la lectura <le las Profecías y por una 
estrella deslumbrante que los guía, emprenden larga caminata hasta el por­
tal de Belem. Lucifer, comandando sus legiones, hace toda clase de tentaÜ· 
vas para que duden, se desalienten y no lleguen a su meta. Y aqui aparece 
el patetismo ovidiano que hace de la indolencia de los pastores la ocasión 
de que el lobo se ensafie con las ovejas, tema que han aprovechado mu­
chos clásicos. Cuando arrecia el frío, merman los bastimentos, los lobos 
acechan al ganado, la flojera de Bartola los retrasa y hasta el ermitaño 
cae en la tentación, sugerida por el Pecado, e intenta robarse a Gila mien­
tras duermen los caminantes; en tanto estos factores ad\"ersos llegan a 
un punto culminante --el climax de posible desaliento-, aparece el án. 
gel bland iendo su espada, pelea y derrota a Lucifer quien así lo :idmite: 

L uc1FF.R: Vendstes l\-liguel, ,·encistes 
solo tu nombre pudiera 
abatir soberbia entera. 
P ublica y grita en u1 patria 
que ya vencido me t ienes .. 
. . . si en el ciclo fu i lm. bella 
hoy a tus pies soy rendido. 

l\fomento que aprovecha el ermitaiio, al w r caído a Lucifer bajo la 
planta del ángel, para espetarle esle gracejo : 

E11.:.11TAl\"o: Daca la pam perico 
y suena tu trompelita 
que cuando lll lCngas hambre 
yo te ciaré tu sopita. 

Y no resisto la tentación de sacar de un parlamemo, con perdón de 
Zorrilla, tres versos que nos inducen a recordar a don Juan Tenorio a los 
p ies del Comendador. Dice Lucifer al :i ngel: 

LUCIFF.R: . Que haya penuitido el ciclo 
que yo esté como me ves 
a las plant:is de tus pies . 

Reanudan el camino, animados por el ángel . A punto de llegar al por­
tal canta el ermilafio: 

187 



ERMlTAÑo: Yo brinco, yo salto 
de gusto y contemo 
pues ya vide al Nifio 
en su nacimiento. 

Y el ángel los conduce y anuncia: 

ANGEL: Llegad humildes pastores 
a la que es de gracia llena, 
a la que parió sin mancha 
dadle mil enhorabuena, 
a la que gusta escuchar 
de vuestra sencilla lengua. 

Viene luego la adoración, el canto de villancicos, la entrega de humildes 
ofrendas -panales de miel, corderitos, pollos, fajeritos y sábanas tejidas 
por fas pastoras, hojas de laurel- , y luego las peticiones. Conozcamos una 
que apunta contradicciones al modo campirano inconfundible: 

.. os digo como vaquero 
los de mi casa están buenos; 
es decirte la verdad. 
]Vfuchos recados te envían 
que algún día vendrán acá. 
Ahora quiero un milagrillo 
de los que sabes hacer : 
que me sa nes a José Andrés 
porque lo tumbó un potrilla. 

(¡Y eso, que todos "los de su casa están buenos"! ) 

Al hablar de los personajes más bien logrados de la pastorela men­
cionamos a llartolo. Su carácter merece que nos detengamos un poco para 
conocerlo. De toda la pastorela he entresacado diversos parlamentos que lo 
pintan de cuerpo entero. Basta que los leamos para darnos una idea de 
su psicología: 

BARTOr.o: ?\,fj abuela contaba un cuento 
que era de nunca acabar: 
que yo para todo era violento 
pero mucho m:'ts en el cenar. 

Gn.A: Tú para todo eres violento 
menos para trabajar, 
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y escucha a Gilita 
q ue te canta alegre 
esta can tadita. 
Vamos y verás Banolo 
corre leche en los arroyos. 

BARTOl,o: Si quieres que te lo crea 
tráeme un jarro de apoyo. 

G1LA: Verás un buey adorando 
hi ncadito de rodillas. 

B,\RTOJ.o: No se vaya a levantar 
y me rompa las costillas. 

G!LA: Una m ula está humillada 
adorando al Rey d el Cielo. 

B ARTOLO: ¿i\ le b. traerán ensillada 
porque no sé andar en pelo? 

G1LA : Vamos a Belem, Bartola 
porque todo el mundo va. 

B AR.TOLO: Si yo no soy todo el mundo 
¿a qué tengo que ir allá? 

G JLA : Allí \"Crás a los reyes 
que adorando a Dios cst:í n. 

BART01.o: Si ) '0 no tengo corona 
¿a qué tengo q ue ir allá? 

G1LA: Bartola por tu floj era 
el diablo te ha de llet•ar. 

BARTOLO: Como me lleve a caballo 
ni cuidado me ha de dar. 

Dcspul-s de tanto insi~tir, Bartola se lc \"a nta. jubilosos se le reúnen todos 
los pastores; luego llanolo canta. 

HARTO!.o: Yo al fin de t;in tos des\"elos 
creo que el i\fcsfas ha nacido 
porque 1hori ia me h;-in ven ido 
g;1n.1s de cenar bmi11 elos. 
Yo uo tengo otros :m hclos 
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ni padezco de otros males 
¿que el i\:lesías se halla en portales? 
Ahora me pongo en camino 
sólo que el i\:Csías traiga \•ino 
y una ollita de tamales. 

Despu és de ca ntos indi viduales y en coro, del baile del erm ita 1io y de la 
tardía presenci a de BarlOlo, viene el arrullamiento y la desped ida: 

A la ru, ru, ru, 
a la ru Seíior, 
duérmete en la cuna 
de mi corazón . 
Duénnete n iíiito, 
que ya los pastores 
nos queremos ir. 

Ba rt olo, dirigiéndose al públ ico }' a la autoridad, concluye: 

Señor Alcalde, el perdón 
pc<limos de nuest ros }'Crros: 
pues sabéis que de los cerros 
venimos a esta íunción. 

A vos auditorio 
daos hoy por bien servido: 
sufrid las faltas que haya habido. 
¡Buenas noches os dé Dios! 

Y preguntamos nosotros: ¿noches? Solamente cua ndo la pastorela se haya 
iniciado a las siete de la tarde. Porque la representación de la pastorela, 
con algunos recortes, dura cuat ro. Y siempre comi enza cerrada la oscuridad. 

No ha sido mi propósito redondear una investigación exhaust iva sobre las 
pastorclas. Solamente me he referido a la que se esceni fica en Lagos. Tam­
poco es mi finalidad, ante ustedes, personas especializadas en literatura es­
pa,iola y mexi cana, traer arreos de erud ición }' abrumadora lista de citas. 
En un apéndice de este trabajo va una bibliograHa lo m:is completa posible. 

Los antecedentes m:is rcmows de la pastorela parten de los prirniti\·os 
amos de Naddad de la Europa medieval. El pri mer monumento de la his­
toria del teatro espafiol lo constituye el Auto de los R eyes Magos, escrito 
ta l vez en el sig:lo xn, y del que se cansen-a un fragmento de 117 versos. 
Represen taciones simibres se encuentra n en Fra!1cia: Nevers, Limoges, 
Odea ns, etcé1er.i . T ;imbién en los Países Bajos, y en Austria. Aquí en i\I &­
xico, en diciembre de 19511, se representó en la Sala i\folihc un a pastorela 
austr iaca, en dialecto austriaco. Los personajes y la trama son semejantes a 
los aquí representados. 
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l\fas son poelas espafioles del siglo xv1 -algunos, aún dentro de espíritu 
medieval; Olros, ingenios ya del Renacimiento- los primeros en buscar 
una sol ución al dificilísimo problema de hermanar el tema eucarístico con 
las formas escénicas, el mislcrio de la misa con d leatro. Obvio es decirlo: 
las cuestiones estéticas es1aban supeditadas a criterios éticos o polilicos. Y 
cu:i ndo se afirm a el prestigio de las nuevas normas poélicas, Slll'b'C la in­
comprensión y, finalmente, la prohibición de los autos. tsta se produce, 
por real cédula, el 11 de junio de 1762. Lo esencia l de su argu mento se 
reduce a q ue las piezas sacramentales son irreverentes y blasfemas, y se pre­
se ntan de tal manera que perjud ican las "buenas costumbres". La pobreza 
de espíritu, la falta de comprensión estética reveladas por esta sumisión al 
re:'1ismo más ingenuo, cstabom muy divu lgadas entre los intelectua les: es­
cr itores políticos, cortesa nos. Por sus temores cuasi puri tanos, el género 
había fallecido. No fue hasta la consagración como creador de autos sa­
cramentales del mayor al iento, Pedro Calderón ele la Barca, cuando se 
reanudó la polémica. Él solo, fre nte a críticos clasichtas y protestantes, 
sostuvo yue los espafiolcs tenían en los autos un:t herencia cultural de la 
la que pod ían sentirse legítimamente orgullosos . 

A l:t Nue,•a Espafia llegan, acompafiando a los primeros misioneros fran­
cisca nos y formando una sola unidad literaria, la pastorcla, el villancico 
y todos los demás elementos accesorios. 

Estas rcprescnt:iciones elementales, en forma dramático-visual, su plemen­
tando así los sermones y el catecismo, no dejan de representarse au n en 
los periodos de mayor inquietud política y poco a poco van adquiriendo 
perfiles definidos, propios, diferentes a las pastorelas y a los villancicos 
peni nsulares. Se celebraron inicialmente dentro de las iglesias, a cargo de 
sacerdotes y legos. l\fás tarde salen del recinto de los templos y se convierten 
en especláculos populares y profanos; las representan campesinos, simples 
villanos o autén ticos pastores, en los atrios, corrales o lug:t res improv isados 
de las m:i s humildes aldeas. Sus textos denotan las contribucion es del dra­
ma espa i'iol de fines del siglo xv1 y principios del xvn y las probables 
adaptaciones y susta nciales modificaciones hechas por sacerdotes, legos es• 
paiioles, criollos y mestizos. Lt única escrita y firmada por su autor fue 
l:t de Fcrnándcz de Li zard i y que t ituló Pastare/a en dos actos. Desgracia­
dament e no se dispone de basta nt es obras p ublicadas en Mbico q ue le 
permitan a uno sacar conclusiones valederas. 

Aquí suced ió lo mismo que en Espaíí:i con el teatro y las representa• 
dones con tema religioso: "La creciente pl'eponderancia de los elementos 
cómicos sobre los religiosos separó el teatro más y m:is <le la Iglesia", y 
algunos sacerdotes y laicos lucharon de11 odadamente y lo combali cron sin 
tregua . No sólo: lograron que se reiteraran las proh ibiciones. En primer 
término as í lo him el T ercer Conci lio ;\lexicano en 1585 y luego, por real 
céd ula de 11 de junio de 1765, ,·olvió - rotunda- la proscripción. En su 
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documentada im'estigación La literatura perseguilla en la crisis de la Co­
lonia, Pablo Gomálcz Casanova transcribe interesam ísimas delaciones que 
se h,1dan .intc la Inquisición. Veamos ésta a propósito de las pastorclas. 
H uelga wdo comentario: 

Aunque e! propósito parecía santo, la realidad era que cualquier igno­
rante del arte <le versificar y de la religión tomaba los libros sagrados y 
los ponía en el metro que ~abía o le convenía, dividiéndolos en varias 
jornadas a imitación de las comedias. Por su vena poética y sus rn,lios 
versos hablaban los ángeles, la ~ladre de Dios y su Casto Esposo "en 
aquellos santos éxtasis, re\'elaciones y traws fam iliares que tuvieron", 
quedando expuestas ineludiblemente "una materia tan santa a ser tra­
tada por sujetos , ,uJgares". En cuanto a los actores, se escogia una don­
cella de buen parecer y malas costumbres para que representara a la 
Santísima Virgen, un joven disoluto para el San José, y una serie de 
truhanes para pastores, pastoras y diablos. " ¡Advierta vu estra sefíoría 
-exclamaba el delator- qué intenvendrá en semejante junta, y qué 
dimanará de una conti nua famil iar concurrencia ... !" Y más lejos afia. 
día: "Yo lo mejor que he visto sa lir de ellos es que se casa el que repre­
sentó al sefior San José con la que hizo a la Santísima Virgen; Bato, 
pastor, con Gila pastora, uno que hizo al diablo con la que hizo otro 
papel, y así de los demás". ¿Qué antecedentes no se pod ían inferir? 
¿Qué proposiciones malsonanLes no proferían las lenguas de quienes le­
jos de meditar en tan divinos pasajes estaban acomodándolos a su "ociosa 
malici a" y "desarreglado discurso"? 

Si bien es cierto que la pastorela, térm ino acmiado en el siglo XJX, ha 
sido estudiada con mayor profusión y extensión por distinguidos investi• 
gadores norteamericanos, sería grave omisión no destacar los trabajos doc­
torales que sobre autos sacramentales, coloquios, teatro de la Colonia y 
pastorclas han realizado en México Joaq uín García lcazbalceta, Alfonso 
Reyes, Francisco l\fonterde y José Rojas Garciduefias, entre los más desta• 
cados. Asimismo, se han ocupado en descri birlas don Vicwriano Salado 
Alvarez, las de su natal Teocaltiche; Agustín Yáfíez, quien afirma que las 
pastorelas han sido una divenión favorita en Yahua!ica, y José Guadalupe 
de Anda, quien detalla en Los cristeros una que vio representar en la 
Capilla de Guad alupe durante la guerra religiosa. 

Después de muchos af'ios de acecho para lograr conocer el texto de la pas­
torcla que se representa en Lagos (la cual guardan celosa y restrictiva­
mente los "maestros"), tengo ya en mi poder un ejemplar manuscrito. De 
él he extra ído las citas anteriores. Está plagado de interpolaciones, adicio­
nes y pegotes que sa ltan a la simple lectura. Basta sefíalar que la mayoría 
de las copias se han hecho a base de las memorizaciones trasm itidas oral­
mente, a través ele muchas generaciones, por la gente que !ns ha represen­
tado y (]Ue apenas sabe leer y escribir. En consecuencia, esa copia carece 
de ortografía, correcta puntuación, etcétera . ;\'o posee adecuada ordena-
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ción de los versos, surgen a cada momento palabras de acepción tergiver• 
sada que cambian u oscurecen la idea. En cuanto al texto literario, la 
mano criolla, en mucho m ayor grado que la mestiza, ha hecho transfor­
maciones y adici ones sustanciales: en el lenguaje vernáculo, en la alusión 
de objetos, platillos y costumbres nacionales. Así se habla indistintamen­
te de tamalitos, buñuelos, jamón, ensalada, carne asada, pescado en esca• 
beche, entresijos, pollo asado, traguito de aguard iente, ensaladita francesa , 
chilitos o aceitunas, migas, arroz y contamal, olli ta de tamales, si n faltar 
por ahí "échame la bota acá", zagales, pollino, tamboril, vihuela, panderos. 

Al leer las pascorelas a que he tenido acceso -no menos de doce- , ad­
vierto que la q ue se representa en Lagos no es copia de ninguna divul­
gada. El tron co temático, el argumento bá sico, en todas se mantiene corno 
espina dorsal. Solamente varían -en todas- escenas anteriores o poste­
riores a la Epifanía y algunos personajes ~ecundarios agregados o supri­
midos. 

Labor ímproba sería la depuración min uciosa, inteligente, plena de sen­
sibilidad del texto, Pero ¿vale la pena intentarlo, hacerla a riesgo de li­
marle su candor, su fresca rusticidad y su gracia popular? 

Por o tra parte, considero de sumo interés señalar que las pastorelas han 
enr¡l¡ uecido buenas páginas de la picaresca mexicam1. No son ni el lugar 
ni la ocasión propicios para recitar algunas de las pastorelas que han ins­
pi rado, .y 9ue le han creado - injustamente- a la pastorela su leyenda 
negra. P icantes a veces, irreverentes otras; graciosos y aun obscenos son alg­
guno~ fragmentos que "a veces introducen los actores", en el correr m ismo 
de la representación, "y que no figuran en el texto", Con palabras fuertes, 
de r eciedumbre castiza, ensefiadas por los propios mi sioneros a los natu­
rales l'On el fin de que se desahogaran sin llegar a la blasfemia; con esas 
palabras del más genuino uso cerya n tino sawnan, cond imentan y comple­
mentan la rima y el sentido lleno de int~nción . Sin estos toques de gracejo 
picaresco, por algun os conceptuado como "vulgar", perdería la pastorela 
una <le sus más incisivas cualidades. T ales son, por ejemplo, los siguientes 
afi acl idos (Jlle pueden consignarse aquí. 

Entre villancico y villancico después de las caminatas, 1111 pastor canta: 

¡Pásate Gilita 
que , ,endrás cansada! 
úntate sebito 
q ue estarás rozada. 

Alguien me ha contado de una pastorela que vio y escuchó de chico en 
S:in i\farcos, municipi o de Zacoalco. De el!a recuerda este pegote. Después 
del pecado orig inal, el Señor le grita a Adán: 

Adán, Adán, ¿dónde estás? 
¿por qué no sales p'a fuera? 
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A lo que él responde, desde una cueva: 

Es porque estoy encuerado 
y lo mismo est:í. la güera . 

Y algo más todavía . Un pastor, deseoso de conti nuar provocando la h i• 
laridad del público, sigue cantando : 

Ya parió l\farb 
y también José; 
todos los pastores 
y el nillo también. 

An te e~te aparente descuido en la \"ersificación, el sefior cura, que asis­
tía ron las m:ís jóvenes Hijas de ~Jada de su parroquia, no soportó el 
gracejo y levantándose les dijo: "'¡Ya vámonos, no , ,aya a ser enfermedad 
con tagiosa!" 

El di;\logo entre el ermilafio y el Diablo es irreproduciblc, au n con ate­
nuantes. En cambio el de Luzbel y el Ángel es clásico, muy conocido y ¡me­
de esbozarse así : 

L UL.llEL : Vencistes, l\·liguel, , ·encistes, 
mete tu luciente espada. 
Ya wdito me afligistes 
vete mucho a la ¡nada! 
¡Quila la pala Migticl 
mira que ya me re,· ientas! 

SAN ri.11cun: ¡No te la quilo bribón 
hasta que no Le arrepicmas! 

Permítaseme, fi nalmente, hacer aquí una consideración breve que ha sur­
gido al perge,iar este trabajo. 

A menos que sea demasbdo tarde, no deben dejarse al abandono las 
pastorcbs como género literario de tono menor, de vena pop ular y humo­
r ismo se ncillo, tan hermanado con la liter:i tura pica resca y moralilarne. Por 
el contrario, deberían fomentarse por cuanto signiíicaron y pueden all n 
signiíicar como torrente de vi talidad, autogeneradora de formas nuevas, in­
agotables ele expresión y de exteriori,acidn popu lares . Son en sí mismas 
un intcmo de liberación de las clases humildes que al romper viejas su­
misiones hacen mofa - fi na o grotesca- de todas las entidades intocables. 
Mas si prosigu e e l irreductible éxodo de la gente del campo a las urbes 
populo~as y los medios modernos masivos de comunicación siguen cjcrcie­
do w enajenan te in !luencia sobre gustos y costumbres popu!:ircs, h pas­
torcla habrá mneno por siem pre jamás. 
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Pero he d icho "a menos que sea demasiado tarde". Todos com·en imo~ 
en que con [rontamos una crisis gener;,l de los valores. "Crisis de los v;,lores 
dados o recibidos por los espiriu1s" - sellala Pau l Valéry. Y luego advierte: 
" Pero la escala de los fenómenos ha cambiado sing:ubrmcmc. Cuanto más 
.ivanzamos, más se hace ~cntir el intervalo creciente q ue se produce entre 
los aspcClos de la acl ividad del espíritu: su aspecto de tra nsformación y su 
aspecto de conservación". 
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CON TEST AClóN AL DISCURSO ANTERIOR 

Por AGUSTÍN YÁÑEZ 

Ple no de sugerencias y remi niscencias genealógicas - hisLOria Lerrestrc a 
lo profund0-, el nombre firmaba la página literari a de un periódico pu­
blicado en Guadalajara y era estimulo triple a las divagaciones de un pr0-
vinciano confinado en la capital. 

Primer estímulo: el del nombre mismo, por cuyos inconfundibles p.i· 
tronimicos habla la estirpe y se representa el paisaje de nobilísima región: 
cantería -geológica y humana- rosa, noble y austera, eclesi:istica y civil 
de aquellas nobles villas; galcdas de hombres y nombres que traen los mi~• 
mos gentilicios a las buenas memorias de la amistad y a las leyendas de 
infanci a, pres tigiosos; fas virtudes teologales y las cardinales en la prosapia, 
como blasón. Los Alba y los Martin de Lagos, de San J uan, adonde nos 
transportaba el nombre solo, símbolo de la comarca. 

Espera r sucesión y verla en los nuevos adeptos a las letras: progenie de 
aque l suefio hecho empresa en Bandera <le Proui11cias, que quiso ser y fue 
congregación y expresión del pensamiento y el arte interiores o ·'del inte­
rior", "ele tierra adentro", habitualmente desconocidos y desdefiados por la 
metrópoli, como si no fuesen las más vigorosas y puras linfas de ab;isteci­
micnto nacional. El segundo estímulo era esta vigilia ele fe, y esperanza, y 
amor a la provincia. 

El tercer estimulo: la distinción de la página literaria, ll ena de inquietud 
por las novedades, firme al mismo tiempo en el culto a lo eterno, li bre de 
las íioiierías y ruti nas que suelen ser patrimonio de las secciones literarias 
en periódicos de información general, y más aún en prov incias: realmente 
son secciones de amenidades anacrón icas, muy siglo diecinueve. La dirigida 
por Alfonso de Alba, no; virtuosamente atenta a las pulsaciones de la pro­
,,incia, estaba bien informada del movimiento nacional e internacional ; sus 
materiales combinaban la calidad vernácula y la producción reciente de 
autores nacionales y extranjeros, si n que fa ltara de cuando en vez la nota 
de lo clásico, fijando el criterio y los rumbos de la página, en cuya con­
fección se advertía renovado y cuidadoso esfuerzo, curiosidad y originalidad. 

El provinciano en destierro se daba a imaginar, algunas veces, la figura 
y los hábitos de su desconocido sucesor en iguales tareas del periodismo 
regional. El desteJTado en la metrópoli se veía a sí mismo, descubriendo el 
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mundo de los libros y del arte, sumido en la biblioteca pública, rondando 
los escaparatas de las librerías lugareñas, recibiendo de sus amigos el prés­
tamo de las novedades literarias más nuevas, discutiendo con ellos en los 
intermedios de clases y por las calles, desvelándose para terminar una lec­
tura, para escribir unas líneas; luego, junto al cajista, más tarde junto al 
linotipista, para IJegar al solemne, inigualado placer de dirigir la forma­
ción de una página, quitando y poniendo líneas, interlineas, espacios, ca• 
bezas, grabados, hasta enramar, meter en prensa, volver a corregir, dar el 
tírese final, entregarse a la monocorde sin fonía de la impresión y recrear 
la vista y el olfato con la página, con el olor de la tinta fresca. Dura tarea 
integra del periodismo heroico en provincias: escribi r, conseguir anuncios, 
corregir, hacerla de tipógrafo, administrar la edición, etcétera, etcétera, sin 
afán de lucro y bajo la severa mirada de la buena sociedad y del caciquismo 
local. 

Todos estos y otros recuerdos le infunden simpatía cordial hacia sus 
pósteros colegas provincianos, que cultivan el periodismo sin miras ni mé­
wdos mercantiles, en tre penurias aun tipográficas, apurando el ingenio 
para salvar deficiencias, con ánimo deportivo; simpatía ----enraizada en el 
sentimiento vivido de las resistencias del ambiente- hacia todos ]os que 
cultivan las letras, en provincia, y por manera especial hacia los que pu• 
blican libros, a los que organizan editoriales, grupos de imercambio, cen­
lros de cultura, saludable agitación espiritual en el marasmo de las ruünas. 

Esa {ue la primera especie de afinidad con Alfonso de Alba, que se 
presentaba no como un transitorio aficionado a las letras; era el suyo entu· 
siasmo de ley, serio, empelloso, profundo y abierto a la actualidad iileraria, 
bien que con la nota inconfundible del joven que se mueve por sí solo 
den1ro de la provincia. 

En el corazón de la provincia, de paso por la dudad de Lagos, casi al azar, 
lo conocí personalmenle, un día de septiembre. Aún flolaba sobre la ciu­
dad, en el cielo, en las calles, la invisi ble, persistente tris teza por la muerte 
de don Franci sco González León, el dilecto amigo, el fino poeta . De las 
fotografías de su entierro, yo llevaba en la memoria, con obsesión, la ima­
gen de una bella enlutada, joven, que al pie de la fosa, entre otros rostros 
provincianos, personificaba el duelo de la exquisita belleza que ,dentó en 
la poesía de González León, hecha nombres de mujer: Cristiana, Anita, 
Casilda, Eulalia, Rosamunda y Clotilde. " ¡Qué dulces fueron todas -en 
la ilusión de mis perennes bodas! " 

En compafiia de amigos entrañables, viejos amigos de Bandera de Pro­
vincias, hacíamos el itinerario -entrafiablc- de Guanajuato a Guadala· 
jara , por la carretera que va del Bajío a los Altos. Cuando m/ts allá de 
León, bajo el punto del mediodía, entre la fiesta de nubes otoiialcs, apa• 
redó el perfil siempre sorprendente de la i\ksa de los Gallos, en la emo• 
cionada inminencia de toc:ar tierra de J:-ilisco, de descubrir las torres y el 
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caserío de Lagos, mezd:lbase el j úbilo del regreso, la melancolía ele saber 
que no hallaríamos el d i:llogo ni la presencia ele González León, atracth·o 
determinante de viajes anteriores. 

Euforia de sentirnos en Jalisco, de oír el habla, de mirar el 1ipo de 
la gente, de ascender al graderío seiíorial de la parroquia y entrar en su 
ancha na\·e, prez de la Arquidiócesis. Ausencia del pocla en tocios estos 
sitios y en la soledad de la plaza, que gustaba de recorrer, frente a la cual 
tenía un despacho: atalaya del vivir provinciano. 

En esa danza de sen timientos conocí al albacea literario de don Francisco 
Lo era, Jo es Alionso <le Alba. 

No queríamos pasar por Lagos sin sa ludar a otro viejo amigo de días 
estudiantiles: Pepe Soriano, médico a \'eci ndado en su ciudad natal. Quiso 
ser un rápido sal udo. Los aiíos de no \•ernos, el gusto de hallarnos en 
ambiente familiar y el encanto de la tenulia provinciana nos retuvieron. 
Allí llegó Alfonso, y fuimos presentados, aunque ni era necesario, ni pre­
cisaba decir su parentesco con el doctor don Pedro <le Alba, que Je salía 
a los ojos y en el estilo <le su charla y de sus ademanes ; rei nó <lcsde luego 
una confian1.a de conocidos ant iguos, en la nutrida y perentoria conversa­
ción . Los viajeros dese:lbamos llegar a Sa n J ua n para gozar sus canteras 
en el esplendor del sol, y así la charla con Alfonso fue suspendida en 
la tácita inteligencia de que pronto la reanudaríamos en parejo clima de 
a[inidades. Como prenda de aquel encuentro llevé un libro: Ento11ceJ y 
ahora, que Alfonso de Alba acababa de publicar y en el que cifra su de­
voción por Lagos, capilal del espíritu provincia no. 

Volvimos a encontrarnos en la capita l de la República . H onrosamente, 
Alfonso había obtenido una beca para estudiar en El Colegio de México, 
cuyo disfrute aplazó, pm ser incompat ible con la terminación de su carrera 
jurídica, que decidió conti nuar en las aulas de la Uni\'ersidad Nacional, 
haciendo que las clases, las prácticas forenses y el pros.1ico trabajo para la 
subsistencia resultaran compatibles con su afición y quehaceres literarios. 

La vida metropol itana no ha turbado el amor de De Alba por la pro­
\'incia. El amor y la fe, que son en Alfonso un género de orgu llo )' aun 
de obsesión. 

Im·itado por sus condi sdpulos a dar una conferencia en la Escuela Na­
cional de Jurisprudencia, escoge por tema el del valor de la provincia . 
Llevado de sus aficiones editoriales, acopia recursos que han hecho posible 
la publicación de una serie de tex tos de autores laguenses y ha conseguido 
que la tipob•rafía de Lagos rinda excelente trabajo, cuya pulcritud )' sobria 
elegancia son una grata sorpresa. Encargado de los papeles de Gonz:lle1. 
León, los ordena, los estudia y prepara una edición completa, en la cual 
el inédito aspecw epistolar nos entregará la exacta clave de los matices 
poéticos, no suficientemente anali zados hasta :ihora en el amor de Camjin-
11aJ de la tarde. 
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Escritas hace treinta atios -25 <le julio <le 1948- , conservan vigencia las 
páginas anteriores, que inician el prólogo al segundo libro <le Alfonso <le 
Alba: La jJrovincia oculta, en cuya estimación prosiguen: 

)\aras la prenda evidente de que pcr m:uiccc intacta en Alfonso de Alba 
la devoción -hecha <le íe y amor- a la provinci;i, es este ensayo de acento 
apologético y un tanto polém ico, en q ue se advierten las filias y fob ias del 
recién venido a la capiwl. ¡Dichosa pristinidad, cuyas rebeldías - tarde o 
temprana- suele mondar la servidumbre a la metrópoli! ¡Saludable pris­
tinid;id, que p recisa ser siempre renovada en bien del espíritu nacional! 

i\fiis que un:i. apología, La provincia oculta es el primer intento <le ana li­
zar sistem,i ticamente b aportación de la provincia al caudal de la literatura 
mexicana; y esto no tanto como tema - pintoresco más o menos- , sino 
como género de sensibilidad específica; o dicho de otra manera, lo que la 
p rovincia significa n1lturalmente como herencia, como clima, como instru­
mento en sí de producción; en una palabra : como forjadora espiritual. 

Páginas entusiastas, revelan el carácter del autor y de su gens. In ellas 
parece que oímos hablar ese lenguaje de sinceridad con que alegan y elo• 
gian los hombres de Los liltos, en los atrios de las iglesias y en las plazas 
de gallos, en las tertuli as fam iliares y en los lienzos de d entas; lenguaje 
tallado de , •alor adm iración; hecho para co mprender ;:! prójimo y para 
batallar por las personales, brioso en el desahogo del sentimiento y 
sumiso a la inteligencia de las cosas. 

Por todo esto, la Provincia ocu lta es importante capitulo en la historia 
de un conocimiento: el conocimiento de Alfonso de Alba, hijo y nieto de 
altcfíos, natural de L agos, en la marca de .Jalisco. 

Invariable signo rige posteriores libros : An tonio Moreno y Oviedo y la 
generación de 1903, estudio de un grupo literario que dilató el prestigio 
cultural de Lagos, con los nombres - entre otros- de Francisco González 
León y Mariano Azuela: Al toque de queda, leyendas lag¡¡enses; El Alcalde 
de Lagos y otras consejas. 

La vertiente trae ahora el discurso sobre la pastorcla, "ramal primigen io 
de drama y doctrina, con antecedentes medievales", que aporta, en México 
principalmente, veneros de habla popular, susten tadora, enriquecedora del 
idioma, conforme a la tesis toral de la disertación que acabamos de oír. 

Por su fidelidad en el culto y cultivo de las letras, la Academia Mexicana 
designó miembro correspondiente a don AHonso de Alba Martín; y esta 
noche, a l ingresar en esta casa, le da muy cordial bienvenida. 
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JOSÉ GOROSTIZA • 

Por JUAN Runo 

Sefior director ele la Academi a i\'iexicana de la Lengua, scfiorcs académicos, 
sclloras y sefi orcs: 

T al \ 'ez por coincidencia . Q uizá como identidad de ;inlmo ame este am­
biente tan respetuoso, pero no por ello cargado de solemnidad, me impulsa 
a repetir las palabras con las cuales n uestro nob le amigo y admirable poe­
ta, don José Gorostiza, inició su discurso de recepción el día 22 de marzo 
de 1955: 

Me presento ante ,·osotros, si he de deci r verdad, lleno de confusión y 
temor. La Academ ia Mexicana de la Lengua es institución mcrit ísi ma 
a la que d ieron fama, en el pasado, muchos de los mayores nombres de 
n uestra historia literaria y que alberga en su seno, en el presente, a 
todo cuanto de vi1•0 y valioso milita al servicio de las letras patrias. 

De este p:írrafo, al cual siguió una de las exposiciones más trascenden­
tales y profundas que tiene registradas esta honorable Academia en sus 
1'1cmurias, tomo como propias las primeras frases donde hace mención del 
temor y la confusión con que se presenta ba an te ustedes. Temor y confu­
sión que en m i cadcter de nueYO miembro de la insti tución son aún m;\s 
notorios, ya sea debido a la enorme responsabilidad requerida para perte­
necer a ella, como al principio inalterable de merecimientos y atributos de 
que esu'tn dotados tO{\os quienes la fo rman y la engrandecen con sus obras, 
desde su fundación hasta el presente. 

Por otra pa rte, el temor se acrecienta ;-il ser recibido precisamente cuan­
do, habiendo ya cumplido un siglo de hi storia, viene uno a en torpecer 
quizá, con inoportu na injerencia, las actividades en que YiYe sumergida tan 
respetable Academia. Y mi confusión aumenta de modo indefectible al re­
cibir la honrosa invi tación para usufructuar el sitio que dejó vacante, hace 
ocho afios, qu ien sigue in alterablemente vivo en nuestra razón y en nuestro 
{mi mo, el gran maestro de la pabbra y del csp írim, don José Gorostiza, 
lo cual considero, por m i parte, 11n:1 falta de respeto. 

• Leido en la se1 ión pública dectu.i<la el 2C> de septiembre de 1980. 

200 



No obstante, el trato que tuve con él, desde que ambos frecuentábamos 
a María Izquierdo en los nublados días de su agonía, nos unió como ami­
gos, o tal vez por ser cómplices de iguales sentimientos; de tal manera que 
con los afios subsiguientes mi admiración hacia el maestro fue transformán­
dose, cuando lo visitaba en su despacho de Relaciones Exteriores, en soli­
daridad y divagación, d onde yo, y esto jamás podré agradecérselo, encontré 
siempre alivio a mis frecuentes depresiones. 

Pareced a todos ustedes, por lo antes mencionado, que mis pobres 
palabras no están cumpliendo con el discurso de recepción adecuado o pres­
crito por los estatutos de esta honorable Academia; tengo la misma impre­
sión. Pero en descargo de tal hecho, y salvo que otros afirmen lo contrario, 
son muchos quienes se han referido a la trayectoria de la Academia, a la 
consagnción de sus actividades, a sus raíces, sus disciplinas y, singularmen­
te, a su historia; en otras palabras, a sus propósitos fundamentales. Así que 
insistir en ello me parece, si no incongruente, sí falto de honestidad de mi 
parte, ya que debo reconocer mis fallas o la autoridad implícita para suscri­
bir dichos temas. Creo, sin embargo, que la misión de la Academia no se 
discute; por lo tanto, ruego me permitan aprovechar esta pequefia oportu­
nidad para volver con don Pepe; no para exponer o explicar Muerte sin 
fin que, por una parte, ya todos han discutido y todos ustedes conocen, 
sino para referirme a su persona y a la comprensión hacia los problemas 
humanos. 

Es natural que si alguien me pidiera desarrolbr el proceso que el maes­
tro Gorostiza siguió para llegar a madurar su honda poesía, mi respuesta 
no convencería a nadie, pues yo mismo lo ignoro. 

Como ser elemental, siempre he rechazado el análisis y la crítirn. Esto 
debe tener algunas ventajas, pues lo incapacita a uno para saberlo todo 
acerca de todo, creencia comün que se tiene de cualquier intelectual. En 
cuanto a carecer de sentido analítico es, llegado el caso, ser comprensivo 
con el prójimo. Y aunque esto ya es raro en nuestro tiempo, algo ayuda 
para acreditarse una culpabilidad colectiva. 

Después de esta breve disquisición que ruego me perdonen, tomaré el 
tema donde lo había dejado. 

Don José Gorostiza nació en Villahennosa, Tabasco, en 1901 y murió 
en la ciudad de México en 1973. Perteneció al grupo Contemporáneos 
(1928-1931 ). En 1925 publicó su primer libro de poemas en la Editorial 
Cultura, tiLubdo Canciones para cantar en las barcas, y en 1939, 1'\fuerte 
sin fin, que le dio fama universal y del cual existen varias ediciones: Edi­
torial Cultura, 1939; 1952, con ilustraciones de Ricardo i\fartínez y co­
mentario de Octavio Paz; la incluida en Laurel (antología de la poesía 
moderna en lengua cspaiíola, 1941); J<'CE, 196,l, que bajo el titulo Poesía 
publicó en un volumen especial de la serie Letras Mexicanas, donde se 
incluyen Canciones fH1ra cantar en las barcas y otros poemas con prefacio 
del autor al que llamó "Notas sobre poesía". La última edición fue }lecha 
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por la Comisión Nacional Editora del PRI en 1976 y es facsimilar del texto 
publicado en 1939 en la imprellla de don Rafael Loera y Chávez, al cui­
dado del a utor y del propio Loera y Chúvez. 

El maestro Gorostiza, antes de dar a conocer su poesía, habb practicado 
el ensayo y la uónica periodística sobre diversos temas relacionados siem­
pre con la cult ura. Sus artículos y algu nas polémicas fueron publicados 
en El Nocional y en El Universal Ilustrado; pero los que adquieren mayot 
trascendencia son aquellos reunidos m:ís tarde en Notas sobre poesía, donde 
se encuentran escntos con estilo y profundidad sus conceptos sobre el 
significado poético y sm con las otras artes: la prosa, la pintura, 
el canto, así como su desarrollo di námico y, sobre todo, b relación tan 
íntima con el destino del hombre. 

:Era la época de Jorge Cuesta y Xa,•ier Villaurrmia, quienes, a la , ,ez que 
poetas, desarrollaban una labor cultural brillante y exponían las teorías 
m;\s avanzadas en el campo de las letras, utilizando método~ cuyos proyec­
tiles se transformaban constantemente, medianle su talento inagotable, en 
parftbolas luminosas . 

.José Gorostiza, en perspectivas escalonadas, usaba, con su \'OZ siempre en 
sordina, si no los mismos procedimientos, si algunos tanto o más eficaces, 
que culminarían finalmente en la grandiosidad infinita de iHuc?"tc sin fin. 

Sus Notas sobre poesía , si bien est{rn sometidas a fuen tes muy d iversas, 
no intentan demostrar erudición alguna, an tes parecen eludirla; pero su 
consecución lógica, las razonamientos apenas musitados, logran llna trans­
parencia y sencillez difícilmente alcanzadas por muchos ideólogos contem­
poráneos. 

"La afinidad cmre poesía y canto -dice el maestro Gorostiza- es una 
afi nidad congén ita ." Y afiade: 

En un momento cualqu iera podrá relajarse o en o tro ser;\ m;is íntima; 
pero habr;\ de durar para siempre, porque no radica en el lengua je 
-en el austero arsenal de la retórica, que caduca y se renueva sin 
cesar-, si no en la voz humana m isma, q_ue el hombre presta a la poe• 
sía para que, al ser proclamada, se realice en la total idad de su per• 
fecdón. 

Más adelante sefiala : 

La d iferencia entre prosa y poesía consiste en que, mientras una no pide 
al lector sino que le preste sus ojos, la otra necesita de toda necesidad 
que le entregue la voz. Cada poeta tiene un esti l..:> per~onal (a veces indi­
cador de su postura estética) para "decir" sus poesías. Éste las canta, 
aquél las reza, otro las musita, uno m;\5 las sol!o2a . Nadie se confía 
solamen te a ker. Encomendad a quien quiera que diga un poema ... a 
continuación el verso saldr;\ vibrando de su garganta , con un temblor 
de vida que sólo la v02 le puede in fundir; porque ocurre - mis queridos 
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amigos-- tJUe así como Venus nace de la espuma, la poesía nace de 
la voz. 

Sabemos perfectamente que José Gorostiza, cuando escribió estas no­
tas sobre el desarrollo poético, no conocía a Rilkc. No obstante, cuánta 
semejanza existe entre ambos hombres; parece una misma intuición o 
una mente gemela la que concibió tan cercanas ideas y voluntades. No 
debe extrai'iarnos que, quien teóri camen te vivía un a existencia wn sensi­
ble, haya extra ído de su esp íritu la fuerza del m;\s grandioso canto a la 
inteligencia humana. 

Ko por algo me siento orgulloso, a la vez que a,·ergonzado, de ocupar 
el sitia l donde el maestro Gorostiza dio y segu irá dando esplendor a este 
recinto, pues su permanencia perdurable me ob!igar;'i a honrar dicho lu­
gar, así como a la institución que Lalllo dignifi có con su nobleza, su bon ­
dad y su cultura. 

Por últ imo, deseo agradecer profundamente a qui enes sugirieron mi in­
greso en esta ilustre Academia, hogar de innumerables representantes de 
la inteligencia mexicana, su noble y desinteresada generosidad para propo­
nerme como uno más de sns humi ldes miembros y la satisfacción de encon­
lrarme en su grata compaiíía . 
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CONTESTACióN AL DlSCU RSO ANTERIOR 

Por A1"nR1':s H .tl\'t:.STROSA 

Sea lo primero agradecer a Juan Rulfo haberme seiialaclo para dar respuesta 
a su discurso de ingreso, cuando pudo hacerlo con alguno de los excelen tes 
padrinos de su candidatura. Honor fue para mí, a la vez que conflicto y 
trance desde el primer momento. Porque, ¿qué decir de un escritor que ha 
inspirado entusiastas, penetrantes, lú cidas exégesis? ¿Qué de un novelista 
que par de otros es non en nuestras lctrns? Verdaderamente un d iscurso 
acerca de Juan Rulfo no era cuestión de resol\'er sobre la marcha. Pero 
fue el mismo Rulfo <¡uien vino a aliviarme de apuros: al señalarme para 
contestarle esta noche lo que quiso [ue rehuir el elogio, la exaltación, el 

panegírico: respuesta el e un amigo, de un colega, m,ís que de un crítico y 
un exégeta. El saludo de un puebleri no como yo, eso fue lo que me di jo. 
Y con eso quedé tranquilo y en paz. Y aquí estoy dándole la biei'l\'enida a 
J uan Ruiro. 

Llega Ru lro a la Academia i\fexica na a ocupar la silla que dejó vacante 
J osé Gorosliza, otro silencioso y solitario de la literatura nacional. Un as 
junto a otro as. Pares en la si ngularidad. Parientes cercanos José y J uan 
y, sin embargo, remotos, lejanisimos. Amor cada uno de dos libros que se 
corrcspandcn a cabalidad: Cauciones fwra contar en los barcas y 1\f11erte 

si11 fin tienen la misma grandeza, igual significado que El llano en /lamas 

y Pedro Pdmmo . Obrns toc\:1s escritas como de un solo aliento, de un solo 
golpe de inspiración, en una sola jornada de trabajo, Libros son que es­
taban en sus amores, que los habitaron largo tiempo, hasta el d ía en que 
los redujeron a letra s. 

El discurso de Juan R ulfo que acabamos de escuchar se in icia, no en 
balde, capricho o azar, con unas palabras de Gorost i1.a que él suscribe, que 
hace SU)•as. Por coincidencia, por identidad, escribe Rulfo. Un mismo te­
mor y confusión se apoderó de los dos ni ser elegidos académicos. La Aca­
dem ia i\fexicana de la Lengua es institución meritísima a la que dieron 
fama, en el pasado, muchos de los mayores miembros de nuestra histori a 
literaria y que alberga en su seno, en el presente, a todo cuanto de vivo 
y valioso mili1a al servicio de las letras pa trias. Así vino a decir José Go­
rostiza. Ocupar el sitio que dejó \'acanlc Gorosti7.a aumenta la confusión 
de Rulfo; ocupar la si lla de "quien sigue inalterablemente vivo en nuestra 
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razón y en nuestro ánimo, el gran maesLro de la palabra y del espíritu, don 
José Gorosti7.a", fue para .J uan Rulfo un gran compromiso, un arduo con­
flicto, un apurado trance. Así lo dice. 

"Como ser elementa l -.continúa-, siempre he rechazado el análisis y la 
critica. Esto debe tener algunas ventajas, pues lo incapacita a uno para sa­
berlo todo acerca de todo, creencia común que se tiene de cualquier inte­
lectual. En cuanto a carecer de sentido analítico es, llegado el caso, ser com­
prensivo con el prójimo. Y aunque ya es raro en nuestro tiempo, algo ayuda 
para affeditarse de una culpabilidad colectiva ." Así procede .Juan Rulfo y 
así quiere que se proceda con él. Sólo breves, rápidas referencias hace de 
la poesía de Gorostiza; las hace sin levantar la voz, en sordina, como para 
q ue el recuerdo del maestro esté a su gusto, y él a su placer. Lo proclama 
entre líneas el gran poeta que fue. Un segundo se deti ene en su estética, 
en la sutil di(erencia que .José Gorostiza establece entre prosa y poesía; "la 
una no pide al lector sino que le preste sus ojos, la otra necesita de toda 
necesidad que le entregue la voz. Cada poeta tiene un estilo personal para 
'decir' sus poesías. Éste las canta, aquél las reza, otro las musita, uno más 
las solloza. Nadie se confina solamente a leer. Encomendad a quien quiera 
que diga un poema .. , a continuación el verso saldrá vibrando de su gar­
ganta, con un temblor de vida que sólo la voz le puede infundir; porque 
ocurre que así como Venus nace de la espuma, la poesía nace de la voz." 
Para mejor situar y ponderar el credo estético gorosticiano, Rulfo remite a 
Rainei- María Rilke, con quien Gorostiza, sin conocerlo, coincide. Y con­
cluye humilde Juan Rulfo : "No por algo me siento orgulloso, a la vez que 
avergonzado, de ocupar el sitial donde el maestro Gorostiza dio y seguirá 
dando esplendor a este reci nto, pues su presencia perdurable me obligará 
a honrar dicho lugar, así como a la institución que tanto dign i[icú con su 
nobleza, su bondad y su cultura." 

Pocas las páginas de Juan Rulio : las necesarias para su fama y gloria: las 
solas que hasta cierto día tenía que escribir. Pero en él la palabra poco 110 

tiene el significado habitual, el cotidiano, el del diccionario: poco tiene aquí 
una connotación diversa : colinda con la idea de perfección, de escaso, de 
selecto, peregrino, insólito, extrafío, 

Un personaje del cuento Nos han dado la tierra camina bajo un diluvio 
de sol que lo latema; anda bajo un chaparrón de silencio que lo ensor­
dece; el llano se pierde en su inmensidad, se está quieto, inmóvil; no hay 
distancia, no se sabe si se camina para adelante o para atrás. De pronto, 
como si despertara de un momentáneo suefio, como si volviera en sí, dice 
entre dormido y despierto, a solas, a nadie: Y a mi se me ocurre que hemos 
caminado más de lo que hemos andndo. Camino y camino y no ando nada, 
dice otro. As! es: anda el que va a alguna parte, el que llega ; camina el 
que sólo anda. Anda el que va a alguna parte y camina el que no va a 
ninguna. Y a mi se me ocurre ante este aparente juego de palabras, o 
retruécano, o paradoja, que J uan Rulfo ha escrito más de lo que lieva 
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escrito. Juan Rulfo anduvo hasta donde tenia que llegar, y llegó. St'. breve 
obra, escasas trescientas páginas, han bastado para darle fama umversal, 
gloria imperecedera. Cada página, cada uno de _los fragmentos e~ que sus 
libros se reparten, son libros enteros en la enormidad de su pequenez. Cada 
vez que se lee a Juan Rulfo el lector se encuentra con un nuevo escritor, 
con otro nuevo libro. 

¿Cuáles los elementos de los cuentos y la novela de Juan Rulfo? Pueblos 
que no existen, distancias que no se caminan, muertos que hablan, que re­
, ,iven; almas en pena; silencios que se escuchan y ruidos sordos que nadie 
oye, y que se convierten en silencio. Las solas soledades, rui nas, escombros, 
aullidos, lamentos, rumores, murmullos, niebla, vapor, humo, sombras : 
nada. 

Pueblos con nombres reales pero que dan una idea de irrealidad, por 
donde J11an Rulfo anduvo cuando nifi.o, que olvidó y no pudiendo recor­
darlos tal cual los vio, los reconstruye : pueblos fantasmas a cada hora dis­
tintos. Toponimias verdaderas que csdn en nuestra geografía, pero que 
parecen invención del autor: Comala no es otra cosa que la coma], el co­
ma!; Zenzotla -lugar de jabalíes con barba- se convierte en tierra de 
carneros, pero en la pluma de Rulfo, de cabrones, Luvina, que pudo ser 
Luzvina, tierra de cal, blanca y brillante como si estuviera rociada siempre 
por el rocío del amanecer; pero no: en Luvina los días son fríos como las 
noches y el rocío se cuaja en el ciclo antes de que llegue a caer ~obre la 
t.ierra. Pueblos en que nada se mue\•e y por donde se camina como recu­
lando. El hacha de la muerte por todas partes. Uno que aprieta el pescuezo 
a una señora nada más por nom.í.s, y al día siguiente de nada se acuerda. 
Ya descansaremos bien a bien cuando estemos muertos, dice uno, y, sin 
embargo, se levanta, y camina , y habla, y padece otra vez la muerte de los 
que están Yivos. Se juega con la muerte al escondite, la burlan, se ríen de 
ella, pero la temen. Diles que no me maten, solloza un condenado. 

Nombres de seres reales, que lo fueron de carne y hueso, pero que están 
auzados, emrecruzados, cuatrapeados. Ese Petronilo Flores y ese Anacleto 
J\.forones pueden ser, si no es que lo son, 11110 mismo: Anaclcto Gondlcz 
Flores, el de El plebiscito de los mártires. Y Juan Preciado, ¿no pudiera ser 
juan Gil Preciado, el político jalisciense? 

J uan Rulfo se hizo escritor an tes de escribir la primera línea, ya era es­
critor cuando escribió el primer renglón. Porque así como el poeta nace, el 
prosista se hace : en largas, laboriosas, dolorosas, difíciles horas de trabajo. 
La prosa que escribe Juan Rulfo es sencilla, clara, directa. Una prosa que 
no se anda por las ramas sino que va directamente a la flor y al fruto. No 
desdeíía el habla popular, que conoce y aplica firme y cenero; abunda en 
los llamados arcaísmos, en su tierra vigentes y cotidianos; los mexicanismos 
emran a porrillo, algunos ausentes de los diccionarios, o con significados 
distintos, o matices de significación distintos. Formas y giros incorrectos que 
usa el pueblo, pero legítimos si sirven a su expresión. 
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Una prosa es la de J ua n RuUo muy bien equilibr,1da, balanceada, a ra­
tos a sílabas contadas. Pocas metáforas, escasos símiles, pero cuando acu­
nen , iridiscentes; La sombra larga y negra ... Era una sola sombra. La 
luna venía saliendo de la tierra, como una llamarada redonda. La luna iba 
su biendo, casi azul, sobre un ciclo claro. La luna grande y colorada que 
les llenaba de luz los ojos y que estiraba y oscurecía más su sombra sobre la 
tierra . El ciclo estaba ll eno de estrellas, gordas, hinchadas ele tanta noche. 
L:i luna había sa lido un rato y lu ego se había ido. Era una de esas lunas 
tris tes que nadie mira, a las q ue nadie hace caso. Tu cuerpo transparen­
ulndosc en el agua de la noche. Susana, Susana San Juan. 

Y la línea final: Dio [Pedro Páramo} un golpe contra la tierra y se fue 
desmoro11:mdo como si [uera un montón de piedras. 

Llega Juan Rulfo a la hora en punto en que se le esperab:i. Ni antes ni 
después. l.;1 fre nte de la Academia se engalana con sus lauros. Las musas 
me:-cicanas están de plácemes. 
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REGRESO A CASA• 

Por SALVAL>OR Euzo:,mo 

Nada ilustra mejor la vocación de un escritor que la vida de su primer 
libro. En veinte afias que han pasado desde que publiqué el mio -en edi­
ción privada de doscientos ejemplares fuera de comercia- he podido rc~ca­
tar en las librerías de viejo, dedicados y las más de la s veces intonsos, un 
gran nt'lmero de ellos. Esos libros han cumplido su periplo; en dos décadas 
han vuelto al lugar de su origen y ahora se apilan en el desván jumo a 
la multitud de sus hermanos que l:t indiferencia cie los dedicatarios, de la 
\•ida o de la muerte me han dcvueho inLomos también a veces, pero otras 
marcados con las huellas de lecturas frenélicas o tediosas; cubiertos a veces 
con las nuenlas cicatrices del denuesto, de l subrayado burlesco, con los san-

grientos escolios }' enmendaduras del fast id io. · 
Certera si no perfecta, la parábola del libro pródigo no podía menos que 

animar la re! !cxión a la que todas !as circunstancias de mi ,·ida me obli­

gaban cuando luve notici a de mi elección a la Academia, hace cinco afios. 
Pero precisa que me remome a m(1s :illá de esa fecha y a más all:'t del 

nacimiemo ele mi primer primogénito para emender el significado de esa 
vida de escritor, hasta hoy mucho más enática y crrame q ue la suya. Si 

bien estoy situado ante una perspectiva cuyo vértigo no estaba previsto en 
los más desaforados proyectos de mi juventud, la experiencia acumulada 
no es suficiente para di stinguir los puntos de partida o de llegada de esa 
parábola. ¿Acaso se cumple hoy para mí el térmi no de esa circunnavega­
ción, de ese viaje al origen con los que la lileratul'a ilustra el sentido de 
la vida y en especia l de una vida dedicada .i la li teratura.. o no ha zar­
pado el barco todavía? 

En esta indefinición de los términos de la travesía se resuelve la imagen 
paradójica: yo que me había embarcado a la venmra, con la \'aga esperan· 
za de llegar a la isla desierta, he sido traído -sin duela por los ,•ientos 
propicios de la amistad más que por el remo de mi s méritos literarios­
hasta los muelles de esta ilustre asociación. A punto de saltar a tierra 
puedo ver el reflejo de una figura simbólica que preside la vocación de 

• Leido en la sesión pública efectuada el 25 de octubre de 1980. 
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JOs hombres y de las obras de la literatura : la de una vuelta al origen, la 
del regreso a casa, 

Dur;inte los cinco ai'ios que han pasado desde mi elección no he perdido 
de vista esa circunstancia simbólica t¡ue se confirma en la celebración de 
algunas efemérides significativas. Se han conmemorado en ese lapso el pri­
mer milenario de nuestra lengua escrita, el primero de muchos siglos de 
la Academia Mexirnna, medio siglo desde la muerte de D íaz Mirón y des­
de la fundación de la revista Contemporáneos. i\fr Yalgo pues de la dila­
tada coi ncidencia cronológica para, después de invoc1r los manes del clé­
rigo ;1nónimo que por primera vez transcribió en sus undales los sonidos 
de Lt nueva lengua y del poeta en cuya escri tura esa lengua obtuvo rarí­
sima perfección entre nosotros, hacer el recuerdo de los poetas y escritores 
que iniciaron hace rrds de cincuenta aiíos en México una tendencia crítica 
y literaria que lejos de buscar la uniformidad gregaria o el acatamiento 
servil a los preceptos de una estética de manifiesto colecti vo o a las voci­
feraciones de las "vanguardias" o grupos de choque de última hora, se 
abocó a la conservación del equilibrio formal y a la renovación de los pro­
cedimientos de la creación literaria, labor que si en su momento pas<Í casi 
inadvertida hoy obtiene el inLerés y el reconocimiento de los escriwres jó­
venes, sobre wdo ahora que con la muerte del último de sus integrames 
originales, Carlos Pellicer, el grupo cobra su inmovilidad histórica o le­
gendari.a. El libro de Octa vi o Pn sobre Villaunutia, el de Jaime García 
Terrés sobre Owen, la edición de las obras de este poeta de Alí Chumaccro 
)' l,1 acuciosa perseverancia de José L uis i\larti11ez que, desde el Fondo de 
Cultura Económica, hará accesible a los lectores de hoy la reedición en 
facsímil de la revista Contemporáneos, han comrib11ido en gran medida 
a reavivar el interés por este grupo que caracterirn un periodo de enorme 
importancia para la literatura mexicana en sn momen to y rico en fruws 
todavía en el nuestro. 

Por los rnracteres comunes que animaron esa ide, de 1:i vid,1 y el arte 
que cobrb una expresión concreta en la obra de los Contemporáneos 
evoco, entre otros, a quienes de ellos llegaron hasta aquí, para hacer el 
recuento de esa imagen del retorno a casa en l]Ue se cifra, muy gratamente 
para mí, el sentido de esta recepción. Empezaré por invocar el recuerdo 
del tímido poeta que si hubiera tenido vida p:1ra ello sin dud;t habria 
ocupado un sillón en la Academia. En h, obra de Ramón López Velarde 
cristalizó por primera ve1 para nu estra poesía la imagen del retorno en 
uno de sus más bellos poem as y también uno ele los nüs amargos que es­
cribió: el que est;i animado de un sentimi erno de ímima tri steza reaccio­
naria. Pero el maleficio que pesa sobre el regreso del poeta es del wdo 
ajeno a la emoción de esta noche en que presiden por igual el recuerdo y 
la presencia de quienes han animado esta figura reilerada de la \iteratur;i 
desde sm jubilosos orígenes homéricos hasta nuestros días. 

En la figura de Julio Torri , que fue mi maestro de literatura medieval. 
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evoco el espíritu de una economía de la forma por la que obtuvo el domi• 
nio de una escritura perfecta por lacónica pero rica en agudeza y en ironía. 
Supo apresar el encanto del desencanto y de la decepción, la emoción dd 
fracaso, la belleza de la aventura malograda, la gravedad de lo trivial, la 
impertinencia de la mu erte y la futileza del destino trágico. La brevedad 
de su obra decanta un rigor que no se agota ni se despilfarra en vano y 
que no desborda los estrechos y férreos límites del arte . F ue el minucioso 
cultivador de un género que en la facilidad de su lectura esconde la nd­
xima difiu1lcld de su escritura: el aforismo, forma e n la que se equili­
bran la idea general y la intención p;nticular, el precepto y la confiden­
cia, los extre])lOS terminales de la composición literaria. La obra de T orri 
no registra una evo lución como la que tanto nos distrae en la s obras que 
se nos manifiestan m;ís por b \"elocidad de su progreso que por los valores 
esenciales que contienen o revelan. Supo si ntetizar un sentimiento que fre­
cuentemente da lugar a una escritura demasiado copiosa en la que el de­
t;-:lle de las sens;¡ciones descri tas y las observaciones registradas impiden Yer 
la magnitud o percibir la densidad de la selva. El U!iscs que concibió se 
lamenta - en brazos de Circe, clar0--- de que a su vocación de caer no 
se hubiera abierto ningún abismo. Así como redujo y magnificó a la vez, 
en un solo lance de escritura, toda la kyencb y la tragedia de Odiseo a 
unas cuantas líneas, pudo también reducir o magnificar toda la teoría de 
los sueíios de Freud a una sola frase. 

Han pasado ya m;\s de seis aiios desde que el sillón que ocuparé en la 
Academ ia quedó vacío. Tocó a mi ilustre antecesor, J aime Torres Bodet, 
inaugurar en su temprana juventud para la gener:1 ción de sus contempo­
r(rneos esa imagen en la que se resume una inquietud común a muchos de 
ellos: la cas;1, origen, a!'íoranza, anhelo y des1ino del viaje. Así pues se con­
juntan eu la obra de Tones Bodet --específicamente en dos libros publi­
cados en 1923- las dos dimensiones de la yida: el espacio y el tiempo, es 
decir, [,r1 casa y Los dias. 

i\fe detengo con especial re\"erencia ante La casa. No son pocas las hor;-:s 
de profunda emoción que su lectura me ha producido. Poema erótico de 
evanescentes y mórbidas insinuacio11es y sugerencias, expresadas con un len­
gu;-:je que nos conmue,•e por su delicada franqueza y por el refinado em­
pleo de la prosa como aditamento y adorno de la poesía . La continuidad 
del discurso narrativo tanto como el curso de la medi tación reflexiva, de 
tono autobiogrMico, de crónica ;iislada de !a vida inscrita en un espacio 
y un tiempo ideales, elementalmente arquetípicos, creo que dan a este 
poema la primacía en el tiempo y en la sensibilidad entre los muchos que 
con ese tema se han escrito aqui desde entonces. 

El poema nos mcdi;ime la presentación de delalles signi[icativos, 
el proceso de la amorosa que tiene lugar dentro de un ámbito 
en el que todo, la !u t., la hora, el momento int erior, contribuye a la trans-
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form:ición por la que Jo panicular y Jo mínimo se am plifican y se !ornan 
en lo general y lo univers;t l. El amor se cu mple en la experiencia que une 
al poeta y a la amada bajo el techo de la casa construida a imagen y se· 
mej:uiza del mundo, es decir, habitada de signos mi steriosos. En 1odas las 
p:1rtes del poema se percibe fo vercl;1d de ese sent imiento que atribuye a 
todas las cosas la posesión de un significado oculto. Hay también una an­
ticipaciiin imp1ictantc y un desenlace inesperado. La vida doméstica es una 
sucesión de presagios, de revelaciones y de epifanías y 10do está ocupando 
su lugar en la representación de esa comedia humana mínima que se re­
presenta, todos los días, en el esce nario de la casa . 

01ro tanto sucede con Los días. Los poemas que componen este libro des• 
cribe n el ted io del poet:1 en la cimlacl, la crisis, el viaje de reposo al cam· 
po, las canas, los recuerdos, l:t meditación y la soledad; al fin, el viaje de 
regreso a la ciudad, el retorno a casa, la salud recobrada. 

Un poeta del grupo de Co111empodneos, .J osé Gorostiza, trocó la ini:1gen 
del destino ;mhelado en el término siempre pospuesto y siempre fatal de 
un vi;1je que nunca empieza y siempre termina, el retorno a casa siempre 
apla,ado y siempre alcamado eii el eterno y constan te regreso al origen y 
" .a l orige n fatal de los orígenes·· que es la muerte. 

Pero a la visión <lolien1 e y desolada de este gran poeta opongo la más 
fest iva de Salvador NoYO que, en una síntesis jovial y no menos genial que 
l:i de Gorosti~a, imagi11ó la casa hecha de días: 

El tiempo nos conduce 
por sus casas de cua tro pisos 
con siete pic,as. Sa la , dos rec.imaras, 
comedor, patio. cocin:i 
y cuarto de bario. 
Cada Llía cierr;1 una puerta 
que no voh·eremos a ver 
y abre otra ~orprendeme , ·encana. 

Quedarí,1 trunco este recuemo de la casa y los días si 110 le agregua el 
recuerdo de una imagen yue aparece en uno <le los m:is bellos poemas de 
Octavio Paz, "Cuento de dos jardi nes··, en el que el tiempo y el espacio 
se entrcver:m como las ramas del :írhol nim que crece ·· no lejos de 
Durban", y se entrelazan con las de la piadosa higuera de :\ lixcoac. 

Había yo llegado a este punto en el borrador de mi di scuno - hace m:is 
de un ai1o- cuando cu,il no seria nii sorpresa al recibir un pcquefio libro 
firmado conjuntameme por mi admirado amigo y un poeta ing: l(;S, que 
en un a serie de sonetos bilingües trata precisalJlente los temas <le "casa" 
y '"día"" - una casa en 1ngla terrn y un dia en "México . 

. Y aquí llego a fa parte más ardua del discurso: la apologia. ¿Por qué 
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estoy aquí? La facilidad de la expl'.t.tci{m est:i en r.alÓn in\·ersa a la 
dificultad de la justificación, ya que mis inicios en la lnerauira se carac­
teri1an por una cierta heterodoxia y una gran inexperiencia que difíci l­
mente podrían servir para responder de mi presencia aquí en esta Casa 
cuyo vercbdero sentido el Tiempo y el H:'t bito me ha revelado, que qué 
duda cabe de que la Lengua es Li nds arraigada de las costumbres huma­
nas en general y d Lenguaje el h;\bito inveterado de los escritores en par­
t¡etllar. La distinción no es gratuita ni recieme: est.í implicita en el "mar 
de vino·· de Homero dos milenios antes de que Dante estableciera explí­
cit,unente b diferencia entre la lengua natural y la lengua artificial crean­
do para ello un lenguaje poético común, desde entonces, a todos los pue­
blos de Occidente; es decir, creando un sistema de costumhres y 11:lbitos 
literarios cuyo des:1rrollo histórico se mide por las rupturas y transforma­
ciones más que por su continuidad o progreso armonioso. En los gr,rndes 
momentos de la poesía vemos renovarse el i111pew con el que la forma pro­
tcirn esencial del lenguaje lit erario se transform a a una velocidad mu• 
rho menor que la del lenguaje lbmado "corriente" o "hab1a··, cuya re;ili­
zari{m efímera y prestísima sólo es regi strable a expensas ck su esponta­
neidad, de su intención y de su emoción original. 

He vivido ;dejado del habla real y siempre he concebido la literatura 
como la re:di1.ación de un género de la escritura que se cumple en un 
orden eminentemente técnico, pero de cuyos orígenes o de cuyo destino 110 

est;i ausente el Hlisterioso elemento de la emoción estética y del talemo 
artístico. No hace falta ir :1 Duhlin o al m:is enrarecido amhienre de París 
- hablo en sentido figurad0--- para darse cuenta de que solamente quienes 
poseen un altísimo dominio de los instrumentos nd s refinados del lengu;ijc 
son cap;ices de registrar los gritos de la calle o la vm de la concienci:1, la 
verbosidad de los salones o b av;dancha de la memoria: digo que no es 
necesario ir hasta esos puntos focales de la literatura moderna porque no 
habría que sa lir de esta Casa, de esta Lengua o de esta Literatura para 
encontrarlos. En LOdos los casos la diferencia entre la realidad y la litera 
tura se nos m:mifi esta en la lengua escrita por una sustancia cuya infinit a 
maleabilidad cst/1 sujeta a regfas inflexibles parn los que escriben, pero muy 
ei;ísticas p;ira los que hablan . ¿Cómo conciliar las piezas de este _juego en 
el que la rost.umbre consagrada en la regla se rompe, por el uso, en el 
habla y se convierte a sil vez en la regla l]Ue el uso consagrn? 

Toca al escritor hacerlo mediame la creación de un lenguaje propio en 
el que los elementos sonoros e ilegibles del habla se conjuguen con los ele­
mentos silenciosos pero visibles de la escritu ra: un lenguaje en el que la 
materia natural de la lengua hablada se confund;1 en perfecto equil ibrio 
con la materia artificial de la escritura. 

Desde las diversas posiciones de desequ ilibrio extremoso en que he caído 
y que en mi ha!an,;a han dejado el platillo del habla corriente casi \'acío, 
reconozco los casos en que otros h:m sabido gu:trdar el equilibrio ron rara 
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pcrfctTión, especialmente en la prosa: Agustín Yáfiez en Al filo del 
Juan RuHo en sus cuentos, obtienen nn equilibrio perfecto entre el 
f;uaje escrito del autor y el habL1do de los personajes. 

Diré, por lo demás, que la percepción o la idea de este equilibrio me 
ha hecho proseguir, a lo largo de más de n:inte ,u'ios, una amistosa po­
lónica con .Juan Rulro, []amante académico. cuya proverbial modestia lo 
hace suponer que él lo único que ha hecho en sus libros es transcribir, 
ta l cual, el habla de una región, lo que en honor a su t:1lcmo de artista 
me per111i10, como siempre, seguir poniendo e11 duda. 

Lleg;iría yo con pies advenedizos hasta aquí si no hubiera abonado 
;n111q11e sea el rédito de la enorme diferencia que el balance de mis escrito, 
anoja en contra de ese equi librio. Hace unos meses agregué al menguado 
plati ll o del habla natural un relato en e! que evoco un episodio rea l de 
mi in fancia . Si no pude penetrar en b realidad por Ja vía de la experien­
cia inrnedial;i, si pude sumergirme en ell a por el cauce de la memoria y 
considero que, por la escritura, nunca había estado tan cerca de la \"Crdad. 

Qui ero decir con lo anterior que llego a la Academia consciente de que 
ella e> rn/1s que un organismo de gobierno de la Lengua más que un 
registro espiritual de su evolución en el habla y e11 el l.n su mani-
fcstaóón concreu - el Diccionari0---, la Academia es la conservadora de 
los ,·,dores comunes y pcrsisten1 es -tal vez eternos por la Poesía- de la 
l.engua. Igual que la Justicia, la Academia sost iene en la mano una balan-
1a, pero sus ojos no están vendados: detr/1s de los gruesos quevedos su 
mirada Cst,i [ija en d fiel que marca el oscilante equ ilibrio entre el signo, 
ora l o escrito, y el signific1do. Como escritor yo tampoco nunca he perdido 
de vista, por más que me haya alejado, ese punto que la Academia sefi.1la 
corno el de la adecuación namrnl entre el habla la escritura y m:ís al1;"1 
del cual !a relación perfecta entre el signo y el corre el riesgo 
de disol \"erse en el disparate. 

Siempre he tenido presente esta idea cuando he ejercido la crítica y, so­
bre LOdo, la autocrítica. Por ella me convierto hoy en la noche, paradú­
jicamenLe, en el recién llegado a casa y en el hombre con el pie en el es­
tribo, a punto de partir, esta vez en dirección opuesta, no hacia la isla 
desierta y silenciosa de la escrimra pura sino al verboso comineme donde 
el habla natural cobra su m,íxima eficacia por medio de los m;is com­
plicados artificios de la literatura; "ºY a un nmndo desconocido en el 
que el habla sólo es posible por la escritura: el teatro. 

No se completaría la figura simbólica con la que he qu erido ilustrar mi 
ingreso en la Academia si n expresar mi m,is , ,ivo reconocimiento a quienes 
lo hicieron 110 sohmientc posihle sino también grato, tanto m;\s grato que 
:il lleg.ir ya adorna sus sitiales la presencia femenina en Lt persona de mi 
l!laestra i\farfa del Carmen Mi\l;\n. 

i\fi reconocimiento a don Antonio Castro Leal en cuyas antologías y edi· 
ciones aprendí desde mu y remprana edad a reconocer la belleza de nues1r;1 
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poesía; en sus páginas conocí a muchos poetas que fueron o son ahora 
miembro~ de la Academia: Alí Chumaccro, :\ lanuel Poncc y el propio 
Miguel Potosi. 

A don Franci sco i\ lon tcrdc quien, con i\ lanuel AlcaU y J osé Lui s i\Iar­
tínez, propuso mi ca ndidatura; a su lado he tratado de mantener el equi­
librio de la balanza entre los jó\'encs durante los t'lltimos doce aiios. 

Hago un sentido recuerdo de mi tío-ab uelo don Enrique Gonz:l. lez i\br­
tínez que ocupl> d urante m.\s de cu:1re11ta :ulos un si tio aquí; ele Ag'usti n 
Yá ilez que, como presidente de la Academia, me hizo la amable in vitación 
a formar p;me de ella, y de clon Felipe T eix idor que nos dejó pocos días 
antes de ~er recibido. 

A todos los académicos a cuya am )swd consagro, a punto de crurnr 
el umbral de la Casa, la emoción, el riesgo y los frutos de la aventura 
que se in icia, muchas graci as. 
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CONTESTAClóN AL DISCURSO ANTER IOR 

Por Josi,': L UIS r-.l ARTÍ;q;z 

J-1 ;1ce ya quince afios, Salvador Elizondo h izo su aparición con paso fi rme 
en la litera lllra mexica na. Ahorn, tiene un nombre y una obra, con carác­
ter )' estilo inconfundibles. Como narrador, es el creador de ambiemes alu­
cinantes en los que se entrecrm.an el erotismo y el horror, de suti les pa­
radojas sobre la condi ción del t iempo y de escenarios y personajes cu ya 
ambigüed:td les confiere un prestigio turbador. Como ensayista, Ilizom!o 
se esfuena en desentraíiar el sentido de b s mayores creaciones liternrias 
modernas, reflexiona acerca del dempo y de la naturaleza seneta de la 
cscrirnra y del mundo cuyos signos descifra -que explora 1a111bién en sus 
relatos; y como hombre de letra s ,•ivc los probl emas de la vida del espí­
ritu y de la creación ,mística, con una vocación cuya intensidad los hace 
excluyentes de cualquier otra preocupación. 

Elizondo no fue, como era lo comll n en su generación, un escritor precoz. 
Su primer libro, Poemas, aparece cuando tiene veimisicte :tiios; su fresco 
ensa)'O sobre L uchino l'isconti se publ ica tres aflos n~:ís 1arde, y sus pr imeros 
relatos, reunidos bajo el título de Nanlfl o el 11errmo, ejercicios de estilo, 
casi siempre seguros, en diversos tonos narralivos, fueron escritos enu-e 1935 
y 1965. De este último ;uio, c11 ando ya cuenta treim a y tres, es su libro 
más notable y original, Far(lbc11f o la a 611ica de un i11 st rmtc. Gracias a la 
repcmina fama que alcanza, un a1io más tarde pul1lica su A111obiog rnfía 
que, aunque escrita a la mitad del camino de su vida, resulta útil para 
expli ca rnos su formación, aficiones y rasgos de temperamento, y ayuda rnos 
a comprender tan singular personalidad. 

Respecto a su fo rmación, debe selia larse, au nque él no la mencione, su 
in fa ncia en un ambiente de cul tura y libros; luego sus estud ios en el co­
legio alcm:ín de la ciudad de !\ léxico, ciue prosigue irregul;irmcnte en es­
cuelas de Estados Un idos y Can ad:'1 y de vari as capit ales europeas, que le 
darán "imágenes ;ilegTemente cruentas" en sus libros in í:1nt ilcs y fami liari­
dad con lenguas, libros, art e, vanguardias e iniciacion es más o menos tru­
culentas. Sus aficiones iniciales fueron la pintura -que aspiraba a hacerla 
su profesión y sobre la que ha escrito páginas no siempre afortunadas-; el 
cinc -en el que realizó un a película experimenta l e hizo est udios sobre 
Eiscnstein y Visconti- ; el estudio de la escritura china; el interés por el 
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erotismo, las ciencias y la fil osofí:t; r finalmente, la profesión de las let ras, 
que abrazó con un rigor y entrega totales, hasta ahora e n los campos de 
la narració n y el cnsaro. Entre los rasgos más notorios de su tcmpera men­
tO, quisiera destacar, ;idem;is de los ya mencionados, ciena propen sión al 
pesimismo moral; "mi visión esencial del mundo ---eo nficsa- es poco edi­
ficame; en rc:didad, no apta para ~er difundida .. , y un sa bor pcrsistellle 
de melancolía en su trato con el mu ndo y en su af{m de de conocimiento, 
experienci;, que ha descrito admira blemente: 

ese estado de ;\n imo qu e transcurre en la lu z má s morteci na del a!ma 
y dentro del que es posiUlc explicarse el mundo sin que por ello esa 
expl icación tenga un significado . Yo ueo - afiadc-. que el grabado de 
Durero refleja justamente eso: la sensación de conocer la real idad, pero 
no su signi ficado. Y como lo único que tra~ciende de nosotros mismos, 
Jo único que es capaz de teiii r el nnmdo exterior es el color de nu estras 
propias emociones, a pal"lir del momento en qu e me percaté de la con­
dición i11íi11itamentc vulnerable de nuc~tr,1 apariencia, de nuestra con­
creción como partes constituti\·as del trni\"eno, ese universo mismo se 
me volvió vul nera ble, vulnerable a Dios, a los Stukas, a los ch inos, a l,1 
locura, ,1 la muerte, sin que por conocer su vuh1crabi lid ;1d conociera )O 
Sll sentido. Y no es que la mebncolia sea un senti111ie1110 aniquibdor. 
i\fuchas veces mue\"e a los hombres a la acción y a la violencia, a l;-i 
cre;-ición y a la poes ía. 

Creo <¡ue esta formación, estas a[iciones y estas tónicas, que constituyen 
un caso poco frecuente entre los escri tores mex icanos, pueden ser de a l­
gun:1 ayuda, no para explicar ni para aduar si no para comprender a\gu­
uas de las motivaciones de la obra de S:dv:1dor Elizondo y en especial de 
su li bro más famoso. 

Con Farabe11J - escribí poco después de su aparición- llegaba a la 
llana y directa literatura mexicana el sentido aluci na n te y morboso, e l 
juego de la ambigüedad y la presencia intercambiable de la perversión , 
el horror y la belleza, Farab,:11/ es un libro de intrincada y íascin:inle os­
cul'id ;-id . Y no hay una versión clara detnls del laberinto, como Gbngor;i, 
sino sólo el laberinto de signos y ceremonias, de rememoraciones que avan­
zan y retroceden , siempre cambiantes y siempre igua les. 

Hay un im1ante, una sit uación al parecer bruta l y 1·e,·eladora ,.¡ mis­
mo tiempo, que se quiere reconstruir por varios caminos, asociaciones y 
estilos, como para persuadir a b1 enfermera-amante de rcconLinuar una 
ceremonia interrumpida. l\1ra dar un sentido a este "instante" opera n 
tres met;ífor;is; la primera, el ruido de las tres monedas que se tirnn para 
consuh ar el libro de on\culos chino llamado / Cliing; la segunda, o tro 
ruido adivinatorio, el deslilamiento de una ficha sobre ht tabla de la 
Ouija; y la tercera , la significación ambigua del cuadro de Ti1.iano, El amor 
uigrado y el a111ur profa110. Tres met.ífor;1s-a lusioncs m:ís un excitante o 
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clave central para la rewnstrucción de la memoria y para la prosecución 
Je la ceremonia; la fotograíla del su plicio chino !!amado L eng Tch' f: o 
L.111g-chy o de los cie n eones. Cuando va cerrándose en torno a la amante• 
,·íct im;1 el flujo )' el reflujo de estas imágenes, que convergen en torno 
a la identificación crotismo•tortur..i (las disecciones del doctor Farabeu[ )' 
la imagen del supliciado chino como actos eróticos), parece esbozarse la 
escena final; el doctor Farabcu f avamando por el pasillo con sus rel ucicn• 
tes instrumemos quirúrgicos en alto para iniciar el Leng T c/1'/: sobre el 
cuerpo fascinado de la amante, como un su premo ac10 de amor. 

La perversa belleza del Farabcuf de Elizondo puede tener su punto de 
partida en ese recodo demoniaco de la nat uraleza humana donde coinciden 
erotismo )' tortura, vida }' muerte, que exploró tan profusamente el mar­
qués de Sade, pero sus preguntas esenciales van más allá de la anécdota. Su 
preguma insistente es acerca del sentido, o más bien de los sent idos, q ue 
esconden los signos, y de la posibilidad analógica de sustitución: "No, el 
suplicio es una forma de escritura. Asistes a la dramat ización de un ideo­
grama; aquí se representa un signo y la muerte no es si no un conj unto 
de líne.is que tú, en el ol vido, 1razas1e sobre un vidri o empafíado", Y, 
páginas m:is :idelante, una nu eva n1odificación de la analogía : 

La disposición de los \'Crdugos (en la foto del L cng T cl1'é) es la de un 
hexágono que se desarrolla en el espacio en torno a un eje que es el 
supliciado. Es t;1mbién la represe111.ación equ ívoca de un ideograma chi­
no, tin cadcter que al guie n ha dibujado sobre el vaho de los vidrios de 
la ve ntana. . Es el número seis y se pronuncia liú. La d ispos ición de los 
tr:1zos que lo forma n recuerdan la aciitml del suplici,ido }' también la 
forma de una estrella de ma r, ¿verdad? 

Una realid ad o una experiencia tienen, pues. un signo, y existe una 
correspondencia que es preciso descubrir entre los signos o entre las me. 
táforas intercamb iables de d iversas rea lidades. Es preciso descubrir las 
realicbdcs que esconde ca da jeroglifo, y descubrir, si nos atre\'emos, el 
significado del signo final que compone el laberinto de signos que nos cc1·• 
e;i. En un pasaje de trémula belleza , Eli'londo lo dice: 

Somos un signo incomprensible tra,ado en un vidrio empali;1do en una 
tarde de lluvia. Somos el recuerdo, casi perdido, de un hecho remoto. 
Somos seres y cosas invocadas medi ame una fórmula de nigromancia. So­
mos algo que ha sido olvidado. Somos una acumulación de palabras; un 
hec.ho consignado mediante una escritura ilegible; un testimonio que 
nadie escucha. Somos parte ele un e~pecláculo de magi,1 recrea tiva. Una 
cuenta errada. Somos la imagen fugaz e im·ohmtaria que cru1.a la menl e 
de los amantes cuando ~e encuentra n, en el istan te en que se goza11 . en 
el momento en que mueren. Somos un pensa mien to secreto .. 
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Como se ha explicado, Farabe11f o In crónica de un instante puede ser 
Ja descripción de un rito, el planteamiento de un enigma, el pro!erimiento 
de una adivinanza, la repe tición de una fórmula mágica o mi vez la respues­
ta a una pregunta desconocida, a una inquisición cifrad;i, Puede ser todo 
esto u otras cosas o nada; quizá sólo un juego extra1io y maligno de la in­
teligen cia; un ejercicio de Yariaciones que adelantan y retroceden en el 
faberinto de una obse~ión; la fascinante complicidad del erotismo y la tor­
tura; sangre, voluptuosid;id y muerte como decía el olvidado 1\-faurice Ba­
n Cs, pero es ciertamente un;i obra, cuya elaboración técnica y cuyos refina­
mientos de estilo se mantienen voluntariamente opacos, por la que llega a 
la literawra mexicana u n soplo estremecedor, muy antiguo y muy modcr­
;:i;c~~'.e nos persuade de que finalmente quedó atrás la edad de la ino-

¿Cu;íles podrían ser el origen y el sentido de este arte singu lar? En esa 
apasionada reflexión en que Nietzsche se pregunta por la psicología de la 
conciencia y el origen de la "mala conciencia", encuentro este pasaje, ex­
traordinari,1mente revelador: 

Esta secreta autoviolenta ción, esta crueldad de artista, este placer de 
darse forma a si mismo como a una 1n:iteria durn, resistente y paciente, 
de marcar a fuego en cila una ,•oluntad, una crítica, una contradicción, 
un desprecio, un no, este siniestro y horrendamente voluptuoso trabajo 
de un alma voluntariameme escindida consigo misma que se h_ace s11fri1 
por el placer de hacer-sufrir, toda esta activa "mala couciencia" ha aca. 
bado por producir también -ya se lo adivina- , cual auténtico seno 
materno de ;icontecimientos ideales e imaginarios, un,1 profusión de be­
lleza y de afirmaciones nuev;is y sorprendentes, y quid ella sea la que 
por yez primera ha creado la belleza. (F. Nieusche, La gcnea{ogJa dr 
la moral, ll, 18.) 

¿No son estos precisamente los rasgos c;iracterísticos de la nueva sensi• 
bilidad del arte moderno, que inicia Haudelaire, y no son estos también 
los móviles que dan razón del semido, de la experiencia radical que im­
plica el arte liternrio de Salvador Elizondo? 

O tros de los rasgos peculiares de su personalidad son el obstinado rigo1 
de ,u vocación literaria y la búsqueda persistente de nuevos caminos de su 
obra. Uno de sus primeros textos publicados, en la inusitada reYista S. Nob 
qu e dirigió en 1963, es un notable an:ílisis de la primera página de una 
de las obras literarias más arduas, Fim1 ega 11s 1-Vake de Joyce. De sus co­
lecciones de ensayos y artículos posteriores, destaco, como constancia de este 
rigor y curiosidad crítica, la preciosa indagación de la li teratura infantil en 
" I nvocación y evocación de la infancia", muchos de sus turbadores "A for is­
mos", la nietzscheana "Conjetura" acerca del fracaso de la civilización, sus 
estudios sobre grandes personalidades de la literatura moderna, ,1fines a su 
temperamenLO, y en fin, el em,1yo titubdo " Física y metafísi(-a de la onda", 
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en el que relacioua con perspicacia fe nómenos como los fest ivalc, ju \'eni les 
recientes, q ue con&•-rcga ron una mult itud de jó\"enes atr:tídos por la mlisica, 
con las pcrc¡.:rinaciones y \·ag:abumlcos de mlllarcs de ni11os en tiempos de 
la peste en b b:1 ja Edad i\ledia. 

En sus cue11 tos y relatos se adv ien e la preocupación por dominar Jos 
problemas del ane narra tivo en d iferentes wnos. El lúfwgeo .sccn·to es una 
\";11 iante de fl ujos y refl ujos q uid m;ís su1ilcs au nque menos fasci nantes 
q ue los de F"rnl.,e11f. En cambio, otros rcfaws explora n con eficacia nuevas 
posibilidade;: ··En la playa··, el tema de la persecución; en ··L• mariposa··, 
un:1 preciosa ficción poética, )' cu "' La forma de la mano", el terror :mte 
lo descon ocido. Y tres de sus mejore~ rcknos: "La historia segll n Pao 
Chcng'", "El desenca rn ado"" y " Futuro imperfecto' " ~on otras tam as vari :m­
tes de un nudo tem:'1tico que obsesiona a Eliwrnlo : el t iempo, la búsqueda 
de la identidad, el prohlema de la escri tu ra y la ficción, o del smiador y 
el sollado, y su angustiosa reversi bi lid;1d. 

En fin , ya <¡ue no ha \"\Jeito a public.ir ,·ersos, ha realizado excelentes 
traducciones poéticas sobre LOdo de Stéphane Mal!ann é, de Pa ul Valéry y 
del poem a de Gerom l :\íanley 1-i opki ns, "El na11 fragio del Deutschl and ", 
a~i como de o br:t s en prosa . 

El discret o discurso de recepción q11e acabamos de escuchar tiene por títu lo 
y tema princi pa l el R egreso ll cll.s11: "yo q ue me había emb:trcado a la 
\Tntura, con la vaga cspera •ua de llegar a la isla desiena, he sido tra ído .. 
h:t~ta los muelles de esta ilmtre asoci ación", nos ha dicho Sa!v;•dor Elizon­
do. Ésta, en efecto, ha sido la casa q ue ha acogido a muchas de l:ts sombras 
cuyo recuerdo y rnya obra evoca : Gond lez ?\Lll"tinct. y T oni, Pel li cer y 
Ton es Bodet, Gorosii za y Novo. l..a Ac1demia es la casa que ha reunido 
y ret"n1 e a la mayor parte de nuestros creadores li1erarios, y la casa que, a 
tr;n ·és de la obra de qui enes la in1cgra n, escritores y li ngü istas, cuida b 
vi1a lidad de nucstrn lengua y, jun to a las dem;is ac;1demias herman.1s, se 
esíuei-ta por consen·a r su un idad en los pueblos q ue compartimos e l es• 
pa llo!. 

Est a ca sa de sombras y de presencias amigas d,1 la bienvenida al recién 
llegado. cuya obst in ada y rigurosa rocación literar ia y cu yas obras en la 
narración y el ensayo le han d acio cn:cl it os sobrados para comp:utir nues• 
tras responsabil iclades y para traer nue,·os aires a l;•s tareas de esta Acade• 
mia. Como el mismo Efo:ondo lo sugiere en su d iscurso, con fiamos en que 
su barca enfilada a la venrnra no haya concluido aú n el viaje sino que éste 
apen;•s se h;i p in iciado y le depare t()(lavía nuevos puertos y JHI C\ "OS en­
cuentros afort11n ados. 
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A MART fN LUIS GUZ1\ f AN• 

Por AGUSTÍK YÁÑEZ 

Hay ,·idas ejemplares en cuya tumba inician perennidad intangible. A su 
dudo se u nen trompetas de g!orhi. 

Existencia fecunda, l\fanín Luis Guzm,in halla hoy cátedra perpetua en 
cima patria, donde sucesivas generaciones aprender;\n ense1ianzas proficuas. 
Desde luego, és1as: fidelidad a un sistema de i(ieas, que le permitió igualai 
la vida con el pensamiento; claridad, agilidad mentales, manifiestas en el 
estilo del vivir y en el dominio de la palabra; espíritu de servicio, que ha~Cl 
d día postrero (ayer, no más), a partir de la moced,id, lo emregó a cau~as 
populares. a \'eccs como en afios últimos, con sacrificio de su más entraíia­
ble queh;1eer: la creación literaria, 

Tres tan fundamentales fases requieren desarrollos, enlaces ilimitados. 
Liberal a macha martillo, se reveló en sus empefios estudiantiles y en 

sus primeros escritos: luego, asociado al esclarecido grupo del Ateneo de 
la Juventud - par de José Vasconcelos, Antonio Caso, Alfonso Reyes. Pe­
dro Henrique1. Ureiia, Julio Torri- , concurrió a la reforma espiritu:il del 
país y, por cauce lógico, se sumó a la Revoluci(ín, en la hora de su estalli­
do; :ictor y cronista, figuró cerca de Francisco Villa -una de sus últimas 
alegrías fue la traslación de sus restos al Monumento de b Re\'olución- ; 
m;\s tarde colaboró con la causa de la República Espaiiola; memorable la 
batalla que, al realizarse en l\léxico el Primer Congreso de las Academias 
de Lengua Espaiíob - 1951 - , librú por la antonomb de las corporacio­
nes: b revista Tirmpo. en sus 35 afios de publicarse. ha sido escuela (!e 
objetividad, concisión y buen uso del idiom;c En fin. desde 1959. cons,.gró 
su clara inteligencia, su tenacidad, a constituir y poner en marcha la Co· 
misión N;1cion:d de los Libros de T e:,,:10 Gratuitos, magna obra r.n cuyo 
desempeiío lo acechó la muerte. Tampoco echaremos en olvido la dignidad 
con que desempciió el cargo de senador de la Repl1blica. 

Quienes tuvimos el privilegio de con\'ersar con don i\lartín, ;iprenc.limos, 
admiramos el orden :1n1uiteClónico de su discurrir, su rigor lligico, su apro­
piada rlocución, c11;didades que resplandecen a Jo largo ele su obra litera-

• Ld<la l'n el l';,11tcim Espaí,ol. cn nombre del gobierno de b Rcpühlica r <le la Aca­
demia /llcxicana, el 23 de dickmbrc c!c 1976 

223 



ria, que pa ra mí cul mina en las M emorias de Pan cho Villll, donde con 
Jcng-uaje precario, elementa l, distinto al de otros libros, manti ene vivo el 
inte rés, a l hilo copioso de páginas: lección suprema de maestría. 

En efecto, l\lanin Luis Guzmán es gra n maestro de la lengua esp;nlola: 
uno de sus cl:ísicos, cuyos prolijos trabajos de concepción, composición y 
expresión, transformación de la rea lidad en arte, mediante la fantasía y el 
seiiorio del idioma, se nos dan en se ncillez, ajena por completo a formulis• 
mos re tóricos. Leer lo, sobre ser ocupación gustosa, es aprender secretos en 
el oficio de la comunicación, menester indispensable pact gente en cua l­
qui er nivel. 

1\[artín Lui s resumió su postura vit,d en tres 1érminos: fide lid;1d a la 
vocación, amor al oficio, repudio a fa improvisación. 

El gobierno de la República, presidido par don José López Portillo, me 
ha confer ido el honor, por conducto del secretario de Educación Pl1blic;1, 
don Porfirio Mufioz Ledo, de pronunciar estas palabras, estremecidas por 
el sentimiento. 

Propó~ito preside nci.tl era de~ti 11;1r sitio a i\lartin l. uis Gu zmán en la 
Rotonda de los Hombres llustres. El respeto a la volunlad familiar pre­
dominó. 

Despedi mos los restos monalcs de un gra n mexicano. Asistimos a su 
pCr(' nnidad inalienable. 

Al honroso encargo, sumo el :tcen lo de la Academia i\lexicana de la Len• 
gu;i, que cuenta en i\lartín Luis G uzmán a uno de sus , •arones p!'eclaros. 
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EN LA l\IUERTE DE CARLOS PELLJ CER• 

Por Josi'.: L UIS :\fAR.TÍi'iF.Z 

Luego será t iempo de orden;tr cuanto [ue y cuanto nos dejó: su leyenda 
vi\•iente, las obras de sus ma nos y las de sus palabras. Ahora, con su muerte, 
lOdo lo que fue Carlos Pellicer y todo lo que fue suyo se nos confu nde 
y atropella. Percibimos que algo grande, múllipl e y único se d io en él, que 
lo companimos algunas \·eces y fue como el don de la alegría y el humor a 
flor de p iel, y que ahora esa presencia está concluida y sellada, Comienza 
a ser historia. 

Sin embargo, podemos reconstruir aún su presencia y el rastro ele sus 
obras. Su \ '07., ancha y paus.1da; su cabc~a de pau·icio irónico, que se había 
vuelto desnuda y como tra nsparente; la juYenil sencillez ele su \'icl:i. Reco­
rrió uua y otra Yez las viejas cunas de la u il tura hum;ina, como su propio 
reino. En su ju\'entud - en la jun~ntud de i\féxic0-- siguió la estrella bre­
ve que fue José Vasconcclos y padeció drcel por su creencia . Su amor por 
1:1 s cultur:i s prehispánicas y por los pintores del p;i isa je mexicano lo llevó 
a crear admirables muscos, conceb idos con pacien te sabiduda, pam dar de 
nuC\·o ,,ida a cada poro de las piedras labradas y a cada matiz de los p:iisa­
jistas. Y gracias a sus afanes, su po mO\'Cr poderes y máquinas para que 
l\réx ico acrecentara sus tesoros. 

Pero si est:i s obras de sus manos, sin olvidar los Nacimientos en que cada 
afio reim·entaba la fiesta de la renovación del mundo, son memora bles, 
Carlos Pellicer seguid prescm c en cada lector que descubra el ji'ibilo , •er­
b:t l de su poesía. "Brillan en sus poemas - <leda uno de sm amigos-----. los 
nomhres de las cosas, aparecen diáfanas las plegarias y cobran los colores 
una ex istencia prodigiosa. Surge el héroe, se desvela el pecador, av;inza el 
1rópico y dictn su misterio viej;i s teogonías indígenas. H:iy agua y :ir9ueolo• 
g:ia, mística y sensua lidad, árboles y himparas, nubes y p:ilomas. T ocio un 
un i\·erso con las manos llenas de color y el alma interroga nte." 

Ser.í siempre m;í s fácil reconocerlo como e l poeta del mundo exterior, el 
que cantó los grandes ríos y la sel va del trópico y el que fijó instantes de 
bcl le1a: 

• En la inhumación de sus rc~to<. el 17 de fehrc ro de 197i. 
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El segador, con pausas de 1núsica, 
segaba la ta rde. 
Su hoz es tan fina, 
qne siega las dulces espigas y siega la tarde. 

Pero él fue también el poeta del amor y l.a desolación que en el n1e­
dioclía de su vida escribió: 

Junio 1ne dio ia voz, la silenciosa 
n1úsica de callar un sentin1iento. 

Y fue, en fin, el que al lado de la profundización religiosa y ele los 
temas cívicos y heroicos volvió con palabras más sabias a los viejos temas 
del paisaje, d ibujó una vez 1nás el esquema para una oda tropical y escu­
driñó su propia y desamparada condición humana: 

Ando en mi corazón corno en el fondo 
de un pozo abandonado que enronquece 
la sequía y de noche no merece 
ni una estrella en su antártico redondo. 

Este persistente creador de obras 'hermosas, este defensor constante de 
nuestras raíces, recibió hace apenas unos n1eses la dignidad de Senador de 
la República. lVIereció este honor no sólo por haber convertido en poesía el 
agua, la tierra y el cielo de su tierra tabasqueña y por haber organizado 
los dos n1useos de Villahermosa, sino también por la intensidad de su 
vocación de servicio. Hace pocas semanas declaró Carlos Pellicer: "Me 
acuso de no haber hecho a mis semejan tes todo el bien que habría podido 
hacerles", y añadió: "Hasta que muera seguiré luchando por la causa de 
los ca1npesinos. En I\1éxico, queramos o no, las cosas cambiarán en favor 
de los desheredados. Y digo esto porue siernpre he creído que sin el sen­
timiento de la esperanza, fu ndado en la justicia y en la belleza, la vida 
no tiene sentido. Y nadie, ya sea senador, poeta, periodista, o lo que sea, 
nadie puede ser ajeno a la injusticia social". 

Permítaseme agregar un testirnonio personal. Hace pocos días me visitó 
Carlos Pellicer para peclinne que le le seleccionara una biblioteca básica 
porque quería entregar una a cada uno de los municipios de su estado. 
Y agregó: "Voy a pagarlas ele mi sueldo como senador." 
Por decisión del presidente José López Portillo, la República honra al 
poeta erninente y al gran 1nexicano que fue el senador Carlos Pellicer, con 
la presencia en sus funerales de altos fu ncionarios del país. En no1nbre del 
gobierno de la República, y en nombre también de la Acade1nia Mexicana 
de la Lengua, expreso a los farniliares del poeta la más sen tida condolencia. 
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En el ciclo de nuestros mayores poetas, entre sus pares, Othón y Díaz 
l\ lirón, Ncrvo y López Velarde y tantos otros, estará su lugar. Y después 
de la tristeza y del sentimiento de pérdida con que hoy lo despedimos, re­
cordemos que persi stirá la alegría y la fiesta de sus palabras, que son ya 
parte del patrimonio de México. 
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AGUSTiN YAREZ, PRO}roTOR CULTURAL ª 

Por .Josi'.: Luis i\lAKrÍ'\EZ 

Una personalidad es la suma de sus obra~, la suma de cuanto ha construí 
do, creado y organizado. Y el legado que en largos aiíos de esfuerzo, de 
tesón y de intuiciones fue forjando Agustín Yáiíez, :1dquierc ahora, al que­
dar segada su vida, todos su~ relieves y b profundidad de su significación. 

Maestro por YOcación desde los ;ulos juveniles, múl tiples generaciones re­
cordarán sus enseiíanzas de hi storia, espaiíol y lileratura, en centros docen­
tes de Guadalajara y de la ciudad de México. 

En la Uni,•ersiclacl Nacional Autónoma de !\·féxico promovió grandes 
empresas cuhurales, como la edición de Obras completns del funcbdor y 
maestro Justo Sierra y la edición de la biblioteca bilingüe de autores cLi­
sicos, que se prosigue y es uno de los orgullos editoriales de esa•instiwción. 

En sus afios de m;\s fecunda madurez ganó el privilegio de gobernar 
falisco, su cs1ado natal. Quien había concebido su trabajo imelectual "como 
servicio público y wmo deber civ ilizador", al tener oportunidad de trans· 
formar en re;ilidades ws convicciones, de contribuir a forjar el mundo me­
jor que había entrevisto y remediar los males y las carencias que había 
denunciado, luchó con lucidez, sin descanso y con fortuna para responder 
con honor a la responsabilidad que se le confiaba . Agustín Yáiíez como 
gobernante afirmó la del intelectual para la acción, y la posibiJi. 
dad de un estilo de gobierno. 

Responsable de la educación y la cultu ra nacionales, en aiíos en qu e 
afloraron lensiones políticas, logró ciar congruencia a la educación prima 
ria ~· secundaria mediante nue,•as técnicas prácticas; ampliar considerable­
mente el sistema educativo, especialmente el de enseiía1uas técnicas; uni[i. 
car el c.ilendario escolar, introducir la enseiíanza por televisión y (\;n 
impul so a las artes. 

Así sean importantes las acciones de Agustín \';\Jl(;z como maestro, pro­
motor cultura!, gobernante y educador, esto es, como servidor públi co, las 
obras que lo comervadn vivo y prese111e para un número impredecible de 
generaciones y de lenguas serán sus libros. 

~ Leido en el sepelio d e don Agustín Yáiicz, en nombre de los tres Poderes de la 
Unión, en la Rotonda de los Homhre, llusircs, el 18 de uu·rn de l!l80 
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No es tiempo aún de fijar cuá l será la trascendencia de las obras escritas 
de Agustín Yáíicz, pero es posible ya sciialar cu(1lcs han sido su huella y 
su significación presentes. Sus obras, en conjunto, constituyen, según su pro­
pio designio, una indagación del alma nacional, de la realidad y los proble­
mas de l\ léxico, y se apoyan en su convicción de la capacidad de la litcramra 
para la comprensión wwl de la realidad y como ins1rumcmo <le construc­
ción nacional. 

A un público constanlcmentc extendido, en nucsna lengua y en muchas 
otras, las novelas de Agutfn Yáñez le han dado u n conocimiento denso y 
penetrante de realidades sociales, de ambientes y de connictos humanos; 
y por la sola virtud de la eficacia expresiva de la im·ención novelesca, lo 
han impulsado a juzgar por sí mismo las \'idas, situaciones y ambientes 
que el novelista le entrega. Por ello, en su obra se inicia nn nue-.•o ciclo 
de la novela mexicana. 

A pesar de los rasgos sombríos, dolientes o trágicos de las vidas que 
acaba de conocer, el lector de las no\"elas de Agustín Yáiiez sieme que ha 
sido impulsado a amar muchas otras cosas; provincia, valores humanos, 
creaciones del arte y del espíritu, el esplendor o el desamparo de la natu­
raleza. Este contrapunto entre las visiones oscuras y las afirmati,·as que hay 
en la obra de Yáfiez es una de sus características más personales, }' lo 
separa de la línea persistente de nuestra literatura moderna que pre(iere 
la denuncia airada, el escept icismo y la ironía. 

Esta vf.lcación afirmativa, este honrado afán par desentra1iar la realidad 
y los problemas de México, esta fe apasionada en la nobleza humana, este 
temblor que sabe comunicarnos ante la belleza, este ancho amor por la 
vida, por tocios los rostros ele la vida, le dieron fuerzas para comprenderla 
y recrearla y constituyen la grandeza y la permanencia de la obra de Agus-
1ín Y:iíicz. 

Otro de los rasgos peculiares de su obra es la existencia simult:lnea de 
concepciones amplias y trazo enérgico y enfático, con la graci;i en el di­
bujo, la finura de la observación y el temblor de la emoción. Y esta misma 
apariencia contradictori a sorprendería también en su persona. "\':iíiez el 
silencioso", como se dijo de él, el hombrón de aspecto huraíio, escondía 
una gran capacidad de ternura y afectos. un amor emraíiable por su pue­
blo y su tierra y una excepcional firmeza en la amist.id . 

Al maestrn, al promotor cultural, al gobernante, .t i educador, al creador 
li1erario, a l ser'"idor público que fue Agustin Yáiiez, el gobierno de la Re­
pública, por decisión de,) Presidente de la Nación Mexicana, reconoce y 
honra sus servicios y la gra nde1.a de su obra, al determinar que sus restos 
mortales permanezcan para la posteridad entre sus pares, en la Rotonda de 
los Hombres Ilustres. 
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AGUSTIN Y.At-lEZ Y LA HISTORIA• 

Sefior Presidente de la República, seíior Secretario de Educación Pú blica, 
scfior Gobernador del Estado de Jalisco, sefior Je fe del Departamento del 
Distrito Federal, familia del maestro Yáfíez, sefioras y sefiores: 

El Colegio Nacional pierde a uno de sus miembros ejemplarmente dotado 
para explorar coa talento literario los enigmas hu manos y que transmitía 
sus hallazgos en un lujoso lenguaje de grandes virtudes comunicativas. 

A partir del 8 de julio de 1952, fecha de su elección como miembro ti­
tular del Colegio, el maestro Yáñez explicó en sus cursos anuales los temas 
de sus principales creaciones en el orden de las letras. En la lista de los 
miembros había escogido aparecer con el solo título de escritor. Mas no 
bastaba para sat isfacer la curiosidad de su espíritu la ficción de la novela, 
el recuerdo de sus mocedades en la reda tierra de J alisco, la galería sun­
tuosa de sus retratos de mujeres. Por ello dirigió su mirada, en varias oca­
siones, al mar profundo de vidas y muertes que es la historia, para rescatar 
los mismos valores humanos que descubría en el horizonte li terario. Gra­
cia5 a ello, nos quedaron sus páginas sobre el inquieto y apasionado se­
villano llanolomé de las Casas, a quien llamó padre y doctor de la ameri­
canidad. Lo veía armado de doctrina y de "santa furia" para concebi r, en 
suma nobleza, el ethos del Mundo Nuevo e infundirle el espíritu de la 
Justicia . Afirmaciones como la de que la racionalidad es común a todos los 
hombres, que los naturales de América son seres racionales y libres que 
reúnen las condiciones para un tipo superior de vida, que el fi n del Estado 
es alcanzar la felicidad civil y humana de los pueblos, que la justicia y la s 
otras virtudes morales indispensables para la vida social las alcanza el 
hombre cuando vive de acuerdo con la razón, que por naturaleza los hom­
bres son libres para determinar su gobierno y someterse a su imperio, que 
los príncipes, que las guerras contra los indios, la esclavitud y las enco­
miendas son injustas y contra todo derecho, en fin ese amplio y temprano 
conjunto de principios que don Agustín consideraba como fundamento del 

• Leído en el sepelio de don Agustín Yáñez en la Rotonda de los Hombres Ilmtres, 
el 18 de ~ncro de 1980. 
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espíritu america no, se hallaba en la prosa enérgica del protector de los 
nawrales y pasó a la antología que la Un iversidad Nacional destinaba a 
los estudiantes. No termina el periodo colonial de n uestra historia sin que 
don Agustín estudie y admire las contribuciones que hizo a la formnc ión 
del espírilll nacional el ilustre vcrncrnzan o Francisco J avier Clavijero, en 
su memorable H istoria antigua de México, donde el pasado indígena cobra 
dign idad ante la mi rada ajena de los sabios de Europa, y ya se encuentra 
madura la conciencia de la .. mex icanidad" que por aquellos aiios indaga­
ba n Samuel Ramos, Agustín Yállez, Salvador Tosca no y otros maestros de 
la antigua Facultad de Filosofía y Letras albergada en la bella casa de i\!as­
ca roncs. Aiíos despu ós, como Secretario de Educación Pública, don Agustín 
iría a lwlia a recoger los restos del insigne historiador desterrado por el 

absolut ismo, que así halló una póstuma reparación en el seno de la tierra 
mex ic;rna que canto amó. 

Del periodo nacional de nuestra historia, fue la figura de Antonio López 
de Santa Anna la q ne atrajo la atención de Yáfi ez, si n duda a causa del 
complejo nudo ele defectos y cu;didades que supo percibir en esa persona­
lidad, tan influyente en fas destinos de la patria, en medio de la enconada 
Ii:cha por la consolidación de las instituciones de la República, que se \o. 
gr;1ria lncgo gracias a la figu ra más se rena y firme de Beni to Juf1rez. Con• 
traste dram;ítico ele temperamentos y de situaciones que no podía dej.:r de 
absorber la atención de un narrador profundo y sagaz con~o era Yáfiez. 

:\ lás tarde es la figura noble y bienhechora del maestro Justo Sierra la 
q ue ocupa por largo tiempo las actividades de Yáilez como bibliógra fo. 
editor, an alista de la vida, Ja5 ideas y la obra del ilustre campech:mo, y 
por (in como universitario y sucesor del mismo en la función de Secretario 
de Educación Pública. No fue insensi ble el maestro Y.íiíez a les aspectos 
necesariamente cuanti tati vos de las tareas educatints en nueslro país, como 
lo atest iguan sus iniciativas en ma1cri:. de transmisión por radio y televi­
sión de las ensefiamas, en la difusión de libros al alcance de los maestros 
y estudian tes por medio de las series populares editadas por la Secretaría, y 
dando apoyo a la organización siempre insuficiente de las bibliotecas csco­

brcs. Pero no podía esperarse tampoco que un asiduo estudioso de la obra 
de .Jmto Sierra pudiera dejar de cuidar con esmero el aspecto cualitati• 
\·o de la formación de los jóvenes mexicanos, de quienes depende final• 
mente el desti no de nuestra sociedad. En ello me consta que no sólo influía 
el magnifico antecccdnte que hallaba en la labor educativa de Sierr.i, y 
después en la de José Vasconcelos y J aime Torres Boclet, sino también, en 
penpcct.iva america na más amplia, el ejemplo del gra n educador argent ino 
Domingo F:rnstino Sarmiento, hombre de letras vivamente ap,1sionaclo por 
la lucha entre civilización y barbarie en el Nuevo Mundo, llamado a sen:ir 
a. la reptíbli ca y a Ja democracia en el más alto cargo político ~le su patna, 
al mismo tiempo que lo hada con sus vigorosos escritos y el nnpulso que 
supo darle a las t.ircas escolares en el vasto tcn-itorio de su país. 
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De esta estirpe de hombres, de esta familia de americanos era el maestro 
Yái""icz. Al perderlo físicamente, estamos seguros de que sus anhelos y sus 
obr;is v,1n a perdurar. Y unimos la voz del Colegio Nacional, y la de la 
Academia Mexicana de la Lengua, que con tanto brillo dirigía don Agus­
tín, al reconocimiento debido a la au toridad superior de nuestra República 
por haber acogido en la Rotonda de los Hombres Ilustres los restos mor­
tales de nuestro compañero. 
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HOMENA JES 



A LOS ACADÉM ICOS COAH UILENSES 

I. Sesión cxtrnortliliaria, pública, en el Auditorio Juan Antonio de la Fuen­
te de la Casa de Judrez, de In ciudad de Sallillo, el 22 de abril de 1977. 

CARLOS PEREYRA 

Por l'VIAU R[CIO l\f,\ GI:.ALE:--o 

Y esta es la principal razón por que se debe huscar la vida 
de la~ Hrdadcs todas, y es para que aquclfas que p;u·ccen 
serlo y no lo 50n, se nos muestren como en n•alidad 5011, 
y oomo no , ·crdades o ,·crclaclcs aparcmes tan ~ólo. \' lo 
m:U opues to a buscar la vitb en la H:rdad es proscribir el 
examen r declara r que hay pdncipios intangibles. ::--:o hay 
nada que no deba examinarse. ¡Desgraciada la patria don ­
de no se permite anafüar el pat rio tismo! 

Creo que es provechoso - más que provechoso, indispensable- traer a 
cuentas, cuando se conmemoran las sefiales culminantes de la vida de un 
pueblo, la mención de sus hijos sobresalientes. Evocar pasos ilustres es siem­
pre fecundo, así inflame esos pasos la destemplanza y sangre la amargura, 
porque valen en la medida que los dicta el prurito de la verdad, aunque 

ésta no siempre responda al juicio ele cuño corriente. La patr ia es no sólo 
vemura y disfru te, sino también congoja que no osa callar . De .. dolor de 
patria" habló una vez un puenorriquefio de preciosas prendas morales e 
intelccluales, el su fr ido Eugenio J\farfa de Hostos. La pasión, cuando se 
erige sentencia, puede atosigar, perturbar , socavar si a tanto llega, pero 
no a afrentar al que la grita. Preferible mil \'eces la pasión, aun la más 
desbordada, al bajo oportunismo y a la chabacanería que no compromete. 

Hoy, en afio en que la ciudad ele Salt illo celebra el cuarto centenario de 
su fu ndación, la memoria ele Crn-Jos Pereyra reclama algo más que ver­
gonzantes p alabras de bisutería . O tras generaciones, y el tiempo galopa Y 
aparecerán en su oportun idad , desenterrarán su obra en busca de claves. 
Pronto, en unas semanas más, se cumplirán trein ta y cinco afias de su 
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muerte, ocurrida lejos de su pania, y alln se le mantiene relegado en la 
dausura del olvido. No sé de ningún otro grande de ,\Jt':xico gra nde - gran­
de, se entiende en ~u caso, en la órbita del pen samiemo, que no en la de 
otra ajena a su ministerio- que haya padecido L.imafio silenóo por parte de 
quienes honró por manera excepcional, sus pobres contenáneos de la plu­
ma y la cátedra a los que el temor a sus .imos del poder les secó la lengua. 
"Ni siquiera - dijo en ocasión pública una rara avis cuya probidad le da 
lugar aparte en el orden de lo~ valores capitales, la inolvidable rara avis 
Luis Garrido- ... ni siquiera aparece como escritor en el Diccionario que 
publicase la Universidad Nacional de nuestras figuras literarias; él, que fue 
miembro de esta ilustre corporación [la Academia de la Lengua, aclaro por 
mi lado] y uno de los autores que mejor han manejado el espafiol, tuvo 
como pecado el utilizar su pluma con imuperable sinceridad, movida por 
principios claros, firmes y decisivos." 

Es verdad que los restos de Clavijero yacieron por dos centurias bajo 
las losas de una iglesia de Bolonia, pero su obra fue ~aludada pronta y 
cfusivamen1e y su nombre estaba ya consagrado. El doctor i\fora, padre 
del liberalismo mexicano, murió igualmente en el destierro, pero un día 
inevitable resmgió su voz, que en su instante fue de fuego, y sus deudos, 
sus compatriotas, trajeron sus restos, como antes habían traído los de Cla­
vijero, y los velaron reverentemente. Si a restos v;unos, los de Pereyra fue• 
ron rescatados por un gobierno scmlble apenas Lajaron a la fosa en i\fa. 
drid; sobre su obra, en cambio, cayeron inmensas paletadas de butda mu­
dez. Si acaso se le cita en ,ilguna publicación interesada, es para echarle 
encima, con un simplismo de aldeorrio, pap;rnatadas que no menoscaban 
su inflexible patriotismo ni l:i monumentalidad de su labor, su largn, pa­
ciente, ;1pretada labor. Un des;d1ogo, así lo an¡me la salla de la facción, no 
mide la eminencia del que campea en t':l su verdad. ¡Los dicterios que me• 
r ecería. en ese caso, el inexor:ible, el insobornable José i\faria Luis i\fora 
por palabras tan acerbas como escribió contra Hidalgo, padre indiscut ible 
de este nneslro México! ¡ Y el vituperio que se desencadenaría sobre el 
también inexorable e in sobornable Ignacio Ramírez por haber afrentado 
a J uárez, de quien en cambio escribe Pereyra que "es la figura nacional 
por excelencia"' y "el primer mexicano"! Percyra era hijo de un molde 
que sub,•irtió la Revolución, y así le haya ofrecido Carranza, su amigo y 
paisano, la seguridad de su puesto diplomático -un puesto 
pan mi~rno en horas de lumbre- , no sólo no se acomodó el nuevo 
tren, como tantos de toda cnlafía que de la noche a la mafinna aparecieron 
com'ertidos en re,;olucionar ios, sino que lo cambatió encarni1,adamente. 

Hablando de l\fora, remita curioso observar cu:í.ntos rasgos en común 
tenían él y Pereyra y cómo se asemejaban por cuerdas de temple . Eminen-
tes !os dos por sus discipl inas, incoercibles en pumo a negados a 
la _j:í cara y al éxito, pobres, solitarios, hurafios, sangrando herida 
de patria. Percyra vivió algo m:is de tres décadas en Madrid. Su casa, en 

236 



uu suburbio orillado a una carretera, el arbolado suburbio de Ciudad J;i r­
dl n, era - cuema Andrés Jduartc-- "modesta y sencill;i, casi destanala­
d;i··. Y agrega : '·En sus paredes su esposa i\laría Enriqueta había puesto 
,•ersos, no siempre de buen gusto, en graciosos cuadritoS°·. Era, por los afios 
u·einta, víspera de la guerra, según palabras del conserje del Ateneo, "un 
viejo alto, flaco, que usted [el mismo 1dua rteJ encontrad allí, eswdiando 
clel rJ s de una monlafia de libros" . Ese mismo aíío de 1936, el Ateneo lo 
eligió presidente de su Sección JIJeroamericana, pese a que no comu lgaba , 
ni con mudio, con las ideas del grueso de la nsa111blea y por la p11r;1 razón 
de su enorme contribución a la historia de la estirpe. La re paración del 
oh'ido en que Jo tuYO Esp:uia Jl egb a m:\ s: se impuso su nombre a una 
calle madrilefüi . Viajó poco, generalmcmc a h;iblar de sus temas en u ni• 
vcrs itlades de provinci,i, y escribió, 1ambién con poca frecuencia, artirulos 
en /~{ Debate, que acá dnba a conocer El Universal, respondiendo con 
aquell a su maciza prosa que golpeaba entre sarcasmos y estac::;,os los tnntos 
infundios con que la leyenda negra seguía machacando la e~tuhicia mon­
ro{sia. Como se Ye, al igual que la de otros tantos varones de cuenta 
ap;1rte, su vicia no acusa aparatosos accidentes. Seis afios después de su 
fin - !llarzo de 1948-•, 1111 barco de b armada cspafiola devolvió a Jl,·féxico 
sus restos, que fueron trasladados inmediatamente a este su solar saltilknse. 

Er1 este su solar saltillcmc, un mundo de tiempo atrfis. en Jo m;\s ce­
rrado de la era porfirkma , mozo aún de imberbe mocedad, se enfrentó al 
b,obern;1dor, u n coronel J osé María Garza Gal.ín, cuyas barbaridades te• 
n!an suble\·nda la entidad, y publicó un peque1io pero impl:tcablc perió­
dico, El Pueblo Coa/111ifcnsc. Éste fue clausurado, como era natural, y a 
la cnída del mílite, Pereyra re incid ió en la brega de tinta brava con El 
Pe11dó11 Coa/iuilense. En 1897 dirigió en 1\fonterrey el diario El Especta­
dor, última de sus aiborotadas avemuras j uveni les. Hijo del benemérito 
Ateneo Fue nte, pasó a l:t cnpita l de la República n cursar la cnrrera de 
derecho, y una vez que cobró el tlw lo ingresó en la d iplomncin, en fa cual 
serv iri,1 a la República en Cuba, en Bélgica, y en Espa1ia pri ncipalmente, 
si no por la du ración del ejercicio, si por la seri alada importancia de ];1 
gestión <¡uc le tocó cum plir. 

Al pronto, un premioso ll anmmiento de J usto Sierra Jo atrajo hacia su 
,·erclaclera, su profund;i vocación: la histori,1, El autor de la Evolución po­
lítica del fmeblo mexica110 escribfn, ;i la sazón, ] tuírez, Sil obra y Sil tiempo, 
que publicaba por cuadernos la c:tsa Hallesd, de Barcelona. En Jo m;\s in­
llamado de su creación, debió ¡¡tender a la abrumadora 1:irc,1 de dar forma 
y echar¡¡ ;mcl:tr l,1 Secretarla de lnstrncción Pú blica, desl igada ya de la de 
J11 s1 ici a, r como por consecuencia In publicación de los cuadernos se retra• 
~ara nd.< y 1n ;\s, con pro resta de editor y suscripciones, Sierra oyó la rco)­
mcn dación de su amigo el ingeniero Agustín Arngón y comprometió a! tod,1-
v/a osn1ro Pueyra :1 ordenar y rednctar los últimos caplu1los de !a obra 

El es1allido de la RcYo!ución lo sorprendió en Espa iia y lo desquició la 
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furia contra lo que él, hombre formado desde la ra íz en la sindéresis por• 
firi ana, reputó una sandez. La familia de Madero, el pad re del caudillo, al 
menos, y su amigo Venustia no Cananza habían peleado, como él, contra 
Garza Galán. El futuro Primer Jefe pertenecía al grupo de El Pueblo Coa• 
lwilensc, pero todo se borró para él hasta no quedar en su pozo sino el 
franco repudio. En la s peores condiciones an ímicas volvió a 1\ léxico -sería 
la última vel que pusiese pie en su tierra, 19 14--, u·as el alevoso sacrificio 
del presidente i\ ladero, y sirvió por unos meses al usurpador Huerta, como 
1antos otros de in ncg:ibles prendas pero ayunos de todo pulso. Nuevameme 
en el destierro que se impuso a si mismo, en plena refriega revolucionaria, 
se const ituyó uno de los m:ís implacables enem igos de Can-anza. Desp ués 
de todo, le hizo bien - IY cuánto!- cebar el ancla en r-.ladrid, porque en 
cualquier otro lug:tr lo hubiesen acabado devorando esas hormonas que 
esterilizan y no tienen cura. En Madrid, por aq~1cllos aíios la ciudad más 
glor iosa del orbe, se entregó a vida conventual y en el sil encio en que ger• 
mina todo lo eminente fue amasando el material de su inmensa obra. 

No parece, miracla ésla en bulto, si no c¡ue (uese el fr uto ele los empeiios 
de un equipo. Jmlepenclienlementc de lo que cuentan esos treinta y ta ntos 
volúmenes en la vicia de un hombre que apenas rebasó la setentena y los 
preparó y escri bió en menos de tres décadas, su intrínseca riqueza -la in­
vestigación, la información y la imerpretación; el concen trado propiamen• 
te histórico; el ,1guclo rigor analí tico; la amarga e im prevista nO\'cdad d e 
muchas de sus conclusiones; la tensión que le impone la honradez de su 
juicio; el batallar contra la insidia, la simulación y la pereza, los enemigos 
mortales de la verdad; la fuerza del trazo humano; el buscar semido a las 
causas del caos que movieron buena parte del siglo x1x en nuestras patrias 
depredadas; la maj estad de la expresión literaria, en fin, limpia de engo­
rros y de exhibicionismo erudit0--, todo eso que respira un aliento fr ecuen­
leme ntc genia!, le da lugar aparte mu y aparte en la fi la de los hi storiadores 
del Continente, y tanto que no es fáci l, por ninguna manera legítima, 
disputarle la sopremacía. Escribió con r.1zón Benjamín ] arnés que "Carlos 
Percyra es quizás el más interesante, capaz y objetivo de los modernos 
hisloriadores de América. Su estilo es vigoroso y sobrio; su fi nura de aná­
lisis, penclrante; su poder dialéctico, matizado de ironía; su capacidad de 
erudición, in:igotablc". Su vida - y vida y obra se confunden en idémico 
torcedor- responde cabalmente a aquella sentencia de Marco Aurelio: 
"Si no r.onviene, no lo hagas; si no es verdad, no lo digas; sé duei'io de 
tus incli naciones". 

Cuando prolifera n en la hisLOria de nuestras patrias, desde los orígenes 
de la dominación cspai'iola, tantas falsedades y fra ncas patraíias, las más de 
ellas tejidas e introducidas por intereses exólicos y lastimosamente secun­
dad as por gente nuestra de calidad polftica como verdad infusa, es expli• 
cable y por ello mismo tanto más obligado que al enfrentar tamaiias 
aberraciones la voz que no está dispuesta a pignorar el honor, cobre tim-
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bre polémico. La deformación de la Conquista, la dominación y la obra 
de España en América son Lemas que aún en nuestros días reavivan esté­
ri les controversias; pero, en lo wcamc a un ayer <¡u e cabe palpar con la 
mano, la deformación suele alcanzar niveles de simple esllllticia. Cito una, 
entre talllas, que recojo del libro T ejas, la primern desmembración de Mé­
xico, de Pereyra, por lo que nos incumbe y porque el autor de tan desven­
wrada versión fue uno de los nuestros, un cubano, individuo de nümero 
de la Academia de Artes y Letras de La Habana al1{1 por 1915, un tal 
Jesús Cistel lanos, quien escribió sobre uno de los más trágicos capítulos 
de México, un capítulo que aún sangra: "Cae Ugarte en la cita in justa del 
despojo de territ orios a México. Como que es la única ,•ez que la gran 
nación se ha enriquecido a costa de sucio políticamente ajeno, es caso fre ­
cuente que de ello se hable cuando de imperialismo ya nqui se trata. ¿Pero 
quién no sabe q ue en aquel tiempo no eran los Est:1dos Unidos sino una 
pobre nación de diecisiete millones de habitantes, sin propósitos algunos 
de expa nsión, puesto que apenas podían gobernar el propio territorio, y 
que la guena fue una obra imprevista, a la que en junto no se puede 
mandar más que seis mil hombres con Taylor y doce mil con Scotl? Y l:t 
misma guena, ¿no fue provocada por los mexicanos? ¿No fueron estos los 
que se empefí aron en rescatar a Tejas a sangre y fuego, después que ésta 
se hizo libre por la voluntad de la mayoría de sus habitantes, de raza an­
glosajona, y de que su independencia fue reconocida por varias naciones 
europeas? En cuanlO a la suerte de California y Nuevo l\-féxico, también 
se reconoce hoy que no fue obra de invasión su cambio de bandera, puesto 
que poco tuvo que hacer allí el general Kearney, sino acción directa de 
los numerosos settlcme111s americanos que allí había y que componían casi 
toda su población. Y no hay más datos históricos". 

Perdóncseme la larga y amarga transcripción. Con lágrimas de fuego ha­
bría llorado :Martí, a haberla conocido. Pereyra, par su parte, la remata en 
complemento que abarca, en realidad, su Larca entera: "Para que la sincc­
rid:id sea completa, el autor [en esle caso el mismo Pereyra] no les finge 
alas de ;\ngeles a los habitantes de los países mutilados. Todo lo contrario: 
cree que la verdad, p:ira que sea fecunda, tiene que presemarse íntegra y 
no conocer fronteras. Faltaría a este pnnto esencial de su programa y de 
todo programa educativo, si callara lo que hizo la corrupción mexicana 
para facilitar los avances de la raza expansiva. ¿Servirá la lección? Es im­
posible decirlo. En todo caso, la verdad es una cosa buena, y debe investi• 
g:1rse, y debe comprobarse, aunque resulte perjudicial pa ra los que tienen 
fines ajenos a ella misma". Y ªb'Tega, yendo al pozo del turbio pasado: "Si 
se quiere comprender toda la importancia americana de la cuestión de 
T ejas, basta re[lcxionar un poco, y ver que Tejas es sólo un episodio, Y 
que Jackson, el héroe de la cuestión de Tejas, es sólo uno ele tantos pcrs0 • 
najes que en una larga serie de aconteci mientos y en una larga lista de 
hombres, realiza n el (iesti110 manifiesto, es decir, un hecho que se está dcs-
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arrollando a nuestra vista. Después de T ejas, vienen Cali fornia y Nuevo 
l\Jéxico; a continuación, Cuba y Puerto Rico; en tercer lugar, Panamá. Y 
Nicaragua no será la última. La acompaña Santo Domingo. Y otras repú, 
b licas la seguirán. Hay tela para mucha historia". ¡Y se silencia a Pereyra 
y se dan por no escr i tos capítulos que deben ser motivo de viva inquisición 
como el de la Argentina de R osas y como el del Paraguay de Solano López, 
en los que igualmente metieron las manos imperialismos voraces de este y 
del otro lado del mar! 

Y todo ello no es, sin embargo, sino parte menor de su riquísima contri• 
bución, que alcama proporciones sencillamente impares en el Continente, 
una contribución en la que lucha por destacar el Descubrimiento )' explo­
ración del Nuevo i\lundo, La conquista de las rutas oceánicas, Hcrtl(Í/l 
Cort és, Las huellas de los Conquistadores, La obra de Espa,la en América, 
La juventud legendaria de Bolivar, El gcneral Sucrc y la asombrosa hazaiia 
de los ocho gordos vo!úmencs de la Historia de la América Espa1/0la, que 
bastaría par¡;¡ seiíalar en el mundo no sólo a un pueblo, sino a todo un 
Continente. ¡Y a este Pereyra saltillense y universal, que a mayor abunda­
miento en horas de refriega fraterna condenó por injusto el latifundismo y 
sel\aló como propia de la civilización hispanoamericana la forja de un 
gran mestizaje, se le ha callado y olvidado! 

Nos trae a su ciudad el concurso con que la Academia de la Lengua par­
ticipa en la fe l iz recordación de sus cuatrocientos afias de vida. Perteneció 
a la Academia, a la que dio lustre en lejanas tierras y por la ·cual apenas 
pasó volando, dado lo prolongado de su ausencia de la patria. Amó a Mé­
xico con extremo torrencial, creador y devastador, a la vez, como todo amor 
que lleva en sí dicha y espanto. Su \'erdad debe ser parte, se la tome en 
el semido que se quiera. de b formación nacional. Rescátelo Saltillo y en­
cienda sobre su memoria el fncgo del homenaje. 
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.\ IJ GVEL ALESSJO ROBLES 

Por ERNESTO DL L A TORRE \!Ji .LAR 

Pertenece ~Iiguel Alessio Robles a la generación de jóvenes que p lenos 
de ideas reno,·adoras se ;i[iliaron al movimiento m.-iderista y a !a R evolu­
ción de 19!0. Pensaban que en i\Jéxico exisLÍ:l "enorme desequilibrio mo­
ral, eco11ómico y sociar·, que debí:m luch,ir por "~u grandeza cívica y por 
conq uistar la li bertad politica", porque se !1illera n realidacl los conceptos 
que "vibraban en los labios de todos: derecho, honrado: l ibert ad ", soíb ­
ban que todos los funcionarios rindieran cuen ta de su s "que existiera 
el respeto al voto público, la implantación de un a rigid,1 mora li<bd, el 
reinado d e la justicia, enlronizamiento de una administración austera y el 
imperio de tod as las liben:i<les", corno lo expresa el prop io A lessio Robles 
en varias de sus obr.is. 

Herma no de José y de Vito, mayores que d, y quienes se :idhiriernn 
igu alme"nte :il movimiento revolucionario desde sus primeros días, pues 
José, quien fue militar de c:irrera, participó al igua l que otros cadetes en 
la defensa de Ven1cruz en 1914, y Vito, como sefiala mos en otra oc:isión, 
afilióse al movim iento maderista y a las filas del Primer Jefe, t\ figuel Ale­
ssio Robles :icwó en fonna diferenle que sus hermanos, no al fren te de 
las tropas, como mili ta r o estra1ega como José, ni como ejecutor d e obras, 
sino en el terreno del dcred10, pues fue destacado abogado, y en la direc­
ción política interna e in ternaci on al. 

Nacido en b ciudad de S:ihi!lo, el 5 de dillembre de 1884, le atrajo el 
estudio, el cuhivo de l:is letras que inició en el ya prestigi.ido Ateneo 
Fuen1 e, cuna cspiri tu;i l de i lustres nonefios. En l:i ciudad de México real i­
zó sus est udios de derecho, y recibió el título de abogado en l!JO!J. Casi 
contempodneo de brillante generación, b de los Siete Sab ios, percibió 
como ellos las espirituales de sn 1iempo, mas moti1·ad o por la 
acción política ;1 los grupos rnaderist:is cuando se planteó la suce-
sión presidencial, al ocurrir el asesinato del seiíor l\íadcro se incorporó 
en el Norte a las conslitucion:ilistas cuyos triu n fos acl amó jubilo­
so e11 la "Arcng:i vibrante", que di1 igicra en Cananea, Sonora, el H de 
scpri cmbre de EH 3, :i !:i s tropas al mando del gcner:d Pesqucira y del 
coronel Ri1·era Dom ínguez. En este di scurso infl am ado de ardor cívico y 
patr iótico, apropiado para en:in!ecer el ;ínimo de !os revolucio11arios dc-
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Lorlosos, encontramos algunas <le las constantes <lel pens::miento y de la 
producción literaria de i\flguel Alcssio Rob les: su desprecio pro[unr.lo a 
los dictacJ.ores, priucipalmcn:c al usurpador, a Victoriano Huerla , a quien 
aplica todos los ep ítetos imaginables; el elogio pleno al sefior J\•ladcro y 
la defensa de don Venustiano C:trranza que har:í a lo largo de su vida. 
Adviértesc adcm[is su prekrenda por el discurso, por la oratoria grandilo­
cuente y efectista . Gran parte de 5ll producción llteraria es resultado de 
su acóún discursiva. 

Ai triunfo de la revolución constitucionalista, Alessio Robles sirvió en 
la administración del sefior Carranza y en cumplimiento de una misión 
confid(~ncial [ue a Espaiía en 1910. Tanto en Europa como a su vuelta a 
México comprendió que la posición germanista del gobierno mexicano er,1 
equivocada así como las preferencias de don Venustiano por imponer al 
ingeniero Bollillas, poi· lo cual d istancióse de su paisano adhiriéndose al 
grupo de jóvenes impacientes que :tcaudilló el general .Alvaro Obregón . En 
la administración interina de Adol[o de la Huerta, Alcssio Robles tuvo 
un papel preponderante, pues [ue su secretario panicular, así como en 
la del general Obregón de quien fue ministro de Industria, Comercio y 
Trabajo . Antes de ese nombramiento, el general O bregón encomendólc 
delicada misión en Espafia, en donde estuvo al frente de la Legación i\k­
xicana en 1921-1922. Esta segunda visita de Alcssio Robles a Espafía le 
permitió adentrarse en la cultura y espíritu de ese pafa y convertirse en. 
uno de sus defensores y panegirisLas más convencidos y ardiem_es. 

:Mmivado por algunas inconsecuencias políticas de la administración obre­
golli :. ta se separó de ella . Reabrió su bufete de abogado y consagróse al 
ejercicio de su proíesión, ,il periodismo y ,i su actividad literaria, volcada 
principalmente hacia la historia politica. 

Distinguido en la abogada, respetado política e intelecrnalmcnte y ha­
biendo formado una familia ejemplar, falleció en la ciudad de México el 
10 de noviembre <le 1951. 

Si importante es su producción literaria, a la que habremos de referirnos 
posteriormente, muy valiosa fue también su actividad política. No sólo fue 
testigo de convulsionados años de nuestra historia, sino de actos y en oca­
siones principalisimo de los acontecimientos y decisiones que se tomaron . 
H,ibiéndose iniciado como muchos estudiantes de su generación en plena 
juventud en la política, se afilió a los grupos opositores al general Díaz, 
antes de los veinticinco aüos, cuando recibía su tiLulo de abogado. Vehe­
mente y de (Onvicciones definidas, la usurpación hucnista y el asesinato 
de Madero y Pino Suárez dejaron en su ánimo huella imborrable, a tal 
grado que el régimen pretoriano de Huerta representó siempre lo sat,ínico, 
la perfidia y b. traición y el cual 5Ólo se equipara en ruindad ;li maxirnato 
del genera l Calles, esto a su labor persecutoria, cruel, destructiva e 
iní1til, y a su desmedida de poder. 

Amigo leal y funcionario íntegro, gozó de las confianzas de don Adolfo 



ele la Huerta y de Álvaro Obregón y <:ultivó la amistad de los revoluciona­
rios si nceros corao Benjamín Hill, 1\frrnuel Ditguc,;, Eulalio Guti érrcz, 
An ton io L Villarrcal, Lucio Hlanco, Angel Flores en tre los militares, y de 
Luis Cabrera, Aurelio J\fanriquc, Alllcnio Díaz Soto y Gama, emre los ci­
viles. Como secretario prindo del presidenLe De b Huerta, la influencia 
que ejerció la volcó en la defe nsa de los ideales de la revolu ción y de los 
reYolucionarios auténticos, conciliando los ;ínimos, excusando errores na­
curales y haciendo que se rectificaran los equívocos. Como ministro de In­
dusaia en el gabinete del general Obregón, formado con elementos dest ;:.­
cu!os, su :icwación fue limpia, eficaz y honest,i. En él veló por los intereses 
que se le encomendaron y no transigió cuando el mandatario, su amigo, 
c:m bió d curso de su política \•olvi endo la espalda a sus reales compafic­
ros pnra apoyar la cand idatura del general Calles. Si su participación en 
la administració n pública cesó con su renuncia como secretario de Indm­
tria, su ntividad política no desapareció. Como periodista ocupado de co­
mentar el desa rrollo de los acon tecimientos generales del país, ori entó la 
opinión pública en forma honesta. Militó en la oposición cuando los 
genuinos revolucionarios la formaron al ver traicionados sus ideJ.les y per­
, •ertid a la causa por la que lucharon. Colaborador eficaz y honesto de 
mandatarios como De la Huerta y Obregón, cuando éstos se rodearon 
de hombres como José Vasconcelos, Antonio Villaneal, Ben jamín Hill, 
Alberto J. Pani, Jbfoel Zubaran; amigo de auténticos y sinceros inicia­
dores de , la revolución y compafíero de numerosos políticos a quienes co­
noció íntimamente y cuyo proceder, honrado o no, pudo conocer, Miguel 
.'\lessio Robles fue testigo de calidad en uno de los procesos dinámicos más 
notables de nuestra historia. De ello tuvo plena conciencia, pues la polí­
tic:1, como ya lo seflalara su amigo Carlos González Pella, fue su gran 
pasión y eso le motivó a dejar un testimonio vh·o de su actuación y de 
la de sus contemporáneos. Eso le impulsü y originó que nos dejara como 
pnne de su labor literaria una serie de reflexiones en torno a nuestro 
desarrollo político, las cuales constituyen su aportación mayor a las letras 
mexicanas. 

Tratando de encuadrar su producción , pensamos que ésta se motiva por 
diferem es intereses y se prcci~a en g rupos b ien definidos. El primero es el 
que 1Tlme las reflexiones en torno a 1.1 ReYolución de 19 10, sus ideales y 
sus hombres. Como él mi smo es, repito, ;ic10r importante de esos aconteci­
mientos, trata de situar su acción, justificar su conducta, hacer un balance 
de su vida y así nos deja también tina obra autobiogd fica que forma el 
grupo segundo y que si bien se concentra en algunos libros se proy:-:cta 
también a otros, los que se refieren a la rC\'olución . Un tercer aprrrt;:.do 
lo constituye su obra destinada a defender y elogiar la acción civilizadora 
de Espafía : la apología del hi span ismo, si se entiende por tal el conjunto de 
valore., , de moti,•aciones, de sentimientos, de costumbres y reali1.;-icioncs, 
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produ c:10 de una herencia secular procedcm e del mundo mediterráneo en 
donde .~e fundicrou los aspectos m:ls notables, las realizaciones m:is alws. 
rcfi11:1das y nobles de las grandes culturas del Viejo :\ l undo, herencia con• 
scn;ida e i11crcmcm ada por Espaiia y tra nsmiLida a n uc~tros países. Un 
cuarto rubro de su produrci(m es el constitu ido por sus escri tos descripti\·os 
de poblacione~ del país o cx tr:rnjeras y de sit ios importantes ele ellas, como 
son la:. narrariones que co nsagra a diversos poblados }' lugares pintorescos 
de i\l ichoac.í n, del estado de i\forelos, de la ciudad de México y n atur;i \. 

m ente Li s que consagró a su ~icrra natal , a Salt illo. También hay q ue in• 
corporar aqu í las que describen :dg11n;1s ciudades del Viejo i\fundo, co1"!l0 
P :1rís, Florencia, Madrid y sus extraord inarios museos com o el <le] Prado. 
01ro grnpo es el que e11 cicrrn sus c~r itos consagrados a la defensa de b 
cuhura y valores esenciales de la human idad; la l ibcrt:td, el ejercicio ab­
solu to del derecho, la primada de la democracia, la pcl'sistencia de la 

justich1. En este apartado hay que cita r sus libros fa1 defensa de la civili­
z.aciú11, Inglaterra y el 1111mdo, l l'ins/011 C/mrchi/1 y numerosos ;1rtícu los 
J)('riod ísticos e n los q ue se ocupó de defender la herencia latina y sus ex­
presiones espirituales }' m;iteria les cristaliz;idas en la civil ización occiden­
tal. Condene seiíalar aquí que el sc iíor Alessio Robles se educó y íormó 
en un ambiente)' en un momento e n que la inílucnci:t de la culwra fran • 
cesa er;i muy ma rcada. Su genei-aci(m y la de sus rn:1estros estuvi eron 111arra 

das por el pensamiento fra ncés, y Francia esrnba considerada como b cu n:1 
d e la l ibertad, como el faro lum inoso que baiíaba con sus rdlcjos a tocio 
el universo, como el parad igma por seguir. De su formación deri va su sim­
patía por la causa a liada cu:indo comenta la primera Guerra i\ lu ndia l y 
la amipatía por la po lítica carra ndsta q ue apoyaba la causa de los impe• 
rios centrales. De esa m isma fo1 mación y de una com·icción firme y sercn.i 
deriva t.irnhién la defensa y lamlanza que hace de los p;1íses aliados dn­

r;ui1e la seg11nd,1 conflagración nmmlial, principalmente del pais que re<is. 
dó lo~ rn;ís serios embates de la Alem;mia hit leria na , de Inglaterra . Un úl • 
timo grupo de obras que podríamos llamar "varia~., ~on las que dictó :1 

la íi hintropb en :\ féx ico y a al gunas b iograffas como la de doiia Alcj:indr;i 
de la Veg:i Redo. y pelp1ciías monografías como la de la Escuela Norma! d:' 
Coahuil;, , ligacb ta111bién a sus recuerd os. 

En esta for ma clasificada s11 producción, pasemos :i ocuparnos con m,í,; 

det:i!lc de algunos de esos grupos, de su sentido y \':tlor. 
El primero consagrado a h istori ar el movimien to re\·olucionario de 19 10 

r~ lrl l ,·c1 el que mayores dimensiones presenta. A11n cuando escrito y pu­
blicado posteriormente :t los mom m1cntalcs e iniguala b le, teHimonios de 
\farrín Luis Gmrn:ín y José Va sconrclos, las numerú"a~ p:l •.;· in;1 s que rl~dicó 
a 1ehtar, mc11os autobiogdficamc rue que aq uéllo,, la rc,·o!nci6n, 1irnc11 
1111 v;il()r indmhblc por su prorcdcncfa, ~inrcridad, conocimiento de !o,s 
hornhrc.< ,. nromccim ientos revol1 wio11:1rios. darid :1d en s11 cxp1c~i/,11 y 
dramatismo. T.a Historia fwlitira dr- la Revoluci,in, Ideales dr /r¡ R.n,n!u-
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ción, Ob1·cgú11 como militar, /dolos caídos, LJ1 cc11a de las burlas, La 

rcsponsaúiliclod de los altos f11ncio11 arios, Voces de combate, lodas ellas 
está n entrelazadas por un mi smo hilo conductor que se inicia con el plan­
team iento de los orígenes de ese mo\·im iento, los ideales y íuel"l.as que lo 
hicieron posible, hasta la transformación de ese mo,•im icnto por desfalle­
cim iento de sus conduCLores en una maquin aria política totalmente ajena 
a los principios que lo generaron. Ese conjnnto de obras en las que ha­
llamos, como en otras de notables revolucionarios, como Lui s Ca brera, se­
fialado como fermento conductor de la revolución, el limpio, vibrante, va­
liente)' v:ironil espíritu de una gener:1ción ansiosa de renovación ele hombres 
y sistemas, :inhelan te de encontrar en el li bre ejercicio democr,ít ico, en el 
reinado del derecho y de la justicia, en la rigurosa ~elección de los funcio­
narios y en el curnplimiemo fiel, honeslO y eficaz de su misión; hallamos 
t:i mbi én, al tfrmino de un proceso, manifestada b inconform idad con lo 

:ilcamado ni j mgar los rcsuiLados que la ambición, crueldad e ignorancia 
<le muchos, los mezqu inos intereses, envidias y rivalicl;•des de otros, la s 
pa~iones d<"sbordadas, ideales traicionados, deslealtad y falla de honradez 

de los dem:ís, provocaron. En ellas se exhibe fa trayeclOria de l:i rc..·olu­
ción, mon tante en principio hasta ak:mzar su plenitud y en descenso hasta 
llegar en ocasiones m;í s .i bajo de donde se había iniciado. Un impul so op· 

timista que lleva al clímax y en el que son ath·ertibles la noblez•• jun:nil, 
las justas reclamaciones de los campesi nos y obreros y la rectitud de los 
caudilloS, impulso que se trunca, decae }' prm·oca la frustración de &•-ra ndes 

gnipos, de limpios contingentes, la decepción y nnrn rgura de los sobrevi­
vientes y la indi ferencia o el desprecio de quienes no comprenden el hondo 
signi ficado que ese movimiento LU\"O. 

A tr.ivés de un a narración sencilla que prende f:lcilmente al lector y le 

arrastra a prosegu ir con interés el desarrollo de los acon tecimiemos, l\'fi­
guel Alcssio Robles presenta con claridad y fl uidez parte del proceso que 
va de las postrimerías del régimen del general Díaz hasta mediados de la 

admi nistración de Plutarco Eli:i s Calles. Este proceso se halhi di sperso en 
este grupo y se complementa en algu nos otros li bros, los de memorias. Esto 
presenta el inconveniente de que la narr:.ción de ciertos hechos se repite, 

aun cuando también se complementa lo que se omit ió en la H istoria po­

l{tica de fo R cvol11ció11 o en algun o de los libros que cons.tb'TÓ a este 

;1specto. 
Para pod er comprender mucho de los juicios y refl exiones que este 

conjunto de escritos contiene, hay que sciialar cuá l es el concepto de l:1 

historia q ue sustenta. Considera que ella debe ocuparse ta n sólo de Jo tras­
cendental y gra ndioso, pues la estima de acuerdo con la fórmula ciceronia­
na, "como enscfianza lumi nosa para LOdas bs gene raciones", pero t;imbién 

como enjuiciadora de la conducta ln1mana, como u·ibunal ineludible al 
q ue son sometidos lOdOs los mona lcs, así --escriüe- "nunca se puede 
eludir, porque es incorrupt ible como una \·esta], porque es eterna como el 

245 



jllicio severo de Dios. Se cllldC la responsabilidad de los tribunales. J amás 
se elude la responsabi iid,Hl de la Historia". Y en otras págin as al hab!ar de 
Huerta y sus homólogos, sefiala c\Ímo todos ellos caen "en el abismo del 
desprecio pú blico, para que sea n ma ldeci dos sus nombres por todas las 
generaciones, y sirvan de vivo ejemplo a todos los gobermrntes de la tierra 
para no burlen ni pisoteen los derechos más sagrados del hombre y 
la 

Esta posición es la que da la tónica de su obra. Mas no se crea que él 
se elc\·a como celoso inquisidor para condenar a quienes no comulgaron 
con d ni para estigmatizar a qu ienes le eran antipáticos. N o, pese a haber 
vivido en el torbellino r evolucionario, convivido con caudillos de di stinta 
formación y procedencia, soportado la va nidad, orgullo y malquerencia de 
muchos, la ig norancia, ruindad y bajas pasiones de otros, mantiene una 
ecuanimidad -producto de su propio carácter y el tiempo transcurrido 
desde que ocurrieron los acontecimientos al día en que los narrÓ- y una 
serenidad ejemplares. Si bien en su obra se loa y apologiza con sinceridad 
y CIilera razón a determinados hombres : l\fa<lero, Carranza, Eulalia Gu­
tiénez, Hill, Diéguez, Flores, Vasconcelos, también se condena y enjuicia a 
los traidores, desleales, deshonestos y crueles como Huerta y m ás tarde, CO· 

lodmdolo injustamente en el mismo rasero, a Calles. Los seres primarios 
como Fierro, de quien revela detalles que confirman lo narrado por Mar· 
tin Luis Guzmán y Rafael F. l\fofioz y más tarde Palomera López, y del 
inspector de policía Cruz, le merecen total reprobación, pues los considera 
la hez de todo movimiento revolucionario, sicarios del caudillaje más ab­
yecto . Francisco Villa no encuentra en Alessio Robles la comprensión de 
su real significado en la historia social. Es de~crito en sus aspectos negati· 
vos, como fuerza primitiva, inconteni ble y destructora, causante de muchos 
males. De él nos dejó la siguiente pintura: "Era alto, fuerte. La frente 
despejada. Los cabellos jaros un poco quebrados echados hacia atrás en 
completo desorden . Los ojos grandes y de un color café oscuro, los movía 
de una manera siniestra. Su cara a ncha y sanguínea . El bigote del mismo 
color de su pelo. Los labios anchos y la boca grande, dejaba descubiertos 
sus dientes amarillentos de hombre primitivo. De un talento natural muy 
claro y de una ignorancia supina. Ladino, taimado, embustero, hablaba con 
los mismos términos de ]os rancheros del norte. N o rcconoda d iques ni 
barrera y se creía el amo de México. A veces lloraba como un niíio y otras 
rugía como un león . De carácter impulsivo, se dejaba arrastrar con mucha 
frecuencia por sus primeras impresiones. Fue un guerrillero formidable y 
un gran conductor de hombres, pero más há bil para manejar pequefíos 
comingcntes de soldados que poderosos ejércitos". 

Buen retratista, en sus vibrames pági nas nos deja preciosas semblanz.i~ 
materi ales y sicológicas de numerosos personajes a partir de l\fadero: Las 
que dedica a Carranza, Obregón, Gutiérre~, De la Huerta, Vasconcclos, 
pueden parangonarse a algunas de Alonso del Pulga r o de Gómara . De don 
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Venustiano escribe cmre otras cosas Jo siguicme: "Era el se ñor CaJTanza 

aho, ele arroga nte figura, sobre todo cu:tnclo momaba a ca ballo. De férreo 

cadicter, reflexivo, sereno, y;-i]i cnte. '.'l"unca lo vimos retroceder e inmutarse 

en los momentos más crilicos. Sabia enfrcnt:irsc ;i Lis siw:iciones d ifíciles 

y peligrosas. Desconfiado hasta de su propia som bra. Obstinado, cuando 

él tomaba una de1ermin ación, nadie lo hacía v;iriar del camino que se 

había trazado. Con frecuencia hablaba de los acontecimientos de nuestra 

hi storia, y con especia lidad se referia a la guerra de tres al\os. Patriota 

esclarecido, para su grandeza le basta el haber enarbolado la bandera de 

la legalidad el 19 de febrero de 191 3. Ese dia escaló la cima de la inmor­

rnlidad" . Como estos son los retratos que de continuo hallamos en las 

lúcidas p,iginas de este escritor, sin encontrar ni cpiLctos, ni injurias o des­

precio como en otras obras, producto más bien de la pasión, el rencor per­

sona l incontenible, la incomprensión o el puro ánimo de ofender o demos­

mostrar v:ilcntía ante qu ien ya no puede responder. 

Enjuicia la conducta de los hombres, pero trata de explicarse, de cmn­

prender su proceder, de relacionar su acción con la de los demás. No toma 

partido por ningún grupo ni ataca a los que disintieron de su punto de 

vi sLa y se separaron de su grupo. 
Presenta con objetividad el desarrollo de los acontecimientos, las d i\"i­

siones surgidas en el seno de la revolución por muy diversos motivos, las 

cuales :rnaliza sin odios ni rencores. De muchos de sus compaiieros de 

ideales, que en virtud de las escisiones su fr idas se separaron de m grupo 

o ca mbiaron de ideología, o de conducta, rompiendo la lealtad am istosa 

que se debe siempre guardar, no se expresa con ira ni con mala fe. Algu no 

q ue otro merece una mención irón ica en la qu e pone de relieve la falla 

cometida, como aquella que dirigió a timoratos colegas <le estudi os que 

ent regaban la correspondencia re\"ol udonaria a la palida para no pasar 

como partidar ios de los constitucion:ilistas. 
El conjunto de libros dedicado a hi storiar la revolución se compl eta con 

las obras del segundo grupo, las memorias. Escritas después de 1940 a 

instancias de su hijo Miguel, 1res Yoh'nnencs las encierran: 1\fi ge" eraci6,i 

y mi época (1919), A medio camino (194!J) y Contemplando el fmsado 

(1950), que cubren desde 1904 en que llegó a ~·léxico como cstudi ,mte has­

ta 1923 al abandonar la Secretaría de Industria q ue ocupaba en el gabinete 

del general Alvaro Obregón. Estas memorias están escritas con sencillez, si n 

egolatría, sin ;\ni mo de colocarse en el primer plano de los acomecimien­

tos, sin darse importancia o defenderse de ciertos supuestos ataques, sino 

como él mismo escribe, por el deseo de "n;1rrar los principales episod ios de 

mi vida". "Aquí -cominúa- invoco con reveren!c amor la santa memoria 

<le mis padres, y les consagro 1111 recuerdo cariiioso a mis maestros que for­

jaron mi carácter en la corriente luminosa de las ideas que conducen a la 

cima de tod:is las grandezas hu ma nas. Por los importantes ca rgos públicos 

que he desempcñ:illo, y por haber p;irticipado en uno de los episodi os más 
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drandticos de nuestra historia patria, tuve oportunidad de conocer y trata1 
muy de cerca a todos lo~ personajes que figuraron en la Revolución Cons• 
titucion,ilista y que desfilan por las páginas de este libro con sus aciertos 
y sus errores, con sus grandezas y sus miserias, con sus virtudes y sus fal­
tas.'' ;'Aconteci miento nacionales extranjeros que conmovieron mi espíri­
tu. Los escritores, los poetas, los los pintores, los hombres notables 
que he tratado en mi vida, todos ellos son recordados en estas p:\ginas.'' Y 
en otra parte fin aliza : "Muchos de estos personajes desfibn por estas pii­
ginas tales como eran. Otros, quedan r etratados con un simple detalle, pero 
ninguno de ellos esd edsfigurado por la pasión o el odio. ~íe concreto a 
aportar datos interesarnes para los historiadores, que les servir{1n en el 
transcurso <lel tiempo, para juzgar con toda equidad y honradei. a los 
hombre~ públicos que gobernaron a J\Iéxico en uno de los periodos 1m\s 
trascendentales de su vida independiente". 

Buena parte de sus memorias se refiere a la vida política de "México, al 
periodo de la revolución y en ella se completa y a veces reitera lo escrito 
en la Historia política de la Revolución y en algunos otros libros de ese 
primer grupo. O tra p;irte la representa un;i serie de evocaciones en torno 
a su vida familiar, su hogar, estudios, amistades, recuerdos llenos de ter­
nma, de dlida nostalgia de un ayer ido. i\lorosas semblamas y descripcio­
nes de sus padres y amigos, de sus primeros ensueiios, demro del marco que 
ofred:1n la rom:íntic.i ciudad de Saltillo y la ciudad de ~léxico a.principios 
del siglo. Con gala nma pinta las patricias mansiones de Saltillo w n sus 
patios :trbolados y cantarinas fuemes; los tiestos de preciosas flores culti­
vadas por su madre; las deleitables reuniones de la sociedad coahuiknse 
en las que se conversaba, se esc11chaba la música que en el piano ejecuta• 
ban las seííoritas de belleza orlental, como él las llama, que est.rernecian los 
corazones juyeniles, sociedad sibarlta según las descripciones asombrosas 
ele las comidas que nos hace Alcssio Robles, descripciones que también 
hace, amplificadas con exageración, su paisano De Valle-Arizpe. Otra parte 
de sns memorias csui consagrada a describir parte, la formal y no la in­
terna política, de su mlsión diplomática en Espaiía en 1916 y en 1921. En 
este apartado coloca las impresi on es que le causaron diversas ciudades eu­
ropea5 que recorrió: París, Londres, Roma, Florencia, Pisa, Madrid y otras 
nds, vistas con ojos deslumbrados y con un espíritu ansioso de penetrar en 
lo m:ís hondo de su espíritu. 

JnteligcnLe y preparado, su paso por numerosas ciudades europeas no 
fue el de un turlsLa desprevenido e ignorante como son la mayoría, sino 
el de un hombre que reflexiona en torno a los seres que encuentra a su 
paso, a su circunstancia, problemas e inquietudes y c1mbién acerca de Lis 
obras que los hombres de ayer, tocados por el genio, legaron no sólo a su 
pa ís sino a la humanidad. ¡Con detalle y entusiasmo nos habla de las 
obras de arce que admiraba!, exclanuciones le brotan .il conternplar 
el legado de Grecia y de Roma, y los prodigios escultóricos de Miguel 
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Angel, los lienzos de Ti moreto, del Greco, de Velázquc1., de Gop! Pese 
a su admiración por los g1andes maestros del Renacimiento italia no }' 
francés, es el ane espaiiol el que Je :urae y conmuc\'e con 111.is ímpetu. Las 
p.íginas que dedica ,i! arte espafiol son de las más cá lidas y sinceras, lo cual 
se ex pl ica en parle por ser Alcsio Robles un adalid del /1i)JXtni smo. 

Pero si el arte conservado en los muscos le cautiva y embelesa, la s letras 
cspafi olas, de las que fue ferv ient e lector, representan para él algo supremo. 
Buena oportunidad tu\"O don i\ l iguel de conocer a figuras sobresa lientes 
de las letras espaiíolas: Unarnuno, de qui en escribe preciosas páginas, Or­
tega y Gasset, Araqu ist:'tin, ilena\"ente, Manuel i\lachado, i\l aeztu, Rodrí­
guez i\larín; a notables artistas como Romero de T orres, María Guerrero, 
Fernando Díaz de i\ lendoza, Pastor:1 1mperio y otros exponentes de la 
inteligencia y sensibili<lad ibéricas. 

A m:ís de su admi r;.ción por las figuras salien tes de Europa, pues t:nn­
bién rememora a Caruso, la T etrauini, la Duce, i\ ligucl Alessio ad miró, 
respetó y elogió si n reticencia para quien lo merecía, a los intelccLUales 
mex ica nos. La pintura que hace de la generación de los Siete Sabios ;1 la 
que tra tó de muy cerca es can justa como verídica. Considera que ella 
plasmaba los ahos ideales de superación y transiormación del país y que 
su actuación, aun cuando no se p rolongó ni fue igual por parte de todos, 
h a sido de las m:is fruc tíferas que el pa ís haya experimentado. De -:\fanuel 
Gómez _i\lorín, de Alberto V.ísquez del Mercado, de T eóíilo Olea y Leiva 
escribe párraios plenos de admiración y simpatía por su imeligente e in­
dependi ente pensamiento y act uación, por su acción honesta y continua. 
Elogia :1 Alfonso Caso, a quien considera soberbio y orgulloso, pero amor 
de nolables descubrimientos en la :.rq ueología; a Antonio Castro Leal, 
cuyo espíritu crítico le sorprende. La labor política de Lombardo la con­
sidera sujeta a los imereses del Estado. 

Pero si est a generación lll\'O en Alessio Robles a un simpatizador si nce­
ro, dos personajes representaron para don Miguel el s11m 11111m de las vir­
wtlcs intelectuales y del espíritu: Antonio Caso y José Vasconcelos. ¡Qué 
de pági nas brillantes plenas de afecto, de au téntica devoción escribió en 
torno al maestro Caso!, ¡de la dirección espiri tual que imprimió al país, su 
limpia y eficaz trayectoria, su pensam iento y acción puestos al ser vicio de 
"léxico y de los , ,aJores permanentes y esenciales del hombre! Y de Vas­
concelos afirma que su labor cultural al frente del Ministerio de Ed uca­
ción ha sido la más importante, amplia }' orien tada en el presente siglo. 
Literatos insignes como Francisco A. de kala, Luis G. Urbina, Amado 
Nervo y Salvador Díaz i\·lirón, merecen expresiones sinccrns, como también 
Carlos l'crcyra, Luis González Obregón y 1\lfonso Reyes. Con el vi ejcciw 
Urbiua, cuya bonbornía ga nó el corazón de Akssio Robles, mantuvo es· 
trecha a111isl;1d y le dio la mano en los momentos en que otros intelectuales 
por ra zones políticas poco limpias lo desconsideraban. Pa isa no de Carlos 
Perep·a, admi ró su aha d igni dad y gran valor de su obra histórica. A los 
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auténticos valores los aquilató con justicia y sinceramente y sólo tuvo fra. 
ses despeniv;is para aquellos que, e ncubiertos de una falsa intelectualidad 
como l'uig Casaurn nc, sólo defendían mezqu inos intereses. 

Culto, animado de un enorme de~eo ele engrandecer a su y de fa-
vorecer principalmente su de,::tnollo cuhural y espiritual, cuanto sig-
nificó esfuerw ci, •ilizador, 1eno\·ación de las mentalidades, aíianrnmien to 
de las virtudes familiares y cí\'icas estu\'0 apoyado por Alessio Robles. De 
ahí deri va el reconocimiento y elogio que tuvo para quienes se consagraron 
a la ensefiama. Al igual que alaba a Sierra, a Caso y a Vasconcclos, en­
salza a los abnegados maestros de todos los tiempos, a aquellos que espar­
cen las semillas del saber e inflaman de limpias inquietudes espirituales, las 
mentes juveniles. El recuerdo de su viejo y querido maestro José García 
de Letona y de los catedráticos de la Escuela de Derecho ocupa numerosas 
p,igin;is en su amplia obrn, así como el que consagra a sus padres y ami­
gos. Li s sencillas costumbres provincianas en las que la lealtad, honradez, 
sinceridad y tierno afecto las rigen y ennoblecen, son justipreciadas por 
cuanto que él sintió que ellas debían ser consideradas como base cierta 
y firme de s;in;i convivencia, de sustento de la sociedad mexicana . Alabó 
la ternura y abnegación de la mujer pero reclamó para ella siempre la 
comprensión y el sitio que merece, como mantenedorn del calor del ho­
gar, de la unidad de la fami]i;1. Rectitud, sobriedad, derechura e n el pro­
ceder fueron las condiciones que exigió de los hombres; finnem en los 
ideales y en las convicciones y no hipócrita actitud ante los demás . Seguro 
en la fe que recibió desde nifio, la mantuvo y proclamó en todo momento, 
desdefiando tanto a los timoratos que ocultan sus convicciones, como a 
aquellos ignaros que no comprenden que el hombre se sustenta en una fe 
que venera y respeta y que es su fuerza y escudo. 

Otro aspecto de su producción lo constittiye aquel ejemplificado princi­
palmente en su obra Las dos razas, que es una exaltación del hispanismo 
en su m;\s puro y amplio sentido; ur::a explicación de la obra civilizadora 
de Espafia y una arenga vibrante para conservar los valores que de la ci­
viliz;ición hispana se derivan, valores indispensables para contener todos 
aquellos embates que o bien del exterior, de los países sajones provienen, 
o bien de nuestril propia concupiscencia. Al describir el proceso histórico 
de l\féxico ad\'ierte cómo en determinados momentos la influencia de los 
Estados Unidos no ha sido siempre benéfica, y cómo materiales intereses 
han provocado la desunión de los mexic:mos, la corrupción de las costum­
bres y b pérdida lamentable de la mitad del territorio. Habiendo conocido 
las tortuosas maniobr3s de H enrv Lane 'i-Vilson en los acontecimientos de 
1912-1913 y de otros enviados e~ aííos posteriores, no puede menos que 
revelar su honda antipatía y más que eso, repulsión hacia b intervenció n 
de los países poderosos en la polít ica interna de los débiles. Frente a ese 
embate, a! igual que Pereyrn y Vasconcclos, clama por la unión, por la 
vigorilación del espíritu hispánico heredero de las grandes culturns me-
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dilerráneas, de Grecia, Roma, J udea, ünico capa,. de salvarnos. Ello le 
llevó a auspiciar la construcción del monumento a J"ray Banolomé de las 
Casas, defensor de lo auténtico hispánico y de las culturas idígenas, seme­
jantes en grandeza a las del Viejo Mundo, y también la fuente del Qui­
jote, representativa de los ;dtos y siempre vivos ::mhelos de 1figuel de 
Cervantes Saavedra. 

Tra bajos monográficos y biográficos forma n otro de los apartados de 
su obra. Ya sefialarnos que algunos de sus libros están constituidos por 
brillantes piezas oratorias que pronunció en diversos momentos. Varias de 
ellas aclaran su concepción histórica de la revolución; otr;is son vibrantes 
alabanzas a la cultura hispftnic:;1. La oratori;i fue para Alessio Robles el 
medio preferido de expresión, el que le sedujo y el que lrató de dominar 
Admiraba la oratoria espectacular de Castelar y de Maura, de amplias frn­
ses, elevados y rebuscados conceptos, pero también vibraba con la oratoria 
popular, sencilla, clara, espontánea, sin retorcimientos. Su gusto por la ora­
toria lo reforzó al escuchar a sus maestros, Rodolfo Reyes, entre otros, por 
quien sintió gran admiración, aun cuando le censuró acremente su conduc­
ta política posterior. Urueta, a quien trató mu y de cerca, significó para él 
la perfección mayor a q ue se puede llegar en el uso del verbo. Sin embargo 
de ello y de que él procuró acerc:trse a esos modelos, los lribunos popu­
lares, aquellos que sin concesiones chabacanas llegaban a entusiasmar a 
las m\dtitudes de obreros y campesinos, a la gente sencilla, al pueblo en 
general, como Antonio Díaz Soto y Gama, le merecían su mayor simpatía. 
Basta con leer los amplios, sinceros y reiterados elogios que hace de Soto 
y Gama para comprender cómo Alessi o Robles hubiera deseado tener la 
capacidad de conmover, como aquél con sus palabras, al pueblo de l\lé­
xico. 

En el periodismo en el que colaboró largos aíios, dejó oportunas, inteli­
gentes y Yaliosas páginas reveladoras de su disciplina corno escritor y de su 
espíritu :igil, abierto a todas las inquietudes. 

Por esa labor continua, la Academia Mexicana Correspondiente de la 
Española lo admitió en su seno, nombrándolo l\·fi cmbro Correspondiente 
en lugar de Alfonso Cravioto, sin que hubiera leido su discurso de recep­
ción que su muerte impidió. Hoy se le recuerda como uno de los más 
e~clarecidos valores de Coahuila y como escritor que honró las letras me-
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Af:lOS Y OBRAS DE ARTEM JO DE VA LLE-A R IZPE 

Don Anemio de Valle-Arizpc nos dejó medio centenar de libros \'ariadísi­
mos, donde tejió, como en un iapi z de inmensurable extensión, las imá­
genes de tl'CS siglos de yida colonial mexica na. 

Cua lquiera que sea el género elegido por él para componer tales libros 
- novelas, cuentos, monogra fías históricas, leyendas, biografías--, nada fal­
la en el conj unto para impartirle vivacidad humana. El autor nos lleva 
desde las proe~as de Hern.ín Cortés, Pedro <le Alvarado y Berna! Díaz del 
Casti llo hasta los latrocin ios de Brancifone, las audacias de F ray Servando, 
los afoncs de Fernández de Lizard i. Entre uno y otro extremos nos entera­
mos de cuanto hay que saber de los mi sioneros, los \'irreyes, los obispos, los 
inqui sidores, sin omitir a los menestrales, los indígenas, los chupatintas, 
los escolásticos, l0s doctores, los se1ioritingos, los picaros a la espaliola 
- aunque los hubo tambi én a 1:1 rústica-, los ladrones, las prostilU• 
tas. T odo est:i ahí: la vida de con c, las costumbres domésticas, los usos 
com•entualcs, el mundo de los eruditos, la suciedad y miseria del bajo 
mundo. 

Acaba uno de darse a t()(.los los diablos si intenta compre nder cómo 
ídem pudo :i similar tantos muhimiles de ponnenores, consejas, ev idencias, 
pu es sabemos que casi todo proviene de fuente vcridic;i. Y nada podrá 
desterrarnos de J;i cabeza la ide.i de que fueron el peso de los s.ibcres y 
la conce ntrada absorción de tantos siglos de conocimiento los que origi­
naron un perceptible desplome de sus hombros. 

Andan en extremo despi stados quienes supongan q ue don Anemio Yino 
al mundo en 1325 o en 15 19, pues nació el 25 de enero de 1888 en la 
ci udad ele Salt illo - lo que fue la Nueva Ex trema<lura. A los quince :u1os 
ya había hecho sus est udios primarios y concunido al Colegio de San Juan 
- jesuilas, lalincs- y al Ateneo Fuente. En 1903 fue a la capi tal a cursar 
leyes. Quebrantos de salud Jlévanlc a San Luis Potosí a continuarlos. Allá, 
no obstante mediar trei nta :ilios de diferencia de edad entre uno y Otro, 

conoce y trata a i\fr11111cl José Othón, p próximo ;1 morir, y ;-i l obispo 
J\·fontcs de Oca, quien un dí.l, por cierro, deslumbró a sus contertulios 
sacando de una caj ita que le cabía en una m;mo un manto rojo de sed a, 
tan suti l, que al desplegarlo - don J\rtemio ascgurab:t haberlo visto.- os-
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cureció la luz de los candiles y se extendió sobre la esLancia a manera de 
nube. Vuelve a la ciu<la<l naLa l, donde recibe d Lítulo <le abogado; siempre 
tL!\"O Lratos de lo m;\s sumario con ia profesión y jurariamo~ que no recor­
daba en cu;'d de sus muebles yacía aquel pergamino. Le aucce entonces, a 
lo~ n:lntitantos, uno de esos milagros bastante comunes en el medio mexi­
cano: lo hicieron d ipmado, y ni siquiera por Coahu ila, si no por el remmo 
estado de Chi:1pas. ¡Bendito sea Dios! 

Podríamos inducir que nuestro hombre n,1ció con tan consustan-
ciales fueron a su ligur;i. Ernonecs se hallaban en lil de la esbeltez, 
erguidos rnsi l1a sta el p.'1rpado inferior. Bigotes así, muy al:1ci:rna<lo~ 
la expresión del vul;:;o, tómame en esLC pulir las formas, la 
borg:ofia. T:i! vez er:m imprescindibles en la soci;tl y en la d iplom,1cia 
de la época , pues en 1919, bajo el régimen de ,u paisano el sefior C:1nan:ra, 
se !e nombró segundo sccre1a rio de nucsua Legación en de, 
crnpciíado ;1 corninuación en Bélgica y H olanda. M,is se hace 
rctornnr a :\L:drid, primeramente adscrito a fa Comisión de Eswdios H is­
tó1·icos dirigida por don Francisco A. de lcata, y luego reincorporado a !a 
l .egnción . 

La estancia europea alcaina ocho .-ifios y, nutrida de vi,1jcs por Italia, 
Fra11cia, Alemania e Inglaterra, ;\Íinó la inclinación perenne de Valle-Ari,­
pe a! coi1ocimienw de totbs las artes, de las menores a las ma)'Oles, d esde 
la hasta fa arquitccmra, desde los artesanos del vidrio sopbdo 

pinceladas de Frans H als. Por ello, indnchblcmeme, Urbina se-
en él al "anticuario c¡ue conoce la autenticidad de un nrcón 

Yiano, de una espada 1oiedan:1, de una virgen de Morales o de una 
escu lt11ra de Pedro 1lc \ Tena''. En cuanto a indiimentos y artes 
f11c 1an Jeq11t,1d:i s11 autoridad, que habría sido un Christian D ior sin com­
petidores en el siglo X\"TTL 

R.cintegr<ldO a México pudo dedicarse plenamcrne -¡dichoso él!- a 
la pluma y a sus Ebros, al m:l!"gen de cualqu ier otra solicitacibn. Don 
Arteu iio f11e d11efio de caudales; buena parte le úno de heren-
ó,1 rnas el resto af111yendo de los derechos de amor 
de rinruen ta YO]úrncncs e111regatlos a las pren sas, una 
mada de los cuales se hallaron en constante proceso de reimpresión . 
úcst scllcfa contó en su haber don Artemio. La cosa no era tan usual c:n 
1\ Tlxico. en otros tiempos. 

Ha sido tal ,·ei, \lallc-Arizpc, el escritor que a m;\s temprana hora de 
la edad yio ;mte sí l:1s de la Academia 1'-Tcxicrna de Li 

de 1924, contaba treinL;1 y seis a,los, se le de-
correspondiente y en abril de 1933 pronunció su discurso 

ingTcso, adcmh de present;ir la biografía de Fray Servando' publiG1rla 
en !a 1\rgen1ina dieciocho :11los después. Ocupó el sillón del polígrafo ja­
lisciense don Victoriano Salado Alvaret y que con anterioridad correspon­
cEó al e<cr itor \'eracruzano don José i\Tarfa R oa R ircen:1. 
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Vi\•ió nuestro hombre rodeado de una presencia sutilfsin,a que, au n cuan• 

do invisi ble, tón1;1sc tan codiciable para muchos seres: la ~olcdad. Su casa, 

construida con premeditados rcs,ibios coloniales por su pariente el arqui­

tecto Roberto r\lvarez Espinosa, se ennobleció con positivas pre,cas eu 

materia de bargueños, butacas, biombos, pinturas, candiles, arcones, marfi. 

les, esculturas, encuadernaciones flamenc:1s y españolas, cerámicas, orfebre­

rías, camafeos, medallones, abanicos, encajes, parvapalias e hijuelas, imá­

genes eotofadas, espejos, cornucopias, Libores, idolillos y barros prchisp.í­

nicos, arq uil!as de carey, mini atu ras y daguerrotipos, facistoles, alhajas 

-incluidos los trescientos anillos <1ue fueron domin io de la fábula .. 

Contra la opinión tan extendicÍa, la casa de don .\rtemio no era un 

museo. Todo se subord inó al canon de armonía característico en una mo­

rada del tiempo colonial, cada mueble y objeto obedecieron a una función 

definida. La scmi penumbra y el silencio -"e! silencio, \·crdadera lengua 

universa l ¡y de oro!"', decía Juan Ramón Jiméncz- producían en el :inimo 

del visitante tal sensación de retroceder a uno cualquiera de los siglos del 

Virreinato, que al retira rse uno de la casa y desembocar a unos cuantos 

pasos en el vertiginoso tránsito automovilístico de la A\"enida de los ln­

surgentes, parecía que cierto conjuro lo hiciera trasponer en tres mi nutos 

un puente de tres siglos. 
Con el obligado antccedeme de don Ricardo Pal ma, patriarca del géne­

ro, una de las inspiraciones decisivas para su cultivo por Valk-Arizpc 

proviuo de aquel varón sapiente, menudito y adorab le que íue .don Luis 

Gomálcz Obregón, Cronista de la Ciudad de México hasta su muerte ocu­

rrida en 1938. La sólida amistad entre ambos se antoja el prenu ncio de 

un eslabón de com innidad que impidiese la decadencia de esta manera 

de popularizar la historia con dosis adecuadas de humor, poesía y decoro 

literario. Hay coincidencias cu riosas: como en el caso de Gondlcz Obre• 

gón. l:1 calle donde habita don Artemio fue baut izada con su nombre 

cuando aú n vivia; como Gonz.1.lcz Obregón en su tiempo, desde 1942 don 

Artemio fue el Cronista de la Ci udad de México. 

(Observación al sesgo: ya perciban muy mezqui na o muy pi ngüe retri­

bución los mentados Cronistas, somos nosotros, los oscuros pobladores 

capit,dinos, quienes, con el solo hecho de alentar, prnporcionamos la ma­

teria prima p;1r.t que cobren su sueldo; cuando penetramos al café, cuando 

hacemos el ,rn10r, cuando asist imos a un teatro, estamos fabricando la his-

10:·ia informe que ellos h~brá n de adobar en su laboratorio.) 

Se con\"icnc en un rompecabezas el adivinar a qué horas pudo darse 

mai"ias don Artemio para escribir - ¡a ma no, siempre a mano!- los miles 

y miles y miles de páginas producidas. 
Cu,mdo uno le encontraba por las calles a las diez y media, a las once 

de la mañana, traía ya un airecillo como de haber salido muy temprano 

a dar los buenos días a la ciudad que tanto amó, a comprobar que la 

pátina de este o aquel edificio adquirió en la última semana una pigmen-
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Lación diferente, a a~omane a Hbrerias y redacciones de periódilos, a 
enhebrnr convcrs;Kionr.:s con am igos que a su paso iban sucediéndose. 

Hacia mediodia enc;imin;ibase a un a de las diversas casas donde cada día 
ele 1:, ~cm:ma wvo reservado un siLio y en las cuales sus du cfios disfnna­
ban de J os sarisfaccioncs ; !;: :ig-ucleza de la charla del huésped y el Lestii!Jo­
nio de Jo~ akcLos afiejos, bien probados. 

De ahí, antes ele que la tentación ele la siesta !o doblegara, partía al 
cinema i6grnfo más cerGmo. No podía pas;\rscla sin la ración diaria de imá­
genes, un;i especie de vitamina ,•isual. Conocía los nombres de todos los 
actores internacionales sabía las medidas del busto de las estrellas -¡ qué 
cscancb!i zado1 para Gmta\'o Adollo Bt:cquer! 

Lo dicho : no puede precisarse cómo se las ingenió para dar c11mplimien­
to al menester precisado por don Ricardo Palma en un verso que anda 
muy indigente de poesía, pero muy sobrado de exactitud: 

¡Oh! Dejadme vivir con las fant:ísticas 
o reales memorias de otra edad, 
y marnotreLOs compulsar solícito 
y mezclar la ficción con la verdad 

Confesó una vez don Anem ia a Gonzálcz Obregón: "]\-fuy mow hizo 
versos. versos muy a lo don l\fanuel Joscph Quintan a, pidiendo a gritos 
la li ra, clamando al sol y a las estrellas". Dios se lo perdone. 

Explícase que lo de la poesía fuese devaneo transitorio y ún mayores 
consecuencias. En la escuela de los jesuitas, juntamente con la asimil ación 
de la simbología de la liturgia y los ornamenLOs del culto, el trato con el 
latín debió haber estimulado en él una gi-a\·edad precoz. 

Uno de tanLOs días su curiosidad en el predio de los cUsicos caste-
llanos y ah í quedó cautiva, sin deseable ni posible. En la conste-
lación de esos "claros varones" del idioma encontró siempre la sustancia 
nutricia, los ejemplos de gracia, claridad y sencillez. La frecuentació:1, por 
otra parte, de los historiadores, cronist:is y viajeros que en li bros sin mi­
mero trataron de la vida mexic:1na durante el periodo colonial, predeter­
minaron la índole de b acfr.' ic!ad literaria merced a la cual don Artemio 
g:1 :1aría el si1 io por él ocupado en nuestras letras. 

El primer libro suyo salido de las prensas fue La gran ciudad de México 
T enustitfán, perla de la Nueva Espoiia, antología donde Mendieta, Dnrán, 
Torquemada, Vetancourt, Suárez de Peralta, Gage, Chvijero, Humboldt, 
Al.am;in, García Ica1.balceta y otros acuden a la cit:i de Valk-Arizpe, a fin 
de que nos describan el desarroll o cronol6<_:;-ico de la capi1al. 

No es un simple hacinamiento de textos. Aparte <le darnos b semblanza 
<le cada uno de los autores, el compilador acribiJla de notas sus lextos y 
ello le brinda coyuntura para echar a retozar su erudición en toda clase 
ele materi;is a través de las épocas m;is opueslas. (Hay variantes del título 
en otr:is ediciones que van engorda ndo con nue,•os datos : La muy noble Y 
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leal ciudad de México, scgú11 relatos de a11tatio )' de llogruio e H istoria de 

la c111dad d1: Mt1xico, s1•gri11 re/a/os de sus cro11isl11s.) 

En los tres primero~ libros de novelas y cuentOs aparecidos en ~ladrid 

entre 1919 y 1922, Ejcm/Jlo -¿y por qué no, de una ve,, Enxicmplo?-, 

Vidas milagro.',(/s y Do1ia Leonor ele Cácercs )' Acevcdo y Cosas T em:clcs . . , 

se muestr:111 ya prefigurada~ la tem,ítica, tér.:nica y estilo de la producción 

futu ra . 
Ejemplo, desde el ¡rnmo de vista de las singularidades y las amicip;icio­

ncs, resulta cmiosbimo. No tie ne un prnlogul~ta, si no siete, como siete es­

ctuleros que condujeran ;d :n11or al sitio donde habd. de vela r las anmis: 

Lu is Gormile1 Obregr'in. L uis G. Urbina, Ecluarclo Co!in, 1\ nwdo Nervo, 

Enrir¡ue Gondlez .\l:inínez, Rafael Lópe1 y Enrique Fem:\.ndez Leclesrna . 

Gonz:\.le, Obregón h;ice el juego a don Artemio en form:t de una epístol a 

de giros arcaicos, principiada así : "i\Tuy pío nn:'in y letrado amigo mío : 

Recordad \lucra Merced que :dios ha. " Urbiua califica de "virtud y 

prodigio de poeta'· el "reno\·ar lo maltrecho, :n·ivar lo marchi to, aclarar lo 

opaco·· Y Colín ;isumc las plenas potestades de Casandra al decir: 

Yo no me atrevo a insinuarle a Valle-Arizpe (como otros lo hapn he­

cho) que !len! su plum,, a lo moderno; me sospecho mucho <¡ue será 

siempre un 1oc:1do del Pasado; tiene ya signos fijos; ser,í un aparecido 

con flnx )' pobre cortesía y engafios:i corporeidad de ahora, una som bra 

de su \era autenti cidad que sorprendió el gran Samrnino Herr:\. n en el 

bello retrato que le hi10, maccr;índolc el rostro y ,istiéndolo de jubón 

y ron Gra n Cruz de Cal;itrava. En la obra que seguramente e.,cri b!r.i 

m,ís tarde Ancmio de Vall c-Arizpe, también la arquco!ogb léxica e~tad 

ya del todo rea lizacl:t. 

~.\n¡ueolohia léx ica? Alguno~ estiman así el estilo de don Artemio, }' 

ac:1,0 1,cr1e11e1can a esa clase de lectores victimas de bih!iofogia presurosa, 

sin inclinacii"m :i concederse tiempo a sí mismos para saborea r las palabras, 

percibir l:ts cufoní:1s. Para otros Vallc-Arizpe es un escritor castizo con 

propcnsit'lll al cxce~o de lujo \"Crbal, pero que no pierde el dominio de los 

voc:tblos. Pe~c al juicio de los primeros, casi no hay libro suyo en que a 

cierta allura no se ap:trezca el poeta con tenido que nos entrega una o 

\"aria s p;\g-inas de consumado estilista al pondcr;1r la quict11d Je un patio, 

la g·:llb.rdia de un gcstO, la mansed umbre de un c~p íriLu, la belie1a de 1111;1 

ciudad :1 un monumento. 

No Lcmlrla justificación, de otro modo, el lance ocurrido durante el 

Con~reso de !as Ac1demias de Ha bla Esp:1íiola, en i\ f:uJ.rid y en 195G, cuan­

do .\lenéndCJ P irbl dijo :1 los colega., reunidos en ¡orno a don ,\r1emio· 

··. \1ptí 1iene11 ustedc~, i'lmigos míos, al hombre que ha escrito ese mag-uífico 

Lirios dr Fh111d1:s que es la 1m¡s si ncern y mejor cxa!taci(m de la ohra de 

Esp:1 fi:1 r n tierras ílamcncas··; n i se justific1ri:i tampoco e! impulso del 

obi~po de 1'- 1:idrid-A k a lá , all í presente, qu ien se adcbmó a Vallc-Arirpe 
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y Je expresó: "Pennítame, sclior académico, que bese esa mano que ha 
sido c:ipaz. de escribir esa bella pági na de la hisLoria de Espa ii:i .. Nunca 
leí libro tan imeresanle y tan jusLO como el suyo".~ 

Los tres libros iniciales apuntados líneas atrás nos parecen, dicho sea 
con s!nceridad, un tanto solemnes, unilaterales. Pueblan sus p,íginas exclu­
sivamente hidalgos adustos, jóvenes de alcurnia caídos en la crápula, hom­
bres de iglesia, el erudito Si ngüem:a y Góngorn, la propia sor Juana Jnés 
de la Crnz. 5610 se miran de tarde en tarde, al fondo de las p,íginas 
y en ex tremo desvaídos, como sombras sin relieve los hombres comunes, los 
pfr.i ros, los pobretones y los deshilachados a cuyo cargo debcria correr el 
coutraste. ¡Pero qué 1mís!: el humorismo anémico no asoma en pane al­
guna. 

El desquite viene, a turbonadas d e sarcasmo y alegría, a partir de b 
serie de '·Leyendas, tradiciones y wcedidos del México virreinal" iniciada 
en 1932 por la ed itorial madrileña Bi blioteca NuC\'a. (Una inducción mar­
ginal y posible: ¿no se habrá producido ese desquite al influjo de las in­
genio~as burlas contenidas en la no\'cla Pero GaU,1, de Genaro Estrada 
(1926), libro l]UC en cierto modo aspiró a ser una especie de Don Quijote 
en la intención de dar al traste con las novelas e infundios ele carácter 
"colonialista"?ª Desde aquellos volúmenes de dicha serie: Del tiempo 
pasado, Amores )' picai·dias, Virreyes y virreúws de la Nueva Espaiía (dos 
serie.\), Libro de estampas, Historia de vivos y muertos, Sala tfe tapices, 
Andanzas de Hernán Cort és, etcétera, el (unhito de las creaciones relroS­
pccLivas de don Artemio de Valle-Ari,pc se ensancha en \·cracidad, en ma• 
tices. 

Del trasfondo de los cronicones, g-.1cctas, mamotretos y papeles de todo 
orden yacentes en "ra:onados archivos'' va desprendiéndose y auim,\ndosc, 
merced a los arbit rios liierarios, ese universo de vagabundos, alcahuetas, 
borrachos, timcrillos, vendedores, artesanos, ladronzuelos y demás, tan in­
dispe nsable para dar la pincelada m:i.estra a los cuadros del pasado - )' 
de todos los tiempos. 

Llega a ser tan ingente la información del autor en esto del b,1jo mundo 
virreinal novohispano, que se halla en :1ptitud de escribir El Cani/litas, 
un libro con escasos amecedentes en las letras comi nentalcs. Sujeto en todo 
al molde clásico de la picaresc;1 espaiíola, sus cru<leras ,·erbnlcs, su ritmo 
de movimiento a travls de las plazas pllhlicas, los mesones. los lupanares 
y todos los sitios donde hierve la vida, rivalizan con las m,ís afort unadas 
caricaturas y deformaciones de los prototipos dcl género; pero la diferen­
cia del ambiente - la tradición indígena a la espalda- y las reacciones 
privativas del mexicano de siempre rinden otro resultado. 

Claro está que, por encima de esta irrupción ele humanidad, don Ane­
m ia y su obra mantienen sus líneas elementales. 

El autor, dentro del ambiente doméstico tan propicio, supo lograr una 
abstracción plen:i del mundo presente. No necesi ta el amparo de las pa-
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redes de corcho ele J uan Ramón J iménez para vivir en un imaginario so­

siego del siglo xv1u. Y en sus morosas reconsLrucciones de la época adquie­

ren categoría de personajes el murmullo de la fuente, el gorjeo de un 

pájarn, el sonar de una cs<1uila. Por eso dispone, asimismo, del vagar su­

fi cie mc paar solazarse en describir por lo menudo, casi en gradación prous­

tiana - aunque con cuán distinto lcng11;1je~, el ceremonial de las tenulias 

de antaíio, el vivir de un par de viejecitas humildes, l:is sucu!encias pre­

paradas con alta inspiración en ma1eria de cocina y repostería, hasta el 

extremo de encarecer cierta mermelada que "a l pasar por los gaznates era 

como si le entrase a uno el Sellor vestido de terciopelo". H ay personas a 

quienes 1;1les temas se les antojan iío1ierías; debe rccord;irse cómo la gente 

se ha llaba, en ese tiempo, a sa!Yo de las ciYili zadas brutalidades de hoy 

en d í:1. 
Entre !:is obras históricas de nuestro autor se cuentan tres YOiúmenes 

de interés y amenidad imperecederos, cn allecidos a<lemás con ilustracio­

nes de grata evocación: El Palacio Nacio1wl de México. Por la vieja Cal­

zad" de Tlacoprm y Calle Vieja y Ca/fe N11eva. Forman pane de una serie 

que el :rntor propone se califique de historia indi recta: toma al azar un 

eslab6n de un a larga cadena. "El cronista - dice- acostumbra agmar el 

oído y esperar el momento en que una ca lle, un co1wento, una pbza, una 

residencia o una catedra l dejen oír su secreto rumor." 

Cuanto han presenciado los muros del Palacio Nacional -----tionde en la 

época preconcsia na se asentó la su ntuosa residencia de :Mocternma- con­

densa la historia tic .\léxico: evolución de las tendencias políticas, irn rigas 

y costumbres palaciegas, extravaga ncias de los mandatarios, conjuraciones, 

tumultos. Don J\rtemio, al recomponer una existe ncia ta n azarosa, trueca 

la frialdad de los datos en una apasionante sucesión de narraciones que a 

veces nos sitúan al borde del suspenso. 
Por la vieja C/'l{zada de Tlaco/Jan (o sea la prolongadísim a arteria urba• 

na donde se incluyen las calles de Guatema la y Tacuba, la Avenida Hi­

dalgo, las calles del Puente de Akarado y la Ribera de Sa n Cosme y la 

que es propiamente Calzada de l\ féxico-T acuba) y Calle Vieja)' Calle Nue­

va (cuyos límites, desde la Calzada de Halbuena, abarcan las ca lles de La 

Corregidora, Portal del Ayuntamiento y Avenida s del 16 de Septiembre y 

de la Independ encia, hasta Balderas) encierran un archi\'O rumoroso de la 

vida capitalina en todos sus estratos sociales. 
De una y otra arterias háblanos el autor de cuál era rn traza prehisp:í­

nica, qué sucesos de la Conquista las tuvieron por escenario, a qut': obe­

decen sus nomenclaturas sucesiyas. T enemos información de las mansiones 

y moradores primitivos, las leyendas nacidas y propaladas al co1Tcr del 

tiempo, las demol iciones cometidas, la transformación de los ed i(icios )' 

la gente. Todo el lo se narra con la gracia y desenvoltura que convienen 

a un estrado de buenos conversadores - Y todos saben que Valle-Arizpe 

estuvo sobradísi mo de don tan envidiable. 
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Si trat:\ndosc de la Calzada de Tacuba se conviene en un Diablo Co• 
juelo y destapa los techos de las casas para enterarnos de los austeros mo­
dales de don Lucas Alam;ín en la mesa, o de los métodos de trabajo del 
sabio García Icazbaketa, o de los entusiasmos fogosos de ;,Jguna principa• 
Jísima sellara para aii:idir cada día siete o doce milímetros a los cuernos 
del marido, al ocuparse de la otra ;irteria ele pormenores sobre el seiiorío 
dispendioso de los m;irgueses de] Jaral del Barrio, los ine:-.:tin guibles acce• 
sos de cólera del hisLOri:idor ,\forroqui . Luego, con el prcte:-.to de q ue en 
la aCLual th enida del 16 de Septiembre hubo abundancia <le batíos, pelu­
querías y restaurantes, cntr;11nos en posesión de una serie de curiosidades 
casi increíbles sobre el horror al agua en la gente de la época, lo:. h;íbitos 
de los fígaros - 1,rremio <¡uc es acaso, con d de los pulqucros, el mejor 
contribuyente del costumbrismo nacional- y los alardes de la gastronomía. 

El pre~t igio de la pla1a mexicana dio la \ uclta al mundo: los tesoros 
extr:iídos princip:ilmente de las minas de Guan:1ju:no y Zacatecas alcan­
~.aron, d ura nte el Virreinato, extremos de leyenda. Dondequiera encandi­
laban imaginaciones. 

Ya ant es de la Conquista, los aborígen es labrab:m la plata a lo excep 
dona!. Pedro i\Hrtir de Anglería, al referi rse en sus Décadas a las piez:is 
enviada s a Carlos V, expresó: "No admiro en ,·erdad el oro (y la plata por 
descontado) y las gemas; p:lsmame la im!ustria y la exquisita habilidad 
del u-abajo, que sobrepuja a la preciosidad de la materia'·. 

l~1.s Nolns de plntcrla de nuestro autor no son un simple recuento de 
l1aberes, ~ino, sobre todo, un tributo a aquel l:is ge neraciones de artffices 
que acertaron a labrar ese mct:il cu:il si fuese una materia de Jo m;ís d úc­
til. y con un sentido de la proporción y belleza propio de Cellini. La oca­sión se aproyecha para comunicar al lector trasuntos del boato de la época, 
pues no en b;tlde la plata circulaba como cobre y los establecimientos de 
los plateros predominaba n y d ieron nombre a la principa l calle de t1 ci u­
d:1d. ¡L;ístima que la profusión de objetos de plata se haya extendido hasta 
los despachos burocráticos del tiempo para el in noble hábito de escupir ! 

Existe otra obra de Valle.Arizpe no muy divulgada y de excelente con­
tenido: C1wdros de México. No podemos ponderar sus temas sino a riesbro 
de desbordarnos. ¿Qué hacer? Detengamos can sólo la atención en un ca­
pitulo de título desabrido, "Los coches", para luego confrontar ciertas cir­
cunstancias pretéritas con las actuales. 

En contraste con t:intos palurdos de ernonces y de hoy que viajan de­
rrumbados en suntuosos carruajes. un personaje de la prestancia espiritual 
ele don fray Juan de Zumárraga " no tenla bestia algu na, caminaba a pie 
siem pre que se le ofrecía". Ya de obispo, usaba a veces "un jumento harto 
humilde", y en contadas ocasiones un macho gra nde inscrito en sus escasos bienes testamentarios. 

A fines del siglo xv1, ta l como ahor,1. todo el mundo se desvivía por 
poseer un carruaje en que ostent.irse y lucir. El :iscético Felipe II reprobó 
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t;tl lendencia prohibiéndolos de manera radical, sobre todo porque "con 

el uso del coche se apoltronaba n los hombres", y después prescribió c.iue 

"ninguna muger que públicamenie Cut-se mala de su cuerpo y ganare por 

e!Jo pueda andar en cache ni carroza" . (¿Pero hubo o hay ocasión en que 

mujer "mala de su cuerpo" logre gana ncia, cuando prel:i samcnlc Jo opucs, 

to es lo común?) 
En 1802 abríase m 1cva casa de alquiler de coches y cupés decentes -la 

primera data de 1793. Y aquella gente t;in atrasada ponía en pdctica algo 

muy cómico que se llamaba "caballerosidad", pues el reglamento acl\'CHÍa: 

''Si una mujer y un hombre se presen tan al mismo tiempo a tornar un 

coche. se preferirá siempre a ésta por ra1.ón de su sexo". 

Hemos dado, en una ojeada, un indicio de las cosas tan placenteras que 

a cada ¡,aso de! trayecto por entre los , •o]l'.11nenes de don Anemia nos salen 

al encuentro. 
En el libro Victorian o Salado Alvarez y la conversación en 1'/¿xico no 

solamente la focundia del predecesor de don Artemio en el sil!ón de la 

Academia .ilcanza justa apología; salen a luz, tambiéu, sus virtudes y 

bonisimos modos. Nunca trabó relaciones con el egoísmo. Vallc-Arizpc 

rela ta cómo, después de q ue don Victoriano empicaba dí:ls y hasta meses 

en la búsqueda de cualquier daw, se dcshacia de él, con bondadoso con­

tinente, si alguien se lo solicitaba. 
Luego, el autor reconstruye con fin ura la hi storia del clesi1úeresado co­

mercio de la palabra y la confidencia en nuestro pa is. "¿Qué íueron 

---dice~ sino insignes conversadores los primitivos mision eros;'" Recnerda 

la. "suti l astucia de las razones" de Canés; .. la verba inagotable y pinto­

resca de Bern::I Díaz"; "la charla mansa y sapiente" de Sigiicnza y Gón­

gora; el "pu lido estrado" de contertulios de luces y de viso que se formaba 

tarde a tarde en el convento de San Jerónimo en torno a los donaires de 

sor Juana. ~os lleva después a recorrer las rertu lias en cafés, reboticas y 

librerías, co n sus duelos y alardes de ingenio, hasta llegar a los conversa­

dores sobresa li entes en 1932: Urbina, Gonzálcz i\lartínez, Ga mboa, Gomá­

kt. Obregón, entre otros. 
Existen similitudes en dos volúmenes de don Artemio: Lirios de f,'Ja11des 

y .fardimllo seráfico. Los preside una emoción mfstica muy sincera, que en 

ocasiones trae al recuerdo las Florecillas. En el primero - a cuya tersura 

literaria ya se aludió antes- se trata del arribo y las andanzas novoh ispa­

nas de los flamencos .Johann Dekkers, Johann van der Auwera y Pceter 

van der ?\focre, nombres en los que muy pocos reconocedn de ~eguida 

a los benemér itos frail es Juan de Tecto, Juan de Ayora y Pedro de Gante, 

los gra ndes chilizadores. 
El fray ?-.fanuel de la Olmeda de Jnrdfoillo seráfico resulta caracterlstico, 

cuando concluye a~i una amonestación a los p:\j;iros qu e sobre su ca beza 

revolotean en d !meno: 
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-¿Me oyen o no me oyen? ¿Qué es eso de estar cantando sin poner 
:1tención a mis palabra s? Váyanse ya, y obedét.canme. ¿Se est;in ha. 
cicndo los socarrones? Oye tú, quft:1tc de at¡uí, no me metas el piquillo 
en la boca, deja esa desfachatada insolencia; y tll, bájate ;ihora mismo 
de la oreja, cantas ta n fuerte que me attirdes ... ; y tú, retir:1te de mi 
b:irda, no estés bebiendo mis lágrimas, tienen un s:ibor a sal que no ha 
de gustarte, hijo mío. Váyanse, repito, dyanse todos con Di os )' pón. 
ganse a alabarlo. 

La primera obra del género biográfico emitida por Valle-Arizpc, La 
Giitra Rotlríguez, constituyó un éx ito de escándalo. Por mucho c¡ue el 
autor confiese haberle inspirado "un ánimo candoroso" - ¡y vaya si le 
gusta dar el timo de ingenuo, así corno in currir en sabrosas ex:igeracio­
nesl-, parece que m:ls bien se propuso innamarle las pituitarias a la 
gente. 

La fig11rn ele la ga llanlísima Güera, esa Circe cuyo hech izo se pro. 
)eCta sobre parte de la época virreinal, los días de la insurgencia y los 
5alones del imperio iturbidista, se ,,io ligada con pcrson::jes de la talla 
de Boiívar y Humboldl, y además vivió episodios a veces pic:111 tes con 
otros de esta misma ciudad de México . Descendient es puntillosos de la 
familia de esa beldad, resentidos por la divulgación de hechos consu­
mada por el biógra fo, se convirtierin involunlariamentc en publicistas 
gratu ilOs de la obra. 

Desap.irccido el revuelo cxtralitera rio que aú n en 195fi hizo posible 
la stptima edición, la cdtica decidirá sobre el valor definitivo de La 
Giicra Rodri'gucz.; pero, por ahora, resultan indiscutibles la amplitud y 
,freza del cuadro, la plétora de informaciones sobre la época, su pi­
cardía soc.irrona . 

Otra de las biografías del autor, Fray Servando, vino a recaer en un 
personaje borrascoso, inngotablc en ardides, protagon ista de muy seria s 
:n•enturas en España, Franci a y su patria misma. Turista tenaz de las 
cárceles, bien que contra su ,·olun ta<l, supo deshacerse de grilletes y ca­
denas sin m.ís lima que el ingenio y la simpatía. En París, acompa1iado 
del jm·en Lucas Alamá n, frecuentaba los salones de la Rec:un ier y de 
Madame StaCl, \"isitaba a Chateaubri:md, a Benjamín Constant. Don Ar. 
tcrnio encuentra de perl:is una existencia así de asemlcread;i y su be CO· 

municarlc los toques opornmos de in tensidad. 
La tercera biografía. Gregario LJ¡,ez, hijo de Felipe JI. Su vida )' muer­

te en México , forma contraste con las preceden tes. Es obra his1óric:-. 
claro; mas de modo tan obstinado se traban los enigmas alrededor del 
misterioso personaje, que la lectura resullar:í idea l a los frecuentadores 
del género policiaco - toda proporc ión gunrd ada . 

El ·venerable Gregario Lópcz mnmúvose aquí apartado durante afias 
en el yermo, }' sin embargo no asistía a misa. Se le acnsó ,•arias veces 
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de poswlar herejías y la Santa Inquisición - ¡la desveladísima!- mos­
lró en todos los casos una impasibilidad inverosímil. No par;non ahí las 
cosas: ll~1ron a ,uribuirsele milagros ... Parece que Felipe H tu,·o a 
este que luego sería extr:uio ente, con una judía de Toledo. 

El estilo de don Anem ia se aviene de maravilla con estos sucesos dd 
siglo X\'t, que le dieron ocasión de acumular mud1as ingenuas cnormi­
<lrides rescaradas de viejos libros, frutos de la edit0rrea padecida durante 
el Virreinato. 

En mayor o menor escala, el medio centenar de libros de don Anemia 
de V:tlle-Ariipe resuhan una especie de dia rio de bitácora de la époc:i 
vinei11a!, cuando iba preformándose el modo dislintivo de ser del me­
xicano. Su nutridisima con tri bución a la h istoria del país -a sabiendas 
de que buena pane de aquélla se susten ta en ficciones-- se halla inves­
tida de estas características seiialadas algu na vez por el mismo autor: 

Aparte de su \'alor científico, la hiswria tiene un aspecto lilerario q ue 
adquiere, a veces, sign ificación propia e independiente. En este caso la 
hi storia es un arte bella que, como otras de sus herma nas, toma de 
la \'ida el fondo de sus creaciones, a las que configura esh:ticamente me­
diante !a disposición artís1 ica del rela to; éste busca, entre la infinita va ­
riedad de los hechos humanos, aquellos que son cup:ices de promovc1 
emociones .. 

El autor respira hondo y prosigue: 

Ningt'm asumo tan rico en sugestiones como la historia de la América 
virreina l, con sus cortes brillantes, su sociedad abigarrada y pintoresca, 
su csfuerw por inscribir todo aque l mundo virgen en la cultura c;itólica 
y occidental. Hasta hace pocos atios este filón había sido poco aprove­
chado. El ,·alor principal de la histori:i artística reside en que en ella 
tienen cabida elementos que la historia cienti!ica dcsdefüt, pero cuyo 
valor estético es extraorclinado: la tradición, la anécdota -en ocasiones 
m:ís expresiva que el má s veraz documento- , el folklore. 

Eso, nada menos, en proporciones de magnitud y allí donde tantos aban­
don aron el cam ino a poco de penetrarlo, es Jo que los mexicanos debemos 
a este amable c,.•ocador que fue don Artemio de Valle-Arizpe, enamorado 
de por vida de su ,·ocación de cronisr.i , paeta involuntario, domador de 
siglos. 
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NOT,\S 

1 Incluido, uno y ono, cu el lomo XI de las MemoriaJ de l/1. Academia .\fexim1m Co­
rrccspo11die11tc de la ,.:.Sp,,i,ola (discunos académicos), ~lódoo. Edi1ori:t l J us, 1955, pp. 33. 
JI S. (Al lí mismo, "'Conte,1:ición de don Alejandro Quij:tno··, pp. JJ!). 128.) 

:: "Madrid al lial>b (de 1,ucs110 corresponsal Carlos de S:trnviJ}'", Na••edades, Mó.ico, 
9dc1na}o1lc l9JG. 

a E.s bien conocida la nómina de 105 olros culti,·adon:s del género; :\l:mnd Horla. Fran­
cisco :.1ontcrdc, Ermilo .-\bt·cu Gómc1. Alfonso Cravioto - :tunquc c11 verso-, Jorge de 
Godllv .. 



EN RECUE RDO DE MARTfN LUIS GU ZMAN Y CA RLOS PELLlCER 

Sesión solrnmc con asistencia del Presidente de la Rcjnlblica, en el snl6n de 

actos de la Academia Mexicana, el 9 de clicicmbrc de 1977 

PALABRAS INICIALES 

Por AGUSTÍN YÁÑEZ 

Por segunda vez - primera con la investidura de presidente de México-, 

don José López Portillo y Pacheco asiste a este recinto de la Academia Me­

xicana. 
Ocasión semejante: conmemorar el cincuentenario mortal (1973) de don 

J osé López Portillo y Rojas - oc1avo director de la corporación-:-, motivó 

la primera concu rrencia de quien aquí es bienvenido. 

El apellido Pacheco prolonga en la historia de la cultura mexicana pro­

sapia ilustre: López Portillo y Weber, sólido historiador; López Portillo 

y Rojas, novelista, polígrafo; Lópcz Portillo y Serrano - don Jesús-, a 

quien tanto debe la culwra jal isciense y nacional (don Jesús dos \·eces y 

don _José fueron gobcrn.idores de J alisco y desempellaron altos cargos nacio­

nal es). Así, de generación en generación, la estirpe medularmente tapatía 

de los López Portillo registra nombres esclarecidos en ciencias, letras y 

artes, en acción y pasión: don Amoni o Lorenzo López Ponillo y Galindo, 

don Amonio Guadalupe Lópcz Portillo, ambos oriundos de Guada lajara, 

brillaron por su talento en una y ot ra mitades del siglo xvm, esplendor 

del espíritu pa trio, según Pe<lro Hcnrfr¡uez Urefia; don Antonio Loremo, 

lati nista a los catorce afios, excelente orador, Hlósofo, jurisperito, matemá­

tico, obtuvo en un solo afio (1754) bs cu:ttro borlas ele doctor, conferidas 

r igurosamente por la Uni\'ersidacl i\Jcxica na; don Anwnio Guadalupe re­

cibió a los doce afias el grado uni versir:1rio de bachiller en artes, prosigui6 

lúcida carrera en el país y luego, en Roma, fue secretario general de la 

Curia; en J\fr1drid, secretario gcner:il de ludia s, hasta ser presentado por 

el rey Felipe V para obispo de Camayagua, Honduras, donde además de 

sus dones de sabiduría, org:mización y mando, demostrados en cargos an• 

tcriores, consumó munificentcs obras de servicio social, sorprcndemes en 

aquellas tierras y época: primer tercio del siglo xnn. 
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En la biografía de don Jesús LópC'L Portillo Senano, el historiador Pérez 
Verdía remonta la ascendencia fam iliar a un Rodrigo Alonso López, quien 
fo rmando parte de las huestes de don Pelayo, en la Reconquista cspaiiola, 
en Covadonb,a, gri tó: "He abierto un portillo", por el cual saltaron, triu n­
fa n1 cs, los hombres que lo seguían . El mismo historiador aíinna ci ue al­
g1mos López Portillo acompaiiaron a Miguel López de Lcgaspi, que salió 
de Ba1Ta de Navidad, Jalisco - 1564-, a explorar los mares del sur, 
descubrió Filipinas y fundó i\<fanila. 

Cuando se preparaba la celebración del primer centenario de la Academia 
i\kx icana, se solicitó el patrocinio del maestro don J osé López Portillo, 
Secretario de Hacienda entonces, para la emisión de mcdall:ls, estampi!la 
postal y !Cric bibliogdfica conmemorativas. Complace reiterar públicamen­
te, hoy aquí, el agradecimiento de la corporación por el favorable despa­
cho cjccnt i\"O de aquellas peticiones, que habiendo coronado nuestro fasto, 
contdb11ye11 al patrimonio de la nación. 

Tr:tdicionalmcnte, la Academia Mexicana dedica la sesión final del arlo 
a c\·oc;11· la memoria de sus ausentes en ese bpso. Ahora son dos esclare­
cidos valores de México: Martín Lui s Guzm:\n y Carlos Pellicer. Ai'íadirnos 
la recordación centenaria de clon José 1faría de Bassoco, primer director 
de la .-\cackmia (1795- 1877). 

Sefior Jiresidente de i\léxico: agradecemos el honor de su presencia en esta 
casa c¡ue, p<>r tradición familia r, su casa es. 

Y ruego al académico don l\-fanucl Alcalá, q ue haga uso de la palabra 
para disertar sobre la figura y la obra de don Martín Luis Guzmán. 

MART fN LUIS GUZMÁN 

Por MANUEi, ALC,UÁ 

Con la \·enia del sellar presidente de la Repllblica, que con su presencia 
honra este acto; sefior secretario de Educación; sciior direclor de la Aca­
demia ; seiíores académicos; señoras, sefiores: 

No hace mucho decfri yo aciuí mismo que si hay países en los que el vivir 
del inlde('llla\ en su propio y exclusivo mundo es dable, no es ello - con 
lodo, y por excelente que parezca- lo idea l. Que la coyuntura nuestra, 
por la qu e el intel ectual -sin mengua en principio de s11 vocación proíun-
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da- debe estar en muchas partes y entregarse a di\'ersos menesteres, es 
muy positiva. 

La vida en plenitud de Martín Luis Guzmá n y la excelencia de su obra 
corroboran Jo d icho . .ti mismo nos rnaniriesta : "demro del curso centra l 
de mi vida no he podido convertirme, por inducciones incontrastables, en 
el escritor sólo literato que a mí me anunciaba mi vocación". 

Su tr;ímiw por la tierra se circunscribe entre las ciudades de Chihualma 
y ele México -con el ancho mundo de por media- y entre el 6 de oc­
mbre de 1887 y el 22 de diciembre ele 19ifi. Su obra florece en b labor 
del político - entra en la polftica en mayo de 1911 - , del re\·olucionario 
y del ciudadano; en la amplia creación del hombre de letras, del orador y 
del periodista; y en las mllhiplcs empresas libreras y editoras. 

En cua1110 a su etopeya. se encierra en un endecasíla bo; el de la Epístola 
mora l a Fabio de Andrés Fernández de ;\mirada: "iguala con la vida el 
pensamiento'', - sea ello dicho por paréntesiS--------- dirigida nada menos que 
a un corregidor de la ch1clad ele J\-féxico : don Alonso T ello de Guzmán, 
como lo demostró Dámaso Alonso en s11 discurso de ingreso en la Rea l 
Academia de la Historia . 

El verso de Fcrnández de 1\ ndrada se amplia y mati1.a con una aceriada 
frase de Jaime Torres Boclet: "J\fc han sorprendido siempre, en el trato 
de J\fartin Lui s, una rapidez que no es nunca premura, una afabilidad 
que no in curre en lisonjas y una aptitud de indagar cuanto le interesa, 
si n pregunrnr a nadie directamente". 

Y tocio ello - Andrada y Torres Bodet- se ahonda hasra sus raíces más 
íntimas con el credo que 1\-fartín Luis Guzmán nos da al fina l de su dis­
curso de ing1·eso en la Academia : 

Creo, con in fi nita reverencia y tcrm1ra hacia la rama vencida en el 
origen de mi est irpe, en el genio político de Hern:ln Cortés y en la 
pureza e\'a ngélica de los primeros frailes que subieron hasta la altipla­
nicie de la Anáhuac; creo en las virtudes ejemplares, casi telúricamente 
primigenia s, y en el estoicismo y la sens ibilidad, de la raza que halló 
expresión sin paralelo -suplicio y dolor que evocan para cont raste 
el encamo de las flore S--------- en la o!'clal/a de Cuauh témoc; creo en la 
fecundidad de la madre Espai'ia, preconizadora del conceplO nni\'ersal 
del hombre, creadora ele naciones allf donde la codicia del colonizador 
pudo no dejar ni rastro ele los pueblos sometidos; creo en la gra ndeza 
de !os mártires que hicieron la indepe ndencia de mi patri a en acata­
miento :i un idealismo dispuesto al sacrificio, no por las conveni encias 
de un oportunismo egoísta y mrbio: creo en la obra de los reforma­
dores mexicanos, a quienes debo el haberme vuelto tan respetuoso de 
la idea de Dios, que no me atrevo a pensarla en voz alta, ni menos 
a sacarla a la plaza pública y come1cr allí la irreverencia de darl e for­
ma a imagen y semejanza de mi mi smo, y creo, por llltimo, en la 
ejempl:ir devoción de cuantos supieron ofrendar su vida por la ime­
gridad y el bien de la tic1i-a mexicana y por mantener incólume la 
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noción del deber, adalides inmonal izados unos por el recuerdo y héroes 
anónimos oLros, de quienes sólo <¡ueda, Lenue, el polvo q ue pisamos. 

Hasta aquí el propio Martín Luis Guzmán . 

Cou 1\ ntonio Caso, Alfonso Reyes, Isidro Fabela, José Vasconcelos, es de 
los mft s representativos miembros del Ateneo de la Juventud. Es secretario 
de la Uuiversidad y, posteriormente, director de la Biblioteca Nacional. 
Di putado c11 1922 a la T rigésima Legi~latura del Congreso de la Un ión 
y, en ~us últimos afíos, senador. 

Al fundar el prsidentc Adolfo López l\fateos la Comisión Naciona l de 
los Libros de T exto Gratu it os, se encomienda la preside ncia de la misma 
a i\brtín Luis Guzruán. A ella ll eva - hasta su muerte- su améntico 
li beralismo, su inteligencia y sus dotes de admi nistrador. 

Ese liberalismo y sus sólidas ideas políticas y sociales lo conducen, en 
sus mios mozos, a incorporarse a las fuerzas revolucionarias de Ramón F. 
]turbe y, luego, a las de Francisco Villa. Por su ideal padece prisión y 
destierros. 

Su entrega a la Revolución es inseparable de su qu ehacet' de escr itor. Nos 
confiesa "su urgencia de convertir en valores literarios lo que había visto 
y vivido en la Revolución". Nos muestra su propio camino al "emprender 
de 1111<;\ '0 la senda de la Revolución, sólo que ahora imaginat iva y litera­
r iamente y desde el imerior del alma de los principales personajes revo­
luciona rios". 

Por todo ello, par ticipa nte, cronista y juez de la Re\'olución, es sin duda 
uno de sus más válidos in térpretes. Gran parte, y de lo mejor de su obra 
litenn ia, es un gran mu ra l - como los de R ivera y de Orozc0------ de la 
epopeya rerolucionaria . 

Descuella entre sus novelas El águila y la serpiente, descripción -en no 
poco autobiográfica- de una época vi vida, con una equilibrada mezcla 
de los elementos hi stóricos, literariame nte interpretados, con los recursos de 
lo imagin ado. L1. pensó litub r primero A la hora de Pancho Villa. Es 
ella verdadero arranque de su producción novelística. Obra maestra, ha 
sido traducida al francés, a l italiano, al alemán, al inglés, al croata . Tiene 
ese capitulo de antologla que es "La fiesta de las balas": ta n de an tología 
qnc Gcorge Pillemem hizo de él una especial y magnfíica ,•ersión fran­
cesa. No le va en zaga La sombra del caudillo, novela con clave; non:la de 
suspenso. La mejor del rema posrcvolucionario de las luchas políticas por 
el poder. De ella hay traducciones al francés, al hol andés y al checo. 

En tOrno a la figura del caud illo del Norte, hay que mencionar los cinco 
tomos de las Memorias de Pancho Villa. 

?-. lú!ti ples otros géneros solicitan la pluma de Mat'dn Luis Guzmán: la 
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narración, la biogrníia, la crítica literaria, el ensayo, el guión cinemato­
gráfico y la crítica de cine, la traducción y el periodismo. 

En la natTación hay que mencionar Muertes históricas: las de Por(iri o 
Diaz y de Venustiano Carranza; Febrero de 1913, que reconstruye los epi­
sodios que pn:n:den al asesi nato de Madero y de Pino Suftrez; El Condr: 
de Raowset-Boulbon a que da vida el fantasma del corso; Filadelfia, /Ja• 
rníso de conspiradores y otras histori11s noveladas, con su halo de grandeza 
y de leyenda rorn,\ntica; Piratas y corsarios, lleno de en redos. Axkm1á Gon­
ullez en las elecciones, en el que nos da uno de los cuadros müs realistas 
y más crudos al mismo liempo de la sordidez de cierta política mexicana. 

En la biografía sobresalen Mina el mozo .........en ediciones po,tedore~. 
Javier Mina, héroe de Esj;aiía y de México - , y las ya mencionad as Me­
morias de Pancho Villa. 

De crítica literaria cabe sellalar, entre varias, las páginas reunidas en 
Crónicas de mi dcsfr:no; pfiginas azorinianas muchas de ellas. 

El ensayista se descubre en La querella de Aiéxico. Publicado en Nueva 
York en 1915, es su primer libro. Presenta los su cesos que acaecían por 
aquel emonces en el país y tiene todavía una validez esencfal. 

Verdadero guión cinematográfico es el boceto de no,·e]a Islas Afarias. 
Durante sus ;i 11os rnadrileilos [ue de los primeros, junto con Alfonso Reyes 
y Federico de On is, en escribir crítica de cine. Nuestra Universidad pu­
blicó en l9ú3, con el título de Frente a la pantalla, sus páginas de cine. 

Si algunas de sus obras han conocido en varias ocasiones la traducción, 
ésta a su vez atrajo a Martín Luis Guzmán . De él tenerPos excelentes 
versiones de los poemas de Amy Lowell y de la obra teatral Thc Faithful, 
de .John Masefield, con el titulo de Los fieles . 

El escriwr de cepa que fue i\fartín Luis Guzmán se \•oleó desde su ado­
lescencia y hasta su muerte en las menesteres del más noble period ismo. A 
sus catorce aiios funda en Verncrm la hojita quincenal La Juventud, que 
tuvo una vida de seis meses. En Nueva York se hace cargo de la editorial 
de El Gráfico. Durante su primera estancia en Espaiia en 1916, los diarios 
madrileiios cuentan con su colaboración . Al regreso, funda y dirige en la 
capital de la República El Mundo. En el curso de su segunda estancia 
española de 1925 a 1936 -la época más fecunda y acaso la m;\s decisiva de 
su obra literaria- escribe para El Debate, Ahora, Luz, y dirige El Sol y 
La Voz . Vuelto de nuevo a i\,[éxico, edita la revista literaria Romance. 
Funda en 1942 el semanario Tiempo, de profonda in(luencia en la vida 
y en el pensamiento del l'déxico contempor;ínco. Campe;in en la revista, 
por obra y gracia de Martín Luis Guzmán, el buen esti lo y la corrección 
de nuestra lengua. 

Y ello me trae a una últi ma consideración . Si notable es la obra de Martín 
Luis Guzmán por su ampli tud y contenido, no lo es menos por la forma 
y la ca lidad de su lenguaje. 
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De sus años de adolescente en Veracrrn; nos dice que "aunque LOt;iJ. 

meme ciego a los impondernbles efectos de la lengua que se habla desde 
la cuna, empecé a sentir y emender cómo Espafia era la prolong:ición 
de m i patria mestiza, igual que J\-Iéxico" . Y afiado yo q ue lo espiritual de 
una patria, en ni nguna de sus manifestaciones, está más patente y en nin­
guna es m;\s en:r,iííahle que en su lengua. Que ya por a lgo U na1mmo no~ 
decía que la lengua es "sangre de nuestro espíritu". Es!o no podía escapar 
a una mente fi na a la par que profunda como lo fue la de Manín Luis 
Cuvn:\n. Nos recuerda en algu na parte : "los secretos de mi idioma y e! 
conocim iento de su literatura me cautivan" . 

Pero no sólo Jo cautivaron, sino qu e los conoció y dominó como poco~. 
"Cuzndn, Reyes y Vasconcelos - escribe Jaime Torres Boelet- son, a mi 
ver, los mejores prosistas mexicanos de los primeros cinco decenios de esta 
centuria. De los tres, Vasconcclos me parece el más hondo y el m;'ts vi­
brante, Reyes el m:is armonioso, G uzm,\n el más nítido y más preciso"'. 

Precisión. nitidez, contenido y magnitud que lo hicieron merecedor en 
1053 al Premio 1\"acional de Literatura y, al afio siguiente, al Premio Li­
terario j\ [;muel Ávila Camacho. 

T odo ello lo había ya vis10 y aquilatado nuestr a corporación. Por eso 
lo nombra académico correspondiente en 1940, y lo elige de nümero en 
1952 pi1ra la silla xm. Silla t¡ue il usnarnn, entre otros, j\fanuel Orozco y 
Berra, .Victoriano Agüeros y Enrique Gonólcz Maninez. Dos mlos después 
leería su discurso ele ingreso, con el ti tulo de Apunte sobre una j)ersona­
lirfod. Es ti u n dechado ele buen decir a la p ar que un val ioso documento 

De momento en l:t vida de la Academ ia fueron , •arias ele sus actua· 
ciones. Vuelto yo a México hace tres afias, tuve la bt1ena fortuna de co 
nocerlo y tratarlo en esta casa y de ser testigo de sus corteses, o ponun~s 
y certeras intervenciones. 

Esta noche nuestra Academia, por mis an teriores torpes palabras, han: 
memoria suya y le rinde homenaje. 

CARLOS PELJ..lCER 

Por Ad Cmn,rACER0 

Sefior presidente de la Repúbl ica ; sefior d irector de la Academia Mexica na; 
señores académicos; scfior as y seiíores: 

A principios de este afio, a los 77 de su edad, murió el poera Carlos 
Pcllicer. Había n;icic\o en Villah ermosa, T abasco, el elfo 1· de noviembre 
de 1899, y su vida, así haya transcurrido buena parte en la ciudad de Mé· 
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xico o en otros países, nunca cortó sus vínculos con 1:1 provincia nalal. Dcs­
cmpeíió algunos car1:,>Ds burocráticos de impürtancia. Fue miembro de mí­
mero de la Academia i\ lexica na y notable museógrafo. Le owrgaron el 
Premio Nacional de Literatura en 1961 y dirigió la Comunicl.1d Latino­
americana de Escritores. Nos dejó varios libros de poemas: Colores e11 el 
mar, Piedra de Sllcrificios, 6, 7 poemas, Hora y 20, Ca mino, Hora de junio, 
Exágonos, Jfocm/ o, S11bordúwcio11es, Prdctica de vuefo, Cmi palabras,, fue• 
go, Teotihuacán, 13 de ogosto: ruina de Tenocl1titldn y Esquemas f>ara una 
oda tropical. 

Con Cirios Pell icer maduran en i\Jéxico los últimos pasos para cfec1 uar 
el cambio de lenguaje en la lírica posterior al modernismo. Es un arti~ta 
c¡ue, en el mejor sentido de la palabra, irrumpe en los temas - así sean 
pa i~ajes, automóv iles, bosques o ci11dadc- con el vigor c:iracter ístico del 
adolescente. Su imprudencia literaria, su escasa contención, lo inducen 11 
escribir una de las poesías m;\s violentas y menos temerosas que duramc 
este siglo se hayan forjado en lengua cspa1io!;1. Desd e un princi pio, la 
poesía fue la forma expresiva por medio ele la cual descubrió que el mundo 
que nos r<xlca y¡:lc la pena de ser vivido. Sabía de la existencia de ese 
mundo exterior y se acercó a él con los sentidos di spuestos a captar, por 
encima de cualquier otro atribmo, los signos de la alegria. "El tacto se 
recrea en las super[icies p rosódicas - reflexiona .Ju;rn J osé Arrcola- , tra­
bajadas en ondulaciones y relicYes de perfección absoluta, en donde brotan 
como flores y frmas las agudas semacioncs olfati \·as:· 

Consecuentemente, la alegría fue la compafiera inseparable aun en aque­
llos momentos en que el infortun io lo obligaba a buscar refugio en la 
soledad: 

Loemos al Se,ior que hizo en un trueno 
e l diamante de amor <le la alegria 
para todo el r¡ue es fuen e y sereno . 

Pocos poetas han compartido, como él, la son ri sa, la gracia, el entusias­
mo, la convicción de seguir siendo, contra viento y marca, un adolescente. 
Con la \ 01. en alto, el gesto afectuosísimo y la mano franca, convenía en 
poema hasta la más simp le ocurrencia. 

Cristiano y progresista, no supuso que hubiera contradicción entre cum­
plir con los misterios en c¡ue confüiba y ;1postárselo todo contra la inj usLi­
ci;i. Desde siempre, Pell iccr fue, además ele poeta, un ci11dadano responsa­
ble. "Toda la tr isteza del pueblo es la mía··, dijo por ahí, y a tempra na 
hora se justificó: 
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Porque mi América y el comunismo 
de Frnncisco de Asís 
re\"olvieron en el vaso de mi mismo 
mi pri ncipio y mi fin. 



Hijo de una ti erra cu que la desmesura hace su agosto, nada extraíío 
resulta que en su poesía encon traran ambiente propicio d sol y los colo­
res, J.¡ luz y la selva, la majestad del paisaje y la barbarie de las catar.itas, 
contemplado todo con una singular avidez cionde la mirada, sobrepo­
niéndose a los dem,\s sernidos, lleva al cabo su más irnenso propósiw. 
"l'oet.a del paisaje, tropical y suntuoso por vocación - indica José Luis 
~lartínu- , podría hablanc de él exclusinmeme en términos pictóricos: 
cx prcsioni, ta casi siempre, cubista a Yeces, y no ajeno a !;is selvas in­
genuas y pintorescas de Rousseau, algunas otras." 

La verdad es que Carlos Pellicer sentía incisivameme el deseo de apiic.11 
e l forvor lírico ,i l gozo de b pintura, con el fin de hermanarlas en un 
n:Umpago que las sirnctizara. El destello, la im::13cn , el pert il, el hálito 
de los objeLOs, no sólo se resumían en el sabor de la palabra grntamcmc 
palade,ida, sino que pre tendi::tn ser un ejemplo plástico de cómo dos 
artes bdbs - la poesía y la pintura- se complementan y se compenctr::111 
hasta casi con[undi rse. De ahí que hubiera confesado en cierta ocasión: 
"~li a[inicbd con los pintores es inmediata. Si admito que el color y la 
l inea están más cerca de lo que escribo, que la palabra, es facil entender 
por qué he vivido más próximo a los pintores que a los escritores". En 
decto, su inya1i:1ble dc,,•oción por el paisaji sta mexicano José J\Jaría Vclasco 
asi lo testimonia. 

El ca¡npo, la aldea, la provincia, la patria, Hispanoamérica, fueron su 
ideal. Pero fue un ideal convertido en vuelo, pues desde el aire Pcllicer 
"ha visto su América - apuntó José V,isconcelos--, y ta mbién la ha cs­
cudriíiado con la planta del pie que descubre los secretos de la tierra, y 
con la mente, que comempla la historia. De esta suene integr:d ha cul­
tivado el amor del eominente latino" . América, la hispanoamericana, la 
que debe a Simón Bolivar sus más altas esperanzas, dio impulso a sus 
emociones. Acorde con la idea de José Maní, el caudillo que Pcl lice, 
recreó es el héroe que no ha concluido su tarea entre nosotros y nún 
calla las botas de campai'ia : "porque lo que t:! no dejó hecho, sin hacer 
est:í hasta hoy; porque Bolívar tiene qué h:icer en América todavía". Y 
porque Pellicer creía en América, a ella volvió a menudo el rostro parn 
percibir la sombra del "nlils divino de los hombres" preservada en su 
grandeza . Noble es el retrn to del Liber tador: 

Enérgico y gentil. Así la flecha 
gue rompiera la rodela del tiempo. 
Su elegancia suscita nombres hermosos : 
su conversación era una copa de luceros. 

Sabía domar potros y atravesar a nado grn ndcs ríos. 
Sobre las cataratas del Tequcndama 
halló su agilidad un fa nt,\stico juego. 
Guerreó por la libertad humana 
entre lo~ volcanes, delirante y gigan tesco. 
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Su cortesía 
un ai re de magnoli as sobre el camino de la selva. 

¡\\ hablar de su oficio, alguna , ·ez Carlos Pelli cer a[irmó: "La poesía, 
pa ra mí, es un momenlo mágico de tu rbación y estremecimiemo. Un 1110-
mento in tolerable en que e! espíritu empieza a operar sobre el lenguaje. 
La poesía comienza con un movimiento recóndito y oscuro: la rna n::a de 
la~ pa la bras, qu e de pronto van subiendo hasta la boca. Las palabras 
son los sím bolos de la expresión imen rn, y el alma languidece sin ellas, 
porque l:i pleni tud del corazón en ellas se desborda". Fundado en estos 
juicios, viajó hacia el mundo externo, penetró vigorosamente en sus entra• 
ibs y recogió en un haz luminoso la acción }' el suefío: las cosas reales, 
cotidianas, situadas al alc;tnce de la mano, y la aureola que la innginación 
les presta para hacedas entrar en el reci nto de lo imperecedero. Así, desd e 
la "nada de la noche", que el filósoío attibufa a los poe tas, Pe! licer nos 
hizo tocar, oír, oler, gustar y ver ese nni,•erso en donde p::irccía ;-igitar el 
espíritu por encima del reposo. ""Es l:l mya una pocsí:i ardiente -scti:tló 
JosC Akaracia--, brotada de la \"ida y el diálogo del hombre con el mun­
do. Brillan en sus poemas los nombres de las co,as, apa recen di;ífanas las 
p lcg,1rias y cohr:in los colores existenci a prodi¡~ios.i . Surge el héroe, se des­
vela el pecador, avanza el trópico y dicen su misterio viejas ieogonías in­
dígenas. Hay agua y arqueología, mística y sensualidad, árboles y hímpa• 
ras, nubes y palomas. Todo un tllli\·eno hecho con las manos llcn :::s de 
color y el alma interrog;-intc." 

Así era este poeta - cristi ano, progresista, inol vidr1blc- al que es ta noche 
con memoramos. 

JOS !'.: MARíA DE llASSOCO 

Por S ,,L\'AOOR CRUZ 

Seilor presidente de la República; sefioras y sefiorcs: 

Con memoramos el primer siglo del tránsito de don José María de Bassoco, 
primer director de nuestra corporación, q uien falleció el 18 ele noviembre 
de 1987 en esta ci udad de Méx ico. 

Nadó en la Villa y Corte el 9 de febrero de l 795, en el seno de una 
familia oriunda de !:is cnc.ntaciones de Vi zcaya y con estrechas ligas fami­
liares en Nueva Espafia . En efecto, hemos ad,·crtido la presencia del apelli­
do B:is)OCO en :\ léxico desde finales del siglo xv11. 

Nuestro personaje cursó los primeros es tudios en la metrópoli y, postc­
rionnente, ent ró en el renombrado Sem in;irio de Vcrgara, Guipúzcoa. Ah í 
lo sorprendió la invasión napoleóni ca ele la Península, lo que Je impidió 
concl uir la carrera. 

272 



Lo cieno es que en 1810 se le traslada a i\·Iéxico, al amparo de su lío don José Antonio de Bassoco y Castaiíiza, de cumplidos 72 :uios, que había sido alcalde, regidor y sindico del A)'Untamiento, asi como cónsu l y pr ior del Consulado. A la sazón, la Nueva Espa ,ia era violcn1amentc sacud ida por el movimiento imk:pendista: la eslrell a de Hida lf,'O se ;ipagaba, para enctndcrse, esplénd ida, la de ;\ forelos. 
En 1811, Fernando VJI crea !os condados novohispanos de Bassoco, Casa de Agreda y Hcras-Soto; e! de llassoco, primero de ese titulo, se le adjudica al tío de nuestro biogi·afiado. 
Por esos días es cuando el virrey Vcnegas "formó dos cuerpos de caballe­ría con los jó\'Cnes de las mejores fami li as [cspa1iolas] residentes e11 Mé­xico", según d cronista ele la Academia, Al beno Maria Carrcfio. "\' era natural - aiiade- que el anciano conde de Bassoco incorporara en uno de aquellos cuerpos al jo\'en, si acaso este mismo no pidió el alisinrniento." Debió ingresar i.:omo alférez - el grado y empleo inferior de la canera militar- , pues en septiembre de 1812 era ascendido a teniente primero. En 181 11 fall eció el conde de BassOco, lo que determinó que nuestro bio­grafiado entrara en posesión de una cuantiosa herencia, en nombre propio y de sus hermanos. A su debido tiempo hercdnfa el título nobiliario. 
Sin em bargo, como justipreciara Carreño, "este acomecimicmo, que para Otro joYcn ele s11 edad hubiera podido servir de segura perdición, consti­tuyó la r;wón fund:unental que h;ibría de convertirlo en el hombre ele letras qtrc primero dirigió las lahores de nuestra Academia". Y concluye: "En efecto, formada una parte de la herencia por \·aliosas haciendas, aquel jo,-cn que no llegaba a los 20 aiios de edad, guiso consagrarse al estudio cicmifico de la agricultura y acabó por ser de los ,·erdaderos agrio:l torcs que Méx ico ha tenido ... 

En 1812, al crearse la Junta de Fomento y 1\dmini stración de i\fineria, lhs~oco result:i individuo de la misma por su ca lidad de apoderado de los affecdores del fo ndo dotal; de~pués, en días difíciles para i\léxico, dur:mte la invasión norteamericana, pre~idió la Junta; precisamente entre septiem­
bre de 18<17 y enero de 1848 incursionó por J\forel ia, Qnerétaro, Guana­juato y otra \'CZ Querétaro, para evit:1r que los foudos de la corporación 
cayeran en manos del genera l Sc:ott. Desgraciadamf'.nte, a fines del mismo 1818 polemiza con don José i\l aría Torncl, lo que decide a no aceptar su tercera reelección como presidente. 

En enero de 1815 recibe, por primera vel, carta de cimbdanb espa1iola 
y al afio siguiente aparece como vocal de la Dirección de Agricultura d el Estado tic :\léxico, en públ ica oposici(m al rcstnbl ccimicnto de alcab;ilas 
en el Distrito Federal. 

Por c~e ent onces ya era asiduo concurrente a la 1ertulia literaria del conde de b Cortina, a la que asistían, entre otros, Pesado, Couto, Ar;1ngo r Escand(m, el p:itri:trca Quinta na Roo y el jo,·en Antonio Garcla Cubas. 
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En 1853 colabora en el Diccionario Universal de Historia y Ceograf(a con 

una nota necrológica de Alam;\n, que ese mismo afio se publica por sepa~ 

rado; en 1857 presenta, en colaboración, el follelO "La con'"ención espai'io­

la" -como respuesta a la "Memoria" de Payno-, que alcanzó reeclición 

vaJcnciana al afio siguiente, y después otra, sal ida en México, en 1869. 

Demro del periodismo fue colaborador de El Siglo XIX, El H er11fdo y 

La Sociedad; en esta última publicación expuso sus opiniones "sobre los 

vocablos baldío, adeudar, deber, interceptación e intercepción", como enu­

mera Carreña. ÜC$pués, en l.a Iberia, consignó su estudio "Cuestión gra­

matical. De los usos del pronombre él, en sus casos oblicuos si n preposi­

ción", reeditado hasta nuestros días. 

Por la \'Ía efectiva debemos consignar un vivísimo testimonio. Segú n Car­

da Cubas, era Bassoco "muy instruido, que conocía al ded illo los clásicos 

lat inos, gramático profundo e intrnnsigente con los que aparreaban la len­

gua castella na"; en lo personal, "era de mediana estatura y de fisonomía 

agrJdable, a pesar de cienos rasgos en que se retrataba la ironía". 

Pero, se nos preguntará: ¿por qué llegó a ser miembro de la Academia 

11.frx icana y su primer director? A últimas fechas lo hemos entrevisto y 

nos es grato hacerlo saber: cuando en 1848 polemiza violen tamente con 

Tornel. le censura una mala construcción castell:ma y una mala construc­

ción latina, increpándolo p0r venir de "una persona que es miembro de 

casi todas las sociedades li!erarias y científicas del país, presiderue por dos 

afios continuos de su Aten eo, y que pcnc11 ecc al Institu to de una de las 

naciones rmís ilustradas .. " 
Pero además, entre la tempestad de la contienda, Bassoco se acuerda de 

Cervantes en tres ocasiones al citar al Cab:dlcro de los Leones, al hablar 

de conducta quijotesca y al mencionar a "el del \'crde gabá n ... Nuestro au­

tor, en lo más encendido de la polémica, trae a cuento vivencias del Siglo 

de Oro .. 
Esto nos explica, merídianamente, que al ser creada la Academia l\fe­

xicana Correspondi ente de la Española, en la primera junta form al se 

hu biera escogido para presidi r la corporación a Bassoco. Sin embarco, obran­

do con toda hombda de bien, hizo renuncia para lo succsi\·o alegando sus 

muchos afios a cuestas. No se le admitió y fue así como dirigió nuestra 

Academia hasta el d ía de su muene. 

Sefior p residente de la República; se ñoras y sellares: 

En este afio el mundo hispanohablante --en los cinco continentes-­

conmemora el primer milenio de la lengua castel lana, su "pri mer vagido .. , 

como gr:Hicamente ha dicho don Dámaso Alonso. 

Bajo este mismo signo, es grata esta reu nión en el marco ele la cultura 

de ]\·léxico, de esta América nuestra, C$la reunión que honra, en feliz re­

cordación, a quien primero llevó el timón de esta institución que preserva 

la integridad y limpieza de nuestro idioma. 
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En verdad, las rememoraciones son actos de hombría de bien, y la me­
moria de don José ivlarla de Bassoco, como la de los dem,is ilustres d irec­
wres de esta J\cademia Mexicana, libran batallas con el ejemplo: de Joa­
quín G:ircía lcazbalceta a Alfonso Reyes, de José J\faría Vigil a Francisco 
Montcrclc, de J osé Lópcz Ponillo y Rojas a Agust ín Yáiicz. 

Las libr.tn y las seguirán libra ndo, sin otras annas que las de las letras, 
sin otro escudo que el ele sus obras, sin ot..ro emblema que la dignidad y el 
decoro de México. 
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LA LENGUA ESPAÑOLA EN SU MILEN ARIO 

Sesión pública, solemne, e1t el salón de actos de la Academia Mexicana 
el 24 de febrero de 1978 

Por F RANCISCO :MoNn:Rl>I:: 

No se apresuró la Academia '.\ fexican;l en conmemorar aquí el milenario 
de la lengua espafiola, oficialmente cumplido el 11 de nO\'iembre del afio 
próximo pasado, según la ceremonia celebrada ese d ía en el monasterio 
de Yuso del riojano puehlccito de San l\f illán de la Cogolla, perteneciente 

a la provincia de Logroiio. 
Como esa conmemoración prosigue en ciudades de Europa e Hispano• 

américa, la Academia Mexicana que ahora se une a quienes ceJebra n el 
milenario de la lengua esp:11iola, sin apresurarse, llega oponunameme. 

De hecho, tal conmemoración se preparaba aqui desde los comienzos del 
aiio en que se dectuaria en Espafia; aun ames de 1977 pensábamos en 
ella, desde :i\ léx ico, gracias a espíritus atentos que se disponían a celebrarl a 
al afio precedente. Uno de !Os primeros, don Antonio López de Silanes, 
que en rn íelicitación na,•idelia de 19i6 anunciaba que "tan fausto acon­
tecimiento" se efecwaría en S,m Millán de la Cogolla el 12 de octubre. 

Al confümarlo en su fe licit:ición, López de Sila nes no sólo reprodujo fac­
simi larmente la parte de la p:igina 72 del Códice Emili ancnse, conservado 
en la Real Academia de la Hi storia, en cuyo margen se encuentra la co­
memada glosa en romance castellano. Reprodujo también cs1ampillas, se• 
llos postales - 9 de septiembre de 1977- de Logrolio }' i\fadrid: "primer 
dia de circulación·· de aquéllas, lanzadas en Espalia con motivo de la Ex­
posición Fi latélica del rv!ilenario de la Lengua Castellami, seglin las difun­
dió la Editorial Ochoa, de Logrofio. 

Otro espíritu curioso y atento : Ignacio Vado, con quien a veces coi nci• 
dimos en transmisiones y artículos de diarios, inquirió acerca de los prep,1· 
rati\·os que aquí se hacfon para conmemorar el milenario de la lengua 
espafiola, antes de escribir acerca del mismo acontecimiento que se ave­
ci naba . 

Por emonces t;nubiCn, a travCs del admirado y querido colega AmlrCS 
Henestrosa. bihliotecario de esta Academia, recibí la invitación que me 
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hizo el lamentablemente fallecido, en reciente fecha -a fines de enero 
próximo pasado para desdicha de sus allegados, amigos y par ien tes..-, doc­
tor Ángel Ma tute, c¡uien acompafió varios afios, como vicepresidente de la 
Junta de Gobi erno del Instituto Cultural Hispano.i\foxicano, para que sus• 
tentara, a mediados de 1977, una conferencia sobre la lengua espafiola, en 
el Cemro Aswria no de i\•léxico, de cuyas actividades cu lturales se encar­
gab:i, a pesar de que no había ocios para tan ejemp lar médico y amigo. 
Precisamente inicié es.a conferencia con palabras alusi\'aS al milenario que 
csw ba próx imo a cumplirse. 

Como miembro funclador de la Sociedad de Amigos de San Millán de 
la Cogolla, don Antonio López Si lanes ha promovido en Méx ico la cele­
bración de actos q ue contr ibu yen a d ifu ndir la imporrnncia de ese lugar, 
considerado como cuna de la lengua española, y la trascendencia de dicha 
conmemoración a la que asistimos. 

Dejaré aquí testimonio de la excelente labor que en México ha rcal i­

z:1do, en favor de las relaciones hispanomcxicanas, en el campo de la 
cul tura, y para dar a conocer, entre nosotros, la importanci;1 que tiene San 
.\lill:'tn de la Cogolh1, que desde la antigua Cantabria influyó culrnrahncn­
te en la región <¡uc aba rca "Navarra, Vasconia y el norte de Castilla la 
Vieja". 

A mediados del siglo x, como se sabe, los monasterios que agrupaban 

en sus claustros a quienes reun ían conocimientos que la tradición habla 
consen•.i.do y trasmitido a traYés de varias gener aciones, se adelantaban 
de ese modo a las uniYersidades que eminentes maestros ftindarían poste• 
ri ormente. 

El de San Mill(1n de la Cogolla es uno de esos núcleos difusores de co­
nocimientos. Al lí conviven monj es que poseen la lengua latina, la empican 
al recitar dia riamente sus oraciones, y a la vez advierten que el latín 
vu lgar, el de los soldados y los mercaderes, modificado poco a poco, al 
usa rlo el pueblo en las conYersacioncs cotidi anas, cst:'t a punto de co1wcr­
t irse en una lengua diíerente. 

Al interpretar una oración latina, para lograr que la entiendan aquellos 
que no saben lalln, el monje benedicti no, descoso <le divulgarla, vierte pa­
labra por palabra o fra~e por frase, a la lengua qu e cada d/a difiere m:'1s 

de la clásica: la lengua romance que, por haberse afirmado en Castilla, 

sed después el castellano. 
Esto acomeció, ya entrado el úhimo tercio de la dl>Cima centuria, en 

aquel r i,wón de la Rioja, en el monasterio de Yuso, encaramado en una 
col ina del pueblecito de San l\fülán de la Cogolla, en tierras de Logrot1o, 
donde por esa razón adquiere un prestigio conservado aún, equivalente al 
que tendr,\n las futuras universidades. . 

Construido ese monaster io unos cuatro siglos antes, acu muló en su arclH· 
vo y biblioleca - " librerías" se llamaban en la ernpa med ieval- volúme-
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nes copiados por amanuenses monásticos y manuscritos como aquel que 
atesoraba la sabiduría de San Agustín, varón de un solo, valioso libro. 

Así se formó el que ahora se conoce por Códice Aemilianenses 60, en 
cuya página 72, aquel monje divulgador de la cultura procedente del 
latín, puso en líneas marginales, a manera de apostilla, las palabras - bal­
buceo en lengua romance- con las cuales interpretaba el texto agustiniano. 

Tal fue el origen de las Glosas Emilianenses, como la que viene a ser, 
de acuerdo con una regia expresión, "el acta de nacimiento de la lengua 
española". Ésta ya existía, con anterioridad, en la voz del vulgo, en su 
forma oral; era necesario que alguien trarnra esa glosa, para que pudiera 
existir como testimonio del nacimiento de una lengua diferente, escrita: la 
versión castellana del latín culto. 

Ese testimonio, a l mismo tiempo que revela el punto en que una lengua 
hablada adquiere la certidumbre de la palabra escrita, viene a confirmar 
la importancia de un monasterio, el de Yuso, en San Millán de la Cogolla, 
cuya influencia, a través de elementos cultos, se baria sentir más allá del 
pueblo riojano. 

Allá vino al mundo, entre otros varones, al consuma rse la décima cen­
turia y alborar la inmediata posterior, Santo Domingo de Sillos; de aUá 
proviene Gonzalo de Berceo, poeta cantor de aquel santo y de hechos mi• 
lagrosos que figura con singular honra entre los primeros con quienes la 
nueva expresión escrita, el romance castellano, se afirmará literariamente. 

De los siglos xi y xu son las jarchas, canciones de amor en · dialecto 
mozárabe, de las que alguna ,,ez habló en la Academia Mexicana un aca• 
démico de número, disti nguido catedrático de nuestra Universidad, que le 
dio prestigio con sus enseiíanzas: don Amancio Bolallo e Isla, antes de 
que otros investigadores las estudiaran en nuestros días, en diverso am­
biente. 

O tro académico de altos méritos en la ,•ida universitaria y en el medio 
de la diplomacia, don Manuel Alcalá, también exr.clente latinista y filó­
logo, con quien me unen antiguos laws, por tareas docentes compartidas 
en las aulas de I•i losofía y Letras, hablará aquí esta noche, doctamente, 
como sabe hacerlo, acerca de algunos hitos en desarrollo de la milenaria 
lengua española. 

Yo debo limitarme a mencionar algunos de los nombres de autores que 
florecieron a lo largo del recorrido de la literatura espaiíola, desde aque­
llas centurias hasta el presente, para justificar la perfección alcanzada por 
la lengua espa,iola en nuestros días. 

Al mediar el siglo x1, como Navarra y León habían dejado de prepon­
derar sobre las otras regiones de la península ibérica, el dialecto leonés 
cedió sitio al castellano, difundido a partir de entonces por España entera. 
Se impuso, además de las razones políticas, por su fl exibilidad y eufonía : 
"vocales y comonames, al combinarse, le prestan sonoridad, elegancia y 
armonía con las que supera a los demás dialectos". 
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T riunLmtcs los cristianos sobre los in vasores bereberes, un hijo del con­

<]U is1ador Sa n Fernando: Alfonso X, a quien llanrnr:in ''e l sab io'', ;1firma 

con su obra la castcllani1.ación de Espafia libernda. Tras el anónimo Poc• 

ma ele Femdti Gonuilez, del siglo xm, aparece con el mencionado Berceo, 

el anónimo cantar de Mio Cid. Sin olvidar la poesía, el rey s;1b io perfecciona 

y difunde la pros.1 castellana. Su sobrino, el iníante don Juan i\fonuel, 

continúa la tarea con el libro de los Ejemplos, donde evita emplear , •occs 

pró:.:imas al lat ín, y logra la deseada claridad al hacer "muy 11:mos" 

aquéllos. 
En c1 siglo XI \ ' el arcipreste de Hita, Ju an Ruiz, con varios escritos en 

castellano, compone el L ibro de b11c11 amor, rico en \'Ocabulario popular; 

en el :.:v, .Juan de i\ lena reacciona conlra el vulgarismo; pero lo popular 

se irnpo11e de nuevo, con El Corbacho del arcipreste de T ala\·era, Alfonso 

l\faninez de T oledo. Com umada la reconquista por los Reyes Católicos, 

con la tOma de Granada, en el mismo ,1fío en <]UC Cristóbal Colón, ayu­

dado por la reina Isabel, parte con tres -¿o cuatro?- ca rabelas, hacia 

tierras insospechadas, para abrir nuevas rutas al castellano, aparece una 

obra maestra: la Tragicomedia de Calisto y 1Helibca, que se conoce como 

L a Celcsli11a, de la cual es responsable Fernando de Roj as. 

Para que se afirme en Espafia la unidad de mando y lengua, el rey ara­

gonés Fernando cambia su dialecto por el castellano imperante que ha­

blaba la reina - "T anto monta, monta tanto ... •· Se apro,·ccha en ese 

momenw de gran expansión del ca stellano, para hacer de él, definitiva• 

meme, la lengua espaí'íola, el recieme invento de tipos movibles : la im­

pren ta, y los libros en esa lengua principian a multiplicarse. Los encabeza 

la Gramdlica castellana de 1\n tonio de Nebrija, qu ien antes emprendió su 

diccionario romance-latino y después colabora con el cardenal Cisneros en 

la Bibl ia políglota. Surgen el marqués de Santillana, Ju an de 1\frna y 
.Jorge i\ fanrique, inmortalizado por sus Coplas elegiacas. 

En el siglo xv1 poetas y prosistas espa i'ioles abunda n: después de Bosc:\n 

y Garcilaso vienen Diego Hurtado de l\fendoza, Guticn-e de Cetina y 

H ern ando de Acufia, entre aq uéllos: fray Antonio de Gucvara y Juan de 

Valcl6, con otros prosistas de mediados a finales de aquella centuria, los 

escritores que d an brillo a la lengu a hispa na son alln m:í.s abundantes: con 

Garcilaso de la Vega, est:í.n Baltasar del Alcázar, Luis Barahona de Soto 

y Juan de la Cuc,,a: al frente de los salman tinos, fray Lui s de León; y 

de los sevillanos, Fernando de Herrera . 
.Juan de Avila iniciad la ascética y mística, en la que descuellan fray 

L uis de Granada y la gra,•e Sa nta T eresa de .J cslls, a quienes San .J u:i n 

de l:i Cruz :icompaiia; en el teatro, después de Juan del Enzi na, Félix 

Lope de Veg;i, Tirso de Molin:i, Juan Ruiz de Alardm, Anto nio i\!ira de 

Amcscua , y en l:i prosa, Miguel de Cer\'a ntes y su Quijote. 

Después vendr:\ n cuhemnos y concept isL1.s: L uis de Góngora, Fr;mcisco 

de Quevedo; füilt asar Graciá n, en la prosa; don Pedro C;i!dcrón de la 
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Barca, en el teatro; los autores de la novela p ica resca a c¡uienes precedió 
Cerva ntes: l\fateo Alendn, Vicente Espi nel y Luis Vélcz de Guevara, y en 
posición opuesta, el anónimo ele la "Epístola moral a Fabio", Francisco de 
Rioja, Rodrigo Caro, los Argensolas y Esteban J\fanuel de Villeg;1s. 

Si el siglo xv1 11 , decadente, permite omit ir algunos nombres, no se ol­
,,ida, en la etapa de tra nsición neoclásica, a Diego de T orres y Villarroel 
y a don Ramón de la Cru1., Nicohís y Leandro Fernández de Mora tín, en 
la plcn iwd, con Juan Pablo Forncr, J osé Cadalso, Gaspar l\ lelchor de 
.Jovcllanos y l\ Janucl José Quintana. 

Renace, en el x1x , con el romant!ci smo <¡uc da a l\I:iriano José de Larra, 
Fígaro; a Francisco i\fart ínez de la Rosa, el duque de Rivas y Antonio 
Carda Gmiérre1, en el teatro; en la poesía épica-descriptiva, a José de Espronceda; en la lírica a Gustavo Atlolro Bécquer, a Carolina Coronado, 
Rosa lía de Castro y Gertrudis Cómez de Avellaneda, para vol\'er al teatro, 
con José Zorrilla . 

,\ gotado el romanticismo, con Ramón de Campoamor, vendrá la reac­
ción contra aquél. de Joaqu ín J\laria B;inrina; !;is notas regionales de José 
.i\laría Gabriel y Galán y Vicente J\led ina, antes de l!egar a Sal vador R ue­
da, y t n !a novela y el cuen LO, a Pedro Anlonio de Alarcón. llenito Pérez 
Ga ldós, J osé Maria de Pereda y J uan Va lera. 

Scr!tn Emi lia Pardo Bazü n, Armando Palacio Valdés y Vicente Blasco 
Jb;\Jie7. los que reaccionen contra el romanticismo en las n,11Taciones - al 
inclinarse hacia el real ism0-, los imérpretes de la culLUra espaííoL1: J\lar­
celino i\ [enéndez y Pelayo, Ángel Gan ive t y Joaquín Costa quienes la si­
túen en el campo del derecho, como precursores de la generación del no­
venta y ocho, que reúne, entre otros, a J\liguel de Unamm10 y José l\fa rtínez 
Ru iz, i\wrín, mientras en Hispa noamérica Rubén Dar ía encabeza a los 
modern istas y después, en Espa íh, contri buye vigorosamente a la renova­
ción de la prosa y la poesía, al preparar el posmodcrnismo, con Ramón 
de l Va lle l ncl:ln, Juan Ramón J iménez y los poetas que siguen a aquéllos. 

La literatura espai'iola estuvo represent;ida en los comienzos del prese nte 
siglo por J acinto Benavente, en el teatro, donde iban con él los he rm anos 
Seraíin y J oaquín 1\lvarez Quintero, Carlos Arniches y Gregario i\ laninez 
Sierra, Francisco Villaespes;i, ~lanuel y Antonio Machado - q ue tiene si tio 
aparte en la lírica- , v.in acornpai'iados por "i\fan ucl L inares Rivas y pre­
ceden a Federico García Larca - también con sitio aparte en la lírica-, 
1\ lcjandro Casona y Amonio Huero Vallejo, entre los contempodneos. 

No pu ede cerrarse b enumeración de escritores cspa fíolcs que precedie­
ron a los actuales, sin mencion.1 r a José Onega y Gasset, que contribu)'Ó 
a formar :1 varios escri tores de la generación inmediata, como J o~é Caos, y 
con ia lla menor, a Euge nio d'Ors y otros ide()logos. 

T ampoco se puede Ol\'idar a algunos discípulos de :\ fenéndez y Pela· 
yo, como Fra nci sco Rodríguez i\ larín, Pedro Sa im Rod ríg11e1. y 1\ngel Gon­
z:Ucz Pale ncia. Entre los independientes, a Ramón i\l enéndel Pida! y 
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D.\maso Alonso, ahora al frente de la Academia Espa íiol:i; a Emil io Cota­
rclo, Julio Cejador, Luis Astrana i\farín, Ángel Val buena Prat, J ulio Ca­
sares y J osé María de Cossío, recientemente fall ecido; a Sa m iago Ramón y 
Caja! y c-1 doctor Gregario :\faraiión, y a Enrique Diez Cinedo. 

La novela luvo, después de Ricardo León y Ramón Pérez de Aya la, a 
Gabriel i\liró, Benjamín .J arnés, Alejandro Pérel Lugín, \Venceslao Fer­
n:\n<lcz Flórez y Ramón Cómez de la Serna, con sus "greguería s", antes 
d e los actuales novelistas, y la poesía tiene a Geranio Diego, Vicente Alei­
xandrc, Jorge Guillén y Rafael Alberti, después de Pedro Sal in:is y :\-ri­
gu el Hernánclez. 

A esos nombres ele poetas y prosista s hispa nos, habría que agregar los 
de aquellos espafioles que escrib ieron en el continente descubierto por 
Colón; los de quien es relataron hechos de la conquista, después de reali­
zarla; los de quienes consumaron la otra conquista: la espiri tual, y apren­
dieron lenguas y d ialectos ind ígenas, en su tarea eva ngelizadora. 

De los escritores nacidos en América y en parte formados en los respec­
tivos países de origen, sólo se h ;1 recordado aqul a Ruiz de Alarcón y a 
Rubén D;irio, por los víncu los que los ligaran a la Esp;ifia peninsular. 
A éstos habría que unir los de wdos :1q11e\los escritores que Hi spa11oamé• 
rica ha producido y que contribuyeron - }' comribuyen cada día- al per­
íeccion:imiemo de la lengua espa1iola. 

Todos sa bemos que el castellano, con el trasplan te que se inici a desde 
finales .del siglo xv, a raíz del descubrimiento, por los contactos iniciales 
de los coloni1adores con los indígenas, y a lo largo de los siglos que siguen 
a aquél, aumentó el ca udal de las voces hispanas con vocab los insustitui­
bles de la s islas y de la tierra firme american:i. 

De la lengua cspafiola que perduró en la península bajo la dominación 
.'trabe, opinaría Emilio Castelar, e l orador m:is célebre del mundo hisp;i­
n ico al iniciarse la pcnll ltima década del siglo x1x, que es '' la lengua que 
más se presta a los varios tonos y matices de la elocuencia moderna". 

El espafiol, que supo forjarlo al adaptar a su habla las "ºces lati nas, 
primero, y de otras lenguas - árabe, italiano, alemán- , después, imprimió 
a su lengua la franca si nceridad por la que se di stingue de di ferentes 
id iomas - ya que ni consonantes ni vocales cambi.tn de sonido al pronun­
ciarlas-- y trasmitió al uso del \'erbo castellano el ind ividualismo: su per­
sonal característ ica. Por ella se impone, aislado, cada tiempo de la con­
jugación, sin que para su inteligencia necesite ir precedido, al hablar o 
escribir, de un pronombre persona! que lo aclare, como :icontece con el 
inglés, el francés o el it:iliano, pues con la divei-sa terminación ele cada 
tiem po, ha bla por sí mismo, y 110 deja Jugar a la menor d uda. 

Debido a esas y otras cu.tlidades, por las que h.i sido elogiado en su 
plcnitucl, ! ;1 lengua espallola, como se anotó ant es, cunde y ;11Taiga en , ·a­
rios p:iíses del Viejo Mundo en los que se multiplicaron los hispnni stas, en 
Italia primero y ahora en Rum:ini;i y Checoslovaqu ia. 

281 



5c habló en la corte partuguesa; en Flandes y los Países Bajos: en Gante 
nació el futuro emperador Carlos V, q ue lo aprendió, para consolidar su 
uso en todo el vasto imperio, donde los humanistas lo estudiaban. Los ale­
manes se "holgaba n de hablar el castellano", afirmaba el licenci ado Viila­
lón. La mayor parte ele los franceses podía entenderl a, desde los tiempos de 

Hrant8me. 
En Francia y en la Gran Bretaíia se imprimlan libros en espafiol, como 

ahora se imprimen tamos en Estados Unidos y en otros países, donde es 
una de las lenguas oficiales. 

Actualmente sigue viva en Europa, en parte de Asia y en nuestro con­
tinente, en el cual se reconoce el valor de una lengua que algu nas nue\'as 
naciones del Cari be adoptan, porque es la de más de 250 millones de seres 
humanos, en toda la Tie1Ta. De ello, la décima parte radica en el vecino 
país del Norte. 

No sólo por su excelencia, la lengua espafiola es digna de que la man­
tengamos siempre en el alto puesto que por su perfección e importancia 
le corresponde. Estamos seguros, al conmemorar este milenari o de la lengua 
espafiola, de que perdurará, vigorosa, en siglos \'enideros. 

ALGUNOS HITOS EN EL DESARROLLO D E LA 
LENGUA ESPAROLA 

Por MAXUEL Ar.CAi,,\ 

Con la docta exposición de don Francisco t,,fonterde ha quedado patente 
lo que atafie a las actas de nacimiento de nuestra lengua . De ellas nos 
enorgullecemos, como otras lenguas hermanas de las suyas propias: el fran­
cés de sus Juramentos de Estrashurgo (842); el italiano de sus Placiti cassi­
ncsi (960); el ca talán de sus H omilías de Orgaííá (fi nes del siglo xn). 

Lejanos y tímidos esos primeros balbuceos del idioma JlOI' unos cuantos 
miles de hablantes en la región de Burgos. Largo el camino que desem­
boca en la riqueza actual del habla - la de doscientos cincuenta millones 
de personas- y cuyos meridi anos pasa n lo mismo por México y l\fadrid, 
por La Habana y Buenos Aires, por Lima y Caracas, por Manila y los 
más tenues hilos que marca la diáspara sefardita. Lengua que resuena en 
el (unbilo de los foros intemacionales de las Naciones Unidas. Habla que 
ilustran en nuestros ellas un Alfonso Reyes, un Camilo José Cela; un 
Alejo Carpentier, un Jorge L uis Borges; un /\fario Vargas Llosa, un Rómu• 
lo Gallegos, y tantos y tantos más. 

En un brete me \'CO para, en el corto tiempa de que d ispongo, señalar 
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siquiera los pri ncipales hitos de ese desarrollo en el tiempo y en el espa• 
cio. Desarrollo que he de considerar en cuatro apartados: la Edad l\<íedia, 
el Renacimiento, el Siglo de Oro y del xv111 a nuestros días. 

11 

Nuestro incipiente romance se enriquece, en el Norte, a lo largo del "ca­
mino francés" que lleva a Compostela, con térmi nos franceses que van de­
jando los peregrinos. Peregrinos que llevan su homenaje y su mensaje al 
Santo; que se albergan en mesones, donde piden diversas viandas y man­
jm·cs. Y, junto a las peregrinaciones, los enlaces matrimoniales entre reyes 
españoles y princesas de Francia, al igual que la expansión monacal de 
C!uny y del Cister favorecen la introducción de vocablos. Muchos de ellos 
tan de uso coniente en nuestros días como ligero, doncella y doncel, peaje 
y hostal, bajel y salvaje. 

El español mcdie,·al usaba muchos términos que hoy ha n desaparecido 
y que han tenido mejor fortuna en otros idiomas románicos. Con cnbe,;a, 
pierna, maiiana, tomt1r, salir, rodilla, quedar, alternaban sus sinónimos 
tiesta, camba o cama, matino, prender, exir, inojo, rastar o remanir. Esa 
alternancia demuestra que el léxico castellano no había escogido ati n sus 
palabras más características. Es posible que la fuerte influen cia francesa 
que mencioné contribuyese a mantener la indecisión. In cambio, dije, esos 
vocablos perdidos pa1·a el español los hallamos en el catalán, el italiano, el 
francés. In és1e son tete, jambe, matin, prendre, trouver, genou, rester; 
en el primero : cama, malí, prendre y f>Cndre, trobar, cixii', genoll, rnma-
11ir; en italiano testa, mattino, trovare, uscire, ginocchio, restare. El latini s­
mo, que habrá de tener preponderancia en el Renacimiento, no folla en 
la Edad Media. Y desde luego importantísimo fue en el medioevo el en­
riquecimiento del léxico espallol con términos :\rabcs. 

En él poseía el español cuatro fonemas que se han perdido en n uestros 
días. 

Tenía una fricativa prepalata l sorda S, escrita x: exi~o, baxo, ximio. 

Usaba una prepalatal sonora, generalmente africada, dz escrita con g, ¡ 
o i: gentil, mugier, jamas, consejo (conseio), oreja (o reia). 
Es posi ble que este l\ltimo fonema se hiciese fr icativo, especialmente en­
tre \'Ocales: %, articulándose como el portugués queijo. 

Poseía, ante e, i la sibilante ts, escrita c o f cedilla: cerca, braro. 
La z del español antiguo era una si bilante sonora : fazer, veú110. 
La s intervocál ica era también sonora: casa, rosa y se distinguía de la 

sorda que se escribía doble s. 
La b difería de la v. Aquélla se pronunciaba oclusiva, con cierre comple­

to de los labios: lobo, cabera. Ésta, escrita tambi én u, era fricativa Y ge• 
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ncralmente labioden tal: caua/lo, auer. Pronunciación que en nuestros días 

es una pcdan1ería incorrecta. 
Vemos, pues, que el sistema consonántico medieval posefa cua tro fone­

mas (s, tlz, z, ts) desconocidos hoy en día. Otros cu atro sonidos (s sorda y 

sonora, b fricativa y oclusiva) existen todavía pero ya no con grafía propia 
sino como meras v,u'iantcs de un solo fonema: casa, frente a mismo, tfcsdc. 

Por Jo que atafic a los textos literarios, los más a1niguos consen-ados nos 

vienen del extremo sur ; de Anda lucía. La convivencia en esa región entre 

hispa nogodos, moros y jucllos dio Jugar a l nacimiento de la muwa.1-

Jaha. En el texto :'trabe o hebreo de ésta, se insertaban palabras y versos 
enteros en romance espa11ol. Sobre todo en ese final de la composición 

q ue llamamos jorcha. Unas y otras se escriben desde el siglo x 1 hasta el 

x1v. Su in\'ención por Ben Mocádem de Cabra data del siglo x. 

Poco desptzés de las jarchas, y en la región de Castilla, nuestro romance 

resuena lo mismo Cll los épicos versos del Poema del Cid y otras gestas 

que en la sabia cuadernavia de Berceo y del Arcipreste de H ita; se afirma 

en la prosa de Alfonso el S;tbio, que norm:iliza su uso li terario, y se en­

riquece en la de su sobrino don Juan l\la nuel; se afina en los delicados 

versos del romancero viejo, del i\larqués de S:mti!lana y ele Jorge l\fanrique. 
En los :ilbores del R enacim iento, la lengua castellana, hecha española, 

se encami na a su época de esplendor. Se difo11 de aun por el mundo mu­

sulmán, transcri ta en caracteres arábigos: literatura a ljamiada . 

A fi nes de la Edad l\fedia, hay <¡ue sefialar q ue en la conc humanista 

de Don Juan JI (pareja de la de Alfonso V de Aragón en Ná polcs, por 
su amor a la cuhu ra grecolat ina), los escritores aspiran a hacer de la .. hu­

milde y baja lengua romance" una lengua literaria. Y ello lo mismo que 

un siglo antes Dante y Boccaccio -tan venerados en la Castilla del si• 

glo XV- lo habfon logrado en h a lia. 

III 

Ese entusiasmo de la corte de Juan II continu:irá y culmin ará en la época 

de los Reyes Católicos y de Carlos V. 
En la de :1quéllos, al unirse poHticamente Cast illa y Aragón, se uni fica 

también la lengua. Fernando y los suyos (lcjarán m pronunciac ión arago­

nesa: Jazcr, Jambre y adoptar:\n la castelb na ace1·_, ambre, sin f ni '1. Pero 

no sólo se uni fica, si no que se la pule con el buen gusto, nuevo factor 

resultante del humanismo que l sabel misma propiciaba y practicaba. Le 

piada a la reina decir que "el que tenía buen gusto lle,·aba carta de re­
comendación'', 

Buen gusto que tiene como común denominador la llaneza . En La Ce­
lestina oímos :1 Sempronio: "Deja, sd10r, esos rodeos, deja es:i poesia, que 

no es habla cOn\'eniente la q ue a todos no es común, la que todos no 
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participan, la que pocos entienden". Postura que aparece más neta unos 
afios después al decir Juan de Valdés: "El estilo que tengo me es natural, 
y sin afectación ninguna escribo como hablo, solamente tengo cuidado 
de usar de voclblos que signifiquen bien lo que quiero decir y dígolo 
cuanto nds claramente me es posible". Postura que lleva a su máxima 
práctica Garcilaso, y que expresa en una carta, al hablar en estos términos 
de la traducción de ll Cort egiano hecha por su amigo Bosdn: "Cuardb 
una co~a en la lengua castellana que muy pocos la han a lca nzado, que fue 
huir del afectación, si n dar consigo en ningun a sequedad; y con gran lim­
pie1.a de est ilo usó de términos muy cortesanos y muy admitidos de los 
buenos oídos, y no nuevos ni al parecer desusados de la gente". 

Berna! Día1. del Castillo seííala con orgullo en el capíwlo ccxn que su 
Historia va cscrila "todo a las buenas llanas, y que debajo de esta verdad 
se encierra todo bien hablar". 

En suma, naturalidad y llaneza, aversión a lo afectado, selección y reno­
,·,u;ión prudentes - buen gusto, en una palabra- constituyen la norma del 
csp;díol del siglo x\'1. 

A I sabel la Católica sale precisamente dedicada en 1192 la primera gra­
mática de una lengua romance que se escribía en la Europa humanística: 
la de Elio Antonio de Nebrija . Cramiltica que es un paréntesis en la 
, ·ocaciún esencia lmente latinista del ncbricense, pero que esd escrita con 
un s11eíío de unidad nacion ;i l y un sentido de difusión imperial de la 
lcnguá: "~iempre la lengua fue compafiera del imperio". Gram;\ tica qne 
servid, Nebrija, para que "los pueblos bárbaros y n.iciones de pe-
regrinas n:ng:m en el conocimiento del esp.ifiol". Si, pero con al-
tibajo~ en conocimiento. R ecuérdese, en efecto, el magistral discurso de 
don Silvio Zavala aquí en la Academia, e n enero del afio último, sobre '"El 
castell:1110, ¿lcngu:i obligatori:l?" Nebrija t.imbién en 1192 el pri• 
mer diccionario espaiíol, con el titulo de de romance en latln. 
Scíí:ilemos que su propósito es solamente el de servir de instrumento al 
aprendizaje del latín o de lenguas cxtranjer.ts cutre cspafiolcs, o del espa­
fiol entre extranjeros. 

Es rnbalmentc con i': ebrija con quien se intenta, con un a orientación 
andaluza, b primer:i solución del problema lingiiistico de Espaií:i. Orien­
tación andaluz,1 a la que se opondrá, con Garcilaso, la toledana y que 
hacia exclamar a Juan de Vak\és: "aunque Lebr ija era muy docto en la 
lengua l,nin.i. al fin no se puede negar que era andaluz, y no castella­
no No me aleguéis otri t vez para la lengua castellana la autorichtd 
de Lcbr ija andaluz, que me h:iréis perder la paciencia"'. 

Anc\al ucisrno, toledanismo, tiquismiquis de campanario. Querellas supc­
r:1da s por la difosión universal del espafiol por América y por Europa. 

En a la par que se expande, se enriquece de nombres de nuevas 
y cosas, cuya rareza ;innnci aban los propios conqui5tadorcs, como. 
por ejc;rnplo. Hernán Cor1ó. En Europa, propagación hast;i el siglo xv11 
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por Francia y por Inglaterra -recuérdese lo que al respecto dice Cervan­
tes en el Pcrsilcs y en LJI e.spa,/ola inglesa-, por los Pa íses Bajos y par 
Itali a. En contacto con ésta, como con América, el espafiol de la época 
se enri quecerá considerablemente. 

Pero irradiación también en el ám bilo del lenguaje de las cancillerías. 
Y ello gracias a Carlos V. íl, que al pisa r tierra espai'iola en Villaviciosa 
a sus diecisiete afias no hablaba una pa labra de espafiol, aunque dominaba 
el flamenco, el alemán, el francés, el ital iano y el latín, llcg:mi a amar el 
cspafiol más que a las otras lcngas. Ante el senado genovés, comenzó una 
ve1. su di scurso con estas palabras: "Aunque pudiera hablaros en latín, 
toscano, fr:mcés y tudesco, he querido preferir la lengua castellana porque 
me entiendan iodos". En ocasión más solemne, en la Sala del Consistorio 
del Vaticano, en abril de 1536, y ame el pontífice Paulo III y los reprc• 
sentantes de Francisco I, hablará de nuevo en cspafiol. No lo ltiw en Ja. 
t ln, como lo pedía el protocolo, ni en francés como lo pretendían los cor• 
tesanos del rey de Francia. 

Un cambio radical del consonantismo, generalizado entre la segunda mi• 
tad del siglo xv1 y la primera del xvu, determinó el paso al sistema fono­
lógico moderno. 

J un to con la desaparición, que ya sefialé, de cuatro formas med ievales, 
tenemos la aparición de dos fonemas nuevos: la h aspirada, y la jota velar. 

Aquélla sólo perdura cu el habla popular del altipla no de México y 
del Perú, y en Andalucía: "¡Ay, jijo, qué jacemos con tanta juerg11. y jo!. 
gario!" .Juan de Valdés dice muy claramente que "pues la pronunciación 
es con h, yo no sé por qué ha de ser la escritura con /, siendo fuera de 
propósito que en una lengua vulgar se pronuncie de una manera y se es­
criba de otra". Quizá par su origen andaluz, i\fateo Alemán mantiene la 
aspiración de la h. En su Ortografla castellana publicada en ?l·féxico en 
1609 y doctamemc reeditada en 1950 por el académico don José Rojas 
Garcid uefi as asie nta que "muchos han sentido ele la h ser aspiración y no 
letra. y si, para ellos dicen, ser no más q ue aspiración, a nosotros vale 
por letra, como una de las más esenciales con que hablamos y escribimos; 
y a quien le pare1Ca otra cosa diferente, quítela en esas dicciones, habla, 
hecho, hoj/1, hilo, hurto, y conoi.ca por su falta si es letra o no más que 
aspi ración'·. 

Pero que ese sonido aspirado no pasó en Espa fi a de andalucismo en el 
siglo XVII, lo ;itestigua Quevedo. En su Vi<Ul del B 11sc0,1 de 162G, cuenta 
que aleccionando Matorral a su héroe sobre cómo debía haberse con los 
buenos hijos de Sevilla le aconsejaba pronunciar jerida, jumo, mojina. Y 
trocar en c;1mbio la j por h aspirada: mollllr, habaU, llllrro de vino. 

Por lo que toca a la jota velar, a la \'ez que la dz y la z se ensordecían 
y afloja ban hasta confundirse con la }, la ,miculación de ambos fonemas se 
fue retrayendo hacia la parte postel'iOI' de la boca hasta convertirse en la 
fricati \'a \·ciar sorda jota . Esta nucw1 pronunciación se halla a.testiguacla des• 

286 



de fines del siglo xv1, aunque con fluctuaciones. Así lo demuestran el 
fra ncés Quichotte y el italia no Chiscioto tomados de nuestro Quixote. Pero 
al acabar el primer tercio del siglo xvn la jota se había impuesto ya . 

En concl usión si queremos resum ir lo que fue la norma esencia l del es• 
palio! del xv1, digamos que ella consistió en la llaneza, en la aversión a 
lo afectado, en una selección y renovación prudente. En una palabra, en 
el buen gusto. 

IV 

Empalma el xv1 con el siglo xvu en el hecho de que en éste nuestra lengua 
-a pesar de que anuncia una cierta decadencia- mantiene todavía su es­
plendor. En ambos son legión los escr itores que la ilt1stran. Unos cuantos 
de ellos nos presenta este soneto de Dámaso Alonso: 

J uan de la Cruz pru rito de Dios siente, 
furia estética a Góngora agiganta, 
Lope chorrea vida y vida canta: 
tres frenesís de nuestra sa ngre ardiente. 

Quevedo prensa pensamiento hirviente; 
Calderón en sistema lo atiranta; 
León, herido, al cielo se levanta; 
Juan Ruiz, ¡qué cráter de hombre<lacl bullente! 

T eresa es pueblo, y babia como un oro; 
Garcilaso, un fluir, melancolía; 
Cervan tes, toda la naturaleza. 

Herma nos en mi lengua, qué tesoro 
nuestra heredad - oh amor, oh poesía- , 
esta lengua que hablamos - oh belleza- . 

Dignos continuadores en el XVI y xv11 de la labor li ngi.ifstica de Nebrija 
son Sebastián de CovaJTubias y Orozco y Gonzalo Correas. T oledano, el 
primero, publica en 1611 el T e.soro de la lengua castellana o e.spaíiola. 
Obra que es el mejor diccionario cspafiol que se imprimió entre el de 
Nebrija y el de Autoridades de la Academia. Es fu ndamental para la in­
terpretación y comentario de los clásicos. No se limita Covarrubias a de• 
finir las palabras, an tes frecuentemenc diserta con gracejo y erudición acer­
ca de el las; recoge también muchos modismos, anécdotas, cilas literarias y 
refranes. 

1!:stos - verdadera sabi duría del puebl0-- son a cuyo estudio se dedica 
el eminente humanista Gomalo Correas. Recoge esa riqueza en su notable 
Vocabulario de refranes fJroverbiales y otras fórmulas comunes de la len-
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gua castellana . Se reeditó en l\Iadri<l esta importante obra en 1924 y, m:is 
recientemente - 1967-, nos dio el hispanista francés L. Combet su edición 
crítica y anotada en Burdeos. También los estudios gramatic;1lcs están en 
deuda con Correas por su Artr: grande de la lengua esptu'"íola castellana 
(1626), reeditada por el Conde de la Vifiaza en 1903, y por su Trato clo de 
ortografía castellana (1630). 

En el terreno de la ortografía, recuerdo la pub!irnda en México en 1609 
por Mateo Alcm:i n y que mencioné antes a propósito de la aspiración de 
la hache. 

L is manifestaciones literarias del espaiíol en el xvn desbordan por su 
número e imponancia el marco que me he impuesto. Sólo hago memoria 
de que entre los dos extremos del culteranismo y del conceptismo, la 
pauta del estilo sigue siendo la misma de Valdés: ''lenguaje Il;ino sin 
afectacion es". Es;i pauta la da CerYntes y es la del lenguaje de Sancho 
pero purificado por el estudio y el buen juicio de los discretos. Así como 
el tant;1s veces mc11cionado buen gusto es la c];i ve del Renacimiento, la 
di screción lo es la del xv11. 

Por otrn parle, durante este siglo se recurre de nue\·o ;i\ latín para en­
riquecer con neologismos el idioma escrito. Pero al m ismo tiempo que los 
cultismos toman carta de natu raleza en la lengua hablada, ésta, desde su 
vertic111e popularitada, ha ido penetrando en la literatura, especialmente 
a lravés del te;itro. En efecto, de Juan del Enzina a Lope de Vega Yemos 
un constante apropiarse a un de las formas di:denalcs. 

R asgo lipico de la pronunciación del xv11 - Y que se ha conscn•ado en 
el habla popular del cspafiol de nuestros días, 1:1nto en Espafia como 
en América- es la ;iversi()n a pronunciar ciertas consonan tes juntas. Así, 
se decía escribía- conceto, dolor, dino en 
ve;,; de concepto, 

En c11a1110 a su difusión en 
el xvn . Y Fel ipe I V, al felicita1 al papa Alejandro VII por su 
elevación al sol io pont ificio, Jo hará en cspaiíol -consciente de tamaña 
infracción del protocolo- como, ya antes dije, lo h;ibfa hecho su antepa­
sado Carlos V. 

V 

I l siglo x vm es en Europa el siglo francés por excelencia. En Espai'ia con­
tr ibuye no poco a ello el ad,·enimicnto de los borbones con Feli pe V. ¿No 
se deda por ahí: "yo conocí e11 l\fadrid una marquesa que aprendió a es­
tornudar a la francesa"? Y Antonio Capmany sostenía e n 1776 g11e, en su 
sig lo, la lengua cspaiiola no , •ivia en decadencia, sino que florecía enr ique• 
ciéndose con las traducciones del francés. 

Enriq uecimiento léxico, si lo 
en db como libertinaje, coqueta, 
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bfea, irreprochable, detalle. Pero conupción -Seiíalada por Feij6o- en 
gi ros ajen0s al espa1iol: no mel'ece fa pena, por "es digno de desprecio"; 
acusar recibo de una carta, por "avisar que se reci bió"; te11go el honor, por 
"quedo muy honrado". La inlrod ucción de galicismos conti núa en el x1x 

y no desaparecerá del xx. 
La lengua decae, además, en el xvm por la inclinación al vocabulario 

cullista y a la expresión conceptuosa. Recuérdese los ataques del padre 
Francisco José de Isla en su Fray Gerundio de Campazas. T éngase presente 
las Exequir¡s de la lengua castellana de Juan Pablo Forncr, a las que acom­
paña dignamente La derrota efe los pedantes, de Lcandro Fernández de 
?-.foratln. Reacción más sólida y provechosa fue la de Grcgorio Mayáns }' 
SiscaJ' en sus Orígenes de la lengua (1737) que se publica jumo con la pri­
mera ed ición del hasta entonces inédito Diálogo de fa le11gua de Juan de 
Valdés. No todo es, pues, decadencia: se reacciona con energía y muchos 
de los gali cismos han sido enriquecedores, como lo fue ron no pocas de 
las audacias de Góngora en su día. 

En el terreno oficial, la reacción contra la decadenci a y la lucha por 
la pureza del id ioma vi enen de un nuevo organismo: la Rea l Academia 
Española, fundada en 1714. En el siglo XIX irán naciendo las diversas 
Academias de América y Filipinas. La mexicana cumpl ió el siglo h ace tres 
a11os. La obra magna de la Rea l Academ ia, en seis tomos, fue el Diccio11ario 
de la lengua castellana, en que se explica el verdadero sen lido de fas voces, 
su naturaleza y calidad, con fas phrnses o modos de hablar y los proverbios 
y refranes (Madrid, 1726-1789). Cada palabra y cada acepción iba autori­
zada por una fra se de un autor clásico en que aquélla aparecía. Por ello 
es conocida esa obra por Diccionario de Autoridades. Nuestro Berna! Díaz 
fue una de ellas. La Editorial GrcdOs de i\fadrid ha reed itado hace pacos 
afias en edición facsímil y en tres tomos ese indispensable Diccionario. Des-­
de 1780 la Academia los Viene reedita ndo periódicamente en un solo vo­
lumen, pero suprimidas las citas de la s "autoridades". Éstas reaparecen 
en la magna obra del Dicciona rio histórico de la lengua es¡,a,iola que se 
viene publicando en fascículos: el primero apareció en 1960. A panir de 
la deci moq ui nta edición (1925) el Diccionario académico incluye muchos 
american ismos. Éstos son ya numeroslsimos en la llltima ed ición, la deci mo-
110\'C ll a de 1970. 

Obra también de la Academ ia es su Gramática de la lengua castellana, 
que viene imprim iéndose desde 177 1. La más recie nte edición (1 978) se 
tilula Esbozo de una nueva gramdtica de fa lengua espa,iola. Prudetllemen­
te se presenta "como un mero amicipo provisional de lo tJUe será nueva 
edición" de la Cramdtica . Curándose en salud, la advenencia nos dice que 
"por su carácter, pues, de simple proyecto, el presente /\sbozo carece de 
validez normativa". 

Los periódicos congresos de las Academias - el primero de los cuales 
se efectuó en i\Iéxico en 195 1, com•ocado por el entonces presidente de la 
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República y hoy académico nuestro don J\,Jigucl Alemán- han tomado 
la antorcha de la obra de la vieja Academia del xvu1. 

La evolución histórica de la ortografía espafiola no cabe ser señalada 
aquí. Sólo indico que nuestra moderna ortografía se ha simpli(icado, ra• 
cionalizado y codificado con las Nuevas Normas de la Academia, cuya más 
reciente edición es de 1974. 

No ya obra de la Academia -no podía ella emprenderla- son los nu• 
merosos diccionarios especializados : de tecnicismos, de medicina, de quí­
mica, de música, de términos taurinos, de términos ecuestres, de legisla­
ción, de arte militar, etcétera, de innegable utilidad y que son testimonio 
de la riqueza y vitalidad de nuestra lengua. 

El fonema más reciente aunque nunca tuvo, ni tiene, difusión universal 
en el ,imbito de la lengua espafiola, es el de la zeta. La africación de 
la ,; y de la z se aflojó, con relajación más antigua en la z que en la ¡;. Los 
dos fonemas Jlegan finalmente a confundirse en uno solo, articulado como 
fricativa sorda interdental: la zeta moderna. Este nuevo sonido está atesti­
guado desde el siglo xvm. 

Aparecida también en el xvm - en su segunda mitad- es la ;ilteración 
del sonido p:ilatal ll por el de y. Esto es, el yeísmo: Pº)'º, ca bayo, caye por 
pollo, caballo, calle. A ello se suma el rehilar de la ll y la y, tan típico de 
Buenos Aires y otras partes: poLLO, Ya, cabaLLo. 

Si el siglo xvm fue el del imperio del galicismo, el x1x y el xx son los 
del anglicismo. ).•fuchos de éstos se han incorporado a nuestra lehgua y la 
han enriquecido: tranvía, yate, bote, mitin, líder, comité. "Deporte" mismo, 
arrinconado desde la Edad 1\kdia, ha resurgido por influencia del inglés 
sport. Pero la introducción de anglicismos sin ton ni son es el mayor peli• 
gro para la pureza y unidad de nuestro idioma <¡ue podría degenerar en 
la jerga del "spanglish" o "espanglés", tanto por el YOcabulario como 
por las constr ucciones a la inglesa. ¿No oímos por ahí a cada rato: "le 
agradezco por su visita" en vez de "le :igradezco su visita"? 

Pero los aspectos positivos son más que los negativos y la lengua espa• 
fiob conoce en el xx un venhldero nuevo siglo de oro en el que destacan 
los prosistas de América y los poetas de Espafia. 

En efecto, con el modernismo y con la generación del 98 se inicia una 
etapa decisiva para la v;iloración, las posibilidades literarias y el estudio a 
fondo de la lengua espafiola, con verdadero sentido filológico. 

Como con sentido espai'íol Nebrija escribe sn Gramática, Andrés Bello 
redacta la suya pensando en nuestro Continente: "No tengo la pretensión 
de escribir p:ira los castellanos. l\-Iis lecciones se dirigen a mis hermanos los 
habitantes de Hispano.América". Cree que la '"lengua es como un cuerpo vi­
viente" y dice que la nuestra es "como un medio providencial de comunica­
ción y un vínculo de fraternidad entre las vari:is naciones de origen espafiol 
derramadas wbre los dos continentes" . Pero por ello mismo le preocupa la 
unida d rlc ese vínculo. Así escribe un tanto pesimi sta en 18i4: 
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El mayor mal de todos, y el q ue si no se ataja, va a pri varnos de las 
mapreci.i bles ,·entaj.is de un lenguaje comím, es la avenida de neolo­
gismos de construcción, que inunda y enturbia mucha pane de lo que 
se escribe en i\mérica, y alterando la estructura del idioma, tiende a 
convert irlo en una muhimd de dialectos irregulares, licenciosos, b:ír­
baros; em briones de idiomas futuros, que durante una larb,a elabora­
ción, reproducirían lo que fue la Europa en el tenebroso periodo de la 
corrupción del la tín. 

Rufino José Cucn'o, con un a posmra fluctuante, llega en 1899 a la mis­
ma opinión de Bello. Y posteriormente agudiza su pL-simismo por lo que 
a la fragmentación del cspa i'iol toca. Tal actimd es explicabl e si se consi­
dera la lingü ística como una ciencia nat ural y la lengua sujeta a las leyes 
natura les de nacimiento, crecimiento y muerte. Pero a la altura q ue esta­
mos del siglo, mny otra es la posición: la lengua es un:1 act ividad espiri­
mal humana. "La lengua es la sangre del espíritu", gusta repetir insislcnte­
meme Unamuno. La lengua es un hecho social. Por ello un idioma puede 
vivir indefi nidamente, como la sociedad que la habla . Pero puede también 
morir y ser sustimida por otra si le falta la cntrafi ahlc adhesión de la 
sociedad cuyo medio de expresión cs. 

Tengo para mí que lo último no es el caso del espaííol. Su extrema 
diversidad - que es riqueza léxica también- no dañará a su gran unidad. 
Pese a qqe los cjolcs son clta11clws en Río de la Plata o guisantes en Es­
paña, y los elotes son choclos en buena parte de América. del Sur; pese a 
las palabras vita ndas que ora hacen sonreír, ora sonrojarse y que reque­
r iría n de una "aduana li ngüística"; pese a todo eso y mucho m:ís, la 
voluntad de los h ispa nohablantes por conser\"ar el idioma puede impedir 
la fragmentación. Voluntad aun ada al estudio de la lengua y a la labor 
ele instituciones ta les como las academias. Y ello ademá s, como un sensato 
equilibrio entre habla literaria y habla popular. Ya Jo seííaló l\ [cnéndez 
Pida\ que aquella es la meta a la q ue aspira el lenguaje popular y que, a 
su ve-t, éste es siempre fuente en que la lengua literaria gusta refrescarse. 

Con estas consideraciones en la mente, creo que podemos esperar con­
fiados y opt imistas en un m:ís r ico y fecundo segundo milenio de nuestra 
lengua. Lengua que es el ,•íncu lo de unidad profunda entre ta ntos pue­
blos, como lo pone de manifiesto este otro soneto de D:ímaso Alonso, con 
el q ue 1ermino: 

Hermanos, los que est.\is en lejanía 
tras las aguas inmensas, los cercanos 
de mi España natal, todos hermanos 
porque habhlis esta lengua que es la mía: 

yo digo "amor", yo digo "madre mía", 
)' atravesando los mrires, sierras, llanos, 
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-oh go20- con sonidos castellanos, 
OS llega un dulce eflu\'iO de pacsia. 

Yo exclamo "amigo", y en el Nuevo Mundo, 
"amigo·• dice el eco, desde donde 
eruta todo el Pacífico, y aún suena. 

Yo digo "Dios", y hay un clamor proíundo: 
y " Dios", en español, todo resPonde, 
y "Dios", sólo .. Dios", el mundo llena. 



A MIGUEL ALEJVIAN 

Sesión solemne en el salón de actos de la Academia Mexicana 
el 30 de noviembre de 1978 

Por MAURICIO r,.•fAGDA U::'\O 

Podría parecer tardío este modcslísimo homenaje que rinde la Academia 
Mexicana de la Lengua a nuestro compafiero el licenciado Miguel Alemán, 
sólo a quien juzgase q ue la oportunidad es madrina en materia que, por 
s11 índole, no admite ninguna laya de dilación. Creemos, por el con trario, 
y estoy seguro de hacer de la mía voz de mis compaiícros, presentes y au­
sentes, que el homenaje es tanto más verdadero cuanto nace de un senti­
miento acendrado en la rodada de los afies. 

Este auo de reconocimiento a empeños de in interrumpido SCr\'icio a 
intereses superiores de la patria , se suma a muchas, muchísimas manifesta­
ciones que ha reci bido Miguel Alemá n de inn umerables partes del mundo, 
manifestaciones que, por su rango, honran no sólo a nuestro homenajeado, 
sino también a la Academia, en la cual com•i\'e con nosolros y ocupa lugar 
emin ente. Pero, a mayor abundamiento, al \'Olver los ojos al pasado, se 
agrandan sucesos fu ndamentales en la cen tenaria vida de la institución - Y 
tanto, que constituyen marcas excepcionales-- que cuentan en el intenso 
act ivo de i\ Iiguel Alemán, en aquella sazón presiden te de la República: la 
celebración, que él hizo posible, que congregó en abril y mayo de 1951 a 
los representativos de la comunidad académica de la lengua; en ta n insigne 
aconteci miento ,•ersaron, aparte los temas q ue nos identifican, cuestiones 
que nos son propias y que no habrían merecido la condigna atención desde 
la época en que los pueblos iberoamerica nos se sumaron al concierto del 
idioma, promovido por nuestra corporación, que inmediatamente recibió 
del emonces presidente Alemán los medios para llevar a cabo tan seiíalada 
asamblea. 

Una vez concluida ésta, el presidente Alemá n asignó un generoso pa­
trimonio fideicomiso a la Academia: a ese fondo debe .1tl'ibuirse la pro­
pied.1d de la casa que es nuestra sede. En la última sesión - plennia­
de aquella memorable reunión, declaró José Vasconcclos, en nombre de la 
comunidad académica de Hispanoamérica: "La noble idea conceb ida por 
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el se1lor Presidente de México, al convocar este Congreso, ha resultado 
fecunda. El peligro de escisiones que hubiesen deshonrado nuestra acción, 
quedó vencido f.í.ci lmcnte, gracias ;il arraigado sentimiento hhpánico de esta 
asaniblca. Aquí fuimos llamados para fortificar el baluarte de la lengua, 
para aiiadir torres y cúpulas a la catedral de la grande1.a, no para disper­
sarla en capillas de reducido nacionalismo" . Palabras que cobran hoy vi­
vísimo atento al echársenos encima el aluvión de otro u otros idiom as que 
menoscaban la dignidad del nuestro, y no propiamente, ni muchísimo 
menos, por virtud de una mayor riqueza ni par simple justificación de 
superiorid:i<l comunicativa, sino, tan sólo, a que esa o esas lenguas tr;1-
ducen el imperio de la técnica y la mecánica de nuestros días. La lengua, 
pienso yo - y no es inútil volver a tamaiio prurit0-, es la patria en su 
ser más esencial. Pertenecemos a una pa1ria que, por lo que hace a la 
lengua, trasciende todo límite y alcanza la mitad de un Continente, el nues­
tro, el que no nació hace un millar de aiios en las abrupteces de Castilla, 
pero en la que dice su pasión enamorada. 

No he evadido mi tema, el de i\·Iiguel Alemán. ti , l'vliguel Alemán, es 
un mexicano de excepción. Ha servido a i\·Iéxico - y lo sirve con ahínca­
con su inmensa capacidad creadora. Su gestión en beneficio de l'víéxico es 
inapreciable. En otros países, en otras latitudes, así lo han dicho al ho­
menajearlo. Este mexicano inagotable, que no reconoce limite a sus es[uer­
zos, está entregado, entre otras, a tareas y fines que, por su indole, recla­
man entrega desinteresada, preocupación y patriotismo. Tal es •el caso de 
su participación en el seno de nuestra Academia: y es obligado preguntar­
nos: si en tantas parte del mundo ha merecido y merece honra su contri­
bución a la lucha del hombre por una más digna convivencia, ¿hemos de 
ser menos sus compañeros de la institución que se hace hoy aquí presente 
y a la que presta sus luces con puntual atingencia? 

Sefior licenciado "Miguel Alem:in: Celebramos en usted una laya de proce­
ridad que es gala de nuestra historia republ icana, en la cual pocas, muy 
pocas veces, el intelectual y el hombre de acción han coincidido en móviles 
superiores. En el pasado, a un siglo y aiios escasos, otro jefe de Estado 
-hij? de su misma tierra de origen- inauguró empefios que habrfan de 
culmmar en la fundación de la Academia Mexicana de la Lengua. Queda 
dicho lo que corresponde a usted en ocasión memorable, al patrocinar en 
nn acto de comunión hispanoamericana la identificación de la s Academias 
de la Lengua de aquí y de allá . En aquella ocasión dijo usted: "Los pueblos 
que estamos vinculados por el idioma espa fi ol, podemos y debemos e,tre­
char ese vínculo que singularmente no entrafia presunción de supcriori 
dad, ni afán de predominio, sino que significa el reconocimiento de una 
comün noble,a que compartimos en perfecta igualdad y la certid111n bre 
incalculable de poder entendernos U1cilmente y compenetrarnos unos con 
otros en espíritu, en in teligencia y en vol untad " 
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En usted, seiior, confirmamos laws que Por lo hondo del tejido de nues• 
tras vidas nos hacen comlln la idea - para nosotros preciosa- de llolivar 
y i\ lorelos, de maestros tan preclaros como Bello y Sannicmo, de apóstoles 
de la dignidad como Juan i\fontalvo y José J\fa rti, de poetas como Rubén 
Dado y Antonio Machado. A muchos de nosotros nos une a usted , además 
de tantas se1ialcs, el alma de una generación que soiió horas insignes para 
]\·léxico, una generación a la que di eron luces Arnonio Caso, José Vascon­
celos, Alíonso Reyes, luces que eq uilibraron el pu ro positivismo con un 
idealismo práct ico y generoso, .<,efialadas son sus marcas en la edificación 
ele la cultura pa tria; la Academ ia las celebra en es te sencillo homenaje 
cuyo tam:uio toca a usted medir, licenciado Alemán, por la integridad que 
lo inspira. 

CONTESTACióN AL DISCURSO ANTERIOR 

fü1 el CMO de la li istoria , la función del mito consiste en 
viucular la vida presente a la p rctér it.a, de suerte que se 
con.5erve la continuidad ~ocia!, sostén del orden .social. 
l'or lo tanto, la liistoria bien entendida es la memoTia 
social, mcrcrd a la cual se hace inteligible la \'ida pre· 

R.ALPIITUR.~a. 

Con la bene\·olencia de ustedes, puedo afi rmar que en mi tra)'ectoria po­
lí tica puse siempre cmwicción y energias al servicio del bien público. 

Nuestro ascenso a la Presidencia de la Repllblica, como un ciudadano 
civi l, abrió un capitulo en la hi st oria de la Revolución Mexirnna, que 
habia creado y fertilizado instituciones democráticas, de acuerdo con los 
principios que sustentaron los hombres de la Revolución . Consideró Octa­
vio Novara, en noviembre de 1952, en prólogo a un libro, que "dejamos 
franca la puerta para un nuevo a \'ancc en el ca mino de la democracia en 
Méx ico, avance que ha sido iniciado ya bajo los mejores augurios, y que 
siguiendo su curso natural de superación conducir:i. al sistema político me­
xicano a un estad io humanis1a, que es la etapa más alta a que pueda 
d lidamente aspira rse; y no a un huma nismo irnelcctualista - que seria 
tanto como deshumani zado..-, sino a uno vital, ac1 ivo. Un humani smo 
que, precisamente por aplicarse a la política, tendrá más interés en el hom­
bre que en su conocimiento". 

Al hacerme cargo de la Primera i\ fogistr;itma del p,1/s: "el engram\eci­
mi ento de la Patria, el bienes tar del pueblo y la respetabilidad de la Re­
pública, deben esta r por encima de cua lesquiera otros intereses y prevale­
cer cornra el egoísmo de los malos mexic;inos que 110 com prenden que la 

295 



dignidad de la vida ln'.1~1ana se ºPo?C al cnriquecimienlo a ~osta del ham­
bre del pueblo. Las u tilidades excesivas, por su fa lta de eqmdad, se ponen 
al margen de la ley, crean en el ,ínimo de qui enes con ellas se benefician 
indebidamente un egoísmo que impide ver con serenidad el proceso de la 
economía, de l comercio o de la industria, y correlativamente, fomenta n en 
la clase consumidora sentimientos de od io e impulsos de violencia que, 
de real izarse, también serian ilícitos. Corresponderá al gobierno tomar las 
medidas necesarias para prevenir o normali zar aquellos casos que presen­
ten las características qu e acabamos de sefialar. No hay que esperarlo todo 
del gobierno. H aremos lo que nos corresponde n~a lh;tr con toda responsa­
bil idad, con fe y patriotismo, pero, para obtener éxito, requerimos la leal 
cooper:ición del pueblo, porque si n ella no podrá realizarse el programa 
nacion;il que se ha trazado b administ ración . Nuestro desarrollo económico 
debe ajustarse a la norma de que la prosperidad que se logre la compar tan 
cquitativamemc todas las clases sociales". 

Con motivo de mi visita a los Estados Unidos de Norteamérica, en el 
discurso que pronuncié, en el Congreso de dicha nación, en 194i: "Y con­
tra el prolongado sistema de autoridad personal , que frust ró a los humildes 
de muchas de las expectativas de la Independencia y de la Reforma, los 

hombres de 1910 iniciaron nuestra Revolución . Como h ijo de uno de aq ue­
llos hombres, os hablo ahora; y me honro en dcdros : la ReYolución Me­
xicana, que encontró en vuestro pueblo talllas simpatías y, a la \" e7., lantas 

reticencias, se anticipó en va rios arios a numerosas reivindicaciones mu n• 
d iales, de aquellas par cuyo triunfo lucharon nuestras Repúblicas . .Es una 
respollSabi lidacl para codos nosotros la ele agregar, a la polilica de la bue­

na veci ndad, una economía de la buena \'eci ndad y una culwra de la buena 
vecindad . Cuando México y los Estados Unidos logren J\evar a cabo estos 
postulados, servirá a l\·féxico y a los Estados Unidos; pero sc1virá también 

a la América entera, parque la fromera de nuestras dos Repúblicas con­
t in úa siendo un punto de enlace y una piedra de toque para muchas ma• 
ni fcstaciones del trato internacional ". 

En mi últim o informe ame el H. Congreso de la Unión: "Gradas a la 
política fi sca l, el gobierno pudo cubri r con sus propios recursos el costo ele 
sus servicios y estm·o, además, capacitado para hacer i1wersiones produc­
tivas den tro de sus presupuestos normales, im·ersiones c¡ue ascendieron en 

el sexenio a más de cinco mil millones de pesos, sin cont:ir con las hechas 
por los orga ni smos descentralindos ni las rc:ifüadas por medio de fin:m­
ciamiemos. Entre estos últimos se dest:ican por su cuantía los ll evados a 

cabo por la Nacional Financiera, que suman en el sexenio tres mil q ui­
n ientos sesenta y siete millones de pesos. Tales csfueuos para incrementar 
la producción nacional y con tar asi con ma yor abundancia de artículos de 

consumo al mismo licmpo que aumentar las fuentes de trabajo tuvi eron 
resultados satisfactorios, como lo demuestra el incremento en d volumen 
de la producción industrial que llegó en el sexenio a un cuarenta y dos 

296 



y medio por ciento más alto que los niveles que tenía al iniciarse el pe• 
riodo; así como el aumento en el valor de esa misma producción que fue 
de uu ochenta y ocho y medio por ciento en el mismo tiempo. Las cifras 
y consideraciones anteriores ponen de relieve que fueron fructuosos los 
es(uerzos oficiales para combatir la miseria y para dar al pueblo mexicano 
una vida mejor". 

Me permito agregar, con motivo de la inauguración de la Ciudad Uni­
versitaria, el 20 de noviembre de 1952, una inscripción que dice: "Casa 
de sabiduría, baluarte de libertad, fuente de cultura para la perfección del 
hombre y el dominio de la naturaleza. Erigida en el Nuevo Mundo por el 
esfoerzo de un pueblo que la entrega a la humanidad para la tarea de ha­
cer un mun do nuevo, con la aspiración perenne de un estado de paz uni­
versal'' . 

Con el tiempo, podemos serenamente evaluar mejor los acontecimientos 
políticos, decisiones de gobierno y la conducta humana y la bondad de sus 
actos. 

Los que hemos, por el destino, ocupado puestos públicos, debemos estar 
conscientes de que nuestra vida estará siempre vinculada a las realidades 
históricas. 

Es en el marco de la sociedad de su tiempo, donde deben justipreciarse 
los elementos que juzgan los horizontes de la obra del estadista, pues en 
esta forma podrá encontrarse armónico equilibrio en la crítica. Para Spen­
glcr, "el crítico es contrario al creador: analiza y sintetiza, pero la concep­
ción )' el n:icimiento le son ajenos". 

Séneca, el ilustre filósofo hispano-romano, afirmaba: "busquemos lo que 
se hiw bien, y no lo que está mal usado; lo que nos coloque en la posesión 
de eterna felicidad, y no lo que cali fi ca el vulgo errado investigador de 
la verdad; y llamo vulgo no sólo a los que visten rop:is vulgares, sino tam­
bién a los que las traen preciosas" . 

De una etapa de vocación y de gra ndes responsabilidades, hemos pasado 
a o tra, que a distancia tiene significación porque constituye empresa de 
importancia nacional; factor económico y social en el desarrollo del país : 
me refiero al turismo . 1gualmcnte participamos más que todo con nuestra 
experiencia y perseverancia, en la realización de actividades culturales, es­
perando servi r así a la tarea de una mejor convivencia del hombre. 

Es un privilegio que me conceden ustedes, que Mauricio Magdakno, en­
tra,lable amigo, haga referencia al discurso de mi vida, y le dé mérito ;i\ 
mismo, y lo hace en un lenguaje limpio, sencillo, culto y gallardo. 

¡Cuántos recuerdos gralOs de compafíerismo de los afíos preparatoria­
nos, en que Mauricio y yo gozábamos de dichosa y venmros:i edad; afias 
tempranos que vit:ilizaron nuestras vidas en amistad fértil y en aconteci­
mientos imborrables! Montaigne, en razonable elogio de la amistad, expresa 
que: "es el ültimo extremo de la perfección en las relaciones que ligan a 
los hombres". 
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Agradezco a vuestra gra ndeza de espíritu y nobleza d e amigos, se11ores 
académicos, la entrega de esta medalla, preciosa en todos sentidos, con 
que ustedes me di sti nguen, que ll eva una valiosa inscripción y la ilustre 
figu ra de l\ligucl de Cervantes Saavedra, autor de El inget1io$0 hidalgo don 
Quijote de la Mancha, obra inmortal de la lengua castellana y la más hu­
mana de la literawra universal. 

l\-fe concedéis un honor, que es el más excelso de mi vida; y quisiera ha­
ll~r palabras scííeras para expresarles mi agradecimiento, y tambi én mi 
admiración, por el talento, saber y el amplio conocimiento de ustedes en 
variadas di sciplinas, que tanto han significado para mi en experiencia, en 
nuestro traw personal y académico. 
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JAIME TORRES BODET Y EL ENSAYO 

Sesión solemne en el salón de actos de la Academia iHcxica11a 
el 30 de mayo de 1979 

Por P ORFIRIO i\ 1ARTÍ:SEZ P J::ÑA LOZA 

Mi participación en este acto era indeclinable por dos motivos, cuando menos. Se honra en él a don J aime T orres Bodet y la invitación me viene de El Colegio de México por el distinguido conducto del embajador Silvia Zavala . 
A don .J a lme le debo, además de muchas enseñanzas, muestras de amistad y entre ellas la singular de haber escrito una Carta para uno de mis Ji. 

bros;' a El Colegio debo el pr ivilegio de haberme ad mit ido en su comu­nidad en dias ya lejanos. Ambas circunstancias, adcm:\s, me son comprome­
tedoras en gran medida. 

Agrava las cosas la cortedad del 1iempo que se me concede, y sobre todo, 
la mtturaJeza del tema que se me asigna: la parte ensayística de la obra de Torres Bodet. 

El concepto mismo de ensayo entra ña una riqueza ta l, que en la práctica 
sólo admite alguna ele las definiciones llamadas enumerativas, intuitivas u 
opcrati,•as, según las clasificaciones de los teóricos. Para comprobarlo bas­tar/a acudir a fuentes cercanas. pongamos por caso, las ideas de Vanconce­
losi o la "Introducción,. de José Luis Martinez a El ensayo mexica110 moderno.~ Scílo a titu lo de ejemplo rcconbré que Ortega y GassCl dice que 
"el ensayo es la ciencia menos la prueba explicita". Guillenno de Tone;• después ele recorrer este concepto, propone que .,el ensayo es el arte m{1s 
la libertad discursiva. el género que mejor responde a las solicitaciones múltiples de la tem;'ttica contemporánea y la curiosidad voluntaria y dh•er­
sificada del escritor que ante el especd.culo intelectllal siente y r11zo11a al mismo tiempo; que sin renunciar a su sensibilidad, aspira a la lucidez.; 
qu e manteni endo su subjetivismo tiende a cierta objetividad in terprew­tiva ... Sir\"anos estas ideas, que encuentro enteramente aplicabl es a los en­
sayos de don Jaime, como referencias para enmarcar un tema que aqu í sólo puedo esbozar. 
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Cincuenta afios después de haber salido a luz. el primer libro de Torres 

Bodct, los poemas de Fervor (19 18) con prólogo de Enrique González l\far• 

ti nez, Emmanuel Carbailo publi có en 1968 su librn Ja ime Torres Bodet, 

perteneciente a la colección "Un Mex icano y su Obra", guía indispensable 

para wdo estud ioso del tema. Dice ahí este au t.or que la obra de Torres 

Bodet "es la más armónica y la que mejor refleJ a el desanollo intcleCLual 

de un hombre y de una circunstancia, la suya propia''. Y agrega que "más 

que poeta, narrador y ensayista (y en los tres campos sus méritos no son 

peq11e1ios), Torres Bodet es un hombre de letras, el hombre de letras más 

consecueme y trascendente que ha nacido en J'.,.féxico en kcha posterior a 

Alfonso Reyes". 
En la sección de "Ensayo, Critica y Memorias" <le b. bibliografía conte• 

nida en la obra de Carba ilo, se dan quince títulos que abarcan desde el 

libro Contemporáneos. Notas de crltica, de 1928, hasta Tiempo y memoria 

e,i la obra de Proust, de 196i, a lo cual hay que agregar cinco tomos de 

Memorias public:idos en vida de Torres Bodet y u no más de publicación 

póstuma, libros estos a los c¡ue se ha referido aqu í mismo don José Rojas 

Garcidueñas . 
Bien se sa be que la obra lot,d de don Ja ime es, al mismo liempo, ex­

tensa e in tensa. En efecto, como seiiala Carballo, salvo el teatro, T orres 

Bodet trabajó todos los géneros, y el conjumo jusLifica del todo que la 

calificación distintiva de una obra tan rica se puede resumir en el concepto 

de "hom bre de letras". 

Esta expresión y la :ispir:ición que conlleva se encuentran tempranamen­

te en los escritos de don J aime -Si no me engai\o aparece por primera 

vez en T iempo de arena (1955)~ referidas a los inicios de su obra poética 

cuya primicia, sometida a Enrique Fernánde1. Granados --el injustamente 

olvid;ido Fern:ingrana- , mereció de és1c "u na nota de elogio" seglm don 

Jaime mismo recuerda y a cuyo propósito comenta : 

¡Ser un hombre de letras! Aun cuando cercado así entre admiraciones, 

la exclamación no conti ene sino un a parte muy débil de mi esperama 

a los 12 aiios .. . Desde aq uella Larde empecé a descuidar los estudios 

de la Prcparaloria. 

Entregado a la lectura, se pregunta: "¿Qué sendero elegir entre :iquelb. 

selva? ... Todos los géneros me .it ra ía n : la poesía, la historia, el cuento, el 

ensayo y hasta la máx ima psicológica.. Cierta noche la coincidencia de 

dos obras sobre mi mesa (El genio del cristia nismo y Los caracteres) me 

inspiró el deseo de redactar, yo también, un tratado acerca de !a in fluencia 

de la moral sobre el concepto de la belleza. Con la audacia de la adoles­

cencia tracé mi plan .. Y me prepa ré a inundar uno de ellos [de dos cua• 

dernosJ -.on primaveras, dcs:istres y tempestades, reservando el otro para 

las anéa.lolas susceptibl es de rC\•elar - de manera más vi va- el 'conoci­

miento del ser hu mano·. . A la vueh a de cuatro meses me encontré en 
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posesión de un manuscrito de más de noventa páginas. Buen promedio 
-numérico por lo menos. Pero la primitiva idea había ido reduciéndose 
bajo el peso de las descripciones que debían apuntarla. Las armonías del 
universo fue el título que escogí. Paisajes y retratos, habría sido menos 
pedante. Durante dos o tres afias, conservé el texto -------eomo una póliza con­
tra el olvido. El olvido lo sepultó". 

A propósito de iniciaciones. En alguna parte'-' he recogido no el primer 
poema de Torres Bodet, irremediablemente perdido; pero sí sus primeros 
poemas, anteriores a los de Fervor. Y me pregunto si en tre sus papeles se 
encuentran esas páginas, primicias de su obra ensa yística. 

El dato cronológico contenido en las lineas anteriores nos da el afio de 
1914 como fecha del ensayo olvidado y hemos de saltar hasta 1928 para 
encontrar el siguiente título de ensayo, de ensayos, mejor dicho, que es 
Cont emporáneos. Notas de crítica, aunque cabe ubicar en ese lapso la se· 
lección de Los Umites del arte (1920) de André Gide - uno de los benemé­
ritos cuadernos de Cvltvra.~ 

"En el prólogo que escribí ------dice don .Jaime- para la selección de que 
hablo se deslizaron junto a muchas cánd idas vaguedades algunas líneas por 
las que advierto que ya desde aquellos días me molestaba la habilidad de 
Gide para el disimulo"; pero confiesa a renglón seguido que "no todo fue 
dafiino para mi en la frecuentación de los libros de C icle. Al contrario. 
Gracias a ella percibí que la obra de arte es obra de razón y de voluntad, 
que el secreto del genio está en ser lo más humano posible, que el temo, 
a las influencjas implica un espíritu exiguo, incapaz de repudiarlas o -asi­
milándola~ de \'encerlas. En suma , que la libertad, en poesía, no es la 
consecuencia de una falta de obligaciones, si no del dominio de esas obli­
gaciones por el ejercido del talento. Lección curiosa, después de todo, pues­
to que al margen del inmoralismo vitad de Gide se erigía, merced a la 
lucidez de su inteligencia, una mora l estética muy estricta -Y digna, in­
dudablemente, de admirnción" . 

Si se prescinde de aquella "póliza contra el olvido", estas páginas limi­
nares al escrito de Gide pueden considerarse como el primer esbozo de un 
ensayo formal que nuestro autor consideró publicable. Me he detenido 
en esto porque el prólogo en sí y los comentarios que acabo de citar reve­
lan ya la orientación hum;inística y la voluntad de estilo -"ser un hombre 
de letras"- que han de hacer armónica la obra de Torres Bodet; huma­
nismo tan claramente expreso en su ensayo sobre La deshumanización del 
arte, cuyo b;ilance tomo también de Tiempo de arena; ideas que hoy im­
porta record;ir, refl exionar sobre ellas y tenerlas como punto de partida 
para actuar: 

Cada día ------dice don .J;iime- la técnica nos despoja más de nuestro 
pas;ido. H;iy que tener el valor de empezar de nuevo . . Pero ¿quién 
nos asegura de que la ruta haya por fuerza de atravesar el desierto de la 
deshumanización? Todo nos incita a pensar, :11 contrario, que ni la hu-
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manidad se salvará sin la integridad del hombre, ni el hombre se salvará 
por abdicación de la humanidad . 

Los diez afios transcurridos entre 1918, fecha de Fervor, y 1928, fecha 
de Contemporáneas, fueron cruciales, como se ha visto, para la forma­
ción del ensayista, del "hombre de le tras", y para la definición de su 
estilo. 

En estos afios se ubican siete libros de poemas y la empresa de publ icar 
Ja revista La Falange así wmo, a fines de esa década, en 1927, la publica­
ción de ilfargarita de niebla; ex periencias todas que amplían el horizonte 
de la obra de nuestro autor y consolidan su realización como escritor. 

Profesor, además, de literatura francesa, don Jaime está familiarizado con 
los más destac,idos autores franceses. Su encuentro con Proust, que más 
tarde cristalizaría en un espléndido ensayo, se vuelve frecuentació n dilecta 
y en esa atmósfera nace i\1argarita de niebla. 

Tenía la convicción - afirma Torres Bodet- de que un relato como el 
q ue me preparaba a escribir se acercaría más al poema en prosa que a 
la novela. Lo que me imeresa sefiabr es solamente el punto en que 
las circunstancias me deparaban ese placer nuevo: el de amar la prosa . 
Comprendí entonces qué recursos ofrece - hasta para la poesía- la es­
critura que no se cifíe a la ortopedia clásica de la rima. Sin llegar a 
decir que el verso es objeto de lujo, reconocí que no faltaban razones 
a Rivarol :" lo que da imperio a un idioma es la calidad de la prosa en 
que se comprueba. El prosista, para afirmarse, debe acudir a una magia 
más invisible que la del versificador. 

1k parece que los ensayos de Torres Bodet atestiguan, uno por uno, 
su asedio constante de esa "magia invi,ible"' y su progresivo dominio; y 
que ambas cosas dan razón de la eficacia de su obra en prosa : ensayo, crí­
tica y memorias, a las que agregaría gustosamente buena parte de sus <lis-

La obra ensayfstica y de crílica de Torres Bodet comprende, como he di­
cho siguiendo a Carballo, estos tíwlos: 

Contempordneos. Notas de crítica, 1928; 
Perspectiva de la literatura meximna nctual, 1928; 
Tres ensayos de amitad lírica para Garcilaso, 1936, en colaboración con 

Alberto Quintero Alvarez y Rafael Solana; 
Tres inventores de realidad: Stendhal, Dostoycvski, Pérez Galdós, 1955; 
Balzac, 1959; 
kl aestros venecianos, 1961; 
León To/stoi. Su vida y m obra, 1965; 

• Antoinc Rivarol (1753• 1801), ei;critor francés, autor, entre otras obras, de Discuno 
wbn, lo. ztnivcrsa/idad de la /e,.gua fra,.cesa . 
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R11bén Dario, abismo y cima, 1966, y 
Tiemj)O J' memoria en fa ob ra de Pro11st, 1967. 
No olvido los seis tomos de Memorias y los Discursos. Y entiendo que 

ha y obra no recopilada, entre la cual recuerdo su ciclo de conferencias en 
El Colegio Nacional sobre poetas mexicanos, Manuel José Othón, entre 
eJlos. ¿Por t¡ué El Colegio de ?-,,[éxico no edita esta obra final, importante si n duda ? 

En este sectar es en donde encuentra más inmediatame nte visible la for­
ma como don Jaime realiza su idea del escritor y su misión . .t.sta la expresó 
en diversas ocasiones y de entre ellos escojo un fragmento de su d iscurso de 
ingreso en El Colegio Nacional: 

Disminuir el dominio de Jo inefable: esa es la misión esencial de los 
escritores en la lid de todos los hombres contra la oscuridad que aún aflige al mundo. Nadie es del todo mientras no consigue manifestarse .. No llevaré mi optimismo al extremo de asegurar que los escritores pue­den decir tado lo que anhelan . Hay, en cada emoción, un li ndero en el 
cual principia realmente lo inexpresable. Pero, a menudo, ese lindero se encuentra mucho más lejos de lo que a primera vista tenemos costumbre 
de suponer. El espacio que media entre esas dos fronteras - la de cu:into 
suponemos inexpresable y la de cuanto resulta de veras inexpresable­es lo que Jl:imamos literatura. La. tare:i ele los escritores consiste en am­
pliar ~se csp:icio continuamente. 

Al evoc:ir la obra tot:il de Torres Bodct, la literaria y la personal que 
le permitió el ingreso en la universalidad sin desarraigo de su país, consi­
dero que esa: su obr:i toral, fue su versión personal de la lid contra la 
oscuridad ; lid que para él, como para tocios los hombres genu inos, fue 
sagrada. Pensando en esto, en una ocasión, la mayor acaso que se me haya 
podido deparar, e\·oc¡ué estos versos: 

¡Nadie mucre sin fin! ¡Nadie está solo! 
Y, silenciosamente, 
con la noche calda hago una estl'ella. 

En la imposibilid:id de referirme det:illadamentc a c:ida uno de los en­
sayos ele don Jaime Torres Bodet, hube de contentarme con record,.r -Y 
ello fragmenta riamente- al ensayista y crítico. En las conversaciones con 
C:irballo, el autor de los 1Uaestros venecianos explicó ampliamente su idea 
del ensayista y del crítico. Que me sea perdon:ida h vanidad de preferir 
un recurso personal. 

Sí - me decía don J :iime-, la cond ición primordi:i l de todo crítico auté11tico es la de s:iber comprender. Ac:iso no p:ira perdonar invaria­,o, 



blcmentc según la frase clásica en Francia - /out compre,ulre, c'est /out 

pardo,mer-, sino para situar al hombre de letras en el ambiente en 

que trabajó, dentro de las circunstancias que con figman su vida y que, 

de manera más o menos directa, influyeron en su obra. 

Antes, al responder a Emmanuel Carballo sobre la función del ensayis1a 

y del historiador de la literatura, expresó: 

Si no me equivoco, la virtud principal del crítico es la capacidad de hon­

radez en la admiración. Esto le impone un elemental deber: el de la 

modestia. Resulta indispensable llegar a cada escritor, desprovisto de 

prejuicios y de jact;rn ci as ; conocer su vida; estudiar por qué motivos hi :r.o 

tal o cual obra, y no la que, en su caso, hubiéramos pretendido nosotros 

hacer; comprender la razón vital de sus cualidades y de sus defectos, y 

recordar que éstos y aquéllas son casi siempre complementarios e inse­

parables. 

Traer a cuento estas nom1as es para mí el reconocimiento de mis limi­

taciones; pero también para decir que los ensayos y la critica de don J aime 

son la realización plena de ese arquetipo del crit ico y ensayista. 

Y ya que hablamos de perdonar, una de las cosas que me han llamado 

la atención en los escritos de don Ja ime es de.na frecuencia con que acude 

a la voluntad de comprender para perdonar. La más acabada expresión 

de estos propósitos la encuentro en uno de sus más hermosos poemas que 

preci sa mente se llama "Perdón" -evocación actual de un tema román­

tico: una hoja seca- , y que he colocado en lo q ue he lla mado H ojas 

ilustres, un a antología no realizada de poemas con este lema: 

Mírala, cómo cae blandamente 

de la más alta cima, entre los olmos, 

la cl ara, la dorada hoja sin prisa , 

última en desprenderse del otoi'ío .. 

. Al evoca r, con mamo dolor, a don J aime T orres Bodet, recuerdo un 

dicho de nuestros padres: "Los designios de Dios son inexcrutablcs". Lo 

son. Pero abrigo la convicción de que a la vera de la Luz Increada, J aime 

Torres Bodet posee ya la sabiduría completa. 

NOTAS 

1 Alg unos tpigGtaos del modt mismo )' ntras notas, México. Eclidón Carodiua, 1966. 

Con una C~rta de Jaime T orres Bode!. 

2 " La sinfonía como forma liter:iria'•, cu El monismo estético, Cultura, México, 15 de 

octubre de 1913. tomo IX, núm. l. 

J Ml:xioo, Fondo de Cultura Económ ira, 1958. 2 voll. 

4 Niu:vru direccion es de la crit ica liteH1ria, Madrid, Alianza Editorial, 1970. 

~ op. cit. 

e Ml-xioo, 12 de octubre de 1920, tomo XII , núm. 6. 
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LA "ANTOLOGIA DE POETAS il!EXICANOS", 1892 

Sesión solemne en el salón de netos de la Academia Mexicana 
,:/ I 1 de octubre de 1979 

LA "ANTOL O G {A" 

Por F RANC ISCO J\íONTERDE 

Sin duda, la mejor manera de rendir homenaje a un escritor, consiste en 
difundir sus obras. Por eso, la Academia Mexicana, al cumplir un siglo de 
vida en 1975, determi nó que, entre otros volúmenes, se reimprimiera la 
Antologia de poetas mexicanos que babia publicado en 1891 la misma Aca­
demia 

La sc; ión pública de nuestra corporación, a la cual ahora asistimos, t ie­
ne doble propósito : rendir el debido homenaje a los poetas mexicanos de 
los siglos xv1 a x1x y, a la vez, presentar la reedición de esa antología. 

Como lleva al frente, a manera de preámbulo - por inici;niva de un 
querido y admirado colega: don J osé L uis l\fartinez-, la reproducción 
de parte de un estudio mio sobre don Marcelino l\·íenéndez y Pelayo y la 
literatura mexicana, que publicó la Facultad de Filosofía y Le tras de b 
Universidad Nacion al Autónoma de i\U:xico, a éste remito a quien desee 
tomarse el trabajo de leerlo, si el tema puede llegar a interesarle. 

Aquí, para dejar cumpfülo mi propósito de presentar la ahora rei mpresa 
¿Jntofogla de poetas mexicanos, debo sólo resumir lo entonces dicho con 
mayor amplitud acerca del origen de la misma obra. 

Como el erudito i\Jenén<lez y Pelayo preparaba en 189 1 su extensit 
A1ilologla poetas lu'sjJa no-arnerica11os, la R eal Academia Espaíiola soli -
citó de las academias correspondientes, que cada una de e ll as le propor­
cionara el material de poetas ]ocales y un estudio acerca de ellos, que pu· 
dieran servir para facilitarles su trabajo. 

Los tres académicos mexicanos cuyos nombres fi gura n en la. mencionada 
An1ología se repartieron la tarea, y mientras dos de ellos - Casim iro del 
Collado l\faria Roa ]Hrcena- seleccionaban las poesías, el tercero 
- José Vigil- escribió un cswdio acerca de la evolución de la 
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literatura -no sólo de la poesía- en nuestra patri;1 , a lo largo de cuat ro 
siglos. 

Del wnjll11to formado por antología y estudio, cerca de 500 páginas 
h iw imprimir, si n foliar, unos seis u och o ejemplares numerados 
a mano después, const i tuirían la primera edición, entre descono-
ciib- , para conservar la mayor parte -que se dis triLuiría ernre los que 
particip,1ron al hacerla- y enviar un par de ejemplares, en dos remesas, a 
la Academia Espai'iola, en 1892. 

Llegaron a Madrid, en vísperas de qu::: se iniciaran, en ju lio, las va­
crciones veran iegas en las cuales los r:cadémicos hispanos salieron de aque­
lla c;;pital, en busca de mejores climas. 

Don .\l arcelino, si n haber visto esa "edición" inicial de la antología 
n1 ex ican:1, se marchó a Santander, sq!;ún su costumbre, y allí, entre los 
l ibros y folletos - que lkg:uian a formar colnmn:is de vol úmenes, cuando 
se aiiborraran de obras los plúteos de su \'asta biblioteca- se d io a con­
sull:ir lo (]Ue poseía de poct:is nuestros. 

De retorno en Madrid, comparó su selección p c: rsonal con la Anto logia 
de mcxic1wos enviad a por nuestra Academia. Advirt ió coi ncidencias 

discrepa ncias, al preparar uno de los dos p rimeros tomos que 
terminados sema nas antes de que se cumpliera, en 1892, el cuarto 

del descubrimiento de América. 
La Academia Mexicana esperó, prudente, que apareciera en Espaiía la 

antología de i\Ienéndez y Pelayo, para iinp~irn ir, como segunda edición 
-----en rea lidad, primera- la que recientemente se reprodujo, en facs:1i1 il, 
con el motivo ya expl icado. 

De su contenido van a hablar ahora, en esta sesión, los tres dist inguidos 
colegas, por quiene5 me sienro honr:ido al acompañarles : don Octaviano 
Valdés, don i\íanuel Ponce y don Porfi r io Martínez Peiíaloza. 

Cada uno de ellos, sobra decirlo, domina el campo que le corresponde, 
y si ntetizará sus juicios, para no prolo:1gar la duración de esta veb<la: 
neod;\ sicos, rom;ín licos, p remodernistas. Si se extendiera n en cada aspecto, 
llenarían el tiempo habitual en más de una \·ciada . 

Para no restarles con estas palabras, insuficientes por aspirar a 
ser sobrias, concluyo parte inicial que me ha correspondido en el pro-
gramr:. Agradecimientos para todos. 

EL NEOCLASICJSi\·IO i\fEX !CANO 

Por Ü CT,\\'Bl\'O VALDÜ 

Nue~tra poesía neoclásica es la expresión de b poesía que durante la pa­
sada cenl\lria - tomando sus limites con alguna amplitud- mantuvo la 
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vo1. de la arcadia académica, ya como manifestación de amor a la antigüe­
dad clásica, ya como supervi\'encia del humanismo greco-latino, hondamen­
te arraig;:do en los centros docentes de la Colonia virreinal; el cual maduró 
con rnagnificeucia renacentista en la Utmina de ilustres desterrados jesuitas 
ck fines del siglo xvm. A p;ntir de entonces fue sustituido total o parcial­
mente por el neoclasicismo, dosificándose éste con el romanticismo y aun 
con el parnasianismo y el modernismo. 

Dicha me1.cla, sa lvo en comadas excepciones, desautori,a la cbsificación 
de poetas, unos exclusivamente neoclásicos y otros exclusivamente román 
ticos. Los p rimeros, conservadores, y los segundos, liberales. La mutua ós­
mosis prohíbe tal sepaarción de escuelas; las cuales se con funden, a veces, 
al grado de que poetas a primera vista neocbisicos tienen la mentalidad 
rom{111tica vice\ers;i. Es típ ico el caso - entre otros- de Carpio y Ra-
mire,, el estimado el primero, en los manu:iles de historia 
literar ia, cOlHO uno de los nd s representativos del neoclasicismo; cu ando, 
si bien se mira, bajo formas tradicionales, algunos de sus temas y su m ismo 
lirismo suenan sensiblemente con entonación romántica . R am irez, opuesta-
lilCnte, sin negar su obra poética mucho participa del romanticismo, 
lo mejor de ella neoclásico. 

Son discernibles tres etapas del neoclasicismo: clasicismo puro que com­
prende el final del siglo xvm y el primer tercio del x1x; clasicismo román­
tico, d ~cgun do tercio que coincide con los tiempos de la Reforma y, 
finalmente, el d;isismo p:•rnasi:rnista y modernista. 

En gracia de b brevedad de tiempo que se me concede, n1e referiré ex­
cl usivamente a la segunda etapa del dásico-rom,íntico, procurando sefialar 
1111 aspecto, el más sobresa liente, que mejor califica a los poetas de este 
lap~o : el humanismo de su obra literaria, de su pensamiento y de su ac-
ció11 cívica. 

El brnsco exilio de los grandes humanistas del siglo x,·m debilitó. na­
turalmente, al movimiento humanístico, mas no se perdió del todo, antes 
bien. perduró su aliento en los seminarios y en otros planteles la icos. Qoie­
m.:s ,1\lí se educ;iron w vieron en aha estima al humanismo greco-latino, 
como fundamento de la formació n literaria; debido a lo cual, enemigos de 
ideas convenfan en credo literario. 

Emre los susotEchos centros de irradiación humanística es de mencionar­
se b Academia de Lctr:in, así denominada por el nombre del Colegio en 
donde estuvo instalada. 

Quil:'ts en ninguna época de nuestra historia literaria, agrupación cu l­
tural alguna no oficia!, haya contribuido tanto a promover las bellas letras 
como la Academia de Letr/tn . Don José l\fa. Lacuma, su generoso fundador 
y sostenedor de la trndición humanística, alemú a la generación que llenó 
n;cdio sig-lo de nuesna historia literaria . Allí se congregaron los m:is ilus­
tres nombres, a quienes por su altura de espíritu, la di screpancia de ideas 
politico•religiosas 110 impidió el di :\logo fecundo )' cordial: Amlrés Q uin-
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tana Roo, Ignacio Ramírez, Guillermo Prieto, Pesado, Carpio, Arango y 
Escandón, Altamirano, Casimiro del Collado, ilustran el catálogo onomás­
tico de la Academia de Letrán. 

La tradición humanística fue recogida principalmente por los escritores 
neoclásicos. Aun cuando no poseyeron el la tín con la profundidad de los 
humanistas del siglo xvm, quienes lo hablaron como su propia lengua, sí 
lo dominaron más que suficientemente para conocer la literatura del 
Lacio de primera mano. La cual se asoma abundantemente en su obra con 
epígrafes, citas, reminiscencias y aluslones. Pero sobre todo, en compensa­
ción de no haber producido obra latina original, ellos crearon la ewp:1 
más brillante y rica de nuestra historia literari a en traducciones versificil­
das de poetas latinos y aun griegos. 

En somera enumeración sefialamos a Anastasia de Ochoa, del cual, aun­
que no se sitúa de lleno dentro de la época de la Reforma, coinciden, sin 
embargo, las postrimerías de su carrera literaria con el inicio de la de 
varios autores de ese tiempo, y el que encabeza la serie de nuestros grandes 
traductores humanistas. Además de haber traducido varias odas de Hora­
cio, su "mejor lauro -afirma l\fenéndez Pelayo- será siempre su bella 
traducción de las Heroidas de Ovidio". 

J osé .Joaquín Pesado "es uno de nuestros mayores horacistas : sus versio­
nes pueden figurar si n desdoro junto a las mejores que existen en nuestra 
lengua" (Gabriel l\L Pl ancane). · 

Bernardo Cauto, según noticia de Agüeros, tradujo el Arte poética de 
Horado y églogas de Virgilio. 

Un caso notable de capacidad, tesón y buen gusto es el de José l\[a. 
Bárcena, quien habiéndose iniciado en el estudio del latín a los sesenta 
afíos, se adueiía de él y logra muy estimables traducciones de Las Ge6rgi­
cas y de algunos pasajes de La E11eida y, con mayor calidad, traduce ,ii­
gunas odas de H oracio (G.l\LP.). 

Joaquí n D. Casasús, aun cuando se sitúa ya a la salida de la etapa de 
la R eforma, pertenece todavía a este grupo de humanistas. Su biógrafo 
Sánchez ~fármol Jo llama "alma romana en corazón mexicano por el pro­
fundo conocimiento de la lengua latina". En ediciones de gran seiíor, y 
hoy •·golosina de bib liófilos", produjo una obra muy copiosa y a la vez 
disciplinada . Traduce de Virgilio Las Bucólicas, a Catulo, íntegro, así como 
a Tihulo y a otros. De Horacio traduce sesenta odas y el Carm en saecularc. 
Además parafrasea a los griegos An:icreonte, J\íosco y Teócrito. 

Ignacio Ramirez, el Nigromante, uno de los artistas m;'ts consumados 
de su generación, fue también humanista por el conocimiento de la litera­
tura grecolatina . Del griego aparecen bellas traducciones s11yas, incluidas 
en su "Discurso sobre la literatura erótica de los griegos". Vierte fragmen­
tos de Homero, Eurípides, poemas de Teócrito, Safo, Mosco y Ilion. No 
tradujo expresamente a ninguno de los latinos, pero sí se adivinan en su 

308 



poesía claras huellas de H oracio en sus magníficas estrofas "Por los des­
graciados" y "Por los gregorianos muertos" . 

Otros indirectamente, pueden contarse entre los humanistas de esta épo­
ca; pues aunque carecen de traducciones, la savia latina fecunda su poesía. 
Ignacio i\fanuel Altamirano, en sus poemas Las amapolas y Los naranjos, 
acoge cadencias de Tibulo y Ovidio. A pesar de los metros que usa y de 
:ilgunas palabras indígenas, su tono y estilo es el de los idi lios clásicos. 
Por otra parte, de su comentario a dichas composiciones se deduce que 
conoda a los poetas del Lacio en su propia lengua . "¿Quién no conoce 
algunas odas de H oracio - son palabras suyas-, algunas églogas de Vir­
gilio, alguna elegía de Camio y de Propercio; los asuntos de algunos poe­
mas de Ovi<lio y el fragmento apasionado, aunque su estilo no sea ya 
del siglo de oro de la poesía latina, que se ha atribuido generalmente, 
aunque sin razón, a Asin io Cornelio Gallo, el amigo de Virgilio, y que 
según todas las indagaciones es de Maximino?" Y en seguida nos ofrece 
este verso exquisito : "Pande, puella, pande capill ulos. " 

Quien se preocupa de estas menudencias eruditas y sabe recrearse el 
oído con la música original, no es un aficionado conocedor de segunda 
mano. 

Miguel .Jerónimo 1\fartínez, por sus reminiscencias horacianas, debe fi­
gurar también al lado de estos humanistas, así como Carpio, aunque más 
lcjanameme, por sus claras y abundantes reminiscencias de pasajes bíbli­
cos, que seguramente asimiló con lectura en latín; pues por la b iografía 
que de él escribió Couto, consta que lo sabia. 

Además, los humanistas de esta etapa, con un sentido más u niversalista 
que el de sus antepasados, no sólo se deleitan en el repaso de los ritmos 
de la antigüedad clásica, sino que hacen resonar en sus obras nuevas me­
lodías. Ellos son los primeros en asomarse a las lecturas de los poetas mo­
dernos extranjeros. Jmitan y traducen del francés, del inglés, del italiano 
y alemán. Sus versiones son , a veces, excelentes, como la de José Scbast ián 
Segura que traduce algunos cantos de la Divina Comedia, o Casasús, la 
J';vangeli,w de Longfcllow. Quizás no es siempre mu y fino su discernimien• 
to en la elección de sus modelos, pues en ocasiones vierten poetas de 
tercera fila; aunque en su descargo podría alegarse que algunos de éstos 
g01aron de fama. En cambio, la presencia en la obra de estos neoclásicos 
de Victor Hugo, Lamanine, Schilier, Byron, i\fanzoni, seguramente hubo de 
fecu ndar sus ritmos tradicionales. 

O tra de las notas d isti n tivas de estos poetas es su saludable esfuerzo por 
crear un nacionalismo poético. Aunque como 1:s m u y explicable, tratándose 
de un esfuerzo inicial, no llegan a descubrir el mexicanismo medular. Pe­
sado, Altamirano y, en menor grado, Ramírcz, aun cuando su nacionalismo 
sea sobre todo color ista y aun de superficie, son los primeros que llegan 
a darnos, en el siglo pasado, alguna vibración de nuestra tierra. Altamirano 
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en sus poemas Las amapolas y Los 11nra11jos, bajo el engario del cromati~mo 

de las palabras regionales, <leja adivinar una interpretación más verdadera. 

No,a muy especifica de este grupo human ista de los t iempos de la Re­

[orma, y que lo diferencia notablemente de los ;uneriores, es la disensió n 

ideológica que hu bo entre los principales representantes. Durante la Co­

lonia, los maestros y gu ías del pensamiento habían sido Aristóteles y Sa nto 

Tomás; los cuales hallan su m;ís adecuada y al ta expresión poética en el 

poema de El s11c1io de sor J uana lnCs de la Cruz, cuya pocsfa reside en !:i s 

a la s con que dotó a la profunda idea filosófica, para transformarla e 11 

sucfio. 
Al fina li za r el sig:lo xv1u las ideas Girlcsianas y encicloped i~tas dispm:,n 

el campo a la filosof ía cscolást ic,1. Posteriormente el eclecticismo de Cusiny, 

sobre todo, el positivismo y materialismo que ;icaudi!lan Comte y Siu.irt 

Mi li, fundan la corriente ideológica triunfante el siglo pasado y principios 

de éste. Entre los poetas cuyo pensamiento está nonnado desde sus raíces 

por las nuevas ideas, seiialamos princi palmcn lc a Ramírcz y Altamirano. 

Estas filosofías, que an tes de la l ndependencia entraban de comrabando 

y después libremente, llegaron a infiltrarse hasla en los textos de los es­

tudios eclesiásticos. 
Si consideramos a este gru po de humanistas de los tiempos de la Re­

forma de uno y otro signos político-religiosos, valorizando toda su p<:no­

nali dad, no sólo literari amente, podemos afirmar que cum plen con el ideal 

del humani smo in tegrnl, porque los valores antiguos incorporau los m 1e­

vos de su propia Cpoca y, sobre tocio, porque su cultura no es, a guis;i 

de laurel sobre las sienes, un mero adorno intelccrnal, sino la inspiración 

c¡ue los imptdsa a reafüarse como hombres por la plenitud de responsable 

acción ciudadana. 
La vida de cada uno de ellos es com pendio de la historia literari.i, social 

y política de su tiempo, Los más preclaros se lanzaron a la lucha apasio­

nadamente, para forjar una patria a imagen y semejanza de sus respecrivas 

ideologías y convicciones, ,1certada o desacert ada mente, pero sin duda 

con mucha más buena fe de b q ue sue le concedCrseles. La honr;1dez de 

sus co nvicciones se mantu\·o insobornable contra la rn in fina lidad q ue, 

demasiado frecuentemente en nuestra historia, ha con\'crt ido las causas m,is 

nobles <'n empresas de lucro. 1 labr ia excepciones, pero l:1s figur;1s m;\s ilus­

tres de entre ellos se iluminan de dignidad, honradez y decoro. Vidas ej:::m­

plares también, porque supieron mantener el dominio esp iritual necesa· 

rio, parit alentar en med io del torbellino de la s luchas la llam:l de la 

belleza. Habiendo lanzado tocias sus energias a la conquista de sus respec­

tivos ideales, no perdieron el goce ele escuchar la melodía de su alondr;i 

interior. En ningun~ otra época de nuestra historia hall;11nos un grupo 

tan n umeroso de hombres, como el de estos hum.inistas, que a la vez que 

hombres de letras l1ayan sido actores t:in importantes de nuestro dram:i 

nacion:l i. 
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LA POESJA RO~ IANTICA EN ~IEX ICO 

Aquel \'irus rom:íntico, llamado "el mal del siglo", y que afectó en la 
cent uria pasada la sen~ibilidad de poetas y pensadores, hizo, a la postre, 
m;'1s bien que mal a la literatura y a la poesía, y no fue sino uno de los 
aspectos, el nds lívido e incoloro, del csl imulant e y calcidoscópico prisma 
del romanticismo. 

Subjciiv:i mcnlc, el romamicismo signi fi caba ;i)go muy en trai"iahle: la 

conciencia dcspiena a la realidad el e nuestra irremediable condición mor­
tal. Por ello, la quej a, el desaliento, el sent imiento td.gico de la vida , la 
filosofía melancólica del dolor y de la muerte, todo lo antes proscrito por 
las leyes del arte, entraría por derecho propio a formar parte del n"!aterial 
explo~ivo de la expansión poét ica . 

El romanticismo nace con l:t música de , veber y Hcl"lioz y con los rcc.i­
:ados suspiros de Schubert, (jllicncs escapaban de la estrncturación idea­
li sta de lo bello y se ifüt;1Llhan cim1odamente bajo la haya del individualis­
mo temperamental. C. cricaull y Dclacroix se rebelaban contra los cuadros 
alambic:idos de David. 

En literatura y po(csfa , el movimiemo no tuvo como objetivo primordial 
el rechaw de formas y métricas tradicionales: ya que ~l us~e l y 1-lcredia 
re,·iv/;fn la y.1 olvidada forma Jcl soneto, que, desde Boilc,rn, valía por 
wdo un poema. Su intención era de mayores alcances: humanizar lo que 
había degenerado en puramente human íst ico; ll enar ele j ugos vitales los 
vie jos repertorios, ya exhausto~ de t,mto parafrasear~e; sacar los mismos te­
mas de 5U co1l\"cncional contexto, para Jle,·,irlos al 1erreno fén¡l de la ,.¡_ 

venda personal )', por fin, dotar ;i la expresión gramatic.11 y fonética de 
un:t retórica inrern;1 m:\ s l!ena y de un a entonación y volumen capaces 
de ha ce r n:percmir la fra se y la p,1labr,1. 

El rnm,mtiósmo europeo lnvo sus profetas, sus dioses mayores y sus 
corifcos. El cristi,mi ~mo de Romsc:iu predicaba el eva ngelio respirable y 
sensible de la nat ural e1a. Chateaubri:md relataba sus leyendas pensando 
en las c;1ted ra les gótic:1s. Vic1or 1-Iugo hablaba el lcngu.ije metafísico de 
los d ioses olímpicos. Byron, Lcopardi, Espronced,1, 1-Tcinc y B ... "<:c¡uer ence­
rrab:111 en cristalinas urnas, o bien la pasión borrascosa, o bien el suspirn 
tenue de la desesperanza resignada. 

El romantici~mo, nómada por tierr.is de Améric;t, traía su escarcela bien 
repleta de lugares comunes: la afirmación imli vidu:i li sta, J,1 primada del 
sent ir sobre el elucubrar, el grito libertario, la dcmorrati~ación del pcma­
miento y del lenguaje y, en iodo y wbre todo, la pasión por la narnra­
leza, corno 1111 suced:\11eo de b reli gión. 

Su designio era bueno: la idcntiíicaciún del individuo con el pai s;ije Y 
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los seres que lo rodean; pero su lema era mejor: buscar el alma de las 
cosas y panerla en donde no la hay. 

Hubo romanticismos sentimentales, patrióticos, costumbristas, teológicos, 
cientifistas y hogarefios: todo un cuerno de la abundancia, del que cada 
uno de nuestros poetas iba tomando su propio bien, no según un orden 
preestablecido, si no según personales preferencias. Asi se observa en la A11-
toloíga de pactas mexicanos que estamos comentando, que no es siempre 
mur afortunada en la selección de textos representati,•os de cada poeta; 
fenómeno muy explicable, porque sabemos que tod a selección, cualquiera 
que sea, es indicativa y reveladora; pero sólo es car;1cteristica cua ndo se 
dispone de u11;1 perspectiva más amplia. 

Su proceso de adaptación fue largo como un siglo. En sus primeras 
etapas no hay sefiales de violencia ni <le ruptura; tal vez porque nuestro 
romanticismo no obedecía a un cambio biológicamente necesario, como 
ornrrió en Europa. Igualmente, en todas sus etapas, el 5entimiento y la 
ohra rom:\ndca estu vieron fcl iimente atemperados por un consorcio pa­
cirico y complaciente con las formas neoclásicas, y primordialmellle, con 
las lmmanis1icas, en su modalidad bucólica y virgiliana. Y es que la íruicitin 
por la naturaleza campes1re y el lamentar de los pastores, aun cuando 
íingidos, no desdecían de los espontáneos alardes del sentimentalismo. Por 
eso, s,t!vando etapas, el dulce fraile de Tlapujahua, l\fanucl Nav:irrete, 
podría decirse que encabeza o preludia ese movimicmo. 

Lo que se puede afirmar sin temor a dudas, es que en las priAleras dé­
<:adas cid x1x, nuestros poetas -Calderón, Rodríguez Galván, Guillermo 
l'ricto, Rodríguez y Altamir:rn0- nunca sobrepasa n en poesía los linderos 
de un decoro~o mestizaje. 

Rodríguez Galvfo, por ejemplo, y que en el sentir de Menéndez y 
Pelayo ejemplificaba dignamente el romanticismo mexicano en su Profecfo 
de Guatimoc, pierde tocio lo ganado al incurrir en dcsafor.idas fantasfas y 
truculencias, que incluye en otros poemas suyos. 

Entre los adalides del romanticismo nacionalista o ideológico se encuen-
1 ra el visionario y nacional ista Ignacio Manuel Altamirano, de quien se 
consigna el poema Las abejas. Acerca de este prócer, me es posible en 
la presente ocasión dar a conocer párrafos inéd itos con un poema suyo, 
pertenecientes a un manuscrito que obra en poder de mi amigo el sei'ior 
Antonio T oussaint. quien gentilmente me lo ha proporcionado. 

El fragmemo corresponde al 6 de enero de 189 1, en las memorias que a 
ratos perdi<los escribía 1\ltamirano cuando, cónsul de México en Paris. por 
haber intercambiado consulados con Manuel Payno, se acercaba a su fi n, 
alln en compai'i fa de su esposa Margarita. 

Dice a la letra: 

Versos para María R ivas, cuyo álbum tengo hace cuatro meses, habién­
dome rogado la hermosa niña que escribiera las primeras pági nas.. así 
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pues, como he ten ido el álbum, procuraré entreg:írsclo con los versos que 
comencé a hacer en l\farsella ayer y que continUo ahora. 

He aquí el borrador, o mejor d icho, los borradores; porque según mi 
costumbre, hago, deshago y rehago mis coplas, siempre descontento de 
la idea, de la r ima, de la combinación armón ica y hasta de l:ts palabras. 

Viene a continuación el poema, del que leeré algunas estrofas. 

A M,\R IA TORRES RIV,\S 

[Entre paréntesis, ésta era hi ja del doctor J avier Torres Adalid.] 

T oda gracia y gent ileza, 
toda hechizos y 1alento, 
te ha dado naturaleza 
l:ts perlas de la belleza 
y el brillo del pensamiento. 

LIC'gas ce a Francia . Ese día 
cuando arribaste, l\·Iaría, 
corrió más gozoso el Sena 
sobre la ca mpiña amena 
que ;dfom bra la Nonnandía. 

La dulce Niza, contenta 
te ha recibido y te a li ema 
con sus perfumadas brisas. 
T odo amor y gozo ostenta 
en esta tierra que pisas. 

En esta tierra encantada 
recuerda a la Patria amada : 
todo: los verdes bajíos 
y los pina res sombríos 
y la pradera esmaltada. 

Las frutas de aromas suaves, 
los árboles del Perú, 
las magnoli as, los agaves 
y los trinos de las aves 
y el sol. las flores y tú . 

Con tu presencia embelleces 
a Niza, y doquier que ns, 
su nueva deidad pareces 
y su deidad ser mereces 
porque la embelleces más .. 
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De la segunda generaóón rom,\JHlca - Flores, Acuiía, Oni,, R osas Mo­
reno, Peza y Riva Palacio- es <le notarse que a \Tanuel i\l . Flores se le 
representa con un poema patriótico y altisona1ne, precisarnence a él, eró­
tico por oficio y even1ua!mcme poeta, cuanrlo logra emcrger de t;1nto 
oleaje de suspiros y chasqui!!O de besos. 

El canto scmiépico y semiherolco abunda en todas las épocas e imerpre­
t;i do, no a fa sordina, si no incurriendo siempre en trompetería politica. 
que desembota en inaguant:1b les u:moncs, como los incluidos de Man uel 
Díaz J\ l iró11 . 

T ambién sue1!a extrafio que a \!anuel Acuña, el poeta de quien mmci 
se podr;\ consolar la musa mexicana, no haya sido seleccionado por lo que 
caracteriza a su poesía, la cual se debate en la duda metafísica de una fe 
:tgoni zante y de un nihili smo extr;1fio. De él se incluye el poema humoris-
tico, no por donoso menos grotesco, Ln vida del en que se hnce 
solfa de las innumerables imitaciones dd Bcntru Horacio, como 

dc,·aluada digie de Selenc, la Reina 
José Asnnción Silva, su hermano 

en infortunios, tambi.:':n se bnrl;.r{t humorísticamente d e las ex;1geracioncs 
sentimentales de la época , en el poema El mnl del siglo: 

- - Dice el paciente : 

- Responde el médico: 

Doctor, un desaliento de la Yid,1 
guc en lo íntimo de mí se arr;iiga y n-1c.c, 
el mal del siglo, el mismo mal de \Verther, 
de Rolla, de J\fanfrcdo y de Leopardi . 

Un cansancio de todo, un absoluto 
desprecio por lo humano. un nKes;intc 
renegar de Jo vil de la existencia, 
digno de mi maestro Schopcnhauer, 
un malestar profnndo 911c se aumenta 
con todas las ton u ras del análisis. 

Eso es cuestión de régimen . 
de mai'ianita, duerma largo, 
beba bi en , coma bien, cu ídese 
¡ Lo que usted tiene es hambre! 

Ya puestos en este camino, me permito preguntar: ¿sería dcm;isiado 
aventurado suponer en Acniia la m isma inicial intenció n liumorisLica e n 
Lt elaboración de su Nocturno a Ros;oirio, con el fin de completar un po• 
sible tríptico hmnodstico? 

, Ha y en este poema tal carga de proloquios sentimcntalistas y tan inten­
cmnado y mnndo álbum de cursi estampería, que ;ibrigar tal sospecha no 
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iría en desdoro del poeta ni, por consiguiente, del anodino poema c¡uc 
se I iene como paradigma de nuestro romanti cismo amoroso. 

Ya a estas ah 11r;1s, d terreno está preparado y las cepas henchid;1s para 
el fruto maduro q ue era de esperarse de aquellas raices c¡ue fueron asimi• 
lando poco a poco bs esencias del ;,lma un iversa l. Nue~tro romamicismo 
poét ico culmina con lo que debe cu lminar: con Salvador 1)(;11. .\Ii r6n, con 
Manuel Cu tiérrcz N,íjera y con J osé Manuel Othón, y q ue, por estar en 
la cumbre, necesariamente se han de proyectar a las nuc\'as fo rmas del par­
n:isian! smo europeo y del modernismo americano. 

Rornárnicos ellos tres por antonomasi :i, en su concepción idealista de l 
mundo, en la pasión hu mana lievada a su plenitud y en la identi íicación 
de la persona con el mundo fís ico, con el moral y con el social; no se hace 
ni ngú n honor a nuestras máximas figuras finiseculares cua ndo, por cómo­
das sistematizaciones memorizablcs, que rcpi1en la perspcni"a histórica de 
Federico de Onís, se les reduce a la triste condición de grupo de transición 
y a !a c;llcgoría de precursores de nueva escuela. 

Cos;t ex tr.11ia: el romanticismo, ya en ellos depurado, bien orquestado y 
regulado por la mesura estética, y que se aparta <le! tono y del sem ir po­
pular para con\'enirse en una expresión más personalista: esa es la poesía 
que romped la barrera de lo particul ar para llegar a un grado superior 
de auten ti cidad y de un i\'enali dad. 

Esa línea imprecisa r¡ue ba jo denominaciones con\'enciona!cs separa a ro­
mánt icos y modernistas, destaca en toda su nebu losidad al mencionarse en 
las úilimas p:íginas de la Antología a Luis C. Urbina y escog·er su poem;i 
l.a última serena/a . Luis C. Urbi11a, en cup obra ya quehrab:, al bores el 
modernismo y <pie fue el últi mo gem ido romá ntico que se escuchara en 
México. 

LOS PRE i\ lOOE.Ri'\ISTAS 

Por P oRFlll.lO i\ f ARTÍNEZ PEÑ ,., LC)ZA 

Para 1894. afio en que esta corporación publicó su Antología de poetas 
mexica11os, el movimient0 literario que conocemos con el nombre de mo­
derni smo)ª se había comoli dado; José Emilio Pacheco, en su excelente 
A111olog/a del modernismo (1910), da como límites cronológicos modernis­
tas los a1io5 de 1884 a 1921. 

Sign ificati vamente, el primer ntimero de la R er,ista Azul de i'\ lanucl Gu­
tiérre1 i'\ájcra y Carlm Díaz Duffóo, uno de los dos órganos mexicanos 
del "modern ismo triunfante" - el otro íue la Revista Moderna- , salió a 
luz el 6 de mayo del mismo ai'io de 189,t . 

S11 p:ígina inicial, "Al pie de la escalera··, firmada por El Duque Job. 
es un m:ini [iesto literario que resume buena parte de !os ide11lcs modern is-
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tas, se apoya en algunas ickas de escritores extranjeros que tuve la suerte 
de documentar en ocasión del Primer Centenario del N.icimiento de Gu­
tiérrez Nájera en 1959. 

Como complememo necesario hay que pun tualizar que los 1ratadistas 
q ue podríamos llamar "tradicionales", considernron durante muchos a i'ios 
que e l modernismo hispanoamericano tuvo como precursores, en México, 
a l\lanucl Gmiérrcz Nájera; en Cuba a José Martí y a J ulián del C.is.il, y 
en Colombia a José Asunc ión Silva; idea repetida hasta convertirse en 
uno de los varios lugares comunes que ha padecido la hi storia de nuestras 
letras. 

La copiosa - aun copiosisima- bibliografía moderna sobre este movi­
miento literario, ha permitido que la critica ·ya tenga par noción definit i­
vamente adquirid .i que los autores citados no son precursores, sino modcr­
nis1a s plenos. Por su parte, l van Schulman ha puesto en claro que el 
in iciador modcrnist<• en la poesía fue Mart f y Gmiérrez Nájera en la pro­
s,._ Esto viene a cuento porque el tema que se me asignó en esta presenta­
ción de la tercera edición -facsimilar- de tan importante Antología , es 
el premodernismo. Como se acaba de decir en este acto, la obra est:i pre­
cedida por una exlema "Reseña histórica de la poesía mexicana" que se 
encari;ó redactar a nuestro cuarto director, don José i\faría Vigil, cuya 
obra 110 ha sido es tudiada ni apreciada como se merece, aunque si ha sido 
recopilada, a l menos en su parte de critica, por nuestro colega don Ada l­
berto Navarro S,ínchcz, quien la editó en dos tomos bajo el tilulo ·de Es­
tudios sObl'e literatura mexicana, Guadalajara, Ediciones Et Ct1c/ara, 1972. 

L'lS circunstancias que dieron origen a la Antología de la Academia 
Mexicana, así como otros pormenores, han sido expuestos por nuestro de­
ca no, don Francisco l\·Ionterde, con la sapiencia en él cara.Clerfstic:1. 

Ellos exp lica n, al menos parcialmente, el hecho de que en el comenido 
de este libro sólo figure un premodernista: Agustin F. Cuenca; y unos 
pocos modernistas, entre los cuales están Salvador Díaz Mirón, i\fa.nucl 
Gmiérrez Nájera y Luis G. Urbina, a quienes menciono no porque sean 
los únicos de su género que se incluyen en la Antología , sino porque don 
Frnnci sco A. de Icaza, colega nuestro no menos ilustre, les colocó entre 
los "dioses mayores,. de nuestro parnaso, 

En mi opinión, el hecho de que en e l libro y en la "Reseiia'' citada se 
inclu)'an un solo premodernista y pocos modernistas, obedece a un:1 doble 
razón. Por una pan c Vigi l, inmerso en los acontecim ientos literarios, no 
tenia la perspectiva necesaria para seguirlos y eval uarlos, y, por otra, que 
todo per iodo de transición es, por su propia naturaleza, ele apreciación 
nada íácil. 

En el "Prólogo" a Le livrc des masq11cs, Remy de Gourmont deda: "Es 
difícil caracter izar una evolución li teraria en la hora en que los frutos son 
todavía in cienos, cuando la floración misma no ha concluido en todo el 
vergel. Árboles precoces, árboles tarclfos, árboles dudosos qu e todavía no 
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quisiera calificar de estériles: el vergel es muy diverso, muy rico, dema­
siado rico; la densidad de las hojas engendra la sombra, y la sombra de­
colora las flores y hace palidecer los frutos.. En medio de este vergel 
o¡mlcnto y lencbroso, es por donde uno se pasea y se sienta al pie de los 
árboles más robmtos, los más bellos y los más agradables". No quisiera 
aquí, sino intentar detenerme brevemente jun to a algunos de los árboles 
desconocidos, si no más robustos, del premoderni smo mexica no 

En su "Reseiía" Vigil no alude explícita mente al modernismo, su con• 
temporáneo, pero sí sa be que algo ocurre en la poesía mexicana y en uno 
de los p:írrafos finales de su trabajo dice cautamente: 

A los autores menc ionados, que representan la edad madura, debemos 
agregar algu nos de los nombres de esa juventud inteligente que viene 
a infondir nueva vida a las letras patrias con el calor y el entusiasmo 
que rebosa n de su alma. Esta circunstancia dificulta predsar su respec• 
tivo car;kter, que sólo puede llegar a fijarse tras una larga C\'Olución 
ele ideas y sentimien!Os, fruto de la experiencia y del tiempo. 

Buen eswclioso del panorama poético de su tiempo, Vigil se ve preocu• 
pado por el mismo prohlema que inquietaba, entre los otros, a Ignacio 
i\ l. Ahamirano: la creación de una literatura nacional, y no se le podía 
escapar que los modernistas postulaban, en palabras de Gutiérre1. Nájera, 
el "cruzamiento de las literaturas" como medio para crear una alta li te• 
ratura, ~¡ no una nacional. 

Muy claramente lo expresa Vigil en sus artículos de El Federalista pu· 
bli cados en septiembre y octubre de 1876, con el título de '"Algunas con­
sideraciones sobre la literatura mexicana", en uno de cuyos p,írraíos ex­
pone: "¿No se percibe con toda claridad que sobran medios para dar a la 
literatura un carácter original en cuanto es licito aspirar a esta circu nstan­
cia?" Se trata, por supuesto, de una litera tura nacional y origi nal. Y contes1a 
con una id ea que adelanta - nihil 11ovum sub sole- el pensamiento <le 
Samuel Ramos, uno de los modernos teóricos de lo mexicano. 

Tal vez parezca para.doja lo que vamos a decir -contesta Vig-il- no 
obstante que contenga en nuestro concepto la llave del problema.. Lo 
que perjudica a nuestros hombres de letras es el estudio excesÍ\'O en 
las literaturas extranjeras: es cieno sentimi en to de inferiorida.d c¡ue 
hemos heredado de la Colonia, y el cual engendra una timidez que no 
se atreve a pasar los limites de una serv il im itación. 

Y no só lo Vigil está contra la imitación servi l; para agregar un nom­
bre de peso, recordaré que también Ahamira no condenaba nuestra pro­
pensión a imitar. 

Natura lmente, no es ella la q ue postulan los modernistas. Gutiérrez 
Nájera se explica con claridad cuando dice: "La decad cnci:1 de la poesía 
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lír ica espaf1ola es innega ble, y así lo entienden todos los críticos serios". 

Por entonces Cl:irin afirmaba q ue en Espa lia sólo hab ía dos poetas y 
medio: Núiiez de Arce, Campoamor y Del Palacio, respectivamente. 

"Entiendo - prosigue El Duque- que esta decadencia depcncle, por de• 

cirio así, de fa lta de cru1amiento." Aiíade: "Conser\'e cada rarn su caráCLer 

.mst,uicial; pero no se aísle de las 01ras ni las rechace, so pena de agotarse 

y morir. El libre rnmbio es bueno en el comercio in telectua l y tiene sobre 

e l ca mbio mcn:;i111il la Yentaja de que podemos estal.ileccrlo hasta con ¡me­

blos y n;1ciones que ya no ex isten" . 
No obstante su gra n simp:itia por las letra s de Francia. El Duq11e ;1fin11a 

que: "'i\Jiemr;1s m:is prosa y poesfo alem:ma, francesa. in !{lesa , italiana, rusa, 

none y sudamcriran:i, etc., impone fa literatura espafiola, más producirá y 
de más ricos y cu:mtiosos productos será su exportación ... 

Ninguna de estas presencias est!t ausente en el prernodernismo y el mo­
dernismo mexicanos; y aún hay que agregar otras que nos son connatu­

ra les como las letras esp:niobs y las cl;isicas grecola:.inas; no, en caml.iio, 

literatu ras prehisp;ínicas, que por entonces eran consideradas como fabu­

Jos:is 
Pero C'Ste contexto esd mal explorado. El papel deci si\'o que ¡u\'0 en 

la nuestra la po~si;i fra ncesa finisecular, ha hecho que se olvide el papel 

que tuvieron oiras literatu ras en la etapa q ue me ocupa. La poesb :lie­

mana, por ejemplo, que es importamc, en mi opi nión, en nuesLro .¡>remo­

dernismo. 
Recien iemente el Fomlo de Cultura Económica publicó el !ihro Coetl,c 

e11 el mimdo hispánico, editado p rimcr;unentc en Stuugan, en 1958, que 

aporta par:1 i\Uxico d,i tos importantes . .Pero debe hacerse constar que au­

tcs, en 1956, Boyd G. Caner, por hoy el nuis imponante na jcri sta non e­

americano, brillanLe suceror de Enrin K, i\Iapes, hizo contribuciones sus­

tancia les al tema en su li bro Ma1111el C11titirre1. Nájcra. Estudios y escritos 

hu;Jitos, qu e dio pie para mis notas "Sol.ire fa cultura germ;ínica en El 

Duc¡ uc ] oh"', de 1959. Y poco desp ués, en 196 1, la U niver~idad Nacional 

Autónoma de !\ léxico editó el n:uy im portan te li bro de i\farianne O. de 

l½pp: Co11tnbució11 al est,ulio de las letras l1lema11as c11 México. 

Estos precedemes dan firme fulll:amentación, segú n creo, a b iclea de 

que las letras alema nas. H elne en particular, so:1 in flue ncia de:crminantc 

en el premod erni~mo, tanto que los poetas que se encontraban y escri bie­

ron bajo esa inf!uenc\a se les debe considerar como los verdaderos pre· 

modernistas, ta l como he sugerido. 
Bnena contraprueb;i de este in flujo son !os .-irtículos de Irancisco .José 

Gómcz F!ores recogidos en su libro Bocetos literarios publicado en 188 1. 
En el intitul aclo .. Los patos a las escopetas", por ejemplo, este autor dice : 

"f rancia, Jnglat erra, Alcmrrnia, Espaiía, Italia y casi todas las nacion es del 

mundo tienen su literatura castiza, idóne:i y original. Yo quiero que :\ lé­

xico tenga también la suya y que en lugar de llamarse genna no-mexic:rna, 

318 



por ejemplo, se ll ame de una manera exdusi\'a, absol tu<•, única: mcxi• 
rn na". 

Las vías de pcnet r;ición de Heinc en ;\ léxico son, como se puede ima· 
ginar, su traducción d irecta o indircCla - a través de las vcrsioHcs fran• 
cesas. Uno de sus primeros trad uctores fue el vene,:o!ano l'éi'ez Bonaldc. 
J.a otra fue lk~q uer, tanto que John Englckirk pudo hablar del complejo 
Hcine-Bécq ucr en nuestras letras. 

Apenas h11ho poeta mexicano de aquellos tiempos q ue no siguiera la 
moda de escribir licder o rim::s. :\' i siquiera los románticos decl arados 
como .\cn i'ía, i\fan uel i\f . Fl ores y José Peón Contreras; el primero con 
sus "Hojas secas"; i\l anuel :\ l. Flores con sus "Páginas locas" tardíamente 
reeditadas en 1903, y el terrero con sus Ecos, recogidos en la e<liciOn de 
1889 qtte ll eva 1111 prólogo del primer traductor americano de Heinc, 
PCrcz Bonalde, fcch:1do en .:\"ue\'a York, en 1883. Se debe atiadir la obra 
de Amonio Zaragoza, uno de nuestros muchos ol\'idados que en opin ión de 
nuestro colega don Fran cisco Comález Guerrero, escribió cutre nc~otros 
las becquerianas más hermosas. 

Pero ya en el ;ímbito del p remoderni smo, (iguta n los poetas gcrm cini zan­
tes que ci ta Gutiérrez Nájera como Pedro Castera, en Cll}'O li bro Enwciios 
y arm onías (18i5) está pl'obablemcnte el primer azul modcrn is~a mcxi• 
ca no. Manuel de Olaguíbel. am or de Poesía s, 18i2; Agapi to Silva, autor 
de Págitws .sueltas, 1873; J osé i\ lonroy, autor de Ecos de amor, 18i5, y de 
Armoiiías de Ultra•Mwulo, 18i2; JosC Peón del Va lle, am or ele Viúracio-
11cs y cadc11cias, 18i6, con pró logo de Francisco J osC Góme,: fl ores; y ¡xll'a 
no al:irgar indefinidamente esta enumeración, Ramón Rodríguez R i\'c ra , 
autor de Versos, l8i6, con prólogo de Ignacio i\ l. 1\ ltamira no. 

Dejaré const;1uria ele cómo se entendía esta poesía de inspiración ger• 
má nica , el lied q ue Gu tiérrez l\ájera describb de es1e modo: 

Tierno como el suspiro de tilla virgen . dulce como el eco de una 
mel od ía de Schuben . El lietl de los alemanes es una composición poétic:-t brt:\'C y ligera en la forn1a, que ora encierra algún pcns;imicnto filosó(ico o mora l, ora arranca :i nuestros labios una son r isa con la 
sal ática del s:-trcasmo, o bien encanta nuestros sentimiento:, con la 
inconip;iral.ilc dulrnra de la mclod ia . . el /ied es la melancolía . .. Byron 
es la noche oscura y tempestuosa : el lic,t alem:ín es la noch e de luna. 
creemos oír en él un ,1cento perd ido del arpa de Ossian. 

Recogeré de mis notas ames mencionadas dos da tos pertinentes. Primero 
que la pr imera cátedra forma l de alemán que se dio en México se puede 
ubicar entre 1833 y 18H. Segundo. Q ue Oloan\o Hasscy, pro fesor de ale· 
m:í.i y otras lenguas ex tranjer:-ts, publicó en 1852 su Estudio de la literntura 
ale111 a11a, editada co n páginas en tipo gótico por la Imprenta de José i\f . 
Lara. Hubo, pues, en i\Iéxico, un interés activo por l;i cu ltura alemana en 
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aque lla época. De antiguo se sabe que el más destacado de los poetas precur­

sores del modernismo mexicano fue Agustín F. Cuenca (1850-1884), cuya 

obra poética se publicó muy parcialmente en El Parnaso Mexicano del 

b>"Cnera l Vicente Ri va Palacio, en su cuadernillo correspondiente al 15 de 

enero de 1886, que lleva una noticia preliminar de J uan de Dios Peza. Don 

Manuel Toussaint pu blicó en 1920 los Poemas selectos, Ediciones México 

l\Joderno, con base en los papeles que conservaba la viuda de CucnGl, 

Laura ?-.·lén<lez. 
Por fortu na Cuenca fue ampl iamente estudiado por nuestro decano, don 

Francisco l\-Iontercle, en su tesis doctoral: Agustín P. Cuenca. El prosista y 

el poeta de tra11sición, México, 1942, edición del autor. 

Recuerda don Francisco que en vida del poeta prcmodcrnista sólo se pu• 

bl icaron 1í 11gela peralta de Castera . Rasgos biogr<ificos, México, Va lle Her­

manos, 18i3, y su obra dramática LJ, cade11a de Jiierro, Orizaba, Imprenta 

de "El Ferrocarril", 188 1, seguida del articulo "Dramaturgia de México", 

por Ignacio J\,J, Altamirano. 
Don Francisco hace este juicio sintético: 

Agustín F. Cuenca, en la li teratura mexicana, se encuentra situado en, 
tre i\fanuel Acuíia y Manuel ivf. Flores, por una parte, y Justo Sierra y 
Ma nuel Gutiérrcz Nájera, por la otra. 

Su poesía se coloca emre el descuidado torrente rom;int ico y el pul• 
ero, excepcional, decoro ele los precursores del modernismo ch México. 
i\ lás próximo a aquéllos, en su primera épüca; m:ls cercano de ésws, en 
la segunda, como corresponde a un poeta de transición. 

No se ad,,ierte en su poesía alguna influencia germa na, pero en cambio 

se Je motejó de "gongórico·•, cargo que, precisado, rechaza n Toussaint y 

J\fontcrde. Acaso sus estudios hurnanisticos en el Seminario ele México Je 

impartieron la sobriedad que le inscribe en el premodernisrno. 

En la Antología de la Academia, Cuenca está representado por su poema 

"A Gorost iza", calificado de "débil" por l\ lon terde, pero scgurameme del 

gusto de los recopiladores de la Antología, don Casimiro del Coll ado y don 

José Maria Roa H:lrcena. 
Don Fra11cisco destaca Otl'0S valores en la obra de Cuenca: el elemento 

erótico y el descripti\'O; el tratamiento ele fomus y los colores gratos; el 

scmimi euto del pai saje, su pi ntura de interiores. Datos de interés lifcrario 

en esta poesía, es que tradujo a Stecchetti, una moda de su tiempo; y otras 

más: cultiYó lo que hoy llamarfamos poesía social y usó nombres indigcnas 

con YO!untad nacion:•lista. 
Montcrdc cierra su estudio con este juicio global: 

Como poeta [Agustín F. Cuenca] se inició dentro del romanticismo, cu• 
yos moldes ••cepta; después, insatisfecho, se adel anta a los inici:idores de 
la tenovación modernista, y busca la manera de reaccionar contra e! ro-

320 



marnicismo que perdura y el realismo que, dentro del verso, vuelve los 
ojos a __ u11;1 llaneza prosaica, semejante a la de los fabulist<ts de fines 
del XV///. 

Su im¡uietud le define como poeta de transición que ofrece, aisb1dos, 
aciertos de expresión moderna, hallazgos de musicalidad. Sus conquistas, 
dentro de la poesía descriptiva y amorosa , anuncian esa delicad a volup­
tuosidad que Gutiérrez Nájera perfeccionará después de la panida de 
Cuenca. 

Los autores de la Antologia de poetas mexicanos, además de las limit;i. 
ciones que les marcaba el destino de la obra, tenían ot ras, como la dificul­
tad , si no la imposibilidad, de juzgar el moderni smo y s\1 precedente. Ape­
nas hoy podemos hacer la apreciación correcta, gracias a la investigación 
)' a los nuevos instrumentos de la critica. Así lo procuramos hacer en tre 
todos, siguiendo el consejo de don Alfonso Reyes. 
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PALABRAS DE DON ANTON IO LóPEZ SILANES 

Sesió11 pública, solem11 e, en el salón tle netos de la A ca demia Mexicana 
el 28 de febrero de 1980 

Es un a lto honor para mí que esta ilust re Academia, dedicada a superar 
perseverantemente wdas las inquietudes <lcri\'adas de nu es tro idioma, me 
bri nde la oportun idad de dirigir a ustedes unas palabras en esta ses iün 
soicmnc, congregada para recibir al excclcntisimo sefior embajador de Is­
paiia en México, don Eduardo Peíia Abizanda, y tam bién ¡xna presentar­
les el libro libro triu nfador del concurso que, en su dia, com·oc0 el Pa-
1ronato del l\ li lcnario de la Lengua Espa1iola. 

No puedo olv idar la solemne ceremonia del primer centen;irio de esta 
erudita Acad em ia Mexicana de la Lengua, lle, •ada a ca bo con la presenci a 
del entonces Preside1!te de la R epública, de un ex presidente que es ti tular 
de esta docta institución, y de los miembros de las diversas Acade1Tlias que 
velan y cuh i, •a n fa perfección de nuest ro idioma en el campo de la dic­
ción y el lenguaje. 

Los que no penene:::emos a esta insti tución, pero sentimos cuidarlos por 
el medio de comunicación tan excepciona l y bello qt:e es el idioma cspa­
riol, no podemos menos que felicitar a la Academ ia Mex icana de la 
Lengua y a t0dos los seiiores académicos que, desde su fundación hasta 
b fecha, continúa n dedicando tantos desve los para que nuestro id iom a co­
mún siga cum pliendo s11s fines, superá ndose y evolucionando dentro de 
un purismo que le permite co nser\'ar su belleza única y mantener su rango 
universal, a l mismo ti empo que agluti nar cada vez m:'ts a los trescientos 
millones de h ispanohablantes que segui mos los lineamientos creados por 
el gran Gonzalo de Berceo, pi lar fundamental en la creación de nuestro 
idioma y primer poeta espafiol de estilo muy pecu li ar y elevado pensa­
niiento. 

Los actos del ivl ilcna r io se iniciaron hace m;\s de un a dCcada, comen-
7.ando por rendir un homenaje de grat ilUd al gran fundador de nuestro 
idioma, consiste nte en dedicarle un monumento en su ¡meblo natal, Bcr-
1·00, provincia ele Logroiio, situado en los al rededores del centro cultura l 
de San l\lilhln de la CogolJa. monasterio del siglo v,, lugar recol eto donde 
el poeta dejó transcurrir su \'ida de medit ación y estudio. 

Quizás ahí se despertó mi primera inq uietud sobre una personalidad y 
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una labor ta n interesantes, lo lllle me indujo a part icipar en la construc-
1ióu del monumento y en que el homenaje fuera rendido de ma nera 
digna a quien tan buena sem illa sembró en el momemo histórico prcci­
W, haciendo posible que fruct ific:1ra nuestro incomparab le arte literario, 
l:HllO en Espa1ia como en el cominente america no. 

Debemos rendir un homenaje de gratitud al PatronalO del :\ lilenario, 
\Í1·ame111e interesado en el monasterio de San i\ lillftn de la Cogolla, su 
biblioteca y todo lo concerniente a Gonzalo de Berceo. Puedo decir con 
sa ti sfacción que sus integrantes han sido las personas que m:1s han hecho 
a 1r:1vés de los afios, }' de las diversas publicaciones en dfr1rios y revistas 
de f.spafia para que el acto del Milenario fuera celebrado con tanta s0-
le1nn idad. 

Como consecuencia de lo expuesto anteriormente, el Patronato del l\'li­
lcnario de la Lengua Espafiola, del cual formo parte desde sus comienzos, 
conmemoró soicm nemente los mil afios de nues1ra lengua el dí:t 12 de 
uoviembre de J9i7, con la presencia <le sus m.ijesta<les los Re)'CS de Es­
pafia, los miembros <le fa Academia Espafiola de la Lengua y los sefiores 
embajadores de los países con los que tenemos un idiom:i. en común. Esta 
ceremonia fue de una solemnidad sin precedentes; en ella pronu nciaron 
~e ndos discursos don Juan Carlos y el académico don Emilio Alarcós Llo­
rach, mensajes que íueron como un estimulo y un símbolo para reafirnur 
uuestro deseo de esforLarnos c:1da \'eZ más en conservar y defender este 
vinculo• espiritual que mantiene la pen·ivencia de nuestro brillnte mu ndo 
hi~p:1 110.americano. 

Remitiéndonos al 12 de OClUbrc de 1979, en ocasión del Día de la His­
panidad, su majestad el rey de Espafia, don Juan Carlos 1, pronunció un 
mensaje en Zaragoza, i1nil;indonos a que todos nos esfordramos a fin de 
conservar este lazo de unión y espiriwalidad entre todos los que hablamos 
el idioma espafiol. En igual forma y en otro acto académ ico celebrado el 
mi smo día en l\fadrid, el primer ministro, don Adolfo Su:lrez, estimuló a 
nuestro mundo hispánico para que, a través de este medio tan hermoso 
de comunkación, el idioma espaflol, lo conserváramos a fin de que cada 
dia estemos más cerca los unos de los otros. 

Hace aproximadamente dos ruios, el presiden te del Patronato del :\·file­
nario de la Lengua Espafiola se dirigió a quien les está hablando, pidién• 
dole ayuda y cooperación para testimoniar y dejar una huella permanente 
de un acto tan trascendeme como es nuestro Milenario, plasmando esta 
efemérides en algo que quid a algunos de los académicos y lingüistas de 
los países donde se habla nuestro idioma pudiera darles bases e indicios 
remotos para segui r in\'estigantlo sobre los orígenes }' raices en los que se 
sustenta actualmente el idioma csp:1fiol. 

Este requerimiento del presidente del Patrnnaw del Milenario fue ac0-
gido con gran simpatía por mí, dando origen a la convocatoria de! Prem.io 
del ~lilenario, que se falló el 24 de noviembre de 1978, resultando premia• 
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do el seííor don Manuel Díaz y Diaz, cateddtico de filología en diversa~ 
universidades, con la obra titulada Contribuci&,1 al estudio del ambiente 
en que nació la lengua cspaiío/a. 

Este libro vio la luz en diciembre del año pasado; tanto su contenido 
medular como la parte bibliogrHica revisten un gran interés para ustedes 
y los amantes de la filología, e indudablemente creará grandes im¡uietude, 
para la investigación y la mejor conservación de mieslro idiom a. 

Pienso firmemente que la obra presentada ahora creará in(]uetudes, ya 
que el autor ha publicado unos trescientos trabajos filológicos; sen·irá para 
defender mejor nuestro idioma y conservarlo en su pureza, dándole 
dad como medio de comunicación fundamental del mundo hisp:ínico . 
consideraciones traen a mi mente lo que dije en mi región natal hace 111:l~ 
de un aiío: "Que la semilla que Gonzalo de Berceo sembró, Espaiía supo 
cultivarla y esparci rla más allá de sus fronteras, rindiendo sus mejores fru to~ 
en nuestro continente americano", 

i\U:xico y su Academia de la Lengua han desempei'iado un papel vital 
en la consolidación <le nuestro idioma, y el hecho de que, desde hace -~Í · 

glos, sea el oficial, y nunca se haya sustituido por uno de los numerosos 
que existen en el extenso territorio mexicano, destaca el entusiasmo de 
ustedes por superarlo, haciendo que Espaiía tenga una deuda de gratitud 
con este gran país que tan bien ha sabido cuidar sus fascinantes Lradicione~ 
sin rechazar el destino que impone la evolución de la historia . 

También rogaría a ustedes que vuelquen su entusiasmo en esta ric;i se­
mentera que Gonzalo de Berceo creó, pues sólo así el idioma espaiíol so­
brevivirá a las circunstancias que siempre surgen en un afán pretendida­
mente renovador, sin que esto nos haga olvidar las palabras del padre 
Fcijoo cuando dice que "no hay idioma que no necesite del subsidio d c­
otros, porque ninguno tiene voces para todo": mas todo ello sin olvida1 
que debe rechazarse cualquier vocablo que no venga a expresar algo con­
ceptual o técnico, 

Precisamente en este mes de febrero, don Dámaso Alomo, director de b 
Academia Espafiola de la Lengua, en un homenaje dedicado al idioma, se 
ha expresado en términos paralelos a los conceptos vertidos anteriormente. 

El siglo XXI traerá cambios trascendentales en materia de idiomas y d!a 
lcctos. P ienso que, de los siete u ocho mil existentes ahora en el mundo, 
sólo una pequciía parte sobrevivirá a estos avatares; mas orgullosamemc 
podemos decir, quienes hablamos el idioma espafiol, que el nuestro est:\ 
llamado a ser uno de los más importantes en tiempos que exigirán un;i 
comunicación más concisa y expersiva. 

Soy de los que creen firmemente en la espiritualidad del idioma, en b 
necesidad de sa lvarlo como vinculo b;\sico de nuestra civilización y cultura. 
misión esta que corresponde en gran parte a ustedes, señores académicos. 

En el pbno de la iniciativa privada, también podemos Yer en estos mo­
mentos un hecho de importancia inusitada, pues la publicaci<'m, a fines del 

321 



;ulo pasado, del libro limlado Los 1001 arios de la lengua espai"wla, llena 
de orgullo a !\ léxico, a sus auspiciadores y a quienes durante algunos afios 
mantuvi mos el cspírim necesario para que esta obra, que plasma una re­
\·isión exhaustiva de nuestras letras e inqu ietudes artísticas desde sus ori­
genes, tuviera una feliz realización que ahora deleita el espíritu cuando 
se Ice con el cuidado y cari1lo que requiere un tema tan atrayente y firme­
mente ligado a nuestra cultura. 

Seiior decano de la Academia Mexicana de la Le11gua: Reciba este ejem­
plar de la Conlribució,i al estudio del ambie11te en q11e 11ació la lengua 
l'Sj>aiiola, trascenden tal para la cronología de la misma, a fin de que sea 
incorporado a la biblioteca de este centro que usted dirige, y pueda servir 
de información entre quienes tanto se preocupan por la conservación de 
las normas de la lengua que todos nosotros halllamos. 

También, sefiores arndémicos, en la secretaría de esta docta inslitución 
hay destinado un ejemplar cid libro a cada uno de ustedes, como una mí­
nima atención para quienes dedican sus desvelos preferentes a la mater ia 
de su contenido. 

Gracias, sefior decano, por haberme permitido dirigirles estas palabras y 
realizar este ofrecimiento a ustedes, y gracias también al sefior Embajador 
de España por brindarme la opartunidad de llevarlo a cabo simboliza ndo 
un cspa fiol que, en el lugar preciso y a las personalidades adecuadas, en­
trega algo que es un fruto más de b entraiíable hermandad que nuestro 
idioma· crea entre México y Espaiia. 

DJSCURSO DEL EMBAJ AD OR DE ESPA~A. DO N EDUA RD O 
PERA All! ZANDA 

Este sencillo e importante acto me ha permitido entrar en contacto con 
esta pl'estigiosa institución de la Academia .\<fexicana de la Lengua. 

No quiero dejar de agradecer a su decano, don Francisco i\fonterde, el 
haber hecho posible q ue, de nuevo, un embajador de .Espa1la en México 
tenga la opartunidad de reunirse con los académicos de la lengua para 
poder reno\·ar los vínculos que esta institución ha mantenido desde ant i­
guo con el pueblo espaüol, a través de sus académicos e instituciones. 

Desgraciadamente, en esta reunión nos fal ta e! querido y admirado pre­
sidente Agustí n Yáiiez, con <¡uien mantuve, en el breve espacio de tiempo 
que lo traté, una estrecha relación sólo in terrumpida por su muerte. Su 
obra, que nos queda y nos acomp.ifüt si lenciosa pero presente, nos da la 
medida del trabajo de Agustín Yá1iez por la lengua y cultura hispf111icas. 
Yáfie1, como antes lo fueron las figuras ele Alfonso Reyes, José V.iscon~elos, 
Gabriela Mistral, José Gorostiza, Pablo Nemda, Miguel Angel Asturias Y 
otros importantes literatos, le dio a nuestra lengua dimensión de univcrsa-
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lidad, contribuyendo a hacer de la lengua cspai'íola una de las rn:ís ric;1s, 
cultas y habladas del universo. 

Dejando a un lado la obra literaria del maestro Yái'íez, querría resaltar 
su profundo hispanismo, entendido como conjunto de valores raciales, mo­
rales e intelectuales de la comunidad hispánica de naciones, que lo llen', 
a mantener, por encima de comingencias políticas, una permanente rela­
ción con los miembros de la Academia Espai'íola de la Lengua. Gracias a 
sus esfuerzos, se pudo asegurar durante tiempos difíciles la cercana presen­
cia, en forma continuada, de la Academia i\kxicana de la Lengua con la 
Espafiola . La presencia en México, en el afio 19i5, de una importante de­
legación de académicos espafioles para asistir al Congreso de las Academias 
de la Lengua, puso de mani fiesto de una manera patenLe la acción del maes­
tro Yáfie, por reforzar los vínculos entre nuestras dos Academias. 

Es justo pues, sefior decano y sefiores académicos, que el embajador de 
Espai'ía rinda un homenaje de admiración y gratitud a la extraordinaria 
figura del maestro Yfti'íez; por su enorme contribución a favor de nuestra 
lengua común y por sus desvelos hacia Espaifa y su cultura. 

Empieza a ser tradición la recepción en esta Academia del embajador de 
Espafia. Es para mi una gran satisfacción y un gran honor representar 
a Espafia en este noble y entrai'iable país. M i presencia entre ustedes me 
permite un mejor conocimiento del pueblo de l\Jéxico y, en esta casa . de 
5115 mejores hombres; hombres de letras que desde esta Acadcn~ia trab;i­
jan en la protección y enriquecimiento del mejor y más rico patrimonio 
que une a los pueblos de l\Iéxico y España: la lengua espafiola. 

Este vehículo de entendimiento y conocimiento hace de nosotros miem­
bros de una misma comunidad y responsables por mantener, en una tarea 
común, un patrimonio propio que sólo nosotros podemos defender y enri­
quecer. 

La lengua española no sólo se habla en m:is de veinte naciones, en varios 
continentes, sino que constituye la lengua ele comunidades dispares que 
forman minorías nacionales importaantcs. A su vez, en numerosas univer­
sidades y centros de investigación extranjeros se estudia nuestra lengua, y 
la literatura en esp:u1ol, liberada de sus complejos del siglo pasado, ese\ 
presente como unil de las mejores y ricas de cuantas se escriben en nuestro 
mundo. 

Lo anterior es ralón de sentirnos orgullosos sin que por ello o!videmo~ 
el decisivo momento histórico en el que nuestros pueblos viven . 

Este es un momento de desanollo tecnológico acelerado. Nuestros pue• 
blo~. ricos en historia y cultura, están pasando por una época de grandes 
transformaciones que les darán una mayor prosperidad y un m:\s elevado 
bienestar ma terial. 

Es en este momento cuando nuestros esfuerzos han de incrementarse lu­
chando por una mayor inslnicción y educación de nuestros pueblos, prc­
par.índolos así a un mejor disfrute de sus mayores bienes materiales. 
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La inteligencia tiene ante sí un grn n desafío: su labor siempre decisiva 
en el pasado tendr,í que seguir silndolo en el futuro, pero con la dificul­
tad de dirigirse a una importante masa de población que, gracias al bien­
estar económico, se incorporad. al uso y disfrute de bienes cu ltural es que 
a111cs estab;in kjos de su alcance. 

Es así como haremos que nuestros pueblos sean pueblos cultos, y para 
ello tiene un inestimable valor que estemos conscientes de que tenemos 
una comunidad en la que npoyarnos para defender nuestra pcrsonalid;id 
dentro de ella . 

Esta importa me labor no podemos hacerla solos. En la sociedad inter­
nacional <le nuestros días, las naciones se apoyan en comu ni dades y en 
grandes ;í reas culturales. l\lCxico y Espaiia están presentes en una de las 
;\reas qu e se proyectan con mayor vigor y dinami smo. 

Las relaciones entre nuestros dos países son el mejor ejemplo de cómo 
podemos actuar juntos en beneficio de algo que nos es comú n. Los contac­
tos y la amistad de nuestros hombres de letras se reafirman constantemen­
te; imercambios técnicos y expenos educativos; art istas de los dos países 
se co11occn y trabajan en los escenarios mexicanos y espafioles; intelectua­
les piema n conjuntamente, funcionarios con responsabilidades culturales 
alinean sus posturas en foros internacionales; trabajamos juntos para res­
taurar y conservar nuestro patrimonio artístico; intercambiamos técnicos 
para nuestros archivos y bibliotecas; <lifu ndimos nuestros libros e incorpo­
ramos las obras de nuestros hombres de letras a nuestras respectivas li­
teraturas. 

Las Academias de la Lengua de nuestros países no están ausentes en est<• 
labor que tenemos ante nosotros. 

En ellas están los sen'idores de la lengua, que con su talento contribu­
yen a forma r a las generaciones <¡ue nos sucederán en el uso del instnr­
mento que hace a un pueblo culto y, por tanto, qu e lo hace entrar en 
contacto con lo mejor <le la cualidad huma na. 

1\ f i presencia entre tantos generosos y distinguidos hombres de letras es 
un gra n honor para mí y moti,·o de sa1isfacción profunda. Su acción y 
talento sitúa a México como uno de los países de mayor peso en el seno 
de la comunidad hisp:ínica de naciones. 

Scfior decano, sefiores académicos, scfíoras y seiiores: 
Durante el curso del pasado afio se han celebrado di\"ersos actos para 

celebrar el ~filenario de la Lengua Espafíola. Estos aClos se prolonga n este 
afio y es p:u-a mí 1111;• gran satisfacción habc~ oí<lo las pa lab~as de pres~n­
tación de don Amonio Lópcz Silanes del ltbro Libros )' librerías en In 
Rioja !dlometlie.1a/, qnc ga nó el pasado afio el Premio del i\lilenario de 
la Lengua Espatiola, promovido por el Consejo Superior de ]nvcstigaciones 
Cicmííicas y el Instituto de Estudios Riojanos. Esta import ante publica­
ción, que eswdia los primeros pasos dados por la lengua espa,iola en los 
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monasterios riojanos de Albelda, Nájera y San Mill;'in de la Cogolla, cons­
t irnye unn. participación valiosa a un mejor conocimiento de la lengua es­
pafiola. 

La generosidad de Antonio López Silanes, compatriota establecido desde 
!argo tiempo en i\léxico, mere(C un reconocimiento de todos aquellos 
que formamos parte de esta comunidad lingüística. A su vez, sig:niíica 
una contribu ción mexicana en los actos celebrados con motivo del Mi­
lenario. 

Estas iniciativas fortalecen a nuestra leng:ua y ayudan a un conocimicmo 
m,í:, profundo del más importante patrimonio que poseemos. 

Por último, a<:epten, señores académicos, que entregue a la Real Arnde­
rnia l\fexicana de la Lengua la preciosa y cuidada edición, realizada por 
Ediciones de Cu]rnra Hisp,inica, de la R ecopilación de leyes de los reinos 
til: las Indúis, ma ndadas imprimir y publicar por la majestad católica del 
rey don Carlos Il. Esta entrega es un testimonio de agradecimiento por la 
acogida que me han dispensado y, al mismo tiempo, simboliza el profundo 
humanismo que ha caracterizado las historias comunes de los pueblos me­
xicano y esp::iiíol. 
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R ECUE RD O DE AGUSTi N YA¡a¡Ez 

Sesió11 sole11111e, pública, c11 el salón de actos de In Academia 
Mexicana el 10 de julio de 1980 

LOS PRBIEROS LIBROS DE YÁ~EZ 

Por ADALBERl'O NAVARRO SÁNC!ll::.Z 

Cuando en 1913 aparece Archipiélago de mujeres, Yáííez había alca nzado 
ya la madurez del narrador. Le habían preced ido algunos textos en que 
lo nanati\"O y lo descriptivo se dan la mano: Pasión y co11valecencia, apa­
recido en ese mismo afio, y Flor (le juegos antiguos, en 1911. Como home• 
m1je al-cuarto cen tenario <le su ciudad natal, ofreció, en 19·12, Genio y 
figuras tk Guadalojora. Las páginas de estos dos libros fuero n escritas en­
tre 1928 y 1930. Una bre\"C pausa, de intensidad lírica, se adviene en Espe­
jismo de juchitdn (1940). Conocemos después los cuentos recogidos en Los 
sentidos al aire (1964) y que algunos corresponden a ese periodo de la vida 
del escritor. En 19i5, Yái'iez entrega a sus amigos sus primicias literarias: 
l'or tierraJ de Nueva Galicill. 

Hallaron cstamp;1 - asienta el au tor- en pliegos encuadernables de 
Aurvra, revista tapatía, cuyo sobret iro fue, uno a uno, numerado, em­
pacado, gu ardado amorosamente por mi padre a tra,·és de vicisitudes. Las 
primeras dicdséis p:ígi nas habían sido reservadas para un preludio, de­
cidido por el recuerdo de José Ca_rdona Vera, inserto en el libro Affonm 
Cutiérrei. H ermosiffo y otros amigos, con varia mcs que atribuye a estos 
apumes el oficio de paleta donde un aprendiz ensaya escorws, colores, 
volúmenes. 

Y más adelante aiíadc: "Los libros Genio y figuras de Gtiada ta¡ara, Flor 
de ¡w:gos antiguos, recogen pasajes de la presente recopilación". Y en otra 
página aclara : " Pretcndfan ~cr la paleta donde practicar mezclas y mati ces 
destinados a expresiones mayores; bocetos que fijaban semacioncs ante pai­
sajes y gemcs; perspectivas, esce nas viv idas o imaginadas". 

Estas páginas son, pues, "cosecha de an tiguas im presiones, de viejos apun-
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tes o de recuerdos y deseos exaltados por las reminiscencia s, en el fonoso 
arraigo de la ciudad". 

Desde emonccs le preocupaban a Yáficz los problemas de la composición 
literaria, lineamiento estructural, acoplamiento de la palabra con el tema, 
:1pro\·edwmiento de los recursos exp1·esi\'OS de la úlLima hora, mundivi\'en­
cia afirmada en el arra igo, en el hondo sentido telúrico de la existencia, 
para desde ahí dar el gran sa lto a proyecciones universales, enriquecimiento 
de la di scipli na y el rigor. 

El libro contiene cinco secciones: "Romerías .. , " Lo r¡ne se fue", "Kodak 
emociona l", "Evocaciones", "Guadalajara". Las romerfa s a las basilicas de 
Zapop:111, Talp,1 y San Juan de los Lagos, en ocasión de las festividades 
dedicadas a esas im:'igenes \'enerad;1s, son el estimulo para describir el 
abigarrado contenido del sabor local ; religiosidad y alegria desbordante, 
depredaciones. Como colofón, las notas costumbristas que se suceden en 
"Tablas de feria", del 15 al 30 de septiembre en la ,·illa de Clamores. Ya 
en la esta mpa dedicada a Za popa n coincide - quizá por , •ez primera- en 
la estruct ura cerrada de la composición. T ambién en "Tablas de feria", el 
ayu ntami ento de im:igcn cs y mc1áforas economir,a los planos de l.i descrip­
ción. Bas1en dos ejemplos: .. Ri5as de ca ntadoras muerden los senderos e1 
mitafios." "Se cierra el centro. En el centro el sol mismo, hecho sonaj:t" 
Y:iliez se ha entregado a Li elaboración de una prosa disti nta. Rccógese !o 
insw nt:\n eo, brota el choque de la s cosas y reali~ase la expresión lírica; 
la imagen despierta en nosotros una relación de sensaciones :niditivas y 
\'isuales. Ariadiríamos, para el primer ejemplo, la originalidad del modifi­
cante; para el segundo, la sines1esia. 

En otros momentos, el foco de la descripción se concibe en un crescendo 
de sit u.iciones. Se ha iniciado la estampa con una descripción en primer 
plano de la pelea de gallos, y en esto cuán alejados est:tmos ya de las acos­
tumbradas por Pereda . Sígucse la escena de b muerte. Veámoslo: 

El ojo ya no tiene m:\s que una cabeza de arcángel vuelta al cielo. 

Estamp(ls de co11valece11cia 

l. Al oído llega un kikirikí de plata . 
2. El ojo se ma ncha de sangi·e. 
3. Al ojo cae un gallo tieso de rabia. 
4. Sobre la sangre, !lm•ia ele plumas. 
5. Contra la sangre, el límite de l sucio. 

En algunos bocetos se coníunclcn -se funden- descripción y reLito. 
Veamos uno solo. Adviértase la observación irónica: " Iba a la feria, espc­
raruado, y llegó al pueblo, yerto, sin baratillo n i huaraches, misericordia• 
samente atravesado en Hn jumento". 

En b sección "Kodak emocional", las vifictas, ],is estampas y los cu:idros 
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concurren acentuadarnente las notas costumbristas, la visión del pasado in­
mediato cuya evocación sirve para descubrirnos algunas propiedades que 
más tarde cobrarán individualidad en su obra. Ha y m,ís intensid ad y Ya­
ricdad en sus percepciones; ahora los sentidos panicipan de un desborda­
miento que anima y perrnnifiu los objetos; la proyección sentimental se 
exal ta con las imágenes de sus impresiones y que se encierran, cargadas de 
emoción, en miniaturas líricas. 

Uno de los muchos temas que significan una constan te, y que p. en este 
su primer libro se perfilan, es e] de las campanas que gracias a sus per­
cepciones sonoras logra n crear una musicalidad r¡ue Yáíí e1 describe minu­
ciosameme. La naturaleza estalla gozosa con el ~anto de las campanas al 
amanecer: el delo, con sus sua\•es tonalidades; los colores aóertan la di­
n;\mica del cuadro y los planos adquieren un relie\'e para crear los di:;­
?intos estados anímicos: 

i\fuy temprano, por veredas de rocío, llegaron del ciclo b.s campanas. 
ya el sol alto, arrojaron al pueblo cestos de risa Campana 1\fagdalena . 
esquila de la Consobcilm, campana de San Mauricio, esqu ila de S:m 
Simón: taLin ton, taU n ton en el trapecio de la m:nlana 
dominical. Rojo, amarillo, blanco de almidón, repiun colores en la 
pb.za y en el atrio, y se contraen con rictus de esperanz;is y deseos. T aLín 
ton, 1alán ton, talán ton : la última en los trapecios de sonidos. 

H ay también un sentimiento de sensual entrega, de imegraci ón que aso­
cia el alma femenina en su ,•ariada conducta. Yáficz logra envolvernos, 
cefiirnos con la multiplicidad de sonidos que al trasladarse en la des­
cripci(m se convierten en imágenes-intuiciones : 

Alma de mujer. A Yeces de mujer joven, a veces de anciana h;il huci ente 
o de nifia: también de sei'íora mandona, ronca de mandar. Ti mbre can­
t;irino de la esquila cirquer,i .. bajo profundo como ele celestina o de 
madre abadesa. En el corazón del foras1cro aletean sus onduladas 
melodías . Como será. b voz de la mujer del dntaro al homUro q11c 
regala ~u~ ojos adormilados . .. Como la de aquella codiciada de gala nes 
que bajo los cedros parroqui,des, reeatf1ndose, restira la media. Como 
la voz que tendrá la muchacha gua,falupana, de prietas formas, encua­
drnda en su Yentana donde teje y suefia, donde sueiia y teje. 

O(récese aquí una polaridad de atr,1cción: al tiempo que se asciende al 
gozo de! sonido de la campana, el estado anímico se comporta en corres­
pondencia a los distintos matices de la dimensión anh ebdamente amorosa 

Otras pi1ginas se hallan inundadas de sentimiento; déjase en ocasiones 
descorrer los Yelos becqueri~nos de la intuición; se sublima entonces la 
muj er, y esta realidad de "brazos ebúrneos, de manos próximas :1 iniciar 
fantás1ico, revuelos, de ojos que arden misteriosamen1e bajo el a:·queo de 
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unas cejas .. , motiva el poema en prosa. Entonces encontramos, en la fresca 
vo1. de Y:\iiez, el vuelo de una fa ntasía. O en otros momentos, una melan· 
colía que suscit.1 la contemplación de los árboles o el recorrer de una calleja 

soli tari;-i. 
Ciertos cuadros, transidos de emoción, obligan a pensar en que había 

descubierto lo cualitativo del recuerdo. Bien sabemos que la creación de 
Promt desransa en la diferencia entre las dos formas de la memoria: la 
memoria voluntaria, que no registra m:ls que materi;1les reales y muertos, 

y el recordar espontáneo, inaccesible al esfuerzo consciente, que reproduce 

lo vi, ido. T ambién en nuestro autor se \'e con claridad esta diferencia 
de bs fonnns de la memoria, como en el intento de traer a la luz de la 
conciencia el sepultado contenido de un periodo de la vida: 

. voy a poseer esrns p:lg:inas que toda la santa maiiana coquetearon 
ti radas en la mesa . 1 nst,rnt,ineamente se reconstruye aquclb pascua . 
las jornadas de vacación, las maíianas aquellas, la ciudad provincia l 
honda entre peíiones, la gran plaza asfixiada bajo las barracas, el amigo 
no sé si tomo o genial. y la amiga no sé si genial o curs i.. Ella 
se perfumaba -es el mismo perfume de este li bro- , ella me visita ba, 
me sonreía, paseábamos por las calles sol itarias, anchas, de la muerta 
ciudad . i\-l i vida ha tenido tanlo de laberín tica que en un;i revuelta 
perdí hasta la memoria de esa amig:i. i\le la ha recorrido con su 
muerla ciudad entre barrancos, con la pascual vacación, con los paseos 
vespertinos entre trigales y tréboles sazones, el perfume de este libro 
que me prestó u na amiga morena . una amiga al mismo tiempo cua­
resmal y pascual. 

En Genio y figuras de Guadalajara la provincia jalisciense servirá de 
marco para estampas, postales, cuadros, viiietas, retratos. Hemos sci'ia· 
lado que algunas páginas, las primeras, corresponden al libro anterior, 
aunque éstas ofrecen variantes muy significativas. Predom ina en \"arios mo· 
mentos un lenguaj e plástico: así como el escultor procura la mhima 
expresión del objeto contemplado, en este li bro, por las virtudes de la 
pa labra, las figuras adquieren inusitado reliew. 

En ocasiones representa intelectualmente las cosas en el espacio, que es, 
en cien:is formas, aprovechamiento de las expriencias cubistas. Hay un 
asentimiento de las imágenes visuales, al tiempo que, gracias al relieve, los 
re tratos no son simple esbozo si no enriquecido cuerpo de carne y espíri­

tu: Beatriz Hernándcz - a quien se debe la fundación definitiva de la 
Guadalajara trashumante- y Nui'io Behr:in de Guzm:in marcan la seiial 
en que se confabulan historia y anécdota, tipo de carácter. O bien la fi. 
gura de obispos ejemplnres; hombres letrados, magn:lnimos, munificemes. 

Se amplia este conocimiento de la clara. ciudad gracias a la exaltación 
de las disciplinas culturales que ahí se fomentan, y que se ofrece como 
"mapa que delinea las Yertientes del espiri to y las rmas de predilección .. 
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que Guadabjara vivía en la década de los treintas : desenfrenada ansia Je 
saber y amistosa respuesta a las múltiples solicitaciones del ayer inmediato. 

Son p<iginas de admir,1ble efecto con trapuntíst ico en que el autor tr:is 
mite sus experiencias de la noche velada, desvelada por sus inquietudes 
preponderantemente metafísicas, o por su anhelo de inmon;:d perduración 

Se recrea la provincia, una en el arraigo, poliédrica y en los de\'aneos 
que ofrece, en apretada síntesis, signos de bondad y maldad, de acción y 
pereza, de virtud, gracia y belleza femínea . 

Flor de antiguos recoge, gracias a la vivacidad del recuerdo, los 
juegos, sen~aciones que surgieron un día como respuesta a la contin-
gencia del vi\·ir provinciano. Calles, casas, huertos, barrios, juegos tumul­
tuarios :ifloran en el continente infantil. 

Testimonio en prodigio es cada episodio, graci:is al _juego de sus im,ígc­
nes. Grncias también a los límites conferidos - niñ ez y provincia- se con ­
diciona 1111a reacción armónica, paridad entre el paisaje y el alma del es­
critor-nifio que es Agustín Yár1ez, Presenta un costumbrismo polivalente en 
aras de la belleza; mas no empequeñecido por las actitudes limitantes del 
romanticismo. 

Estos juegos tan simples, recargados por la densa virtud del lenguaje, 
trasmutan en cada neto, en cada anhelo, la gracia de una poesía sosteni­
da . Gracia infantil que unida a las preocupaciones dolescentes determina 
el ahondamiento de una existencia que imprime a sus recuerdos la perma­
nencia y la univers:ilidad. 

Los héroes-nifíos, los héroes-adolescentes, los héroes-juegos son, por lo re­
versible de estas narraciones, cada lector. Los mundos de nuestro propio 
corazón se conjugan admirablemente, y en est;t comunicación cordia l en­
tregan su misterio la alegría y la zowbra. Subyug:idos por la fuena crea­
dora de su autor, hacemos nuestras sus vivencias. Todo en estos juegos es 
p resencia alucinante, permanencia de una tradición . 

De los doce cuentos que comprende Los sentidos al aire (publicado en 
1964), ocho fueron escritos en los mismos afios en que el autor había d;ido 
;1 la prensa Por tierras de Nueva Galicia. Esto nos lleva a comprender 
que, a l tiempo en que Yá ,1ez ofrecía sus hallazgos en la descripción, se 
entregaba al ejercicio de construcciones más complejas. Un mismo clima va 
a resp ir;irse en estos relatos y los incluidos en Flor de j11egos antiguos y 
Archij,iélngo de mujeres: el mundo de la infancia, y en alguna ocasión, el 
de la adolescencia y la jtffentud, con sus problemas afccLÍ\'O-scntimentales, 
con el mundo de sus inhibiciones, venganzas, temores y deseos. Si en al­
gunos de estos cuentos se advierte su estructura sencilla, si aún ;1lgu nos 
personajes no cobran vida independiente, debemos reconocer la capacidad 
para la construcción de sus diálogos. 

Es de admirar cómo est.'1 planeada la d istribución de esws cuenws que, 
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con los posteriormente escritos (el cuento "Las avispas" registra la fecha 
de 1963), rcpresent,m los distintos estados anímicos, modificados - altera­
dos- por las cuatro estaciones del afio. El autor lo explica: "Vida del 
hombre ... el sesgo del sol, en cada mes, en cada día, la colora de modo 
diferente: ,nnor de abril no es amor de noviembre, alegría de mayo es dis­
tinta en diciembre; cuando asoma el otoilo, suenan melodías olvidadas en 
primavera; un viento de invierno rasga nuestra vida de vaporosa urdim-
bre. Alegria. Abcritud. l\Ielancolia. Laxitud". 

Dos cuentos interesan por la cala psicológica que se reali1.,1, amén del 
aprovechamiento de formas de la narrativa contemporánea: "Bara!ipton"', 
publicado por vez primera en 1930, y "Pasión y convalecencia", dado a 
conocer ocho aiíos después. En el primero, ''los estados de :'tnimo so n 
auténticos, corresponden a un estudiante de medicina que observa de ma­
nera rnicroscópica la vida que aún no conoce y desea vivir", le confiesa 
Y!tííez a Emmanucl Carhal\o. El protagonista "heC{: balance para emrar en 
la vid«,., la nueva vida que se le ofrecerá al terminar sus estudios. 

El cuento pertenece a un momento en que los escritores mexicanos viven 
una curiosidad artística e intelecmal; es la consecuencia de múltiples ex­
periencia~ en que se procura asimilar las corrientes de vanguarda. El mismo 
Y:'tfie7, al referirse a la textura del cuento, verifica que "su estilo es un 
tanto nervioso, que abundan en él los puntos y ]os signos ortográficos, 
signo.~ gue por esos afios se usaban poco". Para representar el estado de 
:ínimo del personaje, tuvo que aplicarse esa técnica; aprovechar esas tras­
laciones hacia atds y hacia adelante, en que errabundos el pasado y el pre­
sente, las asociaciones y los recuerdos, que se acumulan en el vado o al 
azar, sirven para descubrir, como una radlografía, la humanidad del ago­
nista: asistimos a sus propios pensamientos. El pasado y el presente se co­
rresponden en su vida . 

En "Pasión y convalecencia" asistimos a los estados febriles y a los mo­
mentos de recuperación del personaje. Muy significativo el anonimato; 
posiblemente quiso simbolizar el autor que cada uno de nosotros somos 
mundo y nadie al mismo tiempo, nosw lgia agónica del pretérito, y espe­
ranzados, reali,ables suciíos del porvenir, 

La técnica empleada en esta novela corta queda mejor enriquecida que 
en "Baralipton"; consciente más de su oficio, aprovecha las experiencias en 
óptimo grado, Gracias a los monólogos se conoce mejor la crisis que vive 
el protagonista. Yáiícz resuelve, a tra,·és de las representaciones de los 
estados febriles, la dificultad del ,rn.ílisis psicológico; de ahí que se dedique 
a examinar el funcionamic:nto interno <lcl personaje, que desmonte los 
mecanismos c¡ue pueden aplicarse en la vivisección: capta pabbras, gestos, 
actitudes, reacciones que proporcionan al lector la interioridad de este ser 
que se mueve entre dos posibilidades. 

Se describe un estado febril, mediante alusiones a la mitología clásica: 
" Prometeo. Ague! maestro de Literatura. Vade retro, mensajero de Zeus 
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que tienes alas en los pies y ponzofia en las alas". Se reflejan la anguslia, 
los del irios ele la fi ebre, los w rmcntos del protagonista como consecuencia 
de no haber alcanzado Jo preferente de sus ambiciones; acuden a la me. 
moría los proyectos no realizados: "Y los libros que no se leyeron, y las 
cuartillas que no se escribieron , y las palabras que no se formularon, y 
las amistades que no se lejieron. " 

La fiebre del protagon ista es una fol'ma de agonía romántica, un sentí. 
mien10 de "mal del siglo"; la nostalgia <lel pasado Je sirve de antídoto, 
principalmen te la vi sión del mu ndo idílico. Volver al pueblo natal signifi. 
caría la posi bi lidad ele vivi r esa visión <le! pasado. Cuando el perso• 
naje ha superado la euforia del redescubrimiento de ese pasado, deviene 
el desconcierto: fa novi:i del en tonces adolescente ha dej ado de ser la nifia 
para convertirse en mujer gmesa ele carnes. Se aplica, con efectos contra• 
puntísticos, la querella ele la ci udad y el campo; se renue\'a el tema tan 
prefer ido de los clásicos, y diríamos ciue aquí el autor \ogr:i., supera el 
momento climático de la narr:i ción. El desenlace, sorpresiYO y breve, cons­
tit uye verd adero halla1go: "el hombre bajó de la col ina, con pris:t, como 
qui en trat:t de evit:tr voces, encuentros que lo detengan; y violentamente 
di spuso l:t \'UClt a a la ciudad" 

En el "Montaje y proyección de una sombra entre sombras" que precede 
a las no\'c\a s cortas de ArcldfJiélago de mujeres, se descubre su se ntido 
total, la.s articubcioncs interiores que han servido de cim:t a la visión es• 
tética ele Yáii ez: conocemos !os estimulas cultura les que poco a poco se 
fueron afi rmando hasla alcanz:i.r las ~luciones anísticas a los problemas 
de la composición li1eraria. 

Es significat ivo scfialar el lineamicnlO estructu ral del Archipiélago . 
en que los arquet ipos de la literatura uni\·ersal le han motivado argumen• 
to, situaciones y caraCLeriz:i.ciones p:i.ra la creación de entes fi ccionales ciue, 
desprendiéndose del espejo en que fueron contemplados en otro ti empo y 
espacio, lo son ahora en el tiempo y en el espacio q ue nos determinan. 

Se ha di cho que el arte no puede crear de un modo absoluto, sino ta n 
sólo, en una forma u ot ra, volver a crear a base de lo que p fue creado, y 
tal es un aspecto de su función específica. Por eso, un personaje, creado 
sin un considerable traslado de elementos sacados de otros arquetipos no 
serla un hombre en el mu ndo de la fi cción. 

Así, las heroínas amorosas y los personajes de esle ArcldfiiClago . son 
ahora renuevo, con la introdu cción de cambios sus tanciales, en las di st intas 
regiones mexicanas: J\ lda se desprende de La ranción de R olando para 
situarse en Yuca tán ; ~lclibea tiene como marco la pro\' incia jalisciense; 
dofia Endrina desciende del mundo medic,al para quedar en el suefio 
febril del estud iante, encerrada en los muros de la biblioteca del profesor 
Prampol in i; Oesdémona se incorpora a la socied:td metropoli tana; en tamo 
que Isolda ingresa en el arcliente mundo del trópico suriano. La locura de 

335 



Oriana se :ihon<la más y 1mís e11 la ;itmósl"cra del pueblo pec¡11e1io, de li­
mi tadones religiosas y calles solit arias. 

Las nO\"clas ofrecen unidad de construcción: le preocu pó al amor desarro­
llar como tema uni ficador !.is ex periencias del adolescente en su trayectoria 
amorosa. El ,unor vi\,ido en sus varias ma ni festac iones: sea el enriqueci­
do por la exaltada imagi nación de los héroes, como en ·· .. \Ida o la música"; 
o la extrema ideali zación por el encuentro inesperado de ~lelibea; o el 
amor hecho realidad con dofüt Endrina a tran~s del sue1io; o la confusión 
de sentimicmos y conducta que sufre en aras de una pasión incontenible 
hacia Dcsdérnona; o la inmadurez del enamorado qu e no puede afrontar 
la \'erdad de la locura en Ori ana; y la muerte, como destino fat;d, envueha 
por el sentido 1mígico en Jsolda . 

La solución que hizo posible fa forma definili\"a de est as 110\'clas consistió 
- feliz hallazg0- en confiar el papel de narrador no al propio Y:í ñcz, co­
locado en la posición con\'encional del autor, sino a una imagen suya - Mó­
nico Dclgad illo- que habla en primera persona muhi plic:\ndose en los 
agon istas concomita ntes de las heroínas de la literatura uni\'ersa l. 

Hemos apn:ndido, en estas primeras obras de YáTiez, que en el quehacer 
literario se envuelve una determinación cualitalirn proíunda . En la repre­
sentación de la realidad se ligan y unifican los ingredi ent es de la descrip­
ción y de la 11am1ción. Descripción ele n :a!idadcs ,•italcs, quehacer narrativo 
en que se abre\'a una experiencia, preocupación en alcanzar los ,,,llores sus­
tantivos, potenciados a un nivel de expresión artística. En la bUsqueda de 
la Palabra, Y:í ñez tuvo como fin último la perduración de su obra media n­
te el hallazgo de la misma pa labra, siempre renovada, sostenida en la cons­
tante lucha que lo llevaria al conocimiento de un mundo <¡uc se inventa 
en forma de relatos, que son tam bién forma de conocimiento. De esta ac­
timd vendrí.i, consecuentemente, la rea lización de sus ejemplares novelas. 

LA TRJLOGfA DE LAS NOVELAS DE LA TIERRA, 
DE ,\GUSTfN Y A~EZ 

Por i\íAII.ÍA DEL CARME.."' M1LLÁN 

Apenas ayer este recinto se colm:1 ba con la cálida resonanci a de su voz y 
con la fuerza de su recia presencia. Hoy, la ausencia de Agustín Y:ifiez se 
impone con la frialdad de lo irremed iable. Hoy, la afiorama preside estas 
reuniones y quienes fuimos fa\'orecidos con su guía o disfrutamos de su 
generosa amistad, empernmos a ceder a la historia las referencias ele esa 
experiencia inigualable. 

Si de las variada s facetas de la personalidad intelectual de Yáñez sólo 

336 



atendemos a su obra novellslica -que es por otra parte la mejor con~ 
cicla-, lo que llama la atención en primer lugar es su amplitud, excelen­
cia y solidez. Y si profundizamos un poco en la in tención creadora que 
dirige su tarea, se advenid. que su propósito es adentrarse en el conoci­
miento de su país, en su proceso de cambio, y dejar como testimonio un 
retrato completo de i\-Iéxico. De las diecinueve obras que componen su pr~ 
grama inicial: las edades y los afectos, el país y su gente, la historia y los 
tipos, los oficios y las il usiones, cubrieron en jornadas de intenso trabajo 
la mayor panc. 

Algunos de sus cuentos y obras narrativas de mayor aliento, como Bara­
liJJto (1931), Pasión y convalecencia (1913), Genio y figuras de Guadala­
jara (1912), F/oy de juegos antiguos (1912) y ArchijJiélago de mujeres ( 1913) , 
son anteriores a Al filo del agua, publicada en 1947, que marca un hito 
en la hi storia de las letras mexicanas y, en la bibliografía del amor, el 
principio de sus obras mayores : 

De sus descripciones y comenta rios sobre la vida de Jalisco y su gente 
nace Genio )' figuras de G11adalajara, donde se destaca la imagen ú nica 
de la clna ciudad que se ha de proyectar en toda su obra posterior. Flor de 
juegos antiguos es un libro de memorias de la infancia provinciana, sim­
bólicamente dedicado al amor, al nacimiento del amor entre los cantos 
y los afanes de los juegos infantiles. 

De la nifiez se pasa a la adolescencia, y en Archipiélago ,le mujeres, el 
estudiante de provincia, en un itinerario con escal;i6 -escalas de adoles­
cencia-, el deseo, la belle-la, el amor, la locura y la muerte, se enfrenta 
a sus sucfios. A ello3 llegan: Alela, Melibea, Dofia Endrina, Desdémona, 
Oria na, halda, Dofia Inés ... "como si fueran de cristal". El sentimiento 
amornso sigue siendo el generador de cada uno ele esos "suefios con dife­
rentes aires de mujer" que en el eterno retorno reviven sus tragedias en 
el ambiente mex icano que mejor se identifi ca con su original esencia litera­
ria. Mi tos y suefios transidos de pasión y de poesía. 

Aunque Al filo del agua tiene cercanías con otras novelas hispanoame­
r ic:mas de la misma época, su aparición es excepcional en el medio mexi­
cano, ya que ninguna como ésta obedece a un planteamiento tan ambicioso 
y porque n ingu na otra presentó antes un esfuerzo literar io ta n arduo como 
para liquidar una época y abrir otra. Con A l filo del agua se inicia el 
ciclo de "El pais y la gente" y forma prirte de la trilogía de las novelas de 
la tierra junto con L a tierra pródiga y Las tierras flacas. Ya que estas obras 
son represen tativas del autor y tienen entre sí cierta unidad, se hará re­
ferencia a ellas para mostrar algunas de las razones por las cuales se con­
side1·a a Agustin Yáfiez como el primer novelista contemporáneo. 

Lo que diferencia sustancialmente a Yáficz de los novelistas anteriores 
es el uso de los procedimientos estilísticos que ofrece la literatura univer­
sal, la preocupación porque el lenguaje refleje el medio social que desc~ibe 
y su rechazo al esquematismo superficial . Auxi liado por este novedoso ms-
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Lrurnental que permite tratamientos diversos en amplitud y profundidad 
de la rea lidad en cuestión, las revelaciones que obtiene son variadas y des­
concertan tes porque ponen de manifiesto el valor universal de personajes 
y conflictos que, por su ;inaigo tan determin;inte en la naturnlcza del país, 
participan de la calidad que es común a la humanidad en tera . 

Con Al filo del agua la potencialidad creadora y la erudición li teraria 
del autor se hacen evidentes. La permanente inspiración que Yái'íez recibe 
de la provincia alcanza aquí su mejor momento y la descripción del sen­
timiento amoroso en sus más diversos, recónditos y sutiles procesos y ma­
nifestaciones, mayor sabiduría y riqueza. 

La evocación de fa provincia en los arios anteriores a la Revolución de 
1910 se resume en el "acto preparatorio" con que inicia la obra, en ese 
pueblo <le mujer es enlutadas, pueblo conventual donde privan la cau tela 
y el hermetismo, cerrado a las ventajas del progreso, vue!Lo a las tradicio­
nes petrificadas, intolerante con las debi lidades de l;i carne; gobernado por 
una justicia omnipresente, pero sensible sólo para el pecado. 

La opresión, el falso semim iento religioso, los temores justificados e in­
justificados, el pesimismo, la hipocresía, determinan el ambiente. La acción 
no tiene gran relevancia; puede decirse que es la llave para internarse en 
las complicadas profundidades del alma de los personajes y conocer la 
psicología de todo el pueblo. Los motivos de reunión, las prácticas religio-

Jos amores y muertes de esos seres, son el punto de partida para sufrir 
el agobiante en. las pesadas y turbias aguas de esas conciencias. 

La~ campanas de la iglesia rigen la vida de la comunidad y a su ritmo 
se acomoda el corazón del pueblo que llora, se postra, se descubre, reza, 
según se trate del urgente repique o del ronco y solemne llamado. Parece­
ría que toda la actividad de las mujeres se concentrnra en el camino de la 
iglesia y no hubiera tiempo sino para buscar la santidad. Sin embargo, bs 
necesidades de la carne también se cubren aunque para ello se requieran 
el disimulo y la cautela. "En tre mujeres enlutadas pasa la vida. Llega la 
muerte . O el amor. El amor, que es la más extrafía, la más extrema forma 
de morir; la m/ts peligrosa y temida forma de vivir el morir " 

En la rutina y la clausura se dan personajes como Marta, símbolo de la 
forwleza ; ]Haría, de la pasión y el emueíío; Mercedes, de la angustia del 
primer amor; Micacla, de la coquetería. En contraste la llegada de los nor­
tefios causa en el pueblo las primeras inquietudes con sus ideas revolucio­
narias, su crítica a las costumbres atrasadas y las discusiones acerca de la 
necesidad urgente de un cambio social. 

Explosiones de d ifere n te orden indican que es imposible continuar vi­
viendo en atmósfera tan asfixiante y represiva. Los crímenes de Damián 
L imón - parricida y asesino de mujeres- que desencadenan la ira del 
pueblo. La locura del ex semi narista Luis Gonzaga que en un rapto mís­
tico, intenta la elevación sin contar con que el sol, la fatiga y la pesadez 
litúrgica de la Semana Mayor quebrantarían sus fuerzas. La enajenación 
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amorosa de Gabriel par la belleza de Victoria, la mujer misteriosa cuya 
aparición en el campanario hace enloquecer las campanas que cantan deses­
peradas la elocuencia de la revelación. La huida de María, que se une a 
las tropas revolucionarias a su paso por el pueblo. 

Este mundo alucinado, nutrido de nostalgia, de terrores, de revelaciones, 
de locura y de muerte, muestra, en su poderosa CO!Tiente lírica, una com­
pleja elaboración técnica. Las acciones simultáneas, entretejidas, deben al 
mismo tiempo destacarse e integrarse en el conjunto. Y, por otra parte, 
al romper su continuidad en fragmentos, dar la impresión de que, en cfec­
lO, la lucha interior, la obsesión pecami nosa, el arrebato !frico, el deseo, la 
ensofü,ción, el odio, la traición, la muerte, duefi as de la subconciencia, se 
hace n conscientes cada vez que p ueden romper sus ataduras de obedien­
cia, silencio y estatismo. El autor busca, con ayuda del surrealismo, "llegar 
a la realidad objetiva mediante muchas impresiones subjetivas de diversos 
personajes", para enfrentar un pasado histórico en el que se genera el 
presente. 

Al filo del agua es el resultado ele un alarde de técnica donde los recur­
sos m::ls modernos de la novelística contemporánea han sido empleados 
sabiamente para trascender los lím ites de u na pequefia comunidad mexi­
cana y dar a sus problemas particulares, categoría universal. 

Buena parte de la experiencia personal de Yáfiez est:í la tente en su obra 
de creación. En su "saludo a Jalisco" declara ser h ijo de ca mpesi na, ya q ue 
sus abuelos y su parentela ",•h•ieron de cultivar la t ierra de J alisco en 
región árida y de lluvias inseguras". Los personajes de sus novelas están 
inspirados en seres reales y son "el vivo retrato del lugar en que vi,·ían. 
Los de acá son secos, duros, insensibles, desobligados con las mujeres, por­
que la tierra es así". Los de La tierra pródiga tienen la vitalidad que les 
trasmite el trópico y están hechos para dominar "a fuego, sudor y sangre" . 

La ticrm /Jródiga (1960) es el resu ltado de las refl exiones del gobernante 
sobre una región del estado de Ja lisco, potencial mente rica pero que sólo 
beneficia a unos cuantos hombres : el robador de ga nado, el destructor de 
bosq ues, el matador de hombres, el acaparador de tierras. 

La anécdota se refiere a la lucha que libran entre si los siete caciques 
de la tierra caliente para obtener el poder absoluto. T ocios tienen "arrojo, 
tesón, malicia y mafias". Tocios son taimados, brutales, voraces y fríos. Cada 
un o desarrolla la habilidad que le da sello: la fucr1.a del león, la rapidez 
del ligre, la ferocidad del chacal, la maldad de la víbora, la panzofia de la 
tarántula. Fieras más que seres humanos, los une la conveniencia, los se­
para la codicia, y se destruyen entre sí cuando un peligro no previsto los 
acorrnla por igual y amen aza con destruir su poder. 

Ricardo Guerra Victoria, apodado el Amarillo, uno de los siete sei'íorcs, 
es el personaje de mayor relevancia. J-I:ibil simu lador, sabe ga narse la vo­
lu ntad de quienes toman decisiones o licnen ascendencia sobre oLras pcr· 
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sanas. Jdentifica a la tierra con la mujer. Cada conquista da nombre a 
playas y puntas que se perfilan en el horizonte colmadas de riquezas natu­
rales y es motivo de codicia para ambiciosos sin esperanza. Su personalidad 
está rodeada de un halo m:ígico. Aparece en varios lugares :11 mismo tiem­
Po y sus proezas de valor forman leyenda. Gana para sí a la muchacha 
más codiciada de los contornos, la llena de comodidades después de una 
rumbosa boda, pero para probarla la expone constantemente a las tenta­
ciones o a la soledad. Sus amoríos son incontables aunque lo que desea 
secreta mente es el amor de la hija de su enemigo mortal, cosa que logra 
en un peligroso pero bien calculado escamoteo. 

Con Guena Victoria y los otros caciques Yáfiez pone de manifiesto la 
semejanza que CStos tienen con los conquistadores cspafiol es del siglo x,•1, 
intel'és que aparece ya desde Genio y figuras de Guadalajara en la descrip­
ción de la personalidad sombría de don Nm1o Beltrán de Guzmán, el 
conquisiador de la Nueva Galida. Con todo, a los caciques de La tierra 
pródiga sólo les toca preparar el camino. Ciertas condiciones no les per­
miten ir más allá de la hislOria popular cantada en el corrido y magnifi­
cada en la leyenda. Hay algo que establece una gran diferencia entre éstos 
y los héroes: la ausencia de un ideal que supere y trascienda su condición 
de simples aventureros, ya que ni la religión, ni el enb"l'andecimiento im­
perial, ni la gloria, ni el sentimiento patriótico, ni las causas políticas 
tienen cabida en ellos. La falta de una filosoffa común, de un .propósito 
nacional de solidaridad les impide dejar de ser un pufiado de bandoleros, 
puesto que la habilidad no es grandeza y todo intento de r iqueza que 
sobrepase al natural deseo de mejoramiento personal, resulta mezquino. 

Ricardo Guerra Victoria se propone y realiza planes audaces, consigue 
relaciones importantes y créditos, lo que le da prestigio de hombre pode­
roso. Parece ser irreductible hasta que mide sus fuerzas con algu ien supe­
rior. Y, en efecto, su reinado termina cua ndo el fantasma de la acción 
gubernamental, con procedimientos muy parecidos a los que él usaba para 
desorientar a sus adversarios, aparenta darle un apoyo que nunca cstm•o 
dispuesto a sostener. Así, sin que él se percate, sus buenos oficios han sido 
utilizados en favor de los planes del gobierno, "a reserva de que como 
a San Jun Bautista se le corte la cabeza cuando haya cumplido su misión 
de precursor". 

Independientemente del valor simbólico que la mujer tiene en esta obra, 
referido siempre a la tierra en sus contrastes de fertilidad-ester ilidad, ju­
ventud-madurez, a\'idez•reílexión, fogosidad-sosiego, es notable la intensi­
cl.id dramática que en su momento alcanza n los tres personajes femeninos 
más importa ntes : Elena, Gertrudis y la viuda de Sotera Castillo. 

La anécdota de La tierra f)l'ódiga está centrada en el momento en que 
México fortalece su proceso de industrialización y, en consecuencia, se ini­
cia la paulatina desaparición de los caciques. Todo este proceso está lle­
vado con extremo cuidado en la estructura. con atención particular en el 
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pulimento de la forma, con un lenguaje rico, brillante, lujoso, exuberan­
te, intenso; con originalidad en los enfoques y en el asedio a los móviles 
de las acciones, para lograr un equilibrio notable en la distribución de 
los variados elementos que la componen. 

Las tierras flacas (1962). De la misma manera que a la Conquista de 
México siguió la etapa de las fundaciones con el propósito de hacer cum­
plir unas leyes, organizar las posesiones, administrar los bienes, el cacique 
sienta sus reales en el lugar más conveniente y se dispone a fortalecer su 
dominio. En Las tierras flacas, Agustín Yáfiez continúa el ciclo de las no­
velas de la tierra y ofrece un análisis de los afias que van de la Interven­
ción Francesa a 1924. En contraposición a La tierra pródiga que como su 
nombre Jo indica es exuberante y fecunda y por ello motivo de codicia, 
el titulo descriptivo de Las tierras flacas propone problemas de otra ín­
dole: el régimen económico de la propiedad, la vida de los ranchos, su 
aislamiento, las tierras de temporal y la inseguridad de los agricultores, 
cada vez más desalentados, fatigados como la tierra misma. A detener la 
amenaza de ruina llega a Tierra Santa la electricidad, que promete, con 
todos sus riesgos, una época nueva. El fundador, que ahora es agente del 
gobierno pero está ligado profundamente a su lugar, tenderá el primer 
puente civilizador para integrar estas ranchería.~ alejadas del concierto ge­
neral del país. 

Epifa_n io Trujillo es el dueíio de la Casa Grande. Con la idea patriarcal 
de formar una dinastía poderosa, busca el acuerdo entre sus hijos, para 
que en la ayuda mutua encuentren la seguridad. 

Como en casi Lodos los personajes de Las tierras flacas, el carácter de 
Trujillo es ambh•alente. Saca ventajas de los demás y acumula riquezas; su 
carácter bonachón a veces, explosivo otras, es tan cambiante como su con­
ducta de benefactor o de extorsionador según conviene. Se expresa conti­
nuamente con refranes o dichos como es común entre los rancheros, pero 
en su boca, por la oportunidad y frecuencia con que los usa, constituyen un 
verdadero inventario de esa forma coloquial de sabiduría popular. 

La profundidad con que están estudiados los personajes de Las tierras 
flacas los presenta en su más extrema complejidad. No se trata de snbra­
yar las diferencias entre pensamientos y acciones como en La tierra pró­
diga, sino que en diferentes momentos, en distintas épocas, las formas de 
conducta tienen ,•ariados sign ificados. Yáfiez Utiliza con tino uno de los 
procedimientos más interesantes de la novela moderna: el tratamiento de 
un problema con perspectivas diferentes, opuestas, contradictorias, con el 
fin de explorar, por todos los medios posibles, los móviles de la conducta 
humana. Puede decirse que en esta obra, los elementos que la forman tie­
nen valor simbólico. Por analogía o por oposición, los nombres de Juga­
re~, los nombres propios, las memorias antiguas tienen un sentido que s~ 
va revelando a lo largo de la novela . La madre Matiana concentra en s1 
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los poderes mágicos. T iene alguna cercanfa con la Celesti na por su conoci­
mi ento de curaciones y ensalmos, pero sobre todo, porque habla por su 
lengua la sabiduría popular en proverbios y dichos. 

Tcófila y su m:lquina de coser son símbolo consta n1e y operan como 
leitmotiv a lo largo de la obra. T eófila es un recuerdo vivo determinante 
en la historia; es como el primer impulso de un pueblo abandonado a la 
ignorancia hacia una etapa superior de civilización . Ella anunció una re­
volución especialmente dirigida a la vida sometida y monótona de las 
mujeres del rancho. Como en el caso de Epi fanio, continúa presente des­
pués de muerta. Su espíriLU se tra nsfirió a la máqui na y operó milagros. 

Del cambio de(i nitivo de Tierra Sa nta habia de ocuparse l\."J iguel Ar• 
cángel o J acob Gallo, el hijo renegado de Trujillo, q ue con in formación 
adecuada, elementos técnicos suficien tes y apoyo político logra in trod ucir 
la electricidad en el pueblo, fundando una nueva comunidad y un espíritu 
nuevo. 

T al parece que en cada novela, Y:liiez se proponía alcanzar un objetivo 
m:ls alto y superar una dificultad mayor. Así intenta la creación de la at­
mósfera del medio ru ral en una ra nchería aislada ele tierras :lridas que no 
cuenta ni siquiera para la Iglesia. Consciente de los riesgos que implica un 
material tan pobre, intenta el asedio desde la periferia para llevar al lector 
a traducir los antecedentes (le la acción a través de soliloquios, monólogos 
interiores, refl exiones, recuerdos, glosas. En los di álogos vivos empica con 
muy buen tino los proverbios, dichos y refra nes propios del medio. Unas 
\'eccs como corolario para dar por terminada una discusión; otras en re­
tah íla para reafo1nar un concepto, para ad\·ertir el pro y el contra en al­
guna disputa. 

Para comprobar la exacta correspondencia q ue Yátiez logró entre el me­
dio y las costumbres que describe, basta asomarse a las actividades de la 
curandera. Las medicinas que utiliza Matiana están sacadas de plantas y 
animales de la región. De la farmacopea que maneja, la forma en que 
hace sus preparaciones y los métodos con que la s aplica se hace u na re­
lación amplia, producto de una im·estigación cuidadosa. De la misma mane• 
ra en que los escriwrcs cspafioles clásicos se sirvieron ele la paremiología 
por su arraigo popular y su sa biduría infusa, Y{ulez seleccionó varios cen­
tenares de refran es que, relacionados con formas de vida y costumbres ru• 
rales, confieren a la obra sello inequívoco de amenticidad y un sabor ca­
racterístico y vigoroso al mismo tiempo, de antigua cepa espa1fo la y de 
tradicional expresión mexicana. 

Las no'"elas de Agustin Yáfiez aq uí presentadas y otras como La crea­
ci6,1, Ojerosa)' f>Ílltada, Las vueltas del tiempo, La lndera dorada, forman. 
en cantidad y ca lidad, una obra ejemplar, intensa y ardua, que ha logrado 
trascender su tiempo, gracias al poclernso espíritu creador que la anima, al 
amor al país y a la provincia que la d ist ingue, y a la fervorosa entrega que 
la dignifica . 



AGUST íN YAR EZ, i\•IAESTRO 

Por R unt...: Bo:-11FAZ i\'u~o 

Una sola fue su pasión, la tiránica ex igencia de su sensibilidad y su inte­
ligencia sobre el ca bal conj unto de su persona de hombre; el amor a '.\lé­
xico, el amoroso conocimiento de l\léxico desde sus semillas más recónditas 
en las cuales se finca la posibilidad de realización de sus intenciones, la 
adecuación íntegra a su inevitable misión en la terrible unidad del mundo. 

Conocidas sus raíces, sus voluntades y su destino, esa pasión única lo 
llevó de continuo a interprcLarlo, a hacer generales esas in terpretaciones 
por med io de la comunicación. Y eligió las palabras como el medio supre­
mo de comunicar. 

Identificado con México por su consciente amor de México, aquel hom­
bre gra nde y rcílexivo lle,•ó a las palabras de todos sus re fl exiones sol i­
Larias, en el perpetuo y heroico esfuerzo de servicio a los altos valores de 
la cultu ra, que él sabía que eran los únicos capaces de conquistar el ver­
dadero crecimiento de la patria. 

Y supo también que el mejor cami no para trasmitir en palabras esos 
mismos valores era el del magisteri o, el de la forn1;1c ió n del hombre, el 
que pone por encima de Lodo al ser humano concreto. 

Así, su vocación de maestro abarcó y dio sentido a su pasión por '.\lé­
xico; y fue maestro en cuantas activid ades colmaron su cxistcnci:i: maestro 
en el. desempefio de las funciones públ icas; maestro en el trabajo de la 
lite ratur:• , el cuento, el discurso, el ensayo, la no,·cla; maestro en la acti­
vidad ed itorial; maestro en el máx imamen te hum ilde ejercicio de la cáte­
dra frente a las persp icaces interrogaciones de un grupo de coi ncidencias. 
en las cuales dep0sitó durante aiios si n tregua su misma necesidad de 
conocer y amar a México en su individualidad más precisa, con el (i n de 
alcamar por medio de ell a la más acabada universal idacl. 

Antes de cumplir los 19 afios, ya lo hacia en la Escuela Normal para 
selioritas, de Guadalajara; luego, en el Instimto de Nayarit; má s tarde, 
till!bdo ya como abogado, en la Escuela Nacional Preparatoria, en el Co­
legio de la Paz, en la Secretarla de Educación Püblica, en la U ni,·ersjdad 
Gabino Barreda, en la Uni,•crsidad Femenina. en la Facultad de Filosofía 
de la Uni versidad Naciona l Autónoma de México, donde fu ndó la cáte­
dra de Teoría Literaria, en el Semi nario de Cultura ?.foxic:ma, en El Co­
legio Nacional. 

Esta sola enumeración hace ver sin posible duda cómo el ejercicio de la 
enseiiama sirvió de fondo y de sustento a todas sus otras :•ctividades, y 
las alumbró desde la más entrafütble profundidad con rns J{1mparas in­
agotables. 

Para él, así, la tarea de educador fue una tarea plena y si n soluciones 
de continu idad, poderosa a otorgarle la caba l consumación de su existen­
cia, en su perfección . 



Y el hombre de las reflexiones solitar ias encontró de este modo la más 
entera y solidaria compafiía. Su espíritu y su pasión se ensa ncharon hasta 
limites vertiginosos al poblar las jóvenes conciencias con el fervor, las in­
tenciones de acción, el entusiasmo, las inquietudes fundadas en el más ro­
busto patriotismo; al sustentar esas conciencias con el ejemplo de la con­
ducta y la fuerza . 

Sólo la educación, lo dijo y lo demostró muchas , ,eccs, liene el poder de 
salvar a i\[éxico, de darle la salud que tan angustiadamente pretende con­
seguir. 

lHuchas \'CCCS, como humanista que era, planteó la imagen del maestro 
como la del hombre óptimo, aquel que somete su propio interés al sol i­
dario de todos, y pensando más en lo que debe que en lo que se le debe, 
1rabaja por construir una vida justificada por el cumplimiento de los re­
querimientos morales. 

En relación con esta imagen, enunció algunas de las virtudes necesarias 
para consumarla: la probidad, como hábito y ejercicio de dignidad; la ve­
racidad, que culmina en el hombre cuando la vida y el pensamien to se 
corresponden ele modo que ll egan a constituir unidad; la lealtad, la cons­
tancia y la fortaleza; la tenacidad para hacer propios los propósitos ele la 
comunidad; la comprensión, como destreza para recibir y trasmitir íntegra­
mente los ma ndatos colectivos en favor del interés general; la prudencia, 
como arma contra la insatisfacción, la intranquilidad, la inseguridad y la 
irritabilidad; el espíritu de cooperación y de ser.•icio, como herra.mienta 
para hacer posibles y fecunda s las relaciones con los otros y ser útil social­
mente; el sentido de coordinación, que impide el deseo de predominio, de 
hacer proseliti smo personal, de lograr personales privanzas, con lo cual se 
suprime de golpe y por principio tocia oportunidad de antagonismos; la efi. 
ciencia, como cabal y estricto cumplimiento de las atribuciones recibidas, 
como actividad cuya disminución no puede consentirse. 

Todos cuantos lo conocimos en la vida, en la amistad, en la perpetua 
lecci ón, sabemos hasta qué punto tales virtudes fueron suyas, y cómo las 
aplicó a conci encia con la buena fe y la buena voluntad, el respeto y la 
generosa ayuda, la renuncia a lo que no fuera encaminado a los sumos 
intereses de In perfección <le la patria; cómo las aplicó \'a liénrlose de b.s 
fac ;1ltalies in \'enciblcs que le ciaban otras virtudes en él fundamen tal es como 
la serenidad y la cene;,a en el cumplimiento de la esperanza, y la fe c0-
noccdorn , y la consideración de que los demás hablan de serle tan dignos 
de amor como él mismo lo era para sí. 

Puedo recordarlo ahora, gigantesco tras el escritorio de la sala de cla­
ses, ante el conquistado conjunto de los discípulos. 

Recuerdo su cuerpo enorme y tranqui lo, su poderosa cabe1.a, las llamas 
de las ideas que apa recían por en tre las opacidades de su voz, y la mara­
villa que compa rtía con mis compa1ieros al sentir que esa presencia, que 
esas llamas iban abriendo en nosotros los amplios caminos de lo porvenir; 
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que nuestras más secretas inclinaciones se iban descubriendo para nosotros 
como por orden suya, y semiamos que eran buenas y que podrían crecer 
y ser útiles a los demás, y que con serlo llegarían a hacernos mejores; que 
el esfuerzo riguroso y continuo de que él era ejemplo, haría que en nosotros 
pud ieran cumplirse, como si fueran de todos, nuestros propios ideales. 

Y recuerdo también la manera como, más tarde, comprendí que la lec­
de sus escritos, sus libros, sus no,·elas, sus ensayos, sus cuentos, llevaban en 
su plenitud la facultad de despertarme esos mismos caminos, esas inclina­
ciones, ese es[uerzo; y las noticias de su acción y sus palabras en las tareas 
públicas, sostenidas por las vinudes que explicaban y daban florecimiento 
a su pasión por México, y los libros y las revistas que con trabajos de los 
demás él h izo aparecer, se revelaban también como frutos de su pasión y 
de su magisterio, y vivían todos en mi como sus viejas lecciones que nunca 
podrán envejecer. 

Ese México que él quiso encaminar a la perfección con su cu idado y 
amor por lo nacional y su disposición a la conciencia de lo universal, se 
aparece, por acción de su magisterio, como algo pasible y acaso fata lmente 
realizable. Y las semillas y las realizaciones de :\kxico, conocidas y ama­
das, se me vuelven comprensibles porque son fruto de la enseñanza del 
maestro. Y están vi vas. 

Y como el golpe de un hacha, se me mete en la cabeza el conocimiento 
de que él, con su carne y sus h uesos y sus nen•ios, y sus pensamienlos y 
su sensibil idad y su sangre, está muerto. Que la maldita muerte apagó su 
voz, dertumbó su presencia de gigante. Que las flamas que alumbraban 
atrás de aquel corazón silencioso, dentro de aquella ca lavera que lo contuvo 
todo, han cesado en el absurdo sin resquicios. 

El hombre de la ímica pasión, el probo, el ,•eraz, el leal, el constante, el 
fuerte, el comprensivo, el sereno, el eficiente, el humilde, el sapiente, 
el sensible, ha dejado de existir para sf mismo, en si mismo, y sentimos 
que tales vinudes, portadoras de tanta capacidad de bien, se han menos­
cabado para siempre en el mundo, al consumirse Csla arm azón orgánica 
que era su necesario suslento y la posibilidad de su presencia. 

Y el dolor hace que sintamos que la obra de un hombre, para quienes 
lo amamos, es infi nitamente menos \'a liosa que ese hombre mismo; que la 
persistencia de aquella no compensa en manera alguna la pérd ida de éste. 
Que precisamente por la inmensidad de la obra nos deja harto descon­
suelo la memoria del desaparecido que la consumó. 

Y la conciencia de este valor del hombre indi vidual y vivo como valor 
supremo del mundo, viene a ser la reiterada última lección del humanista 
Agustín Y1lficz, del maestro si n sucesor. Empobrecidos sin remedio, caren­
tes y míseros, habremos de vivir en adel.mte sin el amparo de este hombre 
único, de esle ser que no hemos de ver nunca más, y cuya dimensión, 
ahora sólo desolado espacio vacío, fue siempre la grandeza. 



EL ENSAYO Y LA CRfTlCA DE AGUSTfN YA~EZ 

Por JosÉ L UIS l\'ÍARTÍNEZ 

Después de los afios iluminados y transfigurados de la infancia, la adoles­
cencia y la jm'entud, a los 'l.7 afias de su edad, en 1931, Agustín Yáfiez se 
lraslada definiü,•amente a la ciudad de México. Llegan ahora los afias 
grises de la ardua conquista de la capital, del estudio y el trabajo. Ningún 
libro en la década que va de 1930 a 1940. Pero mientras se acendran los 
recuerdos y se preparan las armas para emprender la recuperación del tiem­
po pasado, Yafiez estudia filosofía en la Universidad Nacional, de 193'1. a 
1935, y obtiene su grado de maestro en 1951. Al mismo tiempo, publica 
ensayos Iilosóficos acerca de H eidegger, de los primeros que se escribieron 
en México, y sobre la angustia en la obra de Kierkegaard; inicia un es­
tudio biográfico sobre la extraña personalidad del presidente Antonio Ló­
pez de Santa-Anna y un ensayo sobre la propensión mexicana al resenti­
mienlO, obras que nunca concluirá; ensefia, una vez más, historia, espai"íol 
y literatura en las escuelas y facultades universitarias, en las secundarias de 
la Secretaria de Educación Pública y en onos planteles; dirige la Oficina 
de R adio de la misma Secretaría, de 1932 a 1934, y luego es jefe del De­
partamento de Bibliotecas y Archivos de la Secretarla de H acienda, de 
1931 a 1953. Silenciosamente, prepara el caudal de experiencias con el que, 
a partir de ¡9,10, emprenderá firmemente su obra literaria. 

En la misma década de los cuarentas en que inicia Agustín . Yáii.ez su 
obra novelesca, ya en la ciudad de México, realiza paralelamente una serie 
de importantes estudios sobre literatura mexicana. Vislas a cierta distancia, 
estas p;íginas tienen una unidad y una continuidad que recuerdan el rigor 
orgílnico que preside toda la obra de Yáii.ez. En efecto, los ensayos y es­
rndios acerca de los mitos indígenas, de las crónicas de la Conquista, de 
fray Bartolomé de las Casas, de José Joaquín Fernándcz de Lizardi y de 
J usto Sierra, así aparezcan inicialmente como introducciones a colecciones 
antológicas o como obras separadas, van siendo como los capilulos de una 
obra m:ís vasta - reunida parcialmente en Fichas mexicmws•- o como las 
etapas de una amplia indagación en busca del alma mexicana, de la na­
turakw profunda de México y lo mexicano en sus expresiones literarias. 

En otros estudios, como el dedicado a explorar El contenido social de la 
literatura iberoamericana,2 amplia sus indagaciones para reconocer la vincu­
lación de la literatura con la realidad social y el poder constructivo de la 
palabra en el mundo iberoamericano. O bien, vuelve la mirada hacia su 
provincia para dar fe de la fuerza espiritual de escritores artistas de su 
generación y de su tiempo, en Alfonso Gutiin-ez Hermosillo y algunos 
amigos,i o para proponer las características de El clima espiritual de Jalis­
co• o de la YalmalicaG de sus mayores y de sus recuerdos. 

Cada uno de aquellos capítulos que constituyen su indagación del alma 
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mexicana contiene una doctrina que se ha transformado ya, en ocasiones, 
en con~eptos histórico-literarios fundamentales para la comprensión y la 
valoraoón de cada una de las personalidades, obras y ciclos tratados. p 01 

otra parte, estos estudios no tienen en absol uto un carácter erudito o de 
im•cstigación; quieren ser primordialmente interpretaciones y valoraciones 
de la significación más amplia de las creaciones literarias. 

El estudio preliminar a la colección de Mitos indígt:nas,G por ejemplo, es 
una indagación muy rigurosa acerca de los testimonios fundamentales que 
conservamos de las culturas prehispánicas y de los elementos constiw tivos 
y las facultades del alma indígena, así como de las múltiples superviven­
cias de lo ind io en el México actual. En las páginas que dedica a algunas 
Crónicas de la Conquista' representativas - las de J uan de Grijaha, An­
drés de T apia, H ernán Cortés, Berna] Diaz del Castillo y Chac-Xulub­
Chen--, Yáiíez sustenta que: "La mexicanidad, como fison omía cultu ral 
vigente, nace del recio ayuntamiento de Iuerzas, entre sí extrafias, que fue 
la Conquista" y, apoyado en esta idea, a firma que las crónicas de la Con­
quista "son los primeros monumentos de la literatura nacional", en cuanto 
expresan al "hombre con su tón ica local específica y la naturaleza circun­
dante", que van a fundar el carflcter y el esti lo de la nueva nación. Ade­
más, Yáfiez considera que estas crónicas primitivas, escritas por testigos o 
actores de la Conquista, "representan nuestra épica, de acuerdo con el ri t­
mo normal de todo proceso literario que expresa primero lo objetivo, en 
tanto l? subjeti\•O o lírico es fruto de madurez posterior; y si en los prin 
cipios de todo ciclo cultural auténtico -afiade- se encuentra una epopeya, 
por lo común de aliento popular, entre los relatos de la Conquista, el de 
Berna\ D íaz del Castillo asume las proporciones exactas de ese género, y 
en verdad es la gesta fundamental de la literatura mexic:ma; al mismo 
tiempo, la más importante y la que mejor aprovecha los trances y pcripe• 
das inverosímiles del descubrimiento y conquista del Nuevo Mundo". 

Acerca de fray Hartolomé de las Casas, Yáfiez escribió inicialmente una 
introducción a la selección de sus escritos que, con el titulo de Doctrina, 8 

se incluyó en la Biblioteca del Es tudiante Universitario. Un aíío müs tar­
de, volvió sobre el terna para trazar una apasionada biografía : Fray Bar­
tolomé de las Casas, el conquistador conquistado.9 Estudio y biografía 
constituyen un cálido alegato apologético en defensa e ilustración de la 
empresa humana y de los testimonios escritos de aquel que fue "Padre y 
doctor de la americanidad" . Al mismo tiempo, las páginas de Yáfiez con­
tribuyeron a devolver su vigencia a las cuestiones principales de la doctrina 
lascasista y a divulgar la dramática vida del apóstol de los indios. 

Como antecedentes necesarios para la comprensión de la importancia 
que tendría el definitivo iniciador de la novela mexicana y americana, 
Fernández de Lizardi, Yáfiez reprodujo y estudió, en otro volumen de la 
benemérita Biblioteca del Estudiante Universitario,10 dos raras prenovclas 
mexicanas: un a del siglo xvn, Los sirgueros de la Virgen, de F rancisco 
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Bramón, y otra del siglo xvm, La JJ ortentosa vida de la muerte, de Joaquín 
Bolailos. 

El ensayo de Yáfiez acerca del Pensador Mexicano - acaso el más impor­
tam e de sus estudios lilerarios..- es también, como los dedicados a Las 
Casas, un alegato en defensa de la va lidez y de la significación histórica 
de la obra de José Joaquín Femández de Lizard i.11 En efecto, despnés de 
las pági nas comprensivas de Luis Gom..ález Obregón,12 la critica posterior 
se complacía mucho más en señalar los defectos del estilo y el mal gusto 
del Pensador que en apreciar la excepcional sign ificación de la obra del 
fundador de nuestra novela. Yáííez se levanta contra esa cri ti ca mezquina 
y nos invita a examinar, punto por punto, el barroquismo de Fem;'mdez 
de Lizardi, el sent ido de su prédica moral, su realismo y su "mal gusto", 
la lengua de sus personajes, y nos propone, además, una aguda interpre­
tación fenomenológica del "pelado" lizardia no, tipa popular en el que ve 
una primera manifestación del mestizo mexica no y de su voluntad de liber­
tad y <le autenticidad. 

La indagación acerca de algunas de las expresiones culminantes del alma 
mexicana concluye con la monografía acerca de Don Justo Sierra, su vida, 
sus ideas y su obra.11 Como director de la edición de la monume!llal obra 
de Sierra, con que la Universidad Nacional Autónoma de México conme• 
moró en 1918 el primer centenario del nacimien to de su fumla<lor, V,í iiez 
luvo ocasión de familiarizarse con cada uno de los aspectos de una vida 
múltiple y de una obra vas tfsima - reun ida en catorce copiosos volúme­
nes- y con las diversas facetas del pensamiento del maestro: el poeta y 
el cue ntista, el político y el orador, el periodista y el viajero, el historiador 
y el educador. Sólo este dilatado conocimiento pudo hacer pasible un 
estud io biográfico tan comprensivo de esta extraordinaria figura de la cul­
tura naciona l, desde su linaje y nacimiento, en Campeche y en d ías acia­
gos, ha sta la muerte de don Justo en Madrid, cuando en México se ini­
ciaba ya la nueva etapa que él había sabido intuir y preparar. 

De los afios del gobierno de Agustín Váfiez en J al isco - 1953•1959-
queda testimonio en los Discursos por Jalisco,u que reunió en 1958. Apar­
te de su valor documental, eslos discursos son importantes para conocer el 
pensamiento polilico, la "polít ica del espiritu" que él puso en práctica. 
Otros discursos posteriores se refi eren a cuestiones paliticas diversas,ª a 
temas de educación nacional" o cuestiones culturales,11 y esclarecen su 
doct ri na acerca de estas materias. Son notables entre estos discursos los de­
dicados a Dame y a Morelos, ambos de 1965. 

Dentro de esta sección de la obra como crítico y ensayista de Yá1i ez, que 
la Academia me ha encargado resellar, deben recordarse, en fin, sus críticas 
de viaje y su intervención en ediciones de importantes obras hi stóricas me­
xicanas, promovidas por la Secretaria de H acienda .1 s 

Deda, al principio de mis palabras, que los ensayos y estudios de Agus• 
lfn Yáñez son como los capítulos de una amplia indagación acerca del alma 
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mexicana. Por ello, esrn sección de su obra literaria es un complemento, 
un apoyo reflexivo y crítico, de sus ciclos novelescos, y ambos se inscriben 
en aquel propósito de "abarcar la vida mexicana" que fue su más ambi­
cioso designio. 
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Millfo (i\16x im, 1975) y de Alfonso de ,\ lba (~.p.i., 1978). 

,a Proyecci611 uuivennl de Mixico, cr6r1ica del viaje reali::ada por el fJTes ide:n/1': de: 
México, /iceuciado Adolfo Lópcz Mateos, a India, japón, Indon esia )' Fi/if,inas, el a,io de: 
1962, México, 1963. Dlaz de Bali, llaneo del l '~'<tuciio Comercio, i\ll·xico, 1961. Archivo 
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menaje a la lndependcncb, Antonio Ortiz i\lcna; introducción, A. Y.; textos, Francisco 
de la :\ la,a, Secretaria de Hacienda )' Crédito Público, i\l<lxico, 1960, A cien aiios del 
5 de ma)·o de 1862, Dirección; Cata lina SicTTa; supervisión: A. Y., Secretaría ele H acienda 
y Crédito Público, M<'.'xico, 1%2. A,ztigiiedades de México, basadas c,z la reco/1i/ació11 dt 
l.ord Ki11gsúoro11gh, palabras preliminares, Antonio Ortiz Mena: p rólogo, A. Y.; estudio 
e interpretació11, José Corona ;..:úñez, Secretaría de Hacienda y C1úlito Público, i\léxico, 
!964,4\'ols. 
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AGUSTfN YA~EZ: EL HOMBRE 

Por ih'<1'01'10 Gó,\1F7, RonLFJ)() 

El 4 de mayo de 1904, día de Santa Mónica, vio la luz, en Guadala jara, 
Agustín 1\fonico YM'íez Delgadillo, hijo del santo matrimonio de Elpidio 
Y:íiíez (Elpidio, , •;nún de esperanza) y r-.Iaría de los Santos Delgad illo, am­
bos de la m:is pura cepa y raigambre de los Altos de Jalisco. Uno y otra 
rindieron su jornada, día por día y hasta el fin, prendidos, por la oración 
y el sacrificio, de sus últimas raíces ontológicas, y proyectados, día con día 
tambi én, hacia su deslino ultraterreno. Su venicalidad al infinito había de 
heredarla su hijo, aquel estar con cada sol enhiestos hacia lo alto, lo tras­
cendente y lo profundo. Eran, él y ella, de pocas palabras, pero de peso es­
pecifico, lo cual pasó también, desde su infancia, al furnro gran escritor. 

De aquel tronco terrígena, terrícola, producto, como el que más, de la 
santa tierra mexicana, le vino a Agustín, sin la menor duda, lo mejor que 
hubo en él, y nadie como él, tan admirable hijo, Jo proclamó siempre y 
en todos los tonos, y con gran ufanía recalcaba el descender (era n estas 
sus palabras) de obrero y campesina . Porque si la instrucción es la trasmi­
sión m;igisterial de los conocimientos ya hechos, la trasmisión de fórmulas, 
la educación, en cambio (de educere, extraer), es la apertura del espíriLu 
hacia la percepción y comunión con los valores que hacen vivible l;i vida, 
es decir, la verdad, el amor, la justicia, y nadie puede suplan tar a los pa­
dres en hacer Lemprana, expedita y perdurable la apertura, y para esto no 
hacen falta lcu-as, sino la vivencia original, la que tiene, por lo común, 
el que no ha perdido el primer contacto con la tierra. En fin, y mucho 
mejor que yo, lo diría el propio Agustín en el memento que h izo de José 
Guadalupe Cardona Vera, el primero que se nos fue, cuando todavía la 
tisis abatía sin piedad a sus víctimas: "Fuimos así educados en un sentido 
rural de la existencia, can amplio, tan sano, tan fuerte y libre como la na+ 
turaleza, lejos de toda pequefíez, refractarios a todo :imbito confinado, a 
toda mezquindad", 

Estas líneas pertenecen al l ibro que lleva por título el de Alfonso Gutié­
rrez Hcnnosi/lo algunos amigos, y que da cumplido testimonio del culto 
que Agustín profesó siempre por la amistad. "Amigo de sus amigos", 
como el Jengendario maestro don Rodrigo, y sin haber sido jamás hombre 
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de mieles, justo porque la amistad brotaba del cora,;ón y no de la epi­
dermis. Hurafío y wsco a veces, es posible, pero quienes le conocimos a 
fondo podemos decir que la medula contradijo en él a la corteza . Y sus 
largos silencios ("Yafiez, el silencioso") no en. tibia_ban la amistad, sino sim­
plemente robustecían en él su autoridad. Silenttum gravitatem augct, es­
cribió Cervantes de Sahlzar. Com0<¡uiera que haya sido, en fin, la impresión 
que siempre tuve yo es que, en otro siglo y en otro medio, en Port Royal 
por ejemplo, Agustín podría haber sido un cenobita, pero nunca un 
anacoreta. 

Afíadiré alln, por creerlo necesario al cometido de lo que ahora me 
toca, la epopeya agustiniana, que d concibió la amistad, al igual que Aris­
tóteles, como "lo m,ls necesario en la vida", pero también, como Platón 
y el propio Aristóteles, como el medio social del que emergen las m;\s 
altas empresas que el hombre es capaz de realizar, la política en el orden 
pdctico y, en el orden teorético, la filosofía . 

En un arco temporal de veinticuatro siglos, la experiencia ateniense y 
la experiencia tapatía son rigurosamente paralelas. De la Academia y el 
L iceo salen los gobernantes, o sus consejeros, por todos los :i.mbitos de 
Greci;i, y de J alisco, en cierto momento, saldrá n también cierto nümero 
de hombres públicos que, en una asociación de amistad y camaraderfa 
entre ellos, habían madurado conjuntamente su vocación intelectual y su 
vocación política. El grupo del que Yáfíez fue capitán y abanderado, el 
grupo de Bandera de Provincias, no fue, por cierto, el único. Antes de 
él, en plena revolución, había tenido un importame papel, y tanto en Jo 
literario como en lo político, el Ce11 tro Bohemio, al que pertenecieron, 
entre otro~, Manuel Puga y Acal, .José Gtwd;ilupe Zuno y .Juan de Dios 
Robledo. El espíritu que animó a estas fratrias - y que es, en suma, lo 
que aquí y ;ihora me interesa destacar- es la convicción de que, y tal 
como lo dice la Carta VII platónica, tanto la contemplación como la ac­
ción brotan no de la especulación solitaria, sino de la comunión de las 
almas entre si, de la frecuentación recíproca, viva y habitlwl, viva voce 
et convictu, como se decia en los tiempos de la amistad antigua. Guarda­
das las proporciones, si licet parvis componere magna, nuestra com unidad 
de los afíos veintes, del final de la década , fue una réplica, así haya sido 
microrréplica, de la comunidad socdtica . ¿Por qué no? ¿No leíamos todos 
vora,;mente a Platón, por aquel entonces en las ediciones verdes de Vas­
concclos? 

El Sócrates de nuestra comunidad fue Anacleto González Flores, en cuyo 
Círculo de ensayos oratorios conocí a Agustín. En aquel año, 1926, Anacle­
to, el maistro Cleto, romo todos lo llamábamos, nos prepar;iba al concurso 
nacional de oratoria (el primero de los organizados por El Universal ), y 
cuyo campeón regional, por Jalisco, habría de ser Alfonso Gutiérrez Her­
mosillo, el poeta de nuestro grupo. Alfonso me venció en buena lid, lo 
reconozw, pero hasta hoy estoy muy ufano de haber hecho mi début, en 
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el escenario del teau·o Degollado, cuando hizo también el suyo, allí mismo 
y con la danza, entre discurso y discurso, ?\-faría Félix. 

Agustín no concursó, porque desde entonces, o por mejor decir desde 
mucho antes, Jo único que le interesaba, por sobre todo el mundo, era su 
vocación de escritor. Para él también, como para Jean-Paul Sartre, "'las 
palabras" integraron un programa vital complet0, dividido en dos capí• 
tulos: leer y escribir, lire-écrire. Lo cual no fue óbice, no, par cierto, para 
que ocasionalmente haya producido discursos sorprendentes, a la cabeza 
de los cuales estaría, para mi gusto, el epitafio de l\ forclos, pronunciado en 
San Cristóbal Ecatepec en el sesquicentenario de hl muerte del héroe. 

Fuera de aquella ci rcunstancia, episódica y circunstancial, el concurso 
de 192G, el magisterio de Anacleto fue un momento decisivo en la forma• 
ción espiritual de todos cuantos pudimos allegarnos a él. Ideas originales, 
tal vez no tuviera muchas, pero rodeado en su pobre casa de "unos cuantos 
libros e ternos" (es Agustín quien Jo describe) imimó con ellos "hasta ha­
cerlos carne de su carne y sanb.-re de su sentimiento", y en esta llama nos 
hizo arder también a nosotros, con la proyección a la cultura como 
revelación y compromiso vital, por la mediación sobre todo, hasta don• 
de recuerdo, de Platón, Shakespcare e lbsen. "Hombre esencia! -sigue 
hablando Agustín- de voluntad sobreh umana, de pensamiento clásico, de 
atracción arrolladora; este hombre bueno ha muerto: Jo asesinaron preto­
r ianamente. Venido de pobre nacimiento con grandes trabajos, tuvo entre 
su mallos de orador -e iluminado- el alma de la ciudad, como un.1 
masa dócil; sopló en ella conjuros de montalla y de mar, la puso en pie, la 
llevó de aquí para allá, la hizo limar de rabias y devociones, la vistió 
de lmo, la hizo conspirar y tomar el rifle, y a esto fue traído por voces 
misteriosas, pues de condición era manso y humilde. . Su tránsito a la 
Vida de omnipotencia es la última crisis mayor en la biografía de Gua•• 
dalajara, plañidera y vestal del J usto." 

La soberbia e1opeya de Anacleto, con la de T oña Casillas, la esplenden• 
te belleza tapa1ía, "flor fabulosa, p0r mano impía tronchada", un doble 
llanto en la misma página, el héroe y la beldad, cierra con broche de 
oro Genio y figuras de Guadalajr,ra, por cuyas páginas postreras (o quid 
no tan postreras) des fila la deslumbrante galería de los grandes jaliscien• 
ses, por nacimiento o por aclimatación, que a tuerto o a derecho, con el 
bailo de sangre que aconsejaba 1'-faquiavelo para consolidar un gobierno 
incipiente, o por la dulzura y la caridad evangélica, plasmaron la metró­
poli de Occidente: Nufio Beltrán de Guzmán, fray Antonio Tel10, Beatriz 
H ern:lndez, "matriarca, heroína y fundatriz de la ciudad" en su asiento 
definiti vo, Alonso de la .Mota y Escobar, fray Antonio Alcalde, Juan Ruiz 
de Cabañas, el Amo Torres, ahorcado y descuartizado por los realistas en 
la guerra de independencia ; Francisco Severo l\fal donado, y luego, en la 
era independiente, Valentin Gómez Farías, Santas Degollado, Mariano Ote• 
ro, Cruz Aedo, Ramón Corona, el covencedor en Queré1aro, Ignacio Luis 
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Vailar ta, el mayor jurisconsulto de México, "ojos cl arísimos, nariz trabaja• 
da, luenga barba fluvial, " Y sigan pregunt;:ndo que por qué somos tan 
provincialistas los tapatíos, con una progenie tan dilatada, igualmente 
fluv ial, de hombres maravillosos, 

ln este recuento sumarísimo de influencias fenmdantcs, Guadalajara fue 
la última instancia formativa del espíritu de Agustín Yáfíez; la Guadala­
jara, se entiende, de hace medio siglo, de 1930 ex<lCtamente, la evocada, 
en aquel afio, en las páginas agustinianas, Era aún la ciudad, como la 
definió Efrain Gonzálcz Luna, a la medida del hombre, y por esto formaba 
a sus hijos en la claridad de sus horizontes, en el azul profundo de su 
ciclo, en la nitidez del paisaje, en la sequedad y transparencia del aire 
(nosotros no la hemos perdido aún), cosas todas estimulantes de la vigilia 
espiritual. Al reino imerior debbn estar abiertos los ojos antes que a la 
o¡mlencia del contorno, 

De Guadalajara llevará consigo Agustín, en su éxodo a J\féxico, su for• 
mación literaria, }' aclem,is (algo de lo que por motivo alguno se puede 
hacer caso omiso) su formación nrnsical, bajo el patrocinio espiritual de 
José Arriola Adame, No en el sent ido técnico, me apresuro a decirlo, 
sino en el sernido, por \"entura el más profundo, de la infiltración de 
la música hasta lo más inti mo, lo más ~ecreto del hombre interior. "¿No 
es verdad, Glaucón -leemos en la R cjniblica-, que la música es la edu­
cación soberana? ¿No se insinúa hasta el fondo del alma y la torna bella 
por extremo?" Luz, seren idad y hermosura era n, según los órficos, los 
cfectos de la música, y se hallaron, en efecto, en el alma musical de Agus­
tín Y:ífiez. Las correspondencias baudelairianas entre poesía, plástica 
música, fueron en él in tensamente vividas, y para comprobarlo 
con aludi r (l o dijo él mismo, y fue apenas un caso entre otros muchos) a 
la gravitación del Requiem de Fauré en Al filo del agua , 

:Madurado y macerado, como él mismo lo ha dicho, "en los perfumes, 
colores, ruidos y decires de la clara ciudad", con ella en las entrai'ías y 
en el corazón y para siempre, Agustín Yái'íez levanta el vuelo hacia s11 
egregio destino, de gobernante y educador, Va primero a T epic, donde don 
Luis Castillo Ledón, el otro gobernante humanista, quien ha intuido el 
valor de aquel mozo de 26 ai'íos, le encomienda la Dirección de Educación 
Pública en el estado, Después de aqueJla experiencia viene a i\{éxico, don­
de, salvo el sexenio en que gobernará Jalisco, residirá hasta su muerte, 
Dura, muy dura, la primera décad a, "los afios grises -lo ha dicho José 
LuiS------- de la ardua conqui~ta de la capital, del estudio y el trabajo" , "A 
!\ léxico vine, entre otras cosas (así se lo confesó a Emmanuei Carballo) para 
estud iar filosofía"; y en efecto, lo recuerdo muy bien, cu,indo con-
curríamos a las cátedras de Antonio Caso en la escuela de estudios, 
cuando todavía la filosofía, proscrita por el positivismo, no se atrevía a 
declarar su nombre. H usserl }' Scheler (porque Heidegger no estaba tradu· 
ciclo alln) fueron, a lo que creo, las mayores influencias que se hicieron 
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sentir sobre nosotros, y fue, a mi parecer, un in[lujo <le lo más benéfico. 
Por una parte nos sujetábamos al rgor de la fenomenología, que nos ilnpe­
d!a dispersarnos en metafisi queos, y por la otra se nos abría el alma al 
tuli\·erso de valores -vitales, éticos, estéticos, religiosos..- que Scheler nos 
describía en p:\ginas estremecedoras. Lo lmico que jamás hizo la menor 
impresión en nosotros fue el logicismo de Marburbro. Queríamos filosofar, 
por cieno, pero como decfa Platón, "con toda el alma" . 

Agustín Yáiicz no echó luego, pro[esionalmentc, por la filosofía, por­
que, como lo confesó él mi smo, comprendió muy bien, al encontrarse en 
este bivio, que en filosofía no podía ser, en nuestro medio enano y aún 
impreparaclo para la creación filosófica, sino un profeso r, muy brillante 
si n duda, pero en suma, un profesor. En liu:ratura, por el contrario, podía 
ser crcadoJ', y por esto, según sus propias palabras, optó por la creación. La 
(ilosofia, sn embargo, está bien presente en su obra literaria, y no para 
entorpecer la espontaneidad de sus personajes, sino por la amplitud y 
profundidad de la ,,isión. Como lo elijo él mismo, "los valores estéticos no 
son en si el fin de la obra, si no que a través ele ellos debía n realizarse 
valores políticos, religiosos, morales". "Estos valores -seguía dici endo- no 
otorgan, por si mismos, calidad a la obra, pero sin ellos el arte puede ser 
todo menos arte." Salvo meliori iudicio, estas palabras son para mí el más 
claro repudio del arte por el ane, )' en eslO se separa Agustín radical­
meme d!! los Comemporáneos, todos ellos, a lo que me parece, esteticistas 
puros. Para justficar su desnacionalización, su extranjería, los Contempo­
ráneos invocaron la necesidad de re\'CStirnos directamente de lo universal 
en la expresión literaria. Agustín Yáiiez, con mejor acuerdo, se acogió al 
cuarteto soberano (Virgilio, Dante, Shakcspearc, Cervantes) para intuir 
lo uni,•ersal precisamente en la exploración morosa de la circunstancia lo­
cal. ¿O no está Dante enredado en los problemas de la ciudad del Amo 
en el celo de J'\'farte? 

Viem:, en fin, en el sexenio del presidente Ruiz Cortines, la ascensión 
al poder. Que lo deseó no hay duda, pero en el hombre está, junto con los 
deseos más radicales, si no es que antes que éstos (asl lo creyó Adler con­
tra Freud), la libido lfOmimmdi. Está en el hombre en general, como pasión 
sana y fuerte, y está ademá s, y muy particularmente, en el imelecurn l, <lado 
que el espíritu está llamado, por su propia naturaleza, a domi1rnr, y es 
esto lo que traduce el mito platónico del rey-filósofo o del filósofo-rey, 
porq ue enlOnces no tenía por qué clsimularse la aspiración tan legít ima 
de propugnar la alia nza entre sabiduría y poder, y sólo en este país tan 
si ngular la norma primera es la de que a mayor ambición, mayor tapadis­
mo. Agustín Yáiíez, pues, hombre cabal, varón cumplido, de los que cada 
dia van escaseando más, procuró aquella simbiosis, y no estaba en él, en 
fin, proceder de otro modo, dado que, corno fue evidente desde SIi m:is 
temprana juventud, habla nacido para mandar. ¿No lo dijo él mismo por 
boca de su sosi,•, l\Iónico Delgadillo, el cual "cuando se abandonaba a 
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modo natural, devenía el centro de las reuniones y de los grupos, y el que 
realmente nos congregó para diversas empresas"? Habla nacido para actuar 
en grande; "Mi dimensión es la grandeza". 

En fin, y sea lo que haya sido de estas motivaciones internas (es el se­

creto que sólo compartieron Dios y él), lo cierto, lo definitivo, es que, si 
amó el poder, no fue para satisfacer con él concupiscencias mezquinas, del 
género crematístico sobre todo (todos vimos la frugalidad, la parsimonia 
con que vivió, an tes y después del gobierno), sino para proyectar su acción 
en beneficio de los que, de cualquier modo, estaban bajo su jurisdicción. 
Si para esto había que transformar la realidad ambiente, tanto mejor, como 
en la conquista de la costa jalisciense, cuyo trasunto artístico (porque en 
él no pudieron divorciarse jamás el gobernante del artista) es La tierra pró­
dga. Lo que quero decir, en suma, es que el último correlato de su acción 
y su creación, de su ambición también, para decirlo sin pudibundeces, fue 
l\·féxico, nada menos y nada más, en sus novelas, todas ellas mexicanfsimas, 
por su inspiración y por su contenido, en sus ensayos críticos (la Conquis­
ta, Las Casas, el Pt:riquiflo, etc.) y, pcr último, en todos sus programas 
gubernativos o educadores. Y toda su obra escrita y por escribir, según la 
configuró él mismo en "el plan que peleamos", conspira, en su expresión 
suprema , a lograr "un retrato de Méx ico". Que había otros, lo sabía él 
de sobra, pero como lo dijo Alfonso J\-léndez Plancarte, "raro será el amo, 
al que le baste un solo retrato". De ahí, como tenía que ser, en .el primer 
día en que salió del tiempo para enuar en la eternidad y en la historia. 
el reconocim iento de la patria en el traslado de sus restos mortales a la 
Rotonda de los Hombres Ilustres. Por todo ello, y por mucho que lloremos 
su partida, siempre podremos decir, con el mayor elegiaco de la lengua 
cuya veneración y cultivo es aqul nuestra razón de ser, 
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que aunque la vida perdió, 
nos dejó harto consuelo 
su memoria . 



JOS"t l\IA RT1 NEZ SOT OMAYOR 

.Ses1ó11 solemne, jniblica, en el salón de actos de la Academia Mexicana 
el 11 de diciem bre de 1980 

Por ANDKÉS H L'\"l:'.STROSA 

Solo, oh,idaclo se dirJa que hasta de él mismo, ya sólo su sombra, murió 
el martes 18 de marzo de este afio, Jasé Mart ínez Sotomayor: cuentista, 
llO\'elista, ensayista muy aplaud ido en su minuto; ciudadano y fu nciona• 
1 io de largo historial, en todo prnbo. Trabajó su prosa, su buena fama 
li teraria ; dcswicló su éxito mundano, ajeno al consejo del clásico; que 
dijo que hay qu e tra bajar la prosa como se trabaja el éxi to. Escritor de 
corrillo, termlia o capilla. Como murió solo anduvo solo. Pudo decir con 
el otro, que en amor y en arte era su deleite viajar solo. Era hombre 
:.ilcncioso, recatado, sin aspavientos. Como iba a sí mismo y sabía a dónde 
iba no se le notaron urgencias, prisas. Como su paso, su prosa era lenta, 
y no por ganas una de sus novelas se titula Le111itud. Con los pasos con­
tados fue y vino por este mundo hasta el postrero dia. 

En los últ imos tiempos ya sólo de tarde en tarde asistía a las sesiones 
de la Academia. Entraba como en las pumas de los pies, como aquel que 
no quiere ser advertido. Ocupaba algún lugar por ahí, cruzaba unas pala­
bras con su vecino, y como lkg.1ba se iba: silencioso, sin prisas, a su 
casa, a sí mismo. Que se recuerde, jamás participó en alguna discusión, 
siendo hombre tan emerado. Atenta, q uizás, a su na tural recato, la Aca­
demia no le dejaba tareas que cumpli era. Si hasta pudiera decirse que 
sentía pena de saber cosas, de correr el riesgo de que se recurriera a su 
autoridad. 

Su d iscurso académico versó ilcerca del poeta Porfirio Barba Jacob, a 
q uien en alguna época de su vida trató de cerca, y de cuya vida y poesía 
dijo algunas cosas hasta ese día desconocidas y fueron valiosas aportacio­
nes para el mejor conocimiento y entendimien to de aquel hombre y poeta 
de verdad extraordinario. El discurso, aún no recogido en volumen, qui­
zás [uera uno de los ú ltimos, si no es que el lllt imo, de los ensayos de 
J osé Martfnez Sotomayor. 

Las historias de la literatura mexicana, al igual que ocurre con otros de 
parecido ra ngo, apenas si Jo alude n; alguna antología recoge alguno de sus ,s, 



cuentos y relatos, acompañado de l breve juicio que lo sitúa en el marro 
de las le tras mexicanas contemporáneas. Quien reuniera esas rápidas alu­
siones podría organizar con ellas la semblanza que todavía no se tiene 
del escritor Martínez Sowmayor. Acaso correspondiera ;1 la Academia ::\fe­
x ica na reunir en \·olumen su obra dispersa en las revistas li terarias mexi­
canas de los últi mos a i'ios: Letras de México, Universidad, El Hijo Pró­
digo, Nuestro México, Estacio1ies, América, en fin. Un autor :isí, unánime• 
mente aplaudi do, merece que se le recuerde. Si en vida lo olvidamos, si 
pasó in ad \'ertido su entierro, pongamos en su boca, ahora que ha muerto, 
el pan del recuerdo, único del que se alimentan los muertos. Sí, ya sé que 
sus obras vividn por él, pero eso no quita que sea criminal olvidarse de 
los hombres cuando vi\'OS y m:'is cuando muertos. 

He dedicado algunas hora s a leer, a voh-er a leer, algunas piezas de 
Martínez Sotomayor. Aquella que se titula "El timbalero··. que inspiró 
Otro cuemo, nos dc\"uel\'e a un México y a un tiempo idos. Aqui queda n 
evidemes sus dones de escritor. Es un cuentista -------escribió algu n0- que 
usa el lenguaje con destreza. Sus relatos tienen estructura, rigor estético, 
personaje con vida propia, estilo lento y prolijo. Un antólogo, ::\farco An­
tonio l\ lill:'in, eligió "El timbalero" para incluirlo en Veintinueve cuentistas 
mexicanos artrin/es (1915). Y lo anticipo de una nota qu e vamos a trans­
cribir en sus lin eas generales, por verificar en cierto modo lo que aquí se 
ha dicho, también en lín eas generales, del quehacer literario de .J o,é 
Mart ínez Sotomayor. 

Es -dice Marco Antonio l\ lillán- uno de los escritores de mis valía 
en hls letras contemporáneas, no obsta nte que el conocimiento de su 
obra, muy estrechamente d ifundida, no haya encomrado al'm identi­
ficac ión sino con u n selecto n úmero de lectores, permaneciendo fuera 
ele! alcance del público mayoritario. El corte de su decir, de airosa 
fact ura clásica, prefiere las ilíad as del sentimiento, los epi sod ios de 
las batallas sicológicas, al ocurrir objetivo )' a los avatares de lo pura· 
mente material. 

l\·lillán recuerda una novela suya, de la que sólo se conoci;111 primicias, 
La mina. 

Cuando mucre un hombre de nuestra edad, y m;is si es más jo\'cn, 
morimos un poco con él. A nuestro entierro asistimos cua ndo le damos 
tierra. Si es de nue5tro oficio, ,•olvemos los ojos a nuestra propia historfa : 
hacemos un balance de nuestra obra, de nuestros afanes literarios. Y, ¡ay! 
padecemos anticipadamente nuestro 1ráns ito. Porque no todos logra n la 
página que los sal\'C de los rigores del tiempo, tras de fngaz, alc\•e. Y al 
llorar por ellos lloramos por nosotros. No es m caso, amigo José i\fartincz 
Sotomayor, que tienes asegurada larga vida, gloria y fama larga en J;is 
letras mexicanas. J)ongo sobre tu sepulcro unas rosas que qui siera inmar­
cesibl es como tus letras. 
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J OSÉ MART1NEZ SOTOi\IAYOR 

Por MAUR ICIO i\'Í A(;DALEl'.O 

"Se lo llevó", dicen en mi tierra y en todo el centro geográfico de la Re• 
pública, de alguien que precede en la muerte, por breve tramo, a otro 
alguien que por alguna razón le fue afín o simplemente próximo. Afines 
y próximos lo fueron Agustín Yáfi.ez y José Martínez Sotomayor, finados 
en los inicios del afio actual, con dos meses de diferencia. También a mí 
me fue afín y l1asta consanguíneo, según papeles que puso en mis manos 
y que a los dos por igual nos llenaron de satisfacción. Hombre bueno 
entre los buenos fue ague! José de tan recatada e intencionalmente oscura 
vida, fue regalo de quienes le conocieron y trataron; fue regalo, asimismo 
y con igual manera de ayuno publicitario, de las letras patrias. 

11artínez Sotomayor no se marchó, ciertamente, en hor;ls tempranas de 
su viaJe terrenal: lo cumplió con creces, sin ninguno de esos trn spiés que 
hacen, al cabo, leyend a rom,intica de un intelectual. Nació en Guad,liajara, 
la galana capital de Jalisco, llll 25 de enero de 1895. Empezó a cscrihii 
a los 35 aiios, ya no alborotado su pulso; paralelas a su carrera de escri tor 
corrieron disciplina~ que Jo llevaron, sin que para ello hayan contado en 
su historia gr,1máticas de política, a ocupar puestos públicos de alta cate• 
goría. Ocupó escaiío~ que hoy sólo se alcanzan a trompicones y a extor­
siones de la honra, y de todos sal ió sin más activo que sus primeros. No 
lo arr'astraron, eu ningún im;tante, los bienes de este mundo, pero sabía 
entender y perdonar a t¡uienes, duefios de un lugar en la tierra, hicieron 
de su vida una porquería . 

Para los fines de su literatura cuentan, específicamente, sus excelenci,is 
de wentista. Tras sus primerías, La meca del aire (1930) y Lentitud (1933), 
uno de su, más lo¡~rados y caractelisticos libros de cuentos, en el que 
figura, y por U!Odo inolvidabk, el ya clásico "El timbalero", que con "Dofia 
Chole" y "Dofia Perfecta Longines" seííala su más feliz invención. Nivel 
superior alcam:m, igualmente, El puente (1957), El semáforo (1963) y Dui"w 
Longi11es )' otros wentos (1973), que cierran su oUra escrita. 

Por esos mismos tramos escribió La mina, su única novela, rica, como 
sus cuenlos, de viva sa\ia mexicana. lngenios de tan varia y antoriz,1-
da condición, tales J aime T orres Bodet, Xavier Villaurrutia y Rodolfo 
Usigli, estim:u·on que J\fartinez Sotomayor ocupa el primer lugar entre 
nuestros cuentistas. Por su parte, Eduardo Luquín escribió en la R evista 
del Instituto de Relaciones con el E:dranjero, de Stuttgart, Alemania, que 
nuestro recordado compaüero "es el mejor cuentista mexicano de la hor;1 
actual", No sé si así es, pero sí sé que José Martínez Sotomayor se hombrea 
entre la media docena ele cuentistas soUresalientes de esta centuria en 
l\kxico, empezando, legít imamente, por Ángel de Campo, a cuyo nombre 
hay que agregar, porque están igualmente consagrados, los de Efrén Her-
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n:lndez, :Francisco Rojas González, Juan de la Cabada y Juan Rul{o, en• 
trc otros. 

La Academia cierra el año actual con su evocación, y caben, para com• 
pletar su activo, labores que fundaron su \•ida y le dieron dimensión 
e jemplar. No persiguió el éxi to ni lo enturbiaron modas convencion:tles 
o corrientes de! tiempo. Ocupó puestos de tanta sign ificación como Procura­
dor de Justicia del Distrito Federal, gobernador interino del estado de Na­
yarit y jefe de l Departamento Legal del Ba nco Nacional Agrícola y Ga­
nadero. i\forió en la mediocridad económica loada por el latino, que 
constituye testimon io inapreciable. 

Las letras nacionales deploran pérdida tan irremplazablc; al recordarlo, 
la Academia Mexicana de la Lengua resiente t<m sensible baja en sus fi las. 
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DISCURSOS DE ACADÉMICOS AL RECIBIR EL 
PREMJ O NACIONAL DE LETRAS 



FRANCISCO i\·fONTERDE 

[1975] 

No sólo por elemental cortesía, de aquellas que a nadie excluyen sino como 
el más claro deber, mis primeras palabras son de profundo agradecimiento, 

aunque no aspiren a cubrir la deuda contraída, por este Premio Nacional 
de Letras que ahora recibo, en acto público al cual la presencia del prime1 

magistrado de la nación proporciona si ngular relieve. 
Como es bien sabido, los premios nacionales son los mayores de todos 

los que el gobierno otorga a los mexica nos a quienes con ellos d istingue. 
Por eso, este Premio Nacional está considerndo como la más alta de J:i.s 

recompensas a que puede aspirar entre nosotros quien se dedique a escri­
bir: con él \·e compensado el esfuerzo que real izó en el campo de las 

letras. 
De igual cu:mtia es el que lleva el nombre de Alfonso Reyes y se destin.1 

a escritores ex1ranjeros que han hecho eswdios de importancia sobre la 
obra del eminente polígrafo regiomontano. Existen , además, premios para 

no\·clistas, cuentistas, poetas, dramaturgos y perio<l islas que otorgan, tam· 
biéu anualmente, dependencias oficiales e instimciones privadas. 

Pa ra premiar a quienes sobresalen dentro de la música y el teatro, con­
ceden otros, con la misma periodicidad , a creadores e intérpretes, las agru· 

paciones de críticos y cronistas de esos espect,\culos, y el Instituto Nacional 
de Bellas Anes, por medio de su departamento ele teat ro, a los .inistas que 

descuellan en el festival que se efectúa anualmente y en el que partici pan 
elementos capitalinos y de algunos estados de la República Mexicana. 

Diversas iniciativas han creado y sostienen otros premios, como el que 
recuerda a Xavier Villaurrutia, y \'arios de menor cuantía con los cuales 

se estimula a literatos que se han dist inguido, en alguna forma, al publicar 
obras e~t im ablcs. 

Se completaría esa labor estimulante si, además de los premios que sue­
len recibir los autores de obras que alcanzan la mayor difusi ón, al efec• 

tuarse alguna feria del libro, se galardonara periódi camente a aquellos que 
ilustran e imprimen esas obras. Debiera darse cada. año una recompensa 

especial a qu ien ornamenta artlsticamente algún libro; de preferencia, al 
mejor de los ilustradores de obras de calidad indudable destinadas a men-
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les infanti les, ya que para la infancia y la adolescencia la imagen atract iva 
aumenta el placer de la lectura. 

Tampoco estaría de sobra un premio anual que se concediera a aquel 
de los impresores mexicanos que lograra una bella edición, no Unicamen te 
sin erratas, hecha con pulcritud y esmero, digna de la tradición no imc­
rrumpida - gracias a los buenos editores- que prolongue hasta el preseme 
el prest igio de la tipagrafía mexicana. 

Por lo que a mí se refiere, en relación con este Premio Nacional, sincera­
mente afirmo que juzgo mi obra imperfecta. Al decirlo advertiré que in­
tentar el propio conocimienw, acerca de mis capacidades, ha sido en mí 
un propósito continuamente renovado. Aseverar sin falsa modestia que no 
se merece rnl premio, a mi juicio equivaldría a contradecir las b ien me­

ditadas opiniones de aquellas honorables personas que pronunciaron a mi 
favor su dictamen. 

Como experimento viva gratitud hacia quienes de ese modo lo han dis­
cernido, prefiero afirmar que trataré de hacerme digno de tal fallo. Alien­
to esa ambición porque veo en este premio una recompensa y un induda· 
ble estímulo, sobre todo para la voluntad, por la confianza que com unica 
a quien lo ha alcanzado y que me permite decir ahora, resueltamente, que 
me propongo superar en cuanto sea posible lo que hasta aquí he hecho. 

En los aíios - no serán muchos- que me resten de vida, trataré de 
ponerme a la altura de los mejores entre quienes me han precedido o me 
acompafian en el honor que con ellos campano. Lo considero así al hallar­
me próx imo a ellos - cercanía intelectual- y pienso, a la. ,·ez, en los que 
han recibido tal recompensa y en quienes, a pesar de merecerla, aú n no 
la reciben. 

Recuerdo también, con íntimo dolor, a algu nos de mis contemporáneos 
para los c¡ue no fue pródiga la vida; aquellos a quienes u na muerte pre­
matura impidió que recibieran el mismo premio. Al sentirme entre los más 
afortunados, el deseo de superarme -ya sea en contención o en libre vuelo 
del cspiritu- presid irá el pensamiento en cuanto escriba. 

Con fío en que este honor contribu ya a impedirme cometer abunda ntes 
errores y me obligue a mantenerme lúcido fre nte a improbables laureles 
que el futuro quiera depararme. T rataré de sembrar buena semi ll a en el 
surco pacientemente abicno, aunque no sea feraz la tierra que me lo 
pcrmi~a, con la certidumbre de que la hora de la últ ima cosecha llegará 
a .rn u empo. 



JOSE LU IS MAR TtNEZ 

[1980] 

En mis remotos tiempos escolares no se usaban los premios y nunca volví 
a casa con una estrella ni con medallas y libros por mi aplicación o apro• 
vechamiento. Ningún premio recibí, tampoco, en mis aiios mozos y roa• 
duros, porque no lo merecí, en primer lugar, y porque no se prestaba 
entonces mucha consideración a las labores críticas y de investigación en 
que me ocupaba. Sin embargo, a mí se me vio cara desde siempre para 
jurado, y lo he sido -Y sigo siéndolo, en un caso tan vitalici0- de ferias 
y concursos, mayores y menores, y en varias ocasiones de estos Premios Na• 
cionales. Como no podía ser juez y parte, los premios iban siempre a quie• 
nes en justicia correspondían. 

Al fin, el a1!0 pasado recibí, con cierta sorpresa, el premio de una ins­
titución privada, y ahora se me concede uno de los Premios Nacionales, la 
más alta recompensa cultural que la República otorga a sus hijos. Pero, 
así haya en el otorgamiento algún apoyo objetivo, el premio es siempre 
una gracia, algo que puede o no darse, y que al recibirlo nos fuerza a 
preguntarnos las razones, si no la justicia, que lo han determinado. 

El ejercicio de Ja,~ letras y los de las artes y las ciencias tienen en 
común .]a exigencia de una vocación que, cuando está enraizada de veras 
en nosotros, nos hace encontrar una satisfacción colmada y un sentido 
para nuestras vidas. Y cuando las circunstancias nos permiten, además, 
ganar la "mantenencia" sirviendo aunque sea lateralmente esa vocación, 
hemos alcanzado buena parte de la congruencia con nosotros mismos que 
todos requerimos. 

Acaso sea esta la ocasión para hablar de mi propia experiencia. Vengo 
de gente pueblerina del sur de Jalisco, y niño aún pasé a Zapotlán para 
iniciar mi instrucción . En los libros de lectura y gracias a maestros sen­
sibles descubrí el gusto por las letras. Al buen juicio de mi padre, que 
era médico, debo el haber sido enviado a Cuadalajara para seguir mi 
educación. Entonces hice mis primeros intentos literarios. Al mismo tiempo 
comencé a leerlo todo, avergonzado de ignorar tanto. 

Vine a la ciudad de l-.,[éxico con la idea de estudiar medicina. Pronto 
descubrí los cursos de Filosofía y Letras donde al fin me quedaría afias 
felices, como alumno y como maestro. Convencido de que tampoco podría 
ser un verdadero poeta, decidí sacar provecho de mi falta de imaginación 
creadora, me aficioné a la crítica y a los ensayos y fui concentrándome en 
las letras mexicanas, como una manera de entender nuestras propias raí­
ces. Durante mucho tiempo estudié la cultura de nuestro siglo y del 
pasado x1x, aunque me quedé a la mitad de una verdadera historia de 
este periodo. El eswdio de Neiahuakóyotl determinó que mi interés sus-­
tanda! pasara al siglo inicial de nuestra historia mestiza, el xv1, en que 
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todo lo nuestro surge y se debate. Desde hace afios trabajo en una ex tensa 
obra acerca de sus p ri ncipales personajes y documen tos hi stóricos, con 
fascinación in agota ble. 

Kunca li mitaron estas aficiones a 1emas mexicanos mi curiosidad par 
otras le1ras y otros dominios, porque una imagen tiene que verse tanw 
desde dentro como desde fuera. De ah í salieron los tomos ele El mundo 
"" tiguo. 

Aún no he escrito la p:'tg:i na que me justifique ante mi mismo. Como 
decía el ct'ts ico moderno, "que otros se jacten de las ¡dginas que han 
escrito; a mi me enorgullece las que he leído". 

Adcm:is ele leer y escribir, he ten ido la suerte de trabajar en tareas 
culturales o de lo que pudiera llamarse adm inistración y promoción cul• 
tura ], sin contar los afi os en que fui maestro de literatura y de critica e 
investigación en nuestra Universidad. Como diputado por mi distrito ja· 
liscienSl" algo aprend í sobre elaboración de leyes, además de ganar amigos, 
y como d iplom;ítico me in icié en otra forma de servicio: el cuidado ex­
terno de los intereses y de la imaen de México y el entendimiento de otros 
p ueblos y otras cult ur;is. 

Frente al espíritu de la época, trato de ser, con precaria fo rtuna, el que 
sigue creyendo en la tolerancia e intenta comprender las razones ele cada 
parte, y el que quiere conservar y acrecentar un patrimonio cuhural, que 
sigue siendo esencial para nuestra condición humana. ActiLUdes a!Jlbas ta n 
an ticuadas. 

Una obra, ta n dispersa como la que hasta ahora he podido hacer, es 
más bien el resultado de la acumu lación y la persistencia. No lo que he 
hecho sino los proyectos que debo conclui r me justi íica n. Por ello, este 
premio con que hoy se me honra y que recibo conmovido, es más que 
una recompensa por lo real izado, un estímulo para prosegui r y lle\•ar a 
su término las tareas que siento mi deber intelectu;i l, en cuanto me lo 
consien1an mis luces y la med ida de mi tiempo. 
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ESTUDIOS PRESENTADOS EN SESIONES ORDINAR IAS 



EL NEOLOGIS?-.·fO, EL T ECN ICIS?-.,f Q 
Y LA PATOLOGIA DEL LENGUAJE Mí: OICQ• 

La Academia de la Lengua y los médicos 

P or F R.V-CISCO F ER:\"ÁNDEZ DEL CASTILLO 

l. EL U:' .. '-'CUAJE MÉDICO 

Lenguaje es el conjunto de sonidos articulados con que el hombre mani­
fiesta lo que piensa o siente, Es también el idioma hablado por uno o 
varios pueblos o naciones o por una parte de éstas. En connot;ición más 
precisa, es la manera de expresarse ya sea en forma verb;d o escrita; por 
ejemplo, el lenguaje culto, grosero, técnico, forense, vulgar. Es también 
el esti lo y modo de hablar y escribir cada una en particular. 

El lenguaje, en todo idioma vivo, no está constituido por un grupo de 
palabras "congeladas" El idioma ha sido comparado a un organ ismo vi \'O 
y sano, que tiene la propiedad de asim ilar lo que le es útil o eliminar lo 
que le es inútil o perjudicial. 

El neologismo y el tecnicismo 

El mismo progreso ha creado objetos, activi dades nuevas, ha conocido fe­
nómenos nuevos, ha sido necesario crcn r palabras nuevas, es decir, los 
neologismos. Un neologismo empleado por un grupo de personas que cu l­
tiv:111 la misma actividad recibe el nombre de tecn icismo. 

Deda Virchow: "Kinguna lengua es bastan te r ica para suministrar siem­
pre la mejor frase a wdas las cosas que hay necesidad de expresar; en 
consecuencia , debe recurrirse a una lengua extranjera, cuando en la nues­
tra no existe el tfrmi no exacto y preciso que busca mos. 

"Voy a daros un consejo, y me alegraré de que sea provechoso a nuestra 
vida : No pertenecéis a ht patria, sino a la humanidad entera. Dejad a los 
puristas que se expresen mejor." 

Dignmos de paso que, si el purismo exagerado es intolerable, lo es más 
la anal'qula del lenguaje ya que 110s impedi rla entendern os. 

• Leido en sesión ordinar ia celebrada el 26 de mano de 1976. 
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El tecnicismo, la afectación y la jnigo1LZa 

Lenguaje tú:nico no significa esotérico, oculto, reservado y exclusivo como 
el que empleaban los fi\ósolos de la antigüedad para un corto número 
de discípulos o iniciados. Una cosa es el habla profesional, y otra es la 
falsa erudición, h afectación o la jerigonza. Se olvicb con frecuencia la 
sabi:l oración de Séneca: "La verdad debe hablarse en lenguaje sencillo 
y sin ornatos. Qui en se expresa con afectación es seguro que cansar;í y 
fastidiar.\"'. 

El objeto del tecnicismo es la claridad y la precisión . De otro modo se 
incurre e n pedantería o se retrocede al culteranismo de siglos pasados. 

Para eso, es conveniente no desconocer que el Jengnaje usado en la me­
dicina y sus ciencias b,\sicas, es decir, el lenguaje médico, es una parte del 
idioma nacioual. 

Escribimos para que se nos entienda: por eso, nuestro lenguaje debe 
ser claro, preciso, correcto y adecuado como deben ser precisos y determi­
nados los hechos que pretendemos describir, y cbras las conclusiones a que 
lleguemos en cualquier estudio por breve y modesto que sea, 

Insi sda i\faraiíón en la necesidad y el mérito de "tener que describir las 
cosas que se ven, para que los dends, si n verlas, las entienden como si 
las estuviesen viendo, sobre todo, en que cada frase debe ser vehículo 
riguroso de una idea; en que tod a palabra que nada dice estorba, aunque 
sea bella, y en que ninguna retórica supera en atractivo y gracia ·a la cla­
ridad". 

Por eso tenía razón el doctor .José Terrés al afirmar: "Si en algo debe 
gozar el médico de libertad, es en la elección de los nombres técnicos de 
que ha de echar mano para expresar sus ideas, La práctica contraria 
nulifica las grandes utilidades de que es capaz el tecnicismo e introduce 
confusión entre el ljlle habla y el que escucha, exponiendo a aquél a 
ser mal comprendido por éste. 

"A pesar de ser estas proposiciones ciertas y acaso indiscutibles, presen­
ciamos cada día los avances que en el tecnir.ismo médico hace la anarquía 
y \'emos usar cada vez mayor cantid<Hl de palabras en un sentido que no 
les pertenece, atribuyéndoles una con 110Lación que no les corresponde." 

Insistal1l05 en que el neologismo y el tecnici,mo son enteramen te nccesa· 
rios siempre que sean adecuados. El adelanto de la humanidad en lo, 
campos científicos, técnicos y sociales lo necesita y demanda . Laín Entral¡,,,u 
afirma, con razón, que la abundancia de neologismos es el índice de la 
vitalidad de una ciencia. 

Un saber que crece o se renueva, por necesidad ha de ampliar o remozar 
el léxico con que se da a entender. 

Ya \\"right, hace afíos, dccfa: "Toda conr.epción si n nombre propio aun 
cuando la ha)'amos formulado claramente en nuestro espíritu escapa a 
nuestro pens,nniemo y se pierde. Así para cada concepción· que posee al 
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guna utilidad se debe formular un nuevo término técnico. Tal palabra 
será especialmeme necesaria para inculcar la concepción a otras personas: 
el nUC\'O término 1écnico viene a ser el mi sionero de la idea" . 

Vicios en el neologismo 

U neol0<Jismo debe ser co1Tecto, adecuado, oportuno, com·eniente. No debe 
tener ninguno de estos cuatro vicios: 

a) Inutilidad, cuando ya existe en el idioma la palabra que el neologis-, 
mo nombra. 

b) /ll corrección , cuando el nuevo v0<:ablo quebranta los buenos modos 
del lenguaje 

c) Confu.si611, cuando el término inventado no nombra de una manera 
clara y precisa la realidad a que se refiere. 

d) Fea ldad, cuando el pretendido neologismo atenta contra la e11fonfri . 
Sciia!emos ;i lgunos ejemplos: es inútil introducir en el lenguaje técnico 

o usual del espafiol la palabra adicción cuando existen numerosos sinón i­
mos: ,•ido, costumbre, afición, hábito, manía, etcétera . 

Es inútil hablar de un producto farmacéutico ético (como si los otros 
productos fueran inmorales), en vez de cal ificarlo como bien preparado, 
bien experimentado, sin propag-.mda popular, etcétera. 

ll. LA PATOLOGÍA DEL LE:-.GUAJE :'>IÉDICO 

PuestO que un idioma vivo puede ser comparado a un organismo s.ino 
que asimila lo que le es útil y desecha de su interior Jo que es inútil o 
perj ndicial, cuando esta \'ital fu nción cst:i alterada, comienza lo anor­
mal y enfcrmi1.0 que Pedro Lain Entralgo llama "patología del lenguaje 
médico". 

Las anormalidades del idioma pueden ser comparadas a "entidades pato• 
lógicas". La mayor parte no son características del lenguaje médico si no 
de la transformación del idioma, que suele ser anárqu ica y caprichosa. Las 
anormal idades son a veces epidémicas. Su etiología no es ajena a Jo que 
se ha llamado "pedantocracia'·. 

Enrre los tra nstornos del lenguaje, se sefialan: 
JQ Transtornos genéticos, es decir, de origen, como lo es el barb:tri smo 

intencionado con todas sus consecuencias. Se puede citar como ejemplos: 
a) Palabras extranjeras mal traducidas. Citaremos la palabra co11tnmim1-

cióri, que se pretende des.llojar por polució11 (del inglés polution ). ,-\ntes 
que nada, sugeriría la lectura de cua lqui er tratad o elemental de fisiología . 

b) El cambio ele género. Se emplea indi stin1;1mente el gén ero 1nasculino, 
o el femenino o el neutro. 

e) La rnprcsión del artículo gramatical, cuyas funciones en nuestro idio-
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ma son tan nobles y fundamentales ya c¡ue indica n el número, género 

y cspene. 
La omisión del aniculo hace vago el concepto y lal parece se adoptara 

el "estilo telegráfi co". 
El artículo gramatical no se empica en el idioma inglés, pero en el espa­

fiol es indi spensa ble corno elemento de concisión y claridad. 
En cieno escrito encontramos "rad iografía no visua liza patología mu­

cosa". 
d) Sufi jos impropios. Más nos interesan los sufijos o finales ele los 110111-

bres, es deci r, las palabras que empi eza n bien y terminan mal. Los términos 

correctísimos de neurótico, tlf:frótico, necrótico, hay quienes los cambian 

sin moti,·o por 11eurósico, nefróúco, nccr05ico. 
Pero rn,ís grave es Ja desinenci a cuyo cambio da Jugar a \'erdader,1s con­

fusiones tl~nicas: 
En los térmi nos pslq11ico y psicológico; cardiaco y cardiológico; óseo y 

osteológico; hemt11ico y hcmatológico, etcétera. Las term inaciones lógico o 

lógic(t (de logos, conocim iento) indican nuestro saber cient ífico sobl'C un 

h<.dw; bis termi naciones sico o ico significan el hecho en sí mismo. 

29 hlfeccio11cs e intoxicacio11es. Dice Laín Entra lgo que la pene tración 

de una palabra extranj era en el cuerpo del idioma, cuando es in úli l, es 

~%\~l~ª:.\1~~~ al ingreso de un germen o una susta ncia exlr:uia en un orga-

En ciertos casos una asimilación de !a palabra más o menos "diger ida"' 

que se tolera por el uso . Ejemplo: banal por trivial, oral por bucal. 

Ot ras \·eces los barbarismos quedan lc~ivamen tc dentro del cuerpo del 

idioma y pro,·ocan "reacciones de rechazo··: reservorio, procesamiento, pro­

blemática, chequear o checar, aJ,artologia. 

39 Tra.11 matismos. Son lesiones contra el buen uso del idi oma, ejemplos : 

en/Crmedades a virus, evidencias s11ficien1cs, • chorrn aceptable, C.'1:cclentc 

mortalfrlad, producto ético, compuesto fJreparado combinado sin e/celos 

colaternles il1deseabkr (sic), chequeada llel unitajc, etcétera. Ninguno es tan 

perjudicia l como llama r droga, así nada müs, a b droga estupefaciente, 

m1 rcót ica, al psicofármaco. Leemos en un escrito mlxlico (?) que "un grupo 

de jóvenes <frogados . .. '" Consl1hese un tra tado elemental ele farmaco logía 

para sa ber lo que signifi ca droga o clausúrense las droguerías si es verdad 

que droga significa estupefaciente. 
No puedo menos de copi ar bre\"es frases de comunicaciones clíni cas que 

corren impresas. 
"Exist e un desremo significativo de los coc[icientes de lctaliclad en todos 

los dist urbios sistemáticos:• "Se está n :icumulando suficientes C\"idencias 

• No se puede hahbr de evidencia,, insufidcm n. n di• latc consiscc c11 cxpul~ar fa 

r.orrcc1a ,·o,_ "pn1cbas" por C\'idencia, anglicismo corriente. Pudiera decirse ele m0<lo pro­

pio y correcto: no ese:\ prob~do o no cs1;\ dcmos1r.1<10. fa·iclcmc significa !o que no nccc­

sit:i dcmos1r.1ción. 
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sobre la gran impartancia q ue tiene la propiedad del balance de nutrien• 

tes." Estos dos conceptos, en castellano claro, se expresarían asi: "La mor• 

talidad provocada por las enfermedades ha disminuido." "Está demostrado 

que los di\'Crsos elementos nutritivos deben estar en proparciún adecuada." 

No hay que recli;rzar lo extranjero por el solo hecho de ser extranjero; 

eso, insistimos, sería absurdo, imposible, pero los frecuentes barbarismos, 

constituidos en jerigonz<1, se desarrollan como colonias de microbios pató­

genos. Deben ser combatidos por razones técnicas, literales y psicológicas 

que no es el momento analizar aq uí. 

]IJ. LA AcADE:\IIA EsrAÑOJ..A 

En el extenso mundo en que se habla la lengua espa 1iola, es la Academia 

Espafiola de la Lengua (Real Academia Espafiola) la autoridad técnica en 

los problemas gramaticales y lexicológicos. 

La Academia Espafiola fue cread a, como dice elegantemente don Federico 

Gamboa, "por las manos vcrsa.llescas de }'elipe V, príncipe de la c;1sa de 

Barbón, cuyo largo reinado se caracteriza por un honrado aí;ín de sacar 

a Espaíía de la lelargia en que la sum iera su amecesor El 1-Jechirnclo". Te­

nía semejnm.a en su organización con la Academia Francesa, nacida afios 

antes. En 17 13 un grupo de personas cultas y dist inguidns C')Ue enca bezó el 

ma rqués de Villena fue reconocido oficialmente como Academia por Feli­

pe V el 3 de octubre del aíío siguiente. Su misión fue cuidar la limpieza 

y decoro de la lengua castella na que, ya para entonces, había ll ega<lo a 

ser pdcticameme la lengua oficial española sobre otras lenguas y dialcc1os 

habl ados en la Pen ínsula lbfrica (el catalán, el vnsco, el gallego, etcétera) . 

El capflulo I de su Estatuto dice: "Siendo el fin principal de la fun­

dación <le esta Acndemia cultivar y fija r la pureza y elegancia de la lengua 

castell ana, desterra ndo tocios los errores que en sus ,•ocablos, en sus modos 

de hablar o en su construcción, han in troducido la ignora ncia, la , ,ana 

afectación, el descu iclo y la demasinda libertad de innovar; será su empico 

disti nguir rncablos, ,·oces o construcciones extranjeras de las propias; las 

.:mticuadas de las usadas; las bajas y rústi cas, de las cortesanas y le\'antadas; 

las hurlescJs de las seri as, y, fi nalmente, las propias de las figuradas. En 

cuya consecuencia juzga por conveniente dar f>rincipio desde luego por 

fa formación de w1 Diccionario de la L engua, el más copioso que pud iera 

hacerse: en el cual se anotar;\n aquellas voces y frases que están reci bidas 

por el uso cortesano, y las que están anticuadas, como también las que 

fueren bajas, o bárbaras, observando en tocio las reglas y preceptos que 

están puestos en la pl anta acordada por la Ac:idemia, impresa en el a1io 

de mil setecientos y trece". 
Se acordó tomar por sello propio un crisol al fuego, con el emblema: 

"Limpi a, fija y da esplendor". 
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La empresa de editar un diccionario tenia graves dificu!Lades en su tiem 
po; pero al fin la obra fue publicada en cuatro tomos, elegantemente 
impresos. El primer volumen ap.ireció d ai"ío de 1726 y el cuarto y último 
en 1737. 

La misión de "Limpia, fija y <la esplendor" siguió a través de los aiíos 
y de los siglos. Ha salido ya la x1x edición. El lenguaje, decía don Alejan­
dro Q11ijano, "es una cosa viva, actuante, en movimiento, no paralítica 
ni anquilosada. Su diccionario, pues, tiene que moverse también; se ajusta 
a los fenómenos que debe definir; pero esta obra tiene que hacerse con 
celo, con afán de pureza; afán que a algunos duele, o que a algunos, 
cuando menos, parece doler". Obras inconclusas de la Academia han sido 
el Diccionario de Autoridades, y el Diccionario Histórico. 

En cuanto a la Gramática (el arte de hablar y escribir correctamente), 
ha sido objeto de reformas debido "a los positivos adelantos que en estos 
últimos tiempos ha realizado la ciencia del lenguaje, despertando en las 
personas cultas plausible y notoria afición a los estudios gramaticales··, 
según dice la última edición de 1962. 

En la mesa de todo escritor interesado en la evolución del idioma nd 
debe faltar la Gramática histrírica, cuya XI edición es debida al infatigable 
don R amón l\{enéndez Pida!. 

La lengua espafiola, no obstante su cuna, no es patrimonio exclusivo de 
la Península Ibérica. Es la lengua oficial de muchos países que cubren 
buena parte de la superficie terrestre. Es hablada en la mayor Cxtensión 
del Continente Americano y en Filipinas, por muchos millones de seres 
humanos. Algunos con arcaísmos y localismos que por ser herencia directa 
del siglo XVI (el siglo de Cervantes) la hacen más interesante y aun bella. 

Dnrante el siglo pasado se pensó en la conveniencia de establecer aca­
demias correspondientes en los países hispanoamericanos y en Filipinas. 

JV. LA ACADEMIA MEXICANA 

En la ciudad de México se reunieron los señores Sebastián Lerdo de Teja­
da, que fue presidente de la República y cultfsimo rector del Nacional 
Colegio de San lldefonso; Juan B. Ormachea, obispo de T ulancingo; José 
l\{aría Bassoco, Alejandro Arango y Escandón, Casimiro del Collado, l\fa­
nuel Moreno y .José .Joaquín Cardoso, José Fernando R amírez, Joaquín 
García Icazbaketa, .JosC Sebastián Segura, poco tiempo después los sefiores 
F rancisco Pimcntel, .José Maria Roa Bárcena, Rafael Ángel de la Pefia, 
José Joaquín Pesado y Manuel Orozco y Berra, para organizar la Academia 
Mexicana Correspondiente de la Real Academia de ]a Lengua. 

La sesión inaugural se llevó a cabo en la casa del señor Bassoco, en la 
calle de Medinas, núm. 6, noble casa del siglo xvm, hoy calle de República 
de Cuba, el día 11 <le noviembre de 1875. 
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La Academia J\fexicana, que comenzó a trabajar con doce miembros, hoy 
día está integrada por 3G individuos de número y 3G correspond icrnes en 
distirnas poblaciones de la República. T odo m iembro numerario de la Aca­
demia l\'lexicana pasa a ser correspondiente de la Espafiola de Madrid . 

llueno es cumplir con el timlo de esta plática, qu e se refiere a la Acade­
mia y los médicos. 

Han sido individuos de la Academia Mexicana los méd icos (citados por 
orden alfabético) : Francisco Canalc (1873-1934), Francisco Castillo Nájera 
{1886-1951), Franci sco Fernández del Castillo (1899), Enrique Gonzálcz 
Maníncz (187 1-EJ52), Alfonso HeJTcra (1838-1897), José Maria i\ farroqui 
(1824-1 898), Efrén Núiicz i\fata (1890-1 974), Porfirio Parra (1854- 1912), 
Franci sco del Paso y Troncoso (1842-1916), José Peón Con treras (1813-
1907) y J osé Manuel Pui g Casauranc (1888-1939). Estudió medicin a y por 
su gr;rn cultura aparece con frecue ncia en la literatura médica, el ingeniero 
Agustín Aragón (1870-1954). 

En tre sus m iembros cuenta con buen número de escritores de prestigio 
reconocido en los disti ntos aspectos de la literatura y la lexicografía, his­
toria, arqueología, lenguas indígenas, lenguas muertas, periodismo, etcétera. 
Con suma frecuencia recibe consultas, sugestiones y aun objeciones en el 
campo de neologismos y tecn icismos en la ciencia, incluyendo las ciencias 
médicas. El estudio y la elaboración de los d ict;\menes a los términos cien­
tificos se confían al académico Francisco Ferm\ndez del Caslillo. Son leidos 
y discutidos en las sesiones. Si el caso lo amerita, se envían a las otras 
Academias. Una colección de dictámenes será publicada próximamente. 

La Academ ia iWexicana contribuye con las demás Acad emias, la Espa íiola 
e hi spanoameri canas, en rectifcaciones o ampliaciones al diccionar io ofi­
cial . Rccibc frecuentes consultas de institutos de investigación y eme1ian­
za, de Secreta rias de Estado y sus dependencias. 

No falta n criticas. La más frecuente es que su diccionar io no es rico 
en tecnicismos. Para contestar a esa critica, bueno es decir, expresamente, 
que a la Academia no le toca tomar en cuenta un tecnicismo sino cuando 
ha pasado a formar parte del idioma. 

Cla.udio Hernard, el gran sabio fra ncés, había llamado la atención sobre 
las dificultades que ocasiona a la investigación cicntlfca la anarquía del 
lenguaje, y sobre la importancia que tiene la sem;\ntica. En su siempre 
interesante In t roducción al estudio dr: la medicina experimen tal, decía: 

Cuando se inYenta 1111a p:ilabra para caracterizar a un fenómeno, se 
atiende, en general. por el momento, a la id ea que se quiere que 
exprese y a la signi ficació n exacta que se le da; pero m,ís tarde, por el 
progreso de la ciencia, para algunos la palabra cambia de sentido, 
mientras <¡11e par;1 otros conti núa en el lenguaje con su signific 1ción 
primitiva . De aquí resulta entonces una discord ia, que frecucnterncnte 
es tan grande que los hombres, a l empicar la misma palabr~, expresa ~ 
ideas muy diferentes. Nuestro lengua je no es. en efecto, sino aproxi-
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mativo, y es tan J>OCO preciso, aun en las ciencias, que si se pierden 
de vista los fenómenos para atenerse a las palabras, pronto se está 
fuera de la realidad. Entonces, cuando se discute para conservar una 
palabra que no es ya más que un a causa de error, en el sentido de 
que no expresa la misma idea para todos, lo único q ue se hace es 
daiiar a la cienci:1. Conclu yamos, pues, que es necesario atenerse siempre 
a los fe nómenos, y no ver en la palabra más que una expresión vacía 
de sentido si los fe nómenos que debe presentar no CsLá n determi nados 
o Ilcg;tn a faltar. 

La 1\cademia no admite en su diccionario. sino con mucha cautela, 
los n ué,•os términos técnicos y científicos. Porque no siempre es posible 
fijar el sc nLido de esos mismos térmi nos. Si la técnica y la ciencia están 
en plena evolución, ¿cómo consagrar una palabra si al poco tiempo los 
propios hombres de ciencia que la uti lizan han cambiado su significación, 
como afirmaba el ¡,rran fisiólogo Bernard? La Academia, por lo tanto, sólo 
consagra aquellos vocablos qu e la ciencia, mejor dicho, una parte de la 
cienci a, ha recibido ya en su seno, mas no las palabras nuevamente crea­
das, CU}'ª semántica está en proceso de e\'olución como Jo está el fenómeno 
que se in\'estiga. 

V. Curnt'.J\10.S NUESTRO ll)IO'.\IA 

Decia Luis Pasteur: "L1. ciencia no liene patria, pero la Lienen los fran­
ceses". Así nosotros pudiéramos decir: "La ciencia y su lenguaje no tienen 
patria, pero la tenemos nosotros" . 

Los pueblos de habla castellana cubren una gran parte de la superficie 
terrestre, tenemos nuestra ascendencia, nuestras tradiciones, nuestro idi0-
rna, nuestras peculiaridades, y somos un ;i entidad con aspiraciones y nece­
sidades. l\,i éxico tiene su tradición médica, hospitalaria y literaria. 

Si pretendemos tener una cultura propia, inspirada en otras, ayudada 
por otras, pero que al pasar por nuestras mentes y por nuestros países ha 
adquirido un carácter peculi ar que no la deja confundirse con la cultura 
de otros, son necesarias e ine\'itables dos act itudes: primera : conocer nues­
tra verdadera historia de la ciencia, ya que el pasado determina de modo 
considera ble nuestras acciones, nos demos o no cuenta de ello. La segunda, 
divulgar nuestra cultura propia, empezando por escribirla en nuestra len­
gua propia. Abdicar ele nuestra lengua es :ibd icar ele miestro propio pen­
samiento. 

VL El'íLOGO 

Para termin ar, citaré el consejo de l\faraiión para quienes escr iben o ha-
bl an con fi nes cien tífico-publicitarios : · 
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En el lenguaje esencialmente científico, la única elega ncia permitida es 
la claridad, lenguaje de periodos breves, de expresiones exactas, de ad­
jetivos estri ctos y oportu nos, de ausencias de metáforas, salvo las expl i­
cativas, y de cont!nuo sacrificio ante la n itidez de la expresión, de las 
com·encioncs retóricas, entre ellas el miedo a la repetición de palabras, 
de concep tos, sin la cual no se puede ensei'iar. Enseiiar es sólo claridad 
e insislenria. Los gra ndes esli listas científicos no necesitan prepara­
ción li teraria; pero sí, en cambio, tener las ideas perfectamente limpias 

. }' ordenadas en la cabeza. 



DOS CUESTlO NES LITERARIAS• 

Por joSÉ L u is MARTÍ NEZ 

EL "LIBRO DI:: LOS CAM BIOS" 

(c.s.x11a.c.) 

Ü RIGEN 

El libro ele orácu los llamado el L ibro de los cambios o de las mutacio­

nes, I King, Yi King o / Ching, también Cambios de Clw11, Clwu / , es 

probablemente el más antiguo de los Cinco Clásicos chinos. Acerca de su 

origen se refi ere que cuando gobernaba Fu Hsi, un personaje legendario 

de la época de los primeros pasos de la ch•ilización, en u na ocasión ele,·ó 

la vista a las alturas )' observó luego º'los disefios que le mostra~a la 1ie­

rra" Descubrió así las correspomlcncias qu e existían entre su propia per­

sona y las formas del universo. Para expresa r "los atributos de las opera­

ciones inteligentes }' espirirnalcs producidas en secreto y clasificar las cua­

lidades de las innumerables cosas", concibió los ocho trigrarnas que, com­

binados en tre sí por parejas, formarían los 64 hexagramas del / Kü,g. 

Segú n otra trad ición, Fu H si concibió estas formas al contemplar el disc fio 

que aparecía en el lomo de un caballo-dragón surgido del río Amarillo. 

PRIMERAS SICN!FICACIONF.'; 

Esta concepción de los trigramas y hexagramas, o combinaciones de tres 

o seis líneas enteras o partidas del Libro de los cambios, se articula en 

lOrno al concepto de fenómeno, de acuerdo con la noción china de que 

los asuntos humanos se encuentran íntimamente relacionados con los fe­

nómenos natura les. Apoyándose en este pri ncipio, se trata de determinar 

las regla s que rigen C'S tos fenómenos y de encontrar un método para co­

nocerlos y pre,·crlos, gracias a la adivinación. La concepción de los fenó­

menos nat urales y de su correspondencia humana se expresa en esta idea: 

exi ste un Gr;1n Polo ge nerador (ta i ki o t'ai chi), que se representa con un 

• T,·i<!o en sesión OTdinaria cclchrada e l 2, de julio de 1976. 
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círculo di\'idido por una línea ondulada en dos panes, la luz y fa oscuri ­dad, que simbolizan los dos reguladores o contrarios elementales, el Yang y el Yin, e l princip io mascul ino y el femen ino, que explican el dcsaJTol!o 
de los seres y que, como dice J\ larcel Granet, son una noción que domina la filosofía china. Estos principios son fa ses de la misma cosa y permiten clasifi car tocios los fenómenos del universo. El ciclo, el sol y la darid:id son Yang; la tierra, b. luna y la oscuridad son Yin. La pr imavera, el \'e­
rano y el día son Yang; el Otoiio, el invierno y la noche son Yin. El pa­
dre, el soberano, d marido y el hombre son Yang; el hijo, el siervo, Ja muj er y la esposa son Yin. 

L as combi naciones en las líneas de los trigramas y hexagramas producen series que representan los cuatro elementos de la cosmología china: fuego, metal , madera }' agu a. Además, existen tambi én impllcitas otras nociones como la fi gura del universo, cuadrado, cuyos lados están relacionados con los rumbos cardi nales, los colores y las estaciones, como sigue: 

Este 
Sur 
O este 
Norte 

Verde 
Rojo 
Jllanco 
Negro o amarillo 

Primavera 
Verano 
O tmio 
Invierno 

Los colores, a su vez, tienen sus propias signi[icacioncs. Los cinco colores correclos, de buen augurio, son el azul, el negro, el morado, el amarillo y el blanco, au nq ue de ellos el más respetado era el amarillo, color de la tierra y privilegio imperial. 
Como obser\'a Rich ard Wil helm -el autor de la magna traducción al 

alemán de este libro, retraducida luego al inglés por Cary F. Baynes- , el Libro de los cambios es tanto un oráculo como un libro de sabid urlas. 
"L1.o T ~e conoció este li bro y algunos de sus profundos aforismos se ins• piraron en él. Además, la totalidad de su pensamiento está penetrado por 
sus cnsefümzas. Confucio conoció también el Libro de los cambios y se consagró a reflexionar sobre él." 

E L FU.'.CJO~,n11 e:,no 1n:L "J K1 ¡,;c" 

El l Kfog consiste sumariamente en 61 hex agramas, cada un o de los cuales tiene un nombre chino, un signi (icado conjunto, otro para los dos 
trigrnmas que lo forman (rey 'iVen) y otro de cada una de sus seis lín ea~ (duque de Chou), más los apéndices de Confucio y de otros comentadores. Para consultarlo, esto es, para determinar el hexagrama que nos seiíala el azar, exist en tres procedimientos. El más nntiguo consistía en un acto bni­tal: se aplicaba una va ra de metal a l rojo vivo sobre el caparazón de 1ma tortuga y se dcscifrnban luego )a$ grietas causalb S por la ciucm;1dura. El segu ndo método consistía en la compleja mani¡mlaci6n de 50 va rilhis de 
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madera, para obtener nú meros que van determinando las diferentes com­

binaciones de hexagr:nnas. Y el tercer método, el más sencillo y usual, es 

el lanzam iento de tres monedas iguales, a uno de cuyos lados se asigna el 

valor de dos y al otro el de tres. Las monedas darán uno de estos cuatro 

resultados: 

2 m:ís 2 miís 2 : 6 : el Gran Yin --- ---

2 müs 2 1111\s 3 : 7 : el Pcquefio Yang --- --
2 más 3 más 3 : 8 : el Pcquefio Yin - -- ---
3 más 3 más 3 : 9 : el Gra n Yang ------

El lanzamicntO se repite seis \'Cces para cada consulta y las líneas se 

van anotando de abajo arriba. Los resultados pares serán líneas Yin, 

partidas, y los nones líneas Yang, enteras, con los significados r¡uc antes 

se han mencionado. 

fUl\CIÓN Y REPERCUSIONES 

El / King es un oráculo de sorprendente agudeza "que no predice el fu. 

turo, sino que propone maneras de actuar frente a siltlacioncs. Su manera 

de responder es acercando el sujeto a su propia respuesta" (ivfirko Lauer). 

Por otra pane, las líneas combinadas representan situaciones típi~as de la 

vida diaria, tendencias, relaciones y conflictos esenciales que cubren una 

gama muy amplia de la conducta y la natura leza humanas. Las significa­

ciones que se propanen para cada figura permiten extraer mllltiples in­

terpretaciones, lo mismo en los distintos niveles significativos (li neas, po• 

siciones, tr igramas y hexagramas) que en los matices de las sucesivas in­

terpretaciones. 
Los jesu itas que revelaron en 1687 al Occidente "el más an tiguo de 

los libros", el I Kin g, lo consideraron "un enigma más oscuro y cien veces 

más difícil que el de la esfinge ... Cuando se conocieron las claves del 

acertijo fueron ha ciéndose patentes sus múltiples posibilidades sign ificat i­

vas. l\Hrko Lauer sefiala algunas de ell as. C. G. J11ng prologó la versión 

de \Vilhelm y, en uno de sus ensayos, estudió el aspecto oracular del 

l Kmg y se sirvió de él para el tratamiento de uno de sus pacientes, apra. 

vechando especialmente la teoría de los arquetipos aloj ados en el incons• 

ciente colectivo que aparece en el quinto apéndice confuciano. John 

Blofcld ha destacado su condición de poema circular cuyo sutil iema es la 

transformación de todas las cosas, siguiendo los principios ordenadores de 

la realidad. El mismo Blofeld sefialó que el panorama de las luchas in­

ternas de China en el siglo x11 a.c. - que aparece en los textos del duque 

de Chou- puede ser apli cado a otros tiempos y latitudes. Así lo hicieron 

los japoneses, quienes, segú n se afirma, al principio de la segunda Guerra 

l\fondial obnn,ieron victorias navales gracias a los consejos que encontra-
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ron en el / King, lectura obligada de los oficiales. Se ha dicho también 
que la estrategia revolucionaria de Mao Tse-tung es una mezcla de textos 
doctrinarios y de los dictados del / King. Y en fin, John Cage, el compo­
sitor norteamericano, ha utilizado el viejo orácu lo chino como un tratado 
sobre la estructura y una serie de ejercidos destinados a estimular la ima­
ginación creadora, y ha realizado composiciones musicales y textos poéticos 
siguiendo las ense1~1anzas de este libro, a] que en ocasiones ha combinado 
con un sistema de computación o con la estrucwra de la notación musical. 

EL "I KJNG., CHINO Y LOS "TONAL,\1'!ATL" MEXICANOS 

Es posible advertir algunas correspondencias entre el libro oracular chino 
y los calendarios adivi natorios del l\íéxico antiguo llamados torialámatl. 
Como puede verse en códices como el Borgia y el Borbónico, entre otros 
que contienen toncdámatl, y en códices m:iyas, como el Dresde y el 1'1adrid, 
en cuya cultura este calendario riLu:il se llama tzolkin, éstos aparecen or­
denados en 20 grupos de 13 dfas, con los signos que corresponden a cada 
día y la s dcicbdes que regía n los distintos periodos. Su función era la de 
determinar tanto el nombre de los recién nacidos como los días buenog, 
malos o indiferentes y, considernndo además muchas otras vecind:ides )' 
correspondencias, seiíalar el tono general del carácter que tendrfan los na­
cidos en un día determinado. H asta aquí difieren el oráculo chino y el 
mexicano. Éste predice el deslino y aquél propone maneras de actuar fren-
te a situaóones. 

Los puntos de contacto entre ambos orúculos se encuentran m:\.s bien en 
sus implicaciones cosmológicas y en la concepción del mundo que los rige. 
Tanto en el mito mex icano de los soles cosmogónicos como en el de los 
cuatro rumbos del mundo aparece una concepción del mundo como cua­
drangular, y cuyos lados o rumbos -a los que se aihdia en ocasiones un 
quinto rumbo, el del centro- son asign:idos a uno de los rumbos cardi­
nales, a una deidad y :i un elemento, y estaban asociados a tendencias o 
formas generales de b vida: la muerte, la renovación, lo incierto, la fe cun­
didad, la :ibundanci:i; y tenían. adem;is, un color simbólico y un ave o :ini­
mal emblemático. Así, por ejemplo: el norte correspondía a Tczcatlipoca, su 
elemento dominante era la tierra y sus c:iracterísticas, muerte, sequedad, 
frío y noche: el este correspondía a Quetzalcóatl, su elemento dominante 
era el viento y sus c:iracterísticas, luz y renovación, etc. Un esquema plás­
tico de estas correspondencias puede \"erse en la primera lámina del Códice 
Fejérvdry-Mayer y en la 72 del Códice Borgia, en las que aparecen deli­
mitados los rumbos y sus múltiples asociaciones simbólicas. 

Ahora bien, estas mismas asociaciones: rumbos, elementos, tendencias o 
formas de la vida ap:ireccn en los significados que Iu H si dio a los ocho 
irigramas; los animales simbólicos aparecen en el ;ipéndice de Con fucio 
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acerca de estos mismos trigTamas, y las asociaciones de rumbos, co lores y 
eslacio11es, correspondientes a los cuatro lados del mundo, formaban parte 
de la cosmovisión china y se enCl1enlran implicitas en comentarios como 
los del l1exagra1na 2, Khwan, "Tierra sobre lierra' '. 

¿Qué consecuc11cias pueden deducirse de estas sorprendentes coinciden­
cias? Ante el riesgo de aventurar suposiciones en un tema "difusionista" 
como este, prefiero lranscribir un pasaje de J. Eric S. Thompson que, gran 
sabio como era y sin advertir estos paralelismos entre el/ King y los tona­
láma tl del i\féxico antiguo, se atre,•ió a insi nuar el contacto en1re ambas 
culrnras. Refiriéndose al origen de la población m;iya, dice que: 

, Lt inmigración general que, al igual que los otros, habfan estado 
arribando a través del estrecho de Heri ng, llegó a sobrepasar la cantidad 
a los pobladores primitivos y tenía la , •entaja de haber traído consigo 
técnicas de su tierra asifttica, como por ejemplo, la fabr icación de ce­
r:ímica y b del hilado y los tejidos, así como el recuerdo de que sus 
anLepas;ic\os habfan practicado la agricultura, aunque sin semilla (esta 
úllirna técnica perdida en sus largas peregrinaciones desde Asia y a 
travó de toda Alaska); y que las últimas oleadas pudieron haber saEdo 
de Sibcria ya en un periodo tan reciente como el principio de la era 
cristiana, trayendo denos conceptos religiosos que hoy día sobreviven 
en el Oriente asifttico mezclados con las prácticas hindúes y las ya adul­
teradas del budismo. Pienso en este momento en conceptos co1!10 el de 
la asociación de colores y dragones celestes con las cu;itro regiones del 
mundo; conceptos que, en mi opinión, son demasiado complejos y apar­
tados de la naturalen para gue se hayan podido crear en Asia y en 
América de modo independiente. (Grtmdeza y decadencia de los ,na­
yvs, lf.) 

IUN HAZM DE cóROOBA 
(99-1·1063) 

La mfts notable personalidad literaria del periodo arabigo;i ndaluz, Abu 
Muhammar\ 'Ali ibn 1-fazm, nació en Córdoba el 7 de noviembre de 994. 
Emilio G;ircía GóJ11ez, biógrafo y traductor de lbn H azm, supone que éste 
procedía de una familia muladí, es decir, indig·cna espafiola corwertida al 
Isla m. Su p;idrc, Ahmad, era un hombre distinguido en letras y llegó a 
ser visir de ,\Jmanzor. L;i nifíez de Ibn J-Iazm, "Ungu ida e indolente", trnns­
ourió en el h;irem donde "entre los besuqueos y las intrig;i s de las mu-
jeres" a leer y escribir, leyó El Corán y muchos versos y se inici{1 
en la sexual. En su jnventnd tuvo como amigo a una pcrson;ilidad 
not;ible, Ibn Suhayd, que encabezaba un grupo de estelas revolucionarios 
en antor de una R i.wlat en la que se esboza un viaje a fas 
de como el que, siglos m:\s tarde, sería el tema de la 
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Comedia . Cuando nuestro poeta contaba quince a!los, su padre, a l ser des­
lronado Jsam 11 su protcc1or, fue destiwido como minist ro, encarcelado y 
coníiscados sus bienes. Poco desp uCs Alunad murió en 1012. Arruinada su 
casa antes floreciente, l bn Hazm se refugió en Almeria cuando contaba 
19 allos. 1\q11ellos er;m aíios muy agitados en la vida del al-A ndal uz y, sin 
autoridad estable y fuerte en el califato, se multiplicaban las discordias y 
conspiraciones. Jbn Hazm, il u,ionado con la esperanza de resw urar la 
unidad y la legitimidad del ca li fa to, participa en una conspiración, que 
es derrotada, por lo que pasad tres :ulos ca utiYO de los bereberes. Tras el 
cautiverio, cuando cotlLaba ya vcim iocho afios, se retiró a J:l tiva y allí es· 
cribió su obra maestra, El colla r de la paloma. Aún seguía n vivas en él 
las inquietudes polit icas. En 1023 se eligió en Córdoba un nuevo califa, 
Abd al-Rahman V, que wmó el nombre de l\lustazhir y, como hombre 
culto, eligió como visires a l bn Hazm, a un primo suyo y a su am igo poeta 
Jbn Suhayd. Pero aquel gobierno de poetas sólo duró mes y medio; Mus­
tazhir fue ejecutado e lbn Hazm paró de nuevo en la cárcel. 

Al revés de Cicerón, q uie n nunca llegó a aceptar que su cam ino no era 
la política, Jlm Hazm sí lo reconoció, y al sal ir de la prisión renunció de­
finitivamente a la vida pública y se consagró a la ciencia jurídico-teológica, 
que siempre le había interesado. Hacia 1027-1029, cuando enseñaba su 
~iencia en la mezquila mayor de Córdoba, se Je denunció como peligroso 
para la fe. Pero su \'i ejo :lnimo bata llador lo había 1rasladado a la ciencia 
)', contra excomuniones e incomprensiones, andaba siempre en polémicas, a 
menudo ásperas, en defensa de sus ideas. En sus últimos ailos, "convert ido 
en un agrio intelectual vabram undo - dice García Góme:t--, recorría los 
reinos de los taifas, enzan::l ndosc en coléricas disputas, como las que consta 
celebró en Córdoba, Almerfa, T alavera y, sobre todo, en i\fa \lorca, donde 
se refugió después de 1039 ... Lo animaba cierto espíritu qui jotesco, aun­
que amargo y pesimista. Al fin , viejo y solo, se retiró a la casa solariega 
de i\-fontija, de donde su padre recién islami1ado había sal ido para en­
cumbrarse, y apuntó por entonces con melancolía: 

?\o he \"Ísto cosa m;\s parecid a a este mundo que las sombras chi nescas 
de J,1 linterna mágica. Son íigura s montadas sobre una rueda de madera, 
la cual da vueltas con r,1pid e1 : un grupo de figuras desaparece cua ndo 
mro grupo asoma. 

Su propio grupo, el de la Córdoba del califato, y su propia figura lle­
gaban a su ocaso. Sus últimas reflex iones se refieren a Los caracteres y 
la conducta, una especie de Confesiones. En aquell a vieja casa murió, a 
los óO afios, el 15 de julio de 1003 . 

La obra de Jbn H azm es enorme. Marrakusi d;i la cifra de 80 mil 
fo lios, escritos de su mano, que forman ,JOo volúmenes . 

Bastad decir - ex pone Carcia Cóme1~ que entre es;is obr:is - Y sin 
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coniar el juvenil Collar de la fmloma- figuran algunas de primerísima 
importancia en la ciencia musulmana de todas las épocas, y algunas de 
tal a liento y ambición c¡uc sólo en la Europa del siglo x1x han podido 
cncomrar para_lelo. Nos referimos con esta _última alusión al Fisal, la 
maravi llosa H istoria crítica ele las fricas -religiosas, sobre la que no es 
necesario insistir, puesto que el público espa,iol puede leer la admirable 
1raducción casi completa de mi maestro Asín ... Los demás escritos son 
filosóficos, jurídicos, teológicos, históricos o purameme literarios. Entre 
los históricos citaremos tan sólo la Chamhara, el mejor repertorio de 
genealogía árabe del Occidente musulmán ... ; el Naqt, origina l y des• 
carmido opúsculo bistóric:o, que también es accesi ble en castella no, y la 
Episto /11 apologética de Espa,fo y sus sabios.. que es ta l ve1, la pri­
mera, aunque breve, historia literaria del al-Andalus y el primer intento 
rcivim!icador de las glori as españolas. 

Entre toda esta obra monumental, es preciso reconocer, en primer lugar, 
a Jbn J·fazm por el libro q ue escrib ió en J átiva a los vein liocho afios, El 
collar de la paloma (Tawq al-hamama), de J022. Como lo resume su tra­
ductor, este es "un tratado teórico y autobiogrMico, escrito a com ienzos del 
siglo XI, sobre el amor, concebido de la m:ís refinada, espirilual y platónica 
manera, y delicioso ramillete de hi storias y poesías eróticas, en que los 
amantes, rodeados del corro habitual y común a {trabes y provenzales 
-consejeros, alcahuetes, delalores, custodios, espías, maldicientes-, hablan 
allo y por los codos de sus alambicados sentimientos'" · 

El móvil, verdadero o fi ngido, de la composición de El collar es el si­
guiente. Un amigo escri be a Ibn Hazm pidiéndole que componga para él 
una ri.sa/a, "en la que pint e el amor, sus aspectos, causas y accidentes y 
cuanto en él o por él acaece, y que esto lo haga con veracidad, sin clesme• 
sura ni mi nucia, sino declarando lo que se me ocurra tocan te a cómo es 
y a cómo se presenta, ha~ta dond e llegue mi memoria y mi capacidad de 
recordar". 

Combinando experiencias personales y ani[l cios literarios, mezclando pro­
sa y verso que se complementan y redibujan mutuamente, dejando múlti• 
pl es visiones de la vida y las costumbres con al.Andalus y sobre todo en 
palados de la Córdoba de los califa s, y describiendo al paso aque l corro 
de personajes que suelen rodear a los amantes -entre los cuales el de 
la alc:1hueta llegará a tener recreaciones memorables en la li terat ura es­
paiiola-, este tratado sobre el amor de l bn H azm es not2blc por el refi­
namiento de sus observaciones psicológicas, por su densidad concepmal y 
por la belleza de sus imágenes, sobre todo si se tiene presente que se 
escribe a principios del siglo x1 y se recuerda "el vacío de la Espaiia cri s­
tiana inmediat;t y de la Europa veci na". Su concepción funda mental es la 
bclle~a que es móvil del amor, belleza que es primero forma bella y luego 
ree ncuentro de almas c¡uc andaban divididas, es decir, ideas pl:tlónicas que 
el aulor recoge de Mu hamad Ibn Dawd (868-910), autor del Libro de la 
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flor (K ita b al-Zali ra), una antología poética publi cada en Bagdad en la se­
gunda mita,! del siglo lX, que es "la pr imera sistemat ización poéti c i del 
amor pla tónico .. y que d io origen a una corriente de amor iclcal i7.acio y 
casto, que se llamó "amor udrí" o "amor de B:-igdad". Si esta concepción 
amorosa - que serft sin d uda el origen del amor cortés provenza l- es 
el obje1i vo final de El collar de la paloma, Jbn l-l azm sólo nos acerca a él 
cuando nos ha narrado paso a paso tocias las etap:is y caminos del ;i mor, 
tanto e l que ocurre en la carne como e l que mucYe y pen urba la men te 
de los enamorados. 

Américo Castro, en el br illante ca pítul o dedicado a El libro de b 11c11 
amor del Arcipreste tic Hita, en Espafw e 1t su h istoria (1948), ha mostrado 
cuánto debe este extraord inario libro espaiiol, compuesto hacia 1330, a El 
collar de la paloma, compuesto en 1022, en especia l por su cadcter amo­
biogd fico, su aceptación de "lo alto y lo bajo, la li citud y la ili citud de la 
conducta", el personaje de la alcahueta, la acepwción de "un mundo y 
sus menudencias" como cosas q ue existen y va len por si, y a "!:i s cosas más 
humildes como henchidas de resonancias vitales". Castro llega a afirmar 
que la obra del Arcipreste es una obra mudéjar, en la que se encuentran 
fu ndidos los elementos cristiano.europeos con los árabes. García Gómez con­
sidera con reservas la a fi rmación de la dependencia directa y prefiere afir­
mar "que en la obra del Arcipreste hay muchísimos e lementos ,\ rabcs, pero 
estimo muy improba ble que entre e llos figure, como básico y de modo 
directo, e1 Collar". 

De todas maneras, tiene ra zón Américo Castro cuando exalta la delica­
deza del an:'tlisis psicológico de unas pági nas de 1bn Hazm - como el 
episodio de la escla\'a jo\'en a la que se vuelve a ver en\'cjecida (cap. x.xvn, 
"El olvido")- q ue le hacen afi rmar que "si alguien en la Edad Medi a 
cristiana hubiera escrito unas p:íginas como las anteriores, fi guraría en la 
galería de los gen ios de la literatura eropca", y cuando sostiene que "en 
adelante, quienes no pretendan errar históricamente tendrán que ,·er lo 
que pasa en el lado árabe de Espaíía, a l ir a expresa r juicios sobre la li te­
ratura ibérica". 

En efecto, h,1y que mirar h:tcia ambos lados, acaso para encont rar pro­
blemas sin clarns respuestas. Por ejem plo, Rodrigo Díaz de Vi\'ar, ,\J io Cid, 
tenia , ·eincc arios cuando murió Jbn H azm de Córdoba. Y el Canta r tfr: 
Mio Cid se compuso en 1ierras de ?l!ed inaccli hacb 11.~9, un poco mi s de 
cien afios después de El co!fo r lle la fJa /om a, qu e se escri be en Já tiva, a 
una o dos jornada s de distancia de la Castilla. cid iana. i'ero antes de in i­
ciarse la Reconq uista en el siglo x1, y aun durante ella, cristianos, moros 
y judíos convivieron larga mente y sus lenguas }' cu lw ras se ent rcme7.cl a­
ron. Sizi embargo, las tradiciones literarias cultas y populares p:1rccla n 
no comunicarse sino muy lentamente de uno a o tro f,mbito cult ur:11, como 
lo muestra el hecho de que las posibles influencias de El collar de la fJa lo­
ma t.1rdarán dos siglos parn llegar a El lib ro (l e buen amor. Por un lado, 
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p ues, como expresa Ramón J\lcnéndez Pida!, "la civili1.ación musulmana se 
desLaca entonces como la pri ncipal gui adora de la humanidad; y la cuilura 
de Occidente se inicia muy pobre", o como dice Américo Castro, "cuando 
el vocabulario Iilerar io de la crist iandad europea era aún paupérrimo, el 
del Islam era p fabuloso ... Lo extraíio y perturbador es el hecho de que 
l bn 1-Iazm no tenía nada o casi nada de árabe, pues como antes se ha 
precisado, venía de una familia indígena cspa1iola, de por tierras ele H uel­
va, qu e apem1s dos generaciones atrás se había convertido al lslam, y cuya 
absorción de la cultura ishímica no se remontaba m:is atrás ele su padre, 
hombre cultivado. Así convi vieran en una misma tierra y mezclaran sus 
vidas y costtzmbres, subsistb n, pues, incomunicadas en sus concepciones y 
expresiones culturales, dos civil izaciones: una, la castellano-leonesa, que iba 
forma ndo su lengua de las viejas raíces latinas y visigodas, que lud1aba 
por la reconquista e iniciaba su expresión literaria con los ca nta res de 
gesta: otra, la arabigoanda luza, en la que el Islam había puestO en circu­
lación y avivado las trad iciones cultas de muchos pueblos ele Oriente y 
Occideme, que había ini ci ado el rescate del pensamiento griego y que, con 
t0das estas savias y en el vehículo de una lengua común, había logrado 
suscitar, sobre todo en la región del al-Andal us, un breve y excepcio1n ! 
esplendor cu ltura l q ue era como un anticipo del Renacimiento. 
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ALGUNAS N OTAS SOBRE EL ESTILO DE SAHAGúN• 

Por Josf Luis l\IARTÍNEZ 

En conjunto, la Historia general de las cosas de Ntieva Esparia de fray 
Bernanlino de Sahagún es, como las viejas catedrales, una obra enorme y 
múltiple, compleja y concreta, desigual e inagotable. Ninguna otra de 
nuestra historia antigua nos enseiía más cerca del pasado indígena. 

Los textos en n.íhuatl, tanto los de los Códices 111lltritcnsCs como del 
Códice florent.ino, contienen documentación indígena direCla, y en muchos 
casos más amplia o no incorporada a la traducción, de la mayor parle de 
los temas que luego formaro n la Historia general. 

Miguel León-Portilla ha mostrado (Ritos, sacerdotes y atavios de los dio­
.es, 1958, apéndice, pp. 161-164) que es un enor considerar la versión en 
espai'íol de la Historia general como una simple traducción de los primi­
tivos textos en rníhuatl de los memoriales indígenas, que hubieran sido 
sólo comprensibles para los etnólogos modernos. Los textos nahuas son 
a menudo enumeraciones que siguen los modos de pensamiento indígena. 
Sahagún, como un , •erdadero historiador de la cultura, los resumió, los 
interpretó o los completó segú n el caso. Por razones diversas, dejó sin 
traducir muchos pasajes, y al mismo tiempo, agregó, sólo en espafiol, ex­
posiciones, comentarios y reflexiones importantes. 

Algunos especialistas en Sahagún muestran cierta tendencia a conside­
rar como única fuente confiable para conocer el pensamiento indigen,1 
estos textos en n:ihuatl, sobre todo los más antiguos, y a dejar a un lado 
la versión española de Sahagún como secundaria, deficiente y mutilada. 
Existen, ciertamente, c;1sos en que sólo tenemos el texto n:ihuatl, como 
otros en los que sólo existe el texto espafiol, y otros más en que los textos 
en náhuatl nos dan una visión mfts cercana al pensamiento indígena. Pero, 
en la mayoría de los casos, los textos nahuas más antiguos tienen un 
canícter primario y prm•isional. Por ello, la excesiva confianza en las nue­
vas tr¡¡ducciones y la desconfianza en las tareas de interpretación, refundi­
ción y exposición que hizo Sahagún al poner en espallol la Historia gene­
ral, al lado de la última versión n:ihuatl de sus informantes, no parecen 
la actitud más ponderada. Son importantes, evidentemente, las primeras 

• Leido en sco;ión ordinaTia celebrada el 8 de septiembre d<: 1978. 
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y las segundas versiones de los textos en nálmatl, como documentos eme,. 
gr:ííicos y como informaciones históricas de primera mano, y es deseable 
que se concl uya su traducción al español y se prosiga. su estudio. Pero, al 
mismo tiempo, el tex to espafiol redactado por Sahagún es su interpreta­
ción de la cultura de los antiguos mcx icano5. Y ambos documentos, el mí­
hu atl y el cspafiol, existen gracias al es[uerzo heroico y a la lucidez cien­
tífica de un hombre , ·enerable para la cu ltura mexicana. 

Sahagú n, que no era hombre de mucha frecuentación de libros ajenos 
ni dado a escri bir memoriales y alegatos concentrado en su larga empresa 
de investigación lingüística y etnográfica para lograr la eva ngelización de 
los naturales, se fue creando un instrumento expresivo que satisfada lo 
mejor posible sus neces idades. Como debió de tener escasas lecturas de los 
grandes prosistas cspafioles de su tiempo, echa mano de los modos de expre­
sión tradicionales y populares, esto es, de la lengua que de muchacho había 
aprendido en su región leonesa. De ahí que su estilo en espaiíol contenga 
palabras en desuso y giros familiares. La sup es, pues, una lengua arcai­
zanlc, en la que subsislen cienas formas medievales <¡ue los nuevos pro• 
sistas cspafiolcs, preocupados por la depuración de la lengua, comienzan 
a abandonar. 

Por ona parte, el hecho de que la Historia general de las cosas de Nueva 
EsJ;m1a sea suslancialmenle una traducción y reelaboración de textos en 
n.\huatl, determina en su lengua dos especies de contaminaciones. En pri• 
mer lugar, una abundancia de nombres en esta lengua, no sólo propios o 
comunes citados, sino designaciones de cosas de la tierra q ue él adopta 
naturalmente, y así escribe ya, españolizándolas: aguacate, atole, chalch i­
huitcs, chile, chocolate, guajolote, huipil, jícama, jícara, tamal, zapote y 
tb.pa nco, q ue luego se volverá tapanco. Sahagún se sirve también de voces 
taínas y caribes de recie nte ingreso, como aj í, areito, cacic¡ue, caimán, canoa, 
iguana, ncq uén (por henequén) , tabaco y tuna. En segu ndo lugar, en el 
est ilo de Sahaglm aparece una especie de contaminación con las estructuras 
sintácticas acumu lativas del náhuatl. Como observó Alfredo López Austin, 
Sahagún "acabó escribiendo en castellano con un estilo muy semejante al 
que babia aprend ido de labios de sus ancianos informantes en lengua 
náhu atl" ("Introducción" a Augurios y abusiones, 1969, p. 7). Y cuando 
mezcla la traducción de noticias dadas por los informantes indios con ob­
servaciones y recuerdos personales, en estos últimos sigue por inercia los 
esquemas si nt:l.cticos del náhuatl. 

Otro es el caso del Sahagún que, por lo regular en sus últimos años, 
escribe prólogos y otros preliminares para los libros de su Historia genera l 
o les agrega apéndices, cavilaciones y confutaciones. La calidad de estos 

textos es desigual. Cuando Sahagún escribe de Jo que le importa m:l.s en· 
trafiablementc, de lo que ha sido su obra de muchos años que siente en 
peligro e incompl'endida, es claro, elocuente y persuasivo, como en el prólo­
go al libro T, en que expone el origen y el pl.tn general de su obra y hace 
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una apología de la capacidad cultural de los indios; el prólogo a l libro Ií 

en que expone el método de elaboración del conjunto de su obra y los 

problemas y obm\culos que dcbi6 afrontar, y en el en sayo acerca del fra­

caso e<lucatiYo (lib. X, ca p. X...'(VII). En cambio, Sahagún escribe con estilo 

apelmazado y repcli t ivo cuando lo perturba la ira, como en el apéndice 

contra i\ lotoli nla d el l ibro IV, o cuando, ya a nciano de 85 a fi os, en el 

prólogo al libro XII quiere explicar el cambio de nociones que significó 

el descubrimiento de América. 
A pesar de ello, es preciso tener en cuema que Sahag ún es sobre todo, 

y en la parte medular de su obra, el organizador de una ,•asta investiga• 

ción y su intérprete e n espafiol. Como tal, sus exposiciones son claras aun­

que a menudo monóton as, pues n o se esfuerza en ,·ariar las fo rmas de 

presentación y los en l:lces; pero sus escritos están casi siempre co mo ilumi­

nados por una simpatía y una viva curiosidad por cua ntos tcnifts expone, 

}' no carecen de discretos rasgos de humor y de picard ía. 

Apbidice 

ARCAIS:\WS Y EXPRESIONES COLOQUIALES EN SA H AGúN 

Abarrajar: atropellar. 
Abarri~co: en junto, sin distinción. 
Abohetado: abotagado, hinchado. 
Alma lll,1s: surcos para dirigir las siembras: semillero o almácigo (arabismo) . 

Alquerriue: juego de origen árabe, "tres en raya". 
Aposta: adre<k. 
Arcabuco: mome espeso y cerrado 
Arreo: ~ucesh-ameme, sin iuterrupción (catalanismo). 
Atramoj,11!0: arcaísmo col0<¡uia\ qu i1.á por atrabanc.1do, subsiste como mexicanismo 

y american ismo con la. acepción de atraillado (como los perros). 

Atrn ncalxm: d.~ban trancos o pasos lar¡;os. 
A,•aneras: nombre de un molusco d e los r!os llamado at:cal/i en 11á\111atl. Garibay 

dice <pie es lo mismo que veneras o co11d1as. 
A1.cadil\ando o azaca<lillando: andar ocupado en cosas de poco provecho. 

Bateo: bautizo. 
Uro tó11: renuevo. 
]lruxaGi: cierta especie el :::: red para lle,•ar va sijas con alimemos. No se registra en 

los diccionarios. 
Bum (color buro) : buro eq11i'"ale en Aragón a greda. Esca palabra procede dd 

franc~s antiguo lmrd, lmrriau, de color rojo, entre negro y leonado. 

C.\maras: C\"aCuacioncs. diarrea. 
Carleando: jadeando. 
Carnkolcs : juego que se jugaba con una taba de carnero. 

Co\icapasio: cólico. 
Colocucióri: conversación. 
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Correncia: diarrea. 
Cotara: especie de sandalia. 
Eml>aidorcs: embautadores 
Embcrrecado: arcafamo coloquial, quid por emberrenchinado, segü11 Santamaria . 
Empecer: <la11ar, ofender 
Escalienta: calienta. 
Escogolb.rse: tomar ufanía, lozanía. 
Escolarse: escabull irse. 
Espadarte: pez espada. 
Espaga,íada ("cola cspaga11ada"', Xl, ,, 5): no se registra cu los diccionarios. Qui­

zá ,•ariantc o corrupcióu de e>parlaiíar : dividir. En este caso, mla <lividid:i, par­
tida. 

Fondib11!arios: que tiran con honda, honderos. 
Freza: hueva de los peces, desove. 
Fusicra: fruslera , latón. 
Homiciano : homicida. 
!Hgeridas: intercalad:is. 
Lejas: lejanas. 
Lezne: que se desl1ace o disgrega f;icilme11te. 
Longincuas: 
Loro : de moreno oscuro. 
l\fastekjos : nombre <le unas estrellas. No se registra cu los diccionarios. 
i\Jollir : ablandar. 

monciiíos", XI, 11. 3): no se registra en los diccionarios. Qui­
no domésticos. 

Necegra: \'arianH; coloquial de negr111.ca. 
Negrestino que tira a 1wgro. 
Opilado: obstruido. 
Pesullos: ¡,esut1as. 
Pluvias: lluvias. 
Prim:,me1 ,1e: ,,,;,,,,ornsa,,n,w, 
Rende: fila o 
R espeudar: por el contexto, crepi1ar. No se registra en los diccionarios. 
R cspcnder ("A 1~ klln, o maderos que respenden en el foego" , X I, VI, 3) : no se 

registra en los d iccionarios. Quid! como respcndar, (pie crepitan o que se que­
man bien . 

Somético: sodomita. 
T riste! ("para remedio de esta corrupción que causan las setas es bueno el un 

gücnto amarillo se llama axin , echado por tristcl", XI, vn, 2. "No se bebe, 
sino dasc por :,, 153) : no se en los diccio11arios, 11i 

encuentro su posible ¿Disuelto? ¿A 
Virgulto; árbol pequc,io. 
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LOPE EN NUESTRAS LETRAS• 

Por ANTONIO ACEVEDO EsCOBEDO 

La admiración y la envidia ganan fácil batalla en el ánimo de todo aquel 
que llega a penetrar en los secretos de la vida amorosa de Lope de Vega . 
Y no provoca tal emulación la exactitud con la cual las mujeres en quienes 
ponía la vsta cafrm en sus brazos de ardido catador. Ni la diversidad . Son, 
nd.s bien, las alternativas de éxtasis y congoja extremos causadas por aque­
llas en todo tiempo dulces experiencias. La desbordante naturaleza de 
Lope, con todo, nunca se si n tió irremediablemente herida con los rigores 
del desdén o la traición. Y si ello ocurriera así, le encontraríamos cons­
cientemente pre\•enido: 

Amor me enseiit'i a escribir 
y hartas veces a llorar. 

--dice por ahí. Conduce por tales caminos de exaltación el rumbo cardinal 
de su condición amatoria, que al referirse a una de sus pasajeras elegidas 
nos dejó este concepto imperecedero: 

Pues con quererte en naciendo 
pienso que te quise tarde . 

Sería difícil para nosotros desempolvar cierto vehemente resumen fra­
guado de los amores de Lope, que hicimos al conmemorarse en 1935 el 
tercer centenario de su defunción, pero la estafa no siempre resulta de buen 
gusto. Por ello preferimos condensar, con datos más o menos inconexos, 
algunas de las participaciones que, en vicia o en muerte, tuvo el amadísimo 
poeta en la vida li teraria de J\Jéx ico. 

Ya Amado Alonso apuntaba la conjetura de que Juan de la Cueva acaso 
pudo adoptar algunos matices de versificación del poeta mexicano vi­
rreinal Alonso R amírcz de Vargas, antes de volver a España para in iciar 
el derrotero de la comedia nacional trazado por Lope de Vega. 

A fines del siglo xv1, Antonio de Saavedra Guzmá n, nacido en México 
e hijo de nno de los primeros pobladores, después de haber servido "en 

• l.d<lo en sesión ordinaria celebrada el 22 de septiembre de 1978. 
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la liena" como corregidor en Zacatecas y \'isitador en T excoco, se embarca 
para Espafia . Llevaba en su equipaje - ¡casi nada!- 2 039 octavas rea les 
que, mediante una conversión a reales contantes y sonantes, Je hubi esen 
deparado la oponunidad de una tempürada bien vivida en la Corte, pero 
reducidos a reales retóricos, como lo eran -y lo siguen siendo-, resulla­
ban más bien un oprobio. Toda esa exorbitante suma que da flojera vol­
\'Cr a citar componía un solo poema, El peregrino indiano, impreso en 
J\Iadrid por Pedro J\Iadrigal, en 1599. En él relataba la conquista de J\IC­
xico, los hazafiosos hechos de Cortés, y di ríamos que García lcazbakcla se 
excedió en el elogio cuando opinaba que "el poema de Saavcdra Guzmitn 
apenas si merece el nombre de tal". Con todo, Lope de Vega, quien debe 
haberse visto asediado por el prolífico poeta, no tuvo inconveniente en 
conceder a éste, sin indagar más, un soneto laudatorio -tantos prodigó-­
que enaltece la edición. 

En i\fadrid, con vi sible envidia de los consagrados, comparece la contra­
hecha figura de Juan Ru iz de 1\larcón. Quc,·edo, Tirso de i\folina, Gón­
gora, i\ lonta ldn, Suárez de Figueroa, Vélcz de Guevara, se dispu ta n el 
turno pnra escarnecer al jorobado que entre burlas y desprecios se aplica 
a su función de dramaturgo. Sobresalen las diatribas de Lope. Cuando 
Alarcón, anhelame, compart ía con los act0res las peripecias del estreno 
de El Anticristo, se armó entre los espectadores un meneo escandaloso. Y 
por estos hechos - lo relata Góngora- Lope de Vega y Mira de Amescua 
fueron aprehendidos. 

El gongorismo, a pesar de los rudos embates de Lope, cubre como "inva­
sión casdlida" el ambiente literario de Esp:t fi:t . En 1\léxico, las manos de 
sor Juana Inés de la Cruz y de Sigücnza y Góngora - a éste por el apellido 
ya le venía "de nación'·, como dicen graciosamente nuestros indios- se 
aprestan a prolL'gCr el prosperar de la semilla . Aunque en El Divino Na r­
ciso de la poeti sa, Ji ménez Rueda ha recordado "los dulces sonidos arran­
cados a la zampoii a., por Lope, en la mayoría de la producción de la 
Décima !\lusa es la sombra de Góngora la que se deja traslucir. Debemos 
a Rodolfo Usigli unas observaciones sobre las semejanzas emre La discreta 
enamorada del espaiiol y Los empeños de una casa de la im par doncella 
de Nepa ntla. Es m:is: el crítico encuen tra mayor vital idad y aliento en 
los recursos empleados por sor .J uana para elevar a una atmósfera de 
estricta teatralidad ]os incidentes de la trama. 

Allá por 1801 todavfa el Santo Oficio ponía en la conciencia ele los 
habitant es de México una metaíísica vall a de terror. Y hu bo ele respetarse 
este edicto suyo, terminante y contundent e, expedido en lG de febrero 
de ese afio : "La fianza satisfecha, de Lope de Vega Carpo. Se prohibe la 
representación y lectura de esta comedia por perjudicial a las buenas cos­
tumbres". 

Un poco antes de estallar el movimiento insurgente de 1810 empezó 
a darse a conocer la musa ligera y graciosa de Anastasia de Ochoa. En sus 
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letrillas }' epigramas seg uía de cerca el levantado humor de Lope y aun 
llegó a hacer ¡>0pular el seudónimo de Tomé Burguillos. Este seudónimo, 
debe recordarse, encubrió al poeta espafiol en reiteradas ocasiones, entre 
otras aquella en la cual, después de abofetear impulsivamente a Elena 
Osorio, su condición atrabiliaria quiso perpetuar el lance en esta forma 
tan desca rada cuanto cliptica: 

Para que no compréis artificiales 
rosas, seiiora Fi!is, Fabio os puso 
las naturales, si el calor infuso 
las puede conservar por naturales .. 

Si Espafia nos mandó a partir de 1939 un buen sur t ido de "refugia­
dos", México se adelantó en el siglo XVIII, cuando, por instigaciones de 
Carlos JII , hubo de embarcarse para Italia la pléyade de sabios jesuitas 
mexicanos de tan imborrable esplendor en nuestras letras. Jba en el gTUp<> 

Agustín Castro, quien en sus epístolas Horacianas comentó a Lopc }' dejó 
una nueva "ar te poética" elaborada sobre la base de los monumentos de 
la lileratura espafiola. (ESte padre C:istro representa una fuente de in­
quietudes intelectuales: tentó lo épico en La Cortesfada; sometió a descrip­
ción en metro latino a las ruinas de JHitla e luo otra de Oaxaca en metro 
castellano; aparte de traducir a clásicos latinos, a J'vlilton, a Pope y a Ba­
con, escribió de anatomía. ) 

Entre· respiro y respiro de sus tediosas tareas en la Biblioteca Nacional, 
José Maria Vigil, ya en los principios del siglo que morimos, escribió el 
libro Lope <le Vega. Impresiones lilcrarias. Una civilizada determinación 
de Gcnaro Estrada puso a trabaj:tr las prensas de la Secretaría de Relaci0-
ncs Exteriores para estamparlo de nuevo, en 1935, en hora 0¡>Ortuna para 
la celebración del tercer ce1llenario. 

Debemos detenernos en el trabajo <le Vigil. Publicado en 1905, a un 
lustro de distancia del estallido de 1910, considérese la carga revoluciona­
ria conten ida en esta apreciación SU)'ª acerca de una de las actimdes tan 
rcafi1ma<las en el autor de Fue,11eoveju 111i: "AdviértC5e en Lope una ten­
dencia bien determinada a favorecer al oprimido contra el opresor, a 
seiialar en consecuencia, sea directa o indirectamente, los defectos o injus­
ticias de instituciones sociales y de costumbres generalmente reconocidas y 
aceptadas t' ll su tiempa. Esta tendcnci,i que no vacilo en apellidar refor­
madora, procede de un gran principio de justicia que en su alma de poeta 
se anima con todo el ardor del sentimien to. El pobre, las clases q ue su­
fren, el pueblo, en una palabra, encuentran en aquel hijo mimado de 
las musa un defensor noble, entusiasta, decidido". 

Pero buceando mu cho más allá de este hervor de rebeldía, recala Vigil 
en territorio adentro del alma amorosa de Lope, cuando va su atención 
a estas reflexiones de cieno personaje del dramaturgo, en LA Dorotea : 
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"El amor platónico siempre lo tuve por quimera en agravio de la natu­
r aleza, porque se hubiera acabado el mundo. Mal amante llama Platón 
al que ama el cuerpo más que el alma, porque la hermosura falta y se 
desflora por edad o enfermedad, y es fuerza que falte el amor o se dismi­
nuya, Jo que no haría amando el alma.. i\fas yo respondo que si la 
hermosura del cuerpo es lo visible, por quien lo invi sible se conoce, cada 
uno de estos dos indviduos se han de gozar tunando el uno por los brazos 

el otro por los oídos". En el m ismo afio coincidente del tricentenario, 
Julio J iménez Rueda publcó Lope de Vega . E11sayo de i11terpretació11, 

obra no al alcance de nuestra mano al preparar estas notas. 
Sonrientemen te aseguraba Alfonso R eyes cómo un gran mexicano asen­

tado en i\fadrid, o sea F rancisco A. de Icaza, le h izo "perder el miedo" a 
la fig ura de Lope y atre'"erse a mag:inarlo en sus intimidades de hombre. 
Aludía, por supuesto, al libro de Icaza Lope de Vega. Sus amores y sus 
odios, alabado a su vez por Karl Vosslcr por la cautivadora manera huma­
na y de contaclO direclO para tratar al poeta, "verdadera cinta de ametra­
lladora poética en acción" (Reyes). lcaza pudo allegarse datos preciosos 
para componer uno de los libros que con orgullo podrían ofrecerse a los 
innumerables devotos de Lope dispersos por el mundo. Aquella :ilma bron­
ca, impetuosa , delic:ida y tan terriblemente humana, fue explorada con 
sag:iddad y simp:itía ejemplares. 

Y seguimos con Alfonso Reyes, lopista de jerarquía, que en la propia 
capital española trab:ijó en el acrecentamiento de la fama y difusión del 
Fénix mediante diversos empefios. Al aparecer en 19 19 el iluminador en­
sayo "silueta de Lope" que sirvió de prólogo al tomo I del Tea tro de 
este mismo publicado por Calleja, alcanzó Reyes un atisbo certero : "Todo 
en él, hast:i las flaquezas de la c:irne, cobra dignid:id espiritu:i\ merced 
a la redención poética. Si se rob:i una mujer o si la abandona, si riñe, si 
huye, si le destierr:in o encarcelan, si le sirve de tercero al Duque de 
Sess:i, comercia con los encantos de una pecadora o profana los h{tbitos, 
parece que lo ha hecho para vivir la novela, el dram:i, el entremés, el 
poema o los versos de :irrepentimicnto que el día sigu iente ha de escri­
bir. Parece que Lope rezara el Padre Nuestro :il revés, pidiendo todos 
los días 1en t:iciones para caer en ellas: le :itracn los mil y un m:injares 
del mundo"', 

Si un riguroso ex:imen crítico de R eye, sobre El peregrino en su patria 
no llegó a , •er la luz en Londres al fallar la proyectada edición de Nelson 
a la cu:il precedería corno texto, si en c:imbio se d io el gusto de volver ;¡ 

estampar Las aventuras de Pánfilo, un "cuento de espan tos" de Lopc de 
Vega que difíci lmente filmarí<1 Alfred Hitchcock hoy en dfa . Ap;l!"ecido 
en M:idrid el opúsculo en 1920, :iquí lo r eimprimió en 1957 . 

Es Reyes quien consigna el dato de que hacia JG4 l B:irtolomé de Alba 
tradujo al náhuatl dos dramas religiosos de Lope, La madre de [a Mejo, 
y El animal profeta . 
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En 1957 aparece la tesis Las costumbres cspa,1olas e11 el tea tro de L opc 
de Vega, presentada en la Facultad de Filosofía y LeLras de la Universidad 
Autónoma por una actriz peninsular de la emigración, Alcia Rodríguez 
-,acaso ya nacionaliz;1da- , de qui en el pllblico tiene amplio conocimiento 
del semblante, pero desconoce sus Nlores intelectuales. Sosliene la autora 
cómo Lope sabe distinguir la realidad de la épDCa de la pura ilusión 
teatral. l\ las es un artista que hace de la historia ane, y merced a su ge­
nialidad al reflejarnos el sentir de un pueblo entero, nos da una visión 
m;\s real que ];1 de ningún historiador científico. 

José Roj:is Garciduefias alude al estudio de un erudito acaso norteame­
r icano, \Vinston A. Reynolds, ti tulado "El Demon io y Lope de Vega en 
el manuscr ito mexicano Coloquio de fa nueva conversión y bautismo de 
los Cllfltro últimos TC')'es de T laxcala en la Nueva EsJ>a1ia". El trabajo se 
publicó en 1969 y, aparte de otras conjeturas y .sorpresas, depara la muy 
peregrina de que en una obra de Lope de 161'1, El N11evo Mundo desc11bier­
to por Cristóbal Cofó11, hay cuatro quimillas y una cuartela que son comple· 
tamellle iguales {salrn un \'Crso) a cinco quimillas del Cofoq11io de los 
tlaxcaltcc.1s monarcas. El hecho es raro, descorcenante, porque el manus­
crito de éste tiene fech a de cinco aiíos después, Hi l9, pero ello se presta 
para que otro erudito, med iante severa q uemazón de pes tafias, se solace 
dur:tnte aííos en desentniiar enigmas cronológicos. 

In flu ido del espíri tu lopcsco, hasta el extremo de confesarnos "adorar" 
en el dra maturgo al poeta y al hombre, Al fonso Koriega Cant ú publica en 
19i6 el libro El humorismo e11 la ohm de Lope de Vega {U NA).1, Coordina­
ción de Humanidades). Denota el autor una sorprendeme frecuentación 
del comediógrafo, medi ante cuyo conocimiento a fo ndo nos va revelando 
las múlt iples variantes del humor de Lope. Llevado de dicha corrieme, 
el Fénix ll egó a dar al saííu<lo concepto de "la honra" en el Siglo de 
Oro un tratamiento de tal modo heterodoxo, que algún asumo de adul­
terio casi lo trueca en vodevil. Con idéntica facultad de alquitarado humor 
se ocupó en los ternas de la ri(¡uem y el dinero, la s ideas de Dios, religón, 
familia }' costu mbres. Estos asu ntos, y la figura del ''gracioso" en las fic­
con es escénicas, diría se creada por el mismo Lopc, se examinan con fj. 
nura de obsen·ación. Resultan part icularmente valiosas las perspicaces con­
sideraciones de Noriega Ca ntll sobre l.ll Jillma satisJcc/1(1 y La galomaquia, 
acaso obras clave del dr:nnawrgo. En todo el texlo se adviene el amor 
aplicado a la tarea anaHtic:t. 

Los siglos se suceden, pero el íenómeno humano y al'l íst ico del Fénix 
de los Ingenios sigue pasmando a las generaciones enteradas. Con razón 
Coethc, ya instalado en "el tri ste arrabal de senectud" de Jorge Manrique, 
se doHa de cs1c modo al meditar en su inclinación rninernlógica: "¡Ojalá 
hubi era yo seguido el ejemplo de Lope de Vega, y me hubiera consagrado 
del todo a las joyas de ]a poesía, en vez de perder tant o tiempo en busca1 
piedras!"' 
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PRóLOGO A LA "HISTORIA DE OAXACA" DEL PADRE GAY 

Por ANºDRÍ:S HENESTROSA 

En 1933, jus1amente al cumplirse el centenario del nacimiento de José 
Amonio Gay, apareció la segunda edición de su H istoria de Oaxaca, cieno 
que no como homenaje a su autor, sino por haberse celebrado aquel afio 
en la ciudad de Oaxaca el Primer Congreso Nacional de Historia. Dieci­
siete afies después, en 1950, :tgoLada la segunda, se hizo una tercera edi­
ción, ya también agotada. Ahora, a la di sta ncia de \"e imiocho afias, :1parece 
esta que puede ser considerada la cuana, pese a que se trata de una ed ición 
facsimi lar de la primera, circunstancia que bien puede conducir a creerla 
una edición aparte, no una más, sino algo así como su primera edición . 
Los honores de estas sucesivas ed iciones hay que acredilarlos a tres gober­
nantes oaxaquefios. Anastasia García Toledo, Eduardo Vasconcclos y E!iseo 

Jiménez Ruiz: dos licenciados y un general, a quienes el amor a 0.1.xaca y 

a las glorias de Oaxaca ponen en honroso paralelo. 
Sin embargo, no se puede decir que se tenga la edición definitiva de la 

H istoria de Oaxaca de Gay. Para eso hace falla que se la alivie de los 
errores en que abunda: de impren ta, de 1ranscripción debida a los ama• 
nuenses, y de los que el autor se queja en algún lugar; corregir, o rcLOcar, 
la toponimia con dcm:-?siacla frecuencia errónea y, en fin, acomodarla a la 

ortografía ya .iceptada al tiempa de hacerse las succsi\·as ediciones, por 
lo menos la ültima . Falta, asimismo, un eswdio en forma de la obra de 
Gay, hasta ahora sólo vista por fuera, de paso, con la premura que las 
circunstancias de la actividad cultural provinciana imponen . La propia vida 
de José Antonio Gay nos es desconocida en una gran manern. Sabemos las 

fechas de su nacim iento y muerte, de las époc:1s q ue abarca su obra capi• 
tal, esto es, la H istoria ; conocemos las fechas aproximadas en que la escri­

bió; pero no hemos cstahlccido, o hemos rehuido establecer, sus orígenes 
familiares. Apenas si se insinúa que era hijo bastardo, como si de eso fuera 

culpable el hijo, y como si fuera un:1 afrenta, o desdoro. Bastardo era Fran­

cisco de ll urgo;1, para no s;tlirnos de Oaxaca; bastardo el Cid; bastardo Gar­

cilaso de la Vega, el Inca, el primero y m;ís grande historiador y cronista 
peruano: hijo de un cap itan español y de una iiusta, o princesa inca; 

• Leído en se!lión ordinar ia celebrada el 21 de noviembre de 1!178. 

396 



b:marda sor Juana Inés ele la Cruz, la m,is grande poela de su siglo, 
el xvn. Lo que importa es nacer de mujer. Y aunque no fuera asi, la fama 
y la gloria, las grandes hazaftas, las bellas obras redi men tic toda real o 
supuesta bastardía. José Antonio Gay es una legitima gloria, y un legítimo 
orgullo de Oaxrrca. ¿Hace falta otra cosa para su grandeza? Nada hace falta. 

Otra administración, otro gobernante vendrá que haga la edición crítica 
y definitiva de los hi st0l"iadorcs y cronist;:s oaxaquefios: Burgoa, Levanto, 
l\forg:uía y Galar<li, Garriedo, Martínez Gracida. No olvido a Bustamante , 
pero es que él pertenece a México entero; hi stori:u.lor y cronista de la 
insurgencia, el solo q ue podemos poner frente a Alam.in, acérrimo enemigo 
de la Indepemlencia, vehemente ca ntor del sistema colon ial. Esperemos. 
Los hombres, los pueblos no se detienen hasta que las obras de sus proge­
nitores no están cumplidas, hasta que el suefio de sus creadores no son 
realidad. 

Las ediciones fa csímiles constilllyen homenajes a los au tores, son algo 
así como una nueva consagración de las obras famosas; regalo a los ojos 
de los lectores, joya para los bibliófi los, amén de que en nuestros tiempos 
un alarde tipográfico. Algunas de estas consideraciones deben haberse te­
nido en cuen ta cuando se tomó la determ in ación de editar en facsímil 
una obra sefíera de la bibliografía oaxaqueiía : la H istoria del presbítero 
José Antonio Gay, a los casi cien afias de su primera salida y cuando 
sólo fa ltan unos cuantos afios para el centenario de su muerte, en 1886. La 
primera edición agotada a raíz misma de su aparición const ituye un tesoro 
bibliogr:ífco, orgullo de bibliófilos afortunados: un joyel en la diadema 
que es toda biblioteca. ¿Hay biblioteca oaxaqueíia posible sin la primera 
ed ición de la Historia de Oa.w,ca de Ga}•? Como no es posible que la 
tenga mos todos por su extrema rareza, consolemonos con la edición facsí­
mile. Aun en esto ha sido una ocurrencia afortunada la de su reimpresión 
original. 

José Antonio Gay es, con Francisco de llurgoa, el otro gran historiador 
y cronista de Oaxaca. Si llurgoa es el padre y maestro, Gay el hi jo y e! 
di scípulo que lo continúa, lo resume y, alguna vez, lo mejora o reduce sus 
yerros. Sus mesas de trabajo t.~L;'m contiguas, sus plumas en alto como para 
indicar q ue aún trabaja n y que lo que no hicieron está por hacerse; sus 
esta tuas estarán la una junto a la otra, cuando las tenga n. La obra de 
íray Francisco de Burgoa es del siglo xv11 y la del presbítero Jo.sé Amonio 
Gay del xu:. Y esa la \"Cntaja que tuvo a su antecesor. Las [uemcs y auto­
ridades que el u no no conoció (ueron del dominio del otro. Gay conoció 
ruinas, ciudades arqueológicas, códices, manuscri tos LOd:wla no descubier­
tos en los tiempos en que Burgoa escribió sus obras. Contrariamente, Gay 
no supo lenguas indígenas, con lo cual se priYó de un poderosísimo auxi ­
liar de la historia: la lingüística. Porque el conocimiento de las lenguas 
indias puede suplir vcntajosamemc el documento escrito de que las culturas 
antiguas de México ca recen. Por eso puede decirse que no hay historiador 
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posible de las antigüedades mexicanas sin \as lenguas naturales. Cien ejem­
plos Jo atestiguan, lo prueban, lo verifican: Sahagún, Clavijero, Garibay 
Kintana, v en nuestro caso y para no sali rnos de Oaxaca, Burgoa. No por 
otra razó~ .sino porque supieron las lenguas aborígenes pudieron los au­
tores citados penetrar los arcanos de las viejas culturas mexicanas, pudie­
ron deletrear los códices o libros pimados; leer las piedras, interpretar 
jeroglíficos, exprimir el jugo contenido en los colores que entre los indios 
eran palabras, letras, silabas. Agra[os llamaron a los pueblos primitivos de 
Améric:i, pero no lo eran. Agrafos no eran, sino que su sistema alfabélico, 
su letra, su graffrt era otra: la que ;icaba de señalarse. 

·Fray Francisco de Burgoa habló el zapoteco, predicó en él; habló y pre­
dicó en mixteco; habló y predicó en mexicano, entonces general en el te­
rritorio oaxaquefío, como en toda la extensión del Anáhuac. Supo sufi­
ciente de todas bs otras lenguas como para ofrecer etimologías, significado 
de nombres de lugares o toponimias. Con esos conocimientos pudo aso­
marse y vislumbrar el misterio de la Yieja sabiduría <le los indios. Con 
frecuencia, de una etimología se obtiene el saber ocnlto en una palabra. 
Verd:1deramente no es posible ser historiador cabal de las viejas culturas 
mexicanas sin el conoci miento de las lenguas ind ias. En el ,·erbo está la 
sabiduría, es la sabiduría . En su palabra estJ el hombre. ¿Es posible, se 
preguntaba Federico Nietzsche, un filósofo que no sea a la vez un filó­
logo? Atento y atenido a esta verdad escribió el libro que lo inmQrtaliza: 
El origen de la tragedia. Mucho del pensamiento filosófico de Miguel de 
Unamuno es el resultado de una disquisición filológica. 

De la falta de conocimiento de los idiomas indios de Oaxaca se resiente 
la Historia del padre Gay, sobre todo la primera parte, en la que se atiene, 
después de Burgoa, a historiadores y cronistas que no lo eran propiamente 
<le Oaxaca. Fía y confía en Burgoa y en fray Leonardo Levanto, otro his­
toriador, cronista y lingüista oaxaquefío que está por rescatar, y cuya his­
toria, también titulada flstoria de Oaxaca, paraba en poder de Gay, según 
sus propias palabras, y a la que cita reiteradas veces. ReculTC a fray .Juan 
de Córdova - acaso el m:is grande lingüista y filólogo de cuantos dio la 
evangelización e n l\-féxic0--- y lo transcribe sin discrimin;ición, sin reparar 
en los errores de transcripción en que abundan el Vocabulario castellano­
z.apoteco y el Arte en lengua zapoteca. O tro tanto ocurre con historia­
dores, cronistas, investigadores modernos, lo que reduce el valor científico 
de sus obras. Estas observaciones, que no reparos, en nada afectan, natural­
mente, la obra hi stórica de José Antonio Gay, tan bien fundamentada 
en su segunda parte. 

Traspuesta la edad antigua y la de los primeros tiempos de la conquista 
y evangcfoación, en los qne hay que aceptar o rechazar toda laya de mi­
tos, fábubs, lcycmbs y supersticiones de toda procedencia, Gay pisa terre­
nos con pies más seguros y más firmes. Discute los testimonios, los sujeta 
a criba y obtiene de ellos conclusiones m;\s acordes con la ciencia de la 
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historia, de mayor rigor ciemífico. Aunque Gay postula y reconoce que 
el sacerdocio eslá unido al esmdio de la sabiduría, no siempre le es dable 
superar su condición de miembro de la lglesia y acepla como verdades 
los dictados de la religión, los hechos sobrenaturales regidos por poderes 
divinos. Pero frecuentemente discrepa, niega, discute y aun procede con 
independencia, con un m:is sano criterio científico. Condena a los indios 
por sus idolatrías, pero no les niega la condición de seres humanos; cree 
en su genio creador, en la cultura que alca nzaron, en su igualdad con 
todos los hombres en el seno de Dios. Su semblama de fray Barto!omé de 
las Ca~as es una pieza de mano maes tra, que no desmerece junto a las me­
jores que se hayan escri to acerca del Protector de los Indios. Un oaxa­
qu c: rio, un mexicano cabal: aquel en que dos sangres, dos culturas, dos 
espíritus se reconcilian. No atenúa las aberraciones de la Conquista, pero 
tampoco reduce el momo y la sign íicación de los bienes que nos trajo 
Espaiia . Si hay que romper una lanza en favor de los indios. si ha y que 
awjar los \' idos, las abominaciones que les end ilgaron para justificar su 
destrucción, Gay busca y encuentra la reflexión filosófica, el razonam iento 
que coloque a los unos y a los otros en sn sitio. Fábula esa de que [ueran 
c.irniceros, antropófagos, sodomi tas. Y si Jo fueran no lo serían en exclu­
sivid ad : otros pueblos padecieron y practicaron tam:uias monstruosidades. 
llurgoa cedió ante es1:1s especies. Estaba - dice Gay- nutrido con la lec­
tura de los li bros de su liempo y preocupado con las ideas dominantes 
sobre la crueldad sa nguinaria del culto religioso de los indios. En Oaxaca 
- agrega- no ha y , ,estigios ni memoria de que jamás se hubiesen inmo­
lado , ·fctimas humanas en los templos. Los cspaiioles -llegó a decir- , 
para cncare<:c:r los beneficios de la Conquista, han procurndo siempre car­
gar de colores sombdos el niadro de las costumbres antiguas de los indios. 

En ocasiones, hasta un poco heterodoxo y un mucho li beral se mani fi es­
la José An tonio Gay, lo que equipara y emparienta con algunos sacerdotes 
<le ayer }' de hoy. Yo no puedo escr ibirlo, me dijo un día el padre Angel 
J\faría Gari bay K., pero creo firmemente que la ConstilUción del 57, el 
laicismo, el liberalismo nos han pcrmilido vh•ir en paz a los mex icanos 
en ma teria religiosa. Así pensaría G:-iy en su ti empo ante los conflictos y 
las crisis de que fue testigo. 

JosC Alllonio Gay reconoció el ple no derecho que asistb a i\TCxico para 
la reconquista de su libertad y sober:m ía -aquella soberanía usurpada de 
c¡uc habló llusta man1 c. Defend ió la caus:l mex icana íen•oroso, pero mcsu• 
rado; apasionado, pero guiado por la razón, y lllcido; la causa insurgente 
era la causa de l\léxico. Su alegalo al respecto no tiene desperdicio. Es 
brillante, histórica y fi losóficamente bien armado. Si alguna razón - escri­
bió Gay- se había ele dar en comprobación de que era esta una justi ficada 
y noble causa, bastaría decir que ningím deber Lenia 1:1. nación de estar 
sujeta a Espafia. ¿QuiCn le habrla impuesto semejante obl igación? ¿No gozó 
ames de p ropia autonomía? ¿No la perdió ímicamenle obligado por la 
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fuerza? ¿La Conquista dio a Hern:in Cortés la propiedad de México? ¿Era 

suya esta nación para que pudiera trasladar el dominio de ella en el rey 

de Espafia? ¿No soportó México, a su pesar, la prolongada sujeción a la 

metrópoli? ¿No debía recobrar lo que era suyo; lo qu e jamás la fuerza 

debió haberle arrebatado, cuando estuviese en aptitud de hacerlo? ¿Qué 

autoridad divina o humana le había impuesto el deber de estar perpe• 

tuamente unida a Espa iia? Así razonaba Gay. El otro paso era la exalta· 

ción de los caudillos de la Independencia y de sus hazafi as; el relato 

vivaz de las campafias de i\forelos, la condenación de los que excomulga· 

ron a Hidalgo, y de los que declararon aquella guerra una lucha entre 

buenos - los realistas- y malos - los insurgentes; todo eso, habrá que 

concluir, completa el retrato de Gay como historiador veraz, hombre des­

J>Ojado de preocu paciones, a más de ciudadano mexicano de su tiempo. 

Un hombre, un historiador, un cronista y pensador asi constituido, no 

podía sino chocar con la clase a que pertenecía. El clero oaxaquefio lo 

puso en entredicho, Je cerró las puertas de sus archivos, obstaculizó en lo 

que pudo la redacción de su obra. Para que nada faltara a su grandeza. 

Las obras grandes, dice en un lugar de su H istoria, no se realizan sin 

graves dificultades; y en otro sitio, como si se refiriera a sí mismo, escri­

bió: ¿A qué hombre ilustre faltan contrnriedades en sus grandiosos y bené­

ficos designios? 
El ambiente creado a su alrededor, las d ificultades, los contr.:g iempos 

que no siempre pudo sortear con buen éxito, determinaron su marcha a 

la ciudad de México para dar cima a su Histoúa, la obra de su vida. En 

la capital mexicana, quizás a l iniciarse el afio de 1880, con la asistencia 

de José i\fal'la de Agreda y S.inchcz, Estcb;111 Cldzari y José Maria Ortiz 

que le abrieron las puertas de sus bibliotecas y pusieron en sus manos 

valiosos documentos. dio a su libro la última lima y lo puso en condicio­

nes de publicarse, lo que ocurrió en 1881. 
¿Quedó trunca la Historia de Oaxaca? ¿Se publicó trunca? Lo primero 

no parece posible, porque a la simple vista se advierte que eran los de­

signios de J osé Antonio Gay escribir 11n a historia que abarcara hasta sus 

días. El panorama, el cuadro, el gran mural que es su H istoria no podía 

interrumpirse asl no más, nada más porque sí. ¿Qué íue, pues, lo que 

ocurrió? Quizá consideraciones a sus amigos y a algunos dignatarios de la 

Iglesia con quienes se sentía obligado, lo orillaron a mutilarlo del cap ítulo 

relativo a la Guerra de R eforma, la Intervención y el Imperio de Maxi­

miliano. Al eja ndro Arango y Escandón, gran literato, crítico certero de 

las letras espaiiolas, uno de los pilares del pensamiento conserv:tdor mexi­

cano, y a quien Gay dedica su obra; el respeto a Arango y Escandón, 

,.honra de la Patria", como Gay lo llama en la dedicatoria, acaso lo deci• 

dieran a publicarla incompleta . Si así fuera, ¿en dónde para la última 

parte de la Historia? ¿Quedó en poder del propio Arango y Escandón, y 

en ese caso, se conserva en :tlguna parte o fue destru ida? Como tra tó la 
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guerra de independencia, Gay hubiera tratado la guerra reformista y la lu­
cha del p ueblo mexicano contra los intervencionistas, mexicanos y extran­
jeros. La una es la continuación de la otra: una sola guerra es la que se 
inicia en 1810 y se prolonga hasta 1910. Hidalgo, J uárez y Madero son sus 
sucesivos caudillos y paladi nes. 

El "Prólogo" ele la primera edición es, dentro de su brevedad, también 
una rápida autosemb!ama del autor. "Viviendo en el retiro y en el aisla­
miemo de los hombres ---dice- , es si n embargo posible gozar de amena 
y sabia conversación, siempre que se tiene buen ánimo para trabar amis­
tad r.on los libros". Hay en las palabras transcrita s 1111 dejo de tristeza, de 
vaga melancolía que nos dice las circu nstancias en que el padre Gay es­
cribió su libro, reunió las noticias que lo informan, trabajó su estilo. 
Prosa sencilla, elegante, nílida la de Gay. Largamente trabajada, con pa­
ciencia pulida; eficaz, la que requería para la índole de sus 1,1reas li­
terarias. 

In el trabajo y en el afán de ser útil a sus semejantes encontró el padre 
Gay consuelo y compensación de las desigualdades de la vida. Me lo (iguro 
en un rincón, con una pluma y un cuaderno en la mano tomando notas, 
día tras día, durante muchos ai'ios. De cuando en cuando se pondría de 
pie, levantaría los ojos al techo como en busca de la palabra que no 
ocune a su llamado y que necesita para tedondear un pensamiento, una 
idea. Ta l vez lo visi te la imagen materna, la doliente l\'fanuela Castañeda, 
a q uien adoró. Y Otra vez al ttabajo, fuente de dichas y de vida, y de 
olvidos. · 

El fin de la obra -dice en la frase final- es visible: despertar con el 
recuerdo de los gloriosos hechos de nuesu·os anLepasados, una noble emu• 
!ación en las generaciones venideras. 

Y deja la pluma en el tintero. Y allí está, pronta para que otra mano 
la empufie y continúe la obra que José Antonio Gay dejó pendiente. 

401 



LAS "RECTIFICACIONES I ADICIONES AL DICCIONARIO DE LA 
ACADEMIA ESPAf;/OLA" POR MARCOS E. BECERRA• 

Por Josí: G. J\IoRF-"W DE ALBA 

El gobierno del estado de Tabasco, a través <le su Consejo Editorial, ha 
publicado recientemente algunas obras de ilustres intelectuales tabasque• 
Jios. Digno de encomio es este esfuerzo de las autoridades por difundir la 
cultura, sobre todo cuando imprimen o reimprimen libros que por su ca­
ráctrr especializado no son tomados en cuenta por las casas editoriales 
comerciales. Tal es el caso de la importante obra del profesor Marcos E. 
Becerra, R ectificaciones i adici011es al Diccionario de la Academia EsJJa• 
no/a. Como se sabe, después de múltiples dificultades, los hijos del profesor 
Becerra lograron, ya muerto él, publicar el volumen en 1951. Ahora el go• 
bierno del esu1do de Tabasco nos ofrece una pulcra reimpresión de h obra. 

A mi entender, estas rectificaciones y adiciones configuran un .excelente 
diccionario auxiliar que completa y enriquece la información que propor­
cion an el Diccionario de la R eal Academia y los diccionarios de mexica. 
nismos de Santamaría, Robclo y otros. 

La obra está dividida primeramente en tres grandes partes: I) Voces de 
origen americano; 2) Voces de origen no americano; 3) Voces técnicas 
de biología . En cada una de las dos primeras partes se ofrecen tres apar­
tados: a) voces comunes y cultas varias; b) animales; c) plantas. Finalmen­
te, cada uno de estos apartados contiene dos secciones : a) adiciones; b) rec­
tificaciones. 

No cabe duda de que muchas de las adiciones y rectificaciones son mu y 
discutibles y de que muchas otras ya se hicieron en las Ultimas ediciones 
del Diccionario de la R ea l Academia. Me parece que las Academias, la 
mexicana en primer lugar, por incluirse infinidad de mexicanismos, de­
derian di~cutir la posibilidad de agregar nuevas voces y rectificar ,•arias 
acepciones del Diccionario, con apoyo en la interesante y abnndante docu­
mentación qne se ofrece en la obra de Marcos E. Becerra. 

A manera de simple ejemplo, permítaseme citar siquiera unos cuantos 
casos, entre cientos, de algunos apartados: 

• Leído en sesión ordinaria celebrada el 14 de junio de 1979. 
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VOCES DE ORIGL'l AMERICA/\"O 

Voces com1mes y cultas varia.s 

.-ldiciones: chamufa, lmapango, lacandón, pepenar, tejolote, tesoni!e. 

Rectificaciones: cháchara (en i\-féxico no tanto "abundancia de palabras 
inútiles·• cuanto "mercancías de poco valor"), chapopote (voz nahoa y no 
caribe y no sólo se halla esle asfalto en las Antillas), memela (no es, en 
:\Iéxico, "tortilla delgada de maíz", sino gruesa y además, ¿cómo entender 
la definición si el Diccionario no da a tortilla la acepción que le damos 
en :\·féxico?), milpa (es tierra destinada sólo al culli\'O de maíz y no al de 
"otras semillas" como anota el Diccionario), piocha (segú n Becerra, no 
viene del italiano sino del náhuatl, a pesar de tener acepciones muy distin­
tas, entre las cuales la ele "parle de la barba que se deja sobre el mentón", 
mexicanismo, no aparece en el Diccionario). 

A nimales 

Adiciones: anaconda, campamocha, chichicuilote, huachitia11go, mayatc, pi• 
nacau:, tfaconete, tlacuache, tusa. 

Rcctifit;aciones: guachinango (en México no se usa con la acepción de 
"zalamero .. , como afirm a el Diccionario), mapache {no debe cornparársclc 
con el tejón, en todo caso con el coatl), ocelote (" ... llamado también leo­
pardo": esto no sucede en México), tecolote ("búho", y en búho se anota: 
"a,·e noctnrna, indígena de Espa ña ... "). 

Plantas 

Adiciones: acocote, ayucahuite, cocoyol, jacara11da (no sólo de Chile, tam­
bién de México), tabachin, jicama, alote, peyote, qucfitc. 

R ect ificaciones: ejJasote (no apasote) , cacahuete debe remitirse a cacahua• 
te y no al revés, copal (no es adjetivo sino sustanli\'O, acep. 2), chilacayote: 
cidra cayote (¡), caucho debe remilirse a hule, no al reYés, jalapn ("de 
X,.lapa, ciudad de México··: curiosamente, se escribe Ja lapa con x y 1\•íé­
xico con j, en esta entrada del Diccionario), tabaco (2. "hoja de esta plan­
ta, curada y preparada para sus diversos usos" : no se mencionan esos usos, 
"fumar" sobre todo), tuna (en lugar de referirse a las denominaciones en 
España , debía remitirse primero a nopal). 
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VOCl'.S DE OR IGE.'I !\'O AMERICANO 

Voces comunes y cultas varias 

Adiciones; alwdo (con la accp. de le\'alllado en armas), ancestro, aplmw­
dora (máq uina), balancear, baiiqucta (acera), biblioteconomia, blanquillo 
(Méx., huevo), caba/lera11go, cabús, colonia (barrio), changarro (Méx., ten­
dejón), derrapar, dilatar (l\féx., tardar), ejidal, ejidatario, emborucar(se), 
formato, fuselaje, gamb11sino, grenetúia, jarabe (?vféx., baile), jorongo 
(Méx.), ladino (Cemroamlrica), fodrillem (l'd éx ., .lugar), latifundismo, leon­
tfoa, mafia, mag11avoz, martaj!ir, marxismo, marxista, mascada (?-.·léx., paño), 
mayoritario (el Diccio11ario in cht) e mi,wrilario), menú, merolico (Méx.), 
mesero (Méx.), metiche (Méx.), miscelánea (Méx.), nudismo, overol, paleo­
grafiar, palera (Méx., helado), perrilla (Méx.), rascuache (Méx.), recaudo 
(l\léx ., condimento), recamarera, restorá11, salpicadera (Méx.), sobretiro, la• 
llar (Méx., sobar), tortilla (:\léx.), velocímetro. 

R ectificaciones: acal (p no se usa), a fortiori (no se usa con el valor de 
"con mayor raz{m", si no con el ele "por la fuerza" ), arbotante (falta la 
acepción "brazo <le madera o metal que sostiene una l{tmpara"), cielo raso 
{no es '"techo"), chaleco (''por lo comú n sin mangas": jam{ts liene man­
gas), des!mmulor (en J\Iéx. llamamos desannador al desatornillador), home 
("hombre", no es cierto que se use en J\•íéx.), lluvia ("luvia", actualmente 
no se usa en J\'íéx .), marimba (en África, "especie de tambor") (?), munícipe 
(en Méx. no es ",·ecino de un municipio"'), pa),aso {no es preci samente un 
titiritero"), pigmeo (hoy se sa be que no es sólo un "pueblo fabuloso"), 
etcétera. 

No entresaco ejemplos de las adiciones y rectificaciones de las voces re­
ferentes a animales y plantas (dentro del apartado de las voces de origen 
no americano), ni de los tecnicismos <le biología. 

Basten !os anteriores ejemplos, espigados entre cientos de intcresanles 
casos, para demostrar que la obra del profesor Becerra, a pesa r de que 
ha siclo ya tomada muy en cuenta por la Real Academia para enriquecer 
o corregir el Dicciona rio, tiene tod,ivia mucho que decir tanto para el 
lector :liento y curioso como para las instimcioncs encargadas de resolver 
dudas idiomátcas. No debo dejar ele mencionar que otro aspecto muy in­
teresante del volumen que comento es el referente a etimologfas, pues el 
autor propone múltiples correcciones a las que establece la Academia y, 
a mi parecer, no le fa lta razón en muchas de ellas. 

Concluyo este breve comentario agradeciendo al gobierno de Tabasco el 
que haya reimpreso esta obra ele indudable interés. Cumple con ello el 
deber ineludible de difundir fa cultura. 
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ALGUNOS NEOLOGISlHOS DERIVATIVOS EN EL 
ESPA.qOL DE Mt..x1co• 

Por J osí: l\ÍORE!sO DE Auu 

En esta comu nicación, más que fa tigarlos con una larga y desordenada 
en umeración de voces neológicas, me interesa revisar, a través de ejemplos 
del espa ñol mexicano, la defi nición del concepto "neologismo" y, secunda­
riamente, exponer mis pun tos de vista sobre los juicios, generalmente ad­
versos, a qlle se hacen merecedoras las nuC\'as palabras por parte de los 
puristas. 

En el Diccionario de !ti R eal Academia (DRAE en adelante) puede leerse 
que neologismo es un "vocablo, acepción o giro nuevo de una lengua". La 
indetenni nación del cali ficativo "nuevo'' queda sólo parcialmente elimina­
da en otras definiciones: "A newly coined word or phra se whid1 has not 
yet rccei \'ed general acceptance". 1 Queda de cualquier forma patente el 
carácter eminentemente relativo del concepto, pues no es fáci l precisar cuán­
do una voz deja de ser nueva o cuándo tiene ya general aceptación. 

Ame tocio conviene establecer una diferencia entre las ,·oces totalmente 
nuevas en la lengua, extranjerismos recientes por ejemplo, y los neologismos 
derivados que suponen, como innovación, sólo el hecho de combinar no­
,•edosame nte un su(ijo y una raíz, cuando tanto el su[i jo como la raíz 
son preexistentes. No pueden, por tanto, considerarse como fe nómenos 
idénticos la presencia en la lengua espafiola de la palabra 1·c¡1rcsentativi­
tlad, sea por caso, que supone la previa existencia, documentada en el 
1>RA E, de la voz representativo, y del su fi jo -idad, y la palabra ré/eri que no 
tiene antecedentes léxicos en la lengua esp;ulola, o la voz conurbaci6n, 
q ue puede considerarse como un neologismo parasi ntético. 

Yo me rderiré exclusivamente a voces neológicas deriv:tdas. Consideraré 
como neologismos deri,•ati\·os las voces que no aparecen documentadas en 
la i'lltima edición dd DRAE (1970), pues innegablemente puede acep tarse 
que es la Real Academ ia el organismo de referencia obligado para resolwr 
si determinada voz pertenece o no, con derecho, a la lengua española, in• 
dcpendientemente de que nos sa tisfaga n o no, como hispa nohablantes o 
como estudiosos, las decisiones de di cha corporación. 

• Lcfllo en sesión ordinaria celebrada el 2S de agosto de 1979. 
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El corpus que usaré para estas consideraciones es muy limitado. Me re­
duje a una nómina de doscientos neologismos derivativos, ernresacados en 
su gran mayoría de publicaciones periodísticas publicadas en la ciudad de 
México en el afio 1977. Puede disculpárseme el no contar con mayor nú­
mero de voces y el no proporcionar en for ma precisa la fuente de que 
obtuve cada palabra, si se considera que no pretendo ofrecer estadísticas, 
sino ejemplos de algunos problemas concretos. 

La gran mayoría de los neologismos que documenté muestran que se trata 
de formaciones plenamente normales. Con ello quiero decir que se apegan 
a hs reglas habituales de derivación propias de la lengua española. El 
fenómeno neológico más frecuente consiste en formar una palabra, afia­
diendo a una raíz preexisknte un sufijo con la misma significación con 
que aparece dicho sufijo en otras voces derivadas que sí aparecen en el 
DRAF. Me detendré en algunos ejemplos muy sencillos : 

Si se acepta que los adjetivos con sufijo -ble denotan, como explica 
Alcmany, "que el ~Witantivo con el que conciertan posee capacidad o ap• 
titud para que se verifique en él la significaci ón del verbo",2 se compren­
derá que en voces como almacenable, fina11ciable, objetable, atribuible y 
OLras, se cumple sati sfactoriamente con el proceso de formación, y pueden 
ser comprendidas por los hispanohablantes con el obvio requ isito de que se 
conozca el significado de las raíces y del sufijo. 

Entre las func iones que los especialistas asignan al su fijo -dor está la de 
forma r derivados verbales que denotan tigente.3 Con esa significación apa­
rece en voces como ca lculador, fracciona.dor o ratificador. Este mismo su­
fijo, en género femenino (-dora), designa un "aparato o máquina,. semán­
ticamente relacionado con la significación de la raíz. Con este sentido se 
usan voces como comj)Utadora, gra badora (magnetofónica), rasuradora, seca­
dora . Con este mismo sentido aparecen en el DRAF. palabras como incuba­
dora, batidora, mezcladora, etcétera. 

A pesar de que Dolores Bustamante Piña, en un estudio sobre el tema, 
no considera que el sufijo -al tenga como significado tradicional el de "pro­
pio de" o "relativo a",• estudios anteriores (Alemany, por ejemplo) Je re­
conocen como primera función "formar derivados nominales, adjetivos y 
sustantivos. Los adjetivos denotan que la idea del nombre primitivo con­
viene, pertenece o es conforme a la cosa, cuyo nombre califican". Esto se 
observa en neologismos documentados por mí, tales como actoral, camaral, 
delegacional, distrital, salarial y muchos más. 

Algo semej:rnte ocurre con los neologismos en -ario ("relativo o perte­
necei nte a"), del ti po de accionario, cam biario, inflacionario. 

Lo msmo puede decirse del sufijo -idad que denota, en abstracto, la 
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cualidad ex presada par el primiti"o: a¡cctabilidad, almace11abifidad, provi­
sio,iafidad. 

Aunque con un campa de significación más amplio, puede seguir consi­
<ler;\ndose norma l el uso del sufi jo -ismo, gran formador de neologismos 
que significan, no ya precisamente "doctrina, secta o creencia", sino "sis­
tema o teoría" concerniente a lo significado por la raíz, como en amarillis-
1110, í1pcrt11rismo, auto1wmismo, bracerismo, burocratismo, conti,mismo, des• 
arro{i1srno, mfl11ynllismo, macartismo, manirrotismo, patrioterismo, catas­
lrofismo, etcétera.~ 

En estrecha relación con el sufijo anterior, debe considerarse el sufijo 
-ista, que igual que -ismo, forma innumerables neologismos que designan 
person;1s que practican determi nado sistema o aplican cierta teori:t: activis­
ta, tmtbientalista, aroiamenti~ta, centrista, consumista, economicista (dife­
rente de economista), elitista, cxtemioiiista, golpista, independentista, in­
f{acioiiista, y otros muchos. 

Aunque generalmente no se consideran como sufijos en los tratados de 
deri vación, puede aceptarse que las terminaciones -ólogo y -ologia se han 
convertido en fértiles formadores de derivados neológicos que <lesignan 
"tratado" o "persona especializada en". De acuerdo con i\larfa i\loliner, 
"son considnadas legítimas [. . ] las designaciones científicas formadas con 
una r,d1. culta para atender una nueva necesidad, de acuerdo con las 
normas generales de la derivación".6 No puede negarse que voces como 
.sexolog{a, sexólogo y politólogo, por ejemplo, siguen, por una parte, las 
reglas de formación y, por otra, son necesarias para dcsignar realidades 
ciertamente tan "nuevas". Puede tal ,·ez molestarnos que se denomine co­
mumcólogo al que cslUdió la canera de "ciencias de la comu nicación", 
pero no creo que exista Olra forma de nombrarlo, a no ser que se recurra 
a expresiones pcrifrásticas. 

El sufijo abu ndancia! -oso conserva su función en la "ºz neológica exitoso. 
Pueden también seíialarse ciertos sufijos, formadores de verbos neológi­

cos que, como los anteriores, conservan su significado en las nue\'as pala­
bras. Debe destacarse, entre ellos, el sufijo -izar, cuyo antecedente latino 
-izare tenía, como el actual, un valor en cierta manera incoati\"O. Véanse 
algunos ejemplos: problematiwr, exclusivizar, ma.úmiznr, verba/izar, tota­
t,wr, traumatizar, c011 cie11tiwr, comerciafiwr, democratiz.ar, dogmati:wr, en­
fatizo.r, escolariwr, e.sta11darizar, politizar, mexicarii1.11r, radicali:z.ar, etcé• 
tera. En t0dos estos casos, el nuevo "erbo, procedente de un sustantivo o 
adjetivo, implica, con caráCler transitivo, que una persona o cosa se con­
viene en algo que no era : se f)l"oblematiza un asunto cuando se torna pro­
blemático; se verbaliza una idea cuando se vierte en palabras; se mexica• 
niz.a una costumbre cuando es adoptada por los mexicanos, o una persona 
cuando, siendo extranjera, adquiere nacionalidad o costumbres mexicanas. 

De todos es sabido que la lengua española deriva muchos verbos de sus­
talllivos media nte la si mple adición de gramemas verbales (generalmente 
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de la primera conjugacón). Esta tendencia puede verse en muchos neolo­
gismos: colapsar, compactar, encuestar, impactar, cafei,urr, incen tivar. En 
otros casos la terminación del verbo es -ear, como en el conocido mexica­
nismo 1lingu11ear. 

Como se puede comprobar, algunos de los sufijos analizados en este pri• 
mcr apartado pueden ser considerados como formadores de listas abiertas 
de derivados, y se asemejan en algo a los diminutivos y aumentativos, que 
pdcticamente pueden unirse a cualq uier sustant ivo y que, por ello, razo­
nablemente no se anota n en los diccionarios. Este sería el caso, por ejem­
plo, de los su[i jos -ble y -dor. No son menos de mil las YOCCS en -ble y de 
dos mil las palabras en -dor que anota el DRAE.r Ello lleva a pensar, por 
una parte, que las nuevas voces fo rmadas con dichos sufijos (como almace-
11ablc, fi11r.aiciablc, calculador, fraccio11ador) respondan a un esquema de­
ri,•a tivo ta n normal en la lengua, que parece no convcni rles con propiedad 
el calificat ivo de neol6<Jlcas, y, por otra parte, puede preguntarse, dado 
que prácticamente tocios los verbos transitivos (sobre tocio de la primera 
conjugación) aceptan el su fijo -ble, y que todos los ,•erbos con sujeto :mi­
mado pueden derivarse sustamivos en -dor, por qué sólo algunas voces 
- aunque muy numerosas- aparecen en el DRAE. Piénsese que tal vez 
podría aplicarse un criterio semejante al que se sigue cua ndo no se incl u• 
yen los diminutivos, pues bastada explicar en la morfología cómo se for­
man estos derivados, sin necesidad de incluirlos en li stas léxicas . . 

En muchos casos, por otra parte, lo que sucede es que el sufijo, conser­
\'ando su propio signi[icado, se une a una raíz que es asimismo un de1frado 
neológico. Se trat.i, por tanto, de voces en que se opera una doble deriva­
ción neológica. Esto se da frecuentemente con el sufijo .f1ció11 (politiz.aciú11 
procede del neologismo JJOlitizar, nuclearizaciún , de ,mclearizar) ; con el 
suf!jo -dor (democratizado r, de democratizar) ; con el sufijo -idad (competi­
tivulad, de competitivo). 

1[ 

Como grupo aparte debe considerarse el de los neologismos derivativos en 
los cuales el su [i jo :idquiere una signil"icación nueva, diferente de la que 
se observa en voces con ese sufijo documemadas en el DIUE. 

Tal vez como mexicano deba considerarse cierto uso del sufijo -al, cuan• 
do no forma prccisameme colccti\"OS, sino abundancialcs, como en mon­
/01wl o dineral. 

El su[ijo •atario, en las voces que aparecen en el DRAE, sin·e para designar 
"la persona a cuyo favor se verifica la acción del verbo"' (Alcmany, p. 594): 
arren da/ario, por ejemplo. Por tanto, este su[ijo, en el neologismo retarda­
/ario. forma un adjetivo equivalente al agencia! retardador; y en prioritario 
configura asimsmo un adjeti\·o, aunque no agencia]. 
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Por otro lado, -encia forma sustanLivos abstractos, y, por Lanto, en la voz 
mexicana transparencia (diapositiva) se operó un cambio de significado del 
sufijo, que forma aquí un sustantivo concreto. 

Entre los valores que normalmente se dan al sufijo -ero (oficio, empleo, 
árbol, lugar, etcétera) no aparece el de formar sustantivos que designen 
personas pertenecientes a una asociación o tendencia, pero con cierto valor 
despectivo, como en stunamero (individuo perteneciente a cierto sindicato) 
o espiritualero. Véase que el valor despectivo desaparece en stunamista y 
espiritualista. Caso especial es el mexicanismo peleonero, equivalente a plei­
tista. 

Ninguna de las palabras documentadas en el DRAE con el sufijo -oide 
(generalmente no considerado, por otra parte, en los habituales registros 
de sufijos), expresa adjetivos o sustantivos en cierta manera despectivos, 
como sucede en los neologismos comunistoide, protestantoide, intelectua l­
oide, legaloide, sentimentaloide, que vienen a nombrar a una especie de 
seudocomunista, seudoprotestante, e tcétera. 

El sufijo -oso, como dije, normalmente sirve para formar adjetivos abun­
danciales, de manera que en neologismos como mafioso o latrofaccioso8 se 
usa. con diverso significado. En tales adjetivos está indicando que lo nom­
brado por el sustantivo con el que conciertan pertenece a la mafia o a 
una organización de latrocinio. 

III 

Finalmente, puede hablarse de un tercer grupo de neologismos derivati­
vos, que tendrían como característica el ser, de acuerdo con el DRAE, innece­
sarios, por existir en la lengua una voz que equivale semfmticamente. Na• 
turalmente, algunos de los neologi smos derivativos pueden ser sustituidos 
por perífrasis que quid! los puristas pudieran considerar como reco­
mendables: e11faúz.ar = "poner énfasis", comunicólogo = "especialista en 
ciencias de la comunicación", premiación = "entrega de premios", mem­
bresfa = "conjunto de miembros"' ,9 etcétera. Sin embargo, son muy pocas 
las nueYas yoces, entre las que he documentado, a las que corresponde, en 
sentido estricto, un sinónimo incluido en el DRAE: esta llamiento por esta­
llido,JP ocultamiento por ocultación, estrangulamiento por estrangulación, 
solucionable por soluble, clandestinaje por clandestinidnd, preferencial por 
preferente, paradojal por paradájico, angustian te por angustioso, reforman­
te por reformador_, retardat_ario por ?"Ctardador, recurrencia por recurso, pe­
leonero por pleitista, cond1cio_nalidad por condición, erotútico por erótico, 
evolucionütico por evolucio111sta, promisorio por prometedor (halagile11o), 
Entre los verbos documenté coronh::ar, que equivale a corporificar, y pobla­
riz.ar, por poblar. 

En algunos casos, aunque existe una voz que aparentemente debe sus-
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tituir al neologismo, es fácil perdl>ir que no hay equivalencia absoluta: 
imprudencia/ no es lo mim10 que imprndente, puesto que, por lo menos 
en México, imprudencial sólo se usa referido a sustantivos que no desig­
nen personas. Lo mismo sucede con violatorio, insustituible por violador, 
por la misma razón. Nutricio11af, operacional, recreacional e en.formacio11al 
no equivalen respectivamente a nutritivo, operativo, recreativo e informa­
tivo, pues el neologismo nutriciona !, por ejemplo, designa "algo relativo 
a la nutrición", y nutritivo significa "capaz de nutrir". 

De las anteriores consideraciones puede concluirse que: 
El proceso de formación de palabras por sufijación debe entenderse como 

el más productivo sistema de enriquecer el léxico de la lengua. 
La gran mayoría de los neologismos derivativos son el resultado de com­

binaciones de raíces y sufijos preexistentes. 
Cuando en una nueva palabra derivada el sufijo conserva su significación 

habitua l, no debe considerarse pernicioso e l neol0<¿ismo, si el concepto ex­
presado no tiene una voz propia para manifestarse. En todo caso, será la 
aceptación ele los hablantes la norma que regule su inclusión en el DRAE. 
Esto parece particularmente irrefutable en el caso de algunos sufijos, como 
.bfe, -dor y otros, muy productivos y, por ende, con un alto grado de "cla­
ridad o coherencia semántica", que permite predecir el significado de cual­
quier derivado en el que inten,engan.11 

L'ls voces derivadas en que el sufijo adquiere una connotación diferente 
de la que le es propi a, deben considerarse como neologismos de natm~1lcza 
diferente, pues suponen in novaciones semánticas más profundas. 

Por último, cuando un neologismo tiene una YOZ equivalente, aceptada 
por el l}R,\E, puede recomendarse su supresión, aunque, si la mayoría de 
los hablantes prefiere la nueva palabra, debe recordarse que sólo a ellos 
compete la regulación de la lengua. 

NOTAS 

1 R. R. K. Hartman, ,. F. C. S1orl., DicliO"tlT)' oJ lang,mgt: 11nd fi,.gr,islicJ, Lorulres, 
19;,,p. 150. 

2 Jo~ Atemauy, .. De la derÍ\"ación y composición de 13s palabr:is en la lengua c:tSle• 
llana", IJolelin rlt: la Ht:al Academia EJpa,iola. V (1918), p. i'.?. 

3 l'ara los significados habituales de los sufijos, puede consuha11e la obr:i de Alcmany 
(citada en la no1a amcrior), y. entre otras. bs siguientes: Kan--n H. K1avil.. '"Spanish 
noun suHixes: ,\ sp1Chronic perspccth·e on mcthodological problcms, char:icwrist ic pal• 
tcrns, ami rn1age data", Uugi,istics, 156 (1975). pp. 2,.;s; Spencer L. ~lurphy. "A des• 
cription of 1101111 suffixcs in co!loquial Spanish", cn Descriptii•t: sti,dies in Spnnish gram• 
mar", Kahanc and Piotrangeli, cds .. Urbana, 19~4, pp. ¡ .43_ 

• Cf. Dolores llust;i,mantc l' iña. ",\lgtmos lll'Ologismos en cl lenguaje administra ti'"o 
chileno", en , lelas del Xll Congrcm Internacional de Filología R omdr1ica, 1, Buc:uest, 
1970, p.87:í. 
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' En México las n>ees malinchümo y malinchista hacen referencia a la tendencia a 
considerar mejor Jo extranjero que lo nacional. Recuérdese que la Malinchc fue una 
india que se unió a Hernán Cortés, en la conquista de México, como esposa y útil in­
téprcte. 

<> ~farí:l, !lloliner, Dicciona,-jo de 1~0 del espmiol, i\ladrid, 1970, voL JI, pp. 503-S(H. 
1 !'ara este recuento puede acudirse a Frc<l A. Stah\ y Gary F. A. Scavnicky, A reverse 

diclionary o/ the Spa11ilih Ianguage, lllinois, 19i3, quienes enlistan, o,dcnadas en sentido 
im·erso, todas las palabras del DRAE. 

s En ningún diccionario pude encontrar antecedentes que me expl icaran satisfactoria ­
memc la formación de esta palabra. Sin embargo, tal ,·ez intervengan en ella la ,·oz 
/airo (ladrón) y jaccióu (banda). 

9 Aunque quid este neologismo, en México, se use m:\s oon el significado de '"afi­
liación". 

10 En i\féxico se usa estallomiento, me parece, con referencia exclusiva a huelga. 
11 Sobre fa ,·elación entre productividad y coherencia semántica, d. J\lark Aronoff, 

ll'ork jormation ¡., generoiive grammar, Ma~sachusetts !nstitutc of Technology, 1976, p:\­
ginas 35-45. 
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DEL BRAZO CON LA GRAJ\IATICA• 

Por ANrONIO AcEVEDO EsoonEDO 

No 11abría exageración en llamar a Pedro Gringoire benefactor del idioma, 
cuando al publicar su instructivo Repertorio de disparates (Costa-Amic Edi­
tor) lo dedica "a cuantos crean que es posible y debido hablar y escribir 
bien nuestra lengua y quieran empefiarse en hacerlo" . Ha hecho el amigo 
Gringoire una obra de piedad colectiva: en riguroso orden alfabetico re­
gistra los múltiples dislates ortográficos y verbales donde tropezamos a 
cada paso y, paralelamente, adara con sencillez el fundamento de tales 
errores a la vez que incita al correctivo. 

Sefiala el autor como a los más ensafiados corruptores del castellano a 
los agentes de publicidad y de viajes, los locutores de radio y televisión 
y ciertos reporteros y traductores de cables de la prensa. Basta ·un "de 
acuerdo a" en ,•ez de un "de acuerdo con" salido de una de aquellas bocas 
vociferadoras y la distorsión cunde. Si la lengua es el espejo del alma 
de un pueblo -añade-, ese espej o ha de conservarse limpio y claro; im­
plica asimismo el deber de amar y cuidar con orgullo la lengua materna. 

Irrecusable como es la autoridad de Gringoire para dictaminar en la 
materia, al extremo de que no pocos escritores habremos de sonrojarnos 
al localizar aquí algún lapsus al cual de tiempo atrás nos vimos arrastra­
dos, el autor, en una "Palabra final" insertada lógicamente al término del 
YOlumen, en rasgo de modestia nos dice con elegancia y sonrisa: "Probable­
mente saldrá otro volumen después de éste. Desde luego, no será del mismo 
autor. Ni puede predecirse cuándo. Su título será tal vez: Disparates de 
Pedro Gringoire". Quien escribe con esta llaneza, gana la simpatía plena. 

El reencontrarse con los grotescos disparates aquí coleccionados y luego 
sometidos al examen analítico, para quedar en los viles huesos de la ridicu­
lez, se torna disfrutable paseo. Sobre todo cuando se , •en asistidos por la 
gracia, como en el caso del mal empleado "a través de" en lugar de "por", 
"mediante", "por medio de", "por conducto de". El ejemplo habla de la 
modista dispuesta a presentar tal o cual estilo "a través de Fulanita" (la 
modelo), y aunque a veces Fulanita se veía "a través" del vestido, como 

• Leído en =ión ordinaria celebrada el 13 de septiembre de 1979. 
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vino al mundo, no era de cristal para que el vestido se viera "a través" 
de ella. 

Otro desati no muy común y a Ultimas fechas propagado es la torpe de­
cl inación del ,,ocablo "contemplar" como "esperar, proponerse, proyectar" . 
Se revuelve la sangre al escuchar por ahí: "Estoy contemplando ir a Euro. 
pa". Y aun hemos leído, en el programa arqui tectónico presentado par 
renombrado profesional para la construcción de u na residencia, que "el 
proyecto contempl a (por 'i ncluye') tantas o cuantas recámaras" . ¡Y las "con­
templaba" antes de iniciar siqu iera la cimentación! 

Enorme cosecha de despropósitos ha acarreado al id ioma español la pro­
paganda a esa locura contemporánea representada por los viajes, ya desde 
su origen denomi nados tour. Y lo mismo se diga de extravagancias como 
.show por "función", pero que por el pochismo autoriza a cobrar más caro; 
.spray por rociador; "chequeo" por revisión ; .shock por impresión o susto; 
.staff por personal; stock por existencia, y para q ué seguimos. Pero rectifi­
camos, parque es p reciso detenerse ante la disección de barbarismos en 
uso como develar, impactar, nominar, premiación, privada. Si digo a 
ustedes que es cuestión de empezar y no acabar. 

,1, 



DISCURSOS EN OCASIONES ESPECIALES 



PREGóN DE SAN ISIDRO • 

Por AGUSTÍN YÁ~EZ 

Pueblo de :\ ladrid : 

Escuchad el pregón : 
-Aquí: los ríos de América enlazados con los de Espafia: Ama1.0nas 

y Ebro, Guadalquivir, Papaloapan y i\f iss issipi , Plala, Usumaci nta y Tajo; 
los caudales, medianos y más chicos, llega n al Manzanares en esta íiest ,i 
madrilefia y de la hispanidad; 

- aquí: el cerco de cordilleras y eminencias americanas y espafiolas: An• 
des y Pirineos, Aconcagua, Popocatépell, j\foncayo, Chimborazo, Montse­
rrat, Machu Picchu, '.\fomotombo, "montaíías habitadas por el fuego -Y 
las nie\'CS-- de Dios.,; 

- a lo alto, en orden de bat;11la, el escuadrón de astros y constebcioncs 
- la Cruz del Sur al freme- que rigen dominios donde jamás el sol se 
pone; y los vientos atlánticos que un día impulsaron el arrojo de carabelas 
destinadas al connubio de continentes; los denlos que traen músic:1s in­
digenas, en contrapunto de las peninsulares, para entonar el mismo idio­
ma, cuyas vibraciones est,1 llan como lluvia de Pentecostés -pascua grana­
da- , en esta Plaza, hoy cen;iculo y ágora del Espíritu encarnado en la 
Palabra qu e nos une con el don de comprensión, cualesquiera sea n las 
vari,mtes comarcanas qu e la enriquecen; 

-aquí: el concurso de d,1nzas ultramarinas y castizas; los coros de ale­
grías y duelos; 

- aquí: la congregación: gcmes, cosas, tratos de ínclitas naciones ubé­
rrimas, que acuden con cua ntas fuerzas iienen y la s rodean, con\'ocadas 
por i\íadrid, capi tal de Espafia, rompeolas de bs Espaiias, para celebrar 
a su Patrono y para testimoniar el homenaje que rinde al descubrimiento, 
al conocimiento de América. 

Corfeo de la anfictionía, el poeta indian o se adelanta: 

Un vasto rumor llena los ámbilos; mágicas 
ondas de vida van renaciendo de pronto; 
rcu-ocedc el olvido, retrocede enga iiada la muerte. 

º Leido en la Pbza ;l.layor de Madrid e l M de mayo de 19i7. 
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Un cont inente y otro, renovando las Yiej:ls prosapias, 
en espíritu unidos, en espíritu y ansias y lengua, 
ven llegar el momento en que habrán de cant;ir nuevo, himnos, 
lenguas de gloria. 

ún.inse, brillen, secúndense tantos yigores dispersos; 
formen wdos un solo haz de cnerg;i;1 ecuménica. 

1·Iuestren los dones pretéritos que fuero n antaíío su triunfo, 
vuelva el antiguo entusiasmo, 
vu elva el espíritu ardiente 
c¡ue n::gad. lenguas de fuego. 

Al pregón del poeta, en el vasto rumor, la multitud reun ida, un con­
ti11e nte y otro alzan la mirada, otean los horizontes, al encuentro de 

la diYina reina de luz: l;t cel este Esperanza.' 

Desciende la nobilísima visión de humild e labriego. El poeta de la Villa 
y Corle concierta la lamlanza: 

Madrid, ;iunque !11 \'a lor 
reyes le están aumentando, 
nunca íue mayor que cuando 
tllviste tal labrndor 

En arias prnseguidas, van narrando los portentos del bendiw: 

Los arados y los trillos, 
en verano y en invierno, 
I sidro deja al gobierno 
de los ángeles de Dios, 
y estánse hablando los dos. 

Los bueyes, \'iendo el aurora, 
por Isidro preguntaban, 
que en aquella edad habbba n 
y también hablan ahora; 
él, en tanto, a la Scfiora 
del Almmkna <leda 
lo que sin saber sabía, 
y para más contemplar, 
adrede dejaba arar 
los ;'lngeles, todo el día.~ 

En el curso hagiográfico -resurrección de hijo ahogado en pozo, fuentes 
brotadas de las rocas para la sed y la salud, enfermos que sanan, trigo 

, Rubén n ario, Sa/11/aciún de{ optimi,la 
• Lope de Vega , Jmla poét ica c,i la beatificación de San Isidro. 
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dado a los pobres y a los pájaros, multiplicación de harinas--, el poeta 
devoto hace intervenir, con los ángeles, al demonio, la envidia, la men­
Llra, los astros, la profecía, los ríos Manzanares y Jarama. 

Sale aquí la envidia "con un corazón en el pecho y una culebra al 
hombro", rugiendo: 

Un vil labrador envidio 
de los campos de Madrid: 
mi desventura sentid; 
sentid de qué me fastidio, 
y mi bajeza advertid ... 3 

i\ íanzanares anuncia a l\Jadrid el tránsito del bienaventurado: 

Sabe que eres tan dichosa, 
que el cielo envidia tus prendas, 
porque habiéndotelas dado, 
te las quita y se las lleva. 
Ya quiere llevarse a Isidro, 
ya si n Isidro te deja ; 
pero el cuerpo soberano 
quiere que entre tanto tengas. 
por él quiere que los muertos 
resuciten, y que tengan 
los ciegos ojos, los mancos 
manos, los tullidos piernas .. 
Mas para qué os cuento yo 
sus maravillas inmensas, 
habiendo de verse tantas. 

El demonio, desesperadamente: 

Villano, ¡Viven los cielos! 
que no habéis, si hay fuerza en mí, 
de su bir donde cai. 

J arama pre,·iene a los pastores: 

Isidro fue a mejor vida 

Lope no cesa de contar milagros : el sacerdote que siente ahogarse, mo­
ri r, tras haber esquilmado cabellos al difunto, y la reina, impedida de 
caminar, hasta devolver el dedo amputado al cuerpo, Como reliqua, para 
traerlo al cuello enga rzado en mil diamantes. 

3 ldem, Isidro, poema castellano. 
~ ldem . San Isidro, labrador de ftfodrid (comedia). 

419 



Mas el mayor milagro de Isidro es haber alcanzado los altares -----<:ano­
nizada su humildad- cinco siglos después de su muerte -qué son los 
años ni los olvidos para un labrador fiel-, en unión e igualdad con tres 
esclarecidos españoles: Teresa de Jesús, Ignacio de Loyola, Francisco J a­
vier. El milagro más edil'icante. 

Y no menor prodigio - lo atestiguamos cuantos aquí concurrimos -es 
que bajo el patrocinio de sencillo sembrador, l\fadrid haya crecido asom­
brosamente y siga siendo emporio de la Gracia, conservando el seiíorfo 
de su destino. 

Muy más allá del perímetro madrilcüo, en los vastos confines americanos, 
es famiEar la figura de San Isidro y lo popular de su devoción; pucbliln 
sus imágenes los templos, muchos a él dedicados; es nombre corriente de 
personas, poblaciones y topografías; abundan las ferias en su fiesta y la s 
procesiones cuando en Jos campos falta la lluvia. T odo esto es expresión 
del espíritu llano y democr;ítico de nuestros pueblos, que prefieren la 
sencillez de la santidad, a imagen y semejama de sus desamparados. 

Aquí : Lope y Daría, poetas -torres de rehímpagos, heraldos de nuestra 
comunidad y anfictionía-, se abrazan en ademán de despedirse. 

Estruendo de aplausos al don unific.inte de la poesía, interrumpido por 
estruendo trepidante. Aparece la estrella polar; se rompe la muralla de 
cordilleras; el océano irrumpe, la muchedumbre por litoral; se acercan las 
carabelas; el Almirante a la proa de la primera, esposadas las ma._nos, alza 
los brazos en saludo y demanda silencio; cesa el vasto rumor de acla­
mación. 

Oigamos al naveg.inte: 
- Pueblos mios que quise unir: al fin unidos indisolublemente por la 

sangre y el , ·erbo, transferidos en crisma, infundidos en carisma: manu:ned 
ante todo la aliam:a de fuerzas, recursos, posibilidades y circunstancias; 
desterrad discordias: Isidro siempre podó cizai'ías; no mirés atr,is, ni sea la 
histora contemplación morosa; avanzad al futuro, convencidos de que nin­
gún Liempo pasado fue mejor; avanzad con sostenido esfuerzo; ,\guilas, 
cóndores y leones compongan el pendón de compacta marcha; desechad 
indolencias, desconfianzas y espantos; madrugadas y noches nos encuen­
tren cant.imlo la canción del quehacer incesante. Vuelvo encadenado por 
la injusticia; pero mil almas en mi alma rebosan libertad . ],,,fe presento 
en ,•uestro plebiscito para excitaros a proseguir la empresa que me atrc\'Í 
a iniciar, cuyos nuevos caminos os corresponde hallar con solidaridad man­
comunada en siglos de siglos. Os exhorto, pueblos míos, al descu brimiento 
de nuestro mundo interior, de nuestro reino unido. 

La multitud rompe las ataduras del visionario y lo lleva en triunfo a 
la plaza que Madi·id le consagra; la vista del almirante recorre los jar­
dines del Descubrimiento. 
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A una, espa i'íolcs y americanos adamamos a San hidro, a Colón y a 
Madrid, que nos rcímc. 

Guadarrama y Credos, Si erra Morena y Sierra Madre retroceden; ya 
\'UClan a su sitio Jztaccíh uatl y ~Iisti; en retirada, recoge ya el océano, 
en su seno, los rios, los vientos que n in a dar a ultramar; la Cruz del 
Sur y la estrella de navegantes han desaparecido; campanas y músicas de 
América buscan el nati\"O solar. Escenob,rafía y acto llegan a su acabamiento. 

Antes que la gente se disperse, permitid al pregonero evocar aquellas 
rondas de infancia en un barrio de clara ciudad mexicana, cuando teme­
rosos de gue la lluvia interrumpiera juegos y correrías a ciclo abierto, los 
muchachos prorrumpíamos el sabido conjuro, que hoy, .iquí, trueco en 
imploración al Pat rono de i\la<lrid, taumaturgo de tiernos mi l.igros me­
teorológicos: 

- San Isidro labrador: nunca quites a nuestras 1icrras el agua; pon el 
sol en la frente de nuestros pueblos. Así sea. 
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DISCU RSO DEL LICENC IADO l\lIGUEL ALHIAN AL 
RECIB IR LA GRAN CRUZ DE LA ORDEN DE 

ISABEL LA CATóLICA • 

Excelentísimo sei'íor Embajador, seiioras y seiiorcs : 

A su majestad don J uan Carlos de Espafia deseo hacer llegar, por c:l :dto 
conducto de Su Excelencia, su embajador ante el gohicrno de ?!•léxico, mi 
muy di stinguido amigo don Lui s Coronel de Pal m::, marqués de Tejada. 
mi más entrai'iablc agradecimiento por el pri\'ilegio insgne de que me ha 
hecho objeto al concederme la Orden de lsabcl la Cacólca, en su ca1cgoria 
de Gran Cruz. Permhaseme considerar, con todo, t¡ue tan ele\'ad;i dislin­
ciún, m~s que premiar a mi persona, constituye excepcional ano de amis­
tad hacia mi país. 

Siento por Espafia singular admiración y hondo afecto. Y el hecho de 
que la condecoración que hoy me ha impuesto Su Excclen[i a llc,·e t:l nom­
bre de Isabel la Católica, viene a ser a manera de afonun.!<la síntesis de 
los sentimientos y meditaciones a que nos mueve Espüí:t. ya que aquella 
gran reina desala, al rematar en Granada b conqui sta de la unid,u! po­
lítica de la Península Ibérica, e l nudo hi stórico que habili1ó al nuC \0 
Estado, conducido con habilidad si n igual, para inaugurar la edad mo­
derna con el coetáneo dcscubrimiemo de América por sus navegantes. En 
el prólogo de su famosa Gramdtica de la lengua castellana :nribu){i An­
tonio de Nebrija, en 1942, a la "industria, trabajo y diligencia"' de Isabel 
la Catól ica, el que los miembros y pedazos de Espaiia se ayu mascn para 
formar la "unidad del Reino" 

Después de ocho siglos de lu cha comra el invasor, Espafia logrn su uni­
dad política: y al mismo tiempo recibe el encargo de descifrar el misterio 
de un mundo limitado en las fantasías sobrecogedoras de la realidad : c:1e 
en sus manos un uni,•erso de pasmo que debe com c111a r por entender, 
para luego explorar, colonizar y administrar. En e! \'érticc de esos dos 
acontecimientos que van a cambiar los rnmhos de hi historia u1li\·ers;1l 
- la creación del primer Estado nacional europeo. y la incorporación a 
la cultura de Occidente de las ,•astas inmensidades inéditas, hum:11~;1~ v 
geográficas de América-- se sitúa Isabel la Católica, que rein:i, con cl01°1 

• Uido en la Embajada de l'.-spa1i3 e l S de noviemhrc de 1978. 

◄ 22 



Fernando Je Aragón, en la ;'l"ucva España unida, pujante, renace nlista, 

representada por un pueblo que cumple en el nuevo escenario de sus 

hazafias epope ya no igualada por otro alguno. 
Esa Espafia de los cruzados de la fe, de la palabra y de la utopía; ex­

perta en mesti1aje de celtas, iberos, romanos, godos y .irabes; crisol de 

civilizaciones, esti los, ,·i siones y reflexion es, no derrota a la cnlLUra ver­

nácula americana creadora de ciudades, conocedora del acero, dueña de 

un calendario superior al gregoriano, orientada por conocimientos astro­

nómicos desconocidos en Europa; simple, dramáticamente, establece con 

ella la simbiosi s de dos sangres, germen de otro mestizaje español que nos 

enorgullece, y qu e ha dotado de valioso perfil a la evolución de la hu­

ma nidad. 
Desde el primer momento del descubrimiento, Isabel la Católica puso 

en claro que los aborígenes de las nuevas tierras quedaban, en rclari tm 

con la Corona, en la misma situación de los peninsulares. En tal fon?ia 

dio radical cambio a la costumbre jurídica seguida en la conquista de 

1erritorios no europeos, acogida y sustentada, con la mayor naturalidad )' 

sin ninguna excepción , por la doctrina común a todos los jurisconsultos 

de la fpoGI, según la cual era de pleno derecho reducir a esclavitud a 

las poblaciones tenidas por bhbaras o, cuando menos, utilizadas en rela­

ción semiser\'il. Es Isabel la Católica quien ordena que Colón de\"uelva 

libres, a Sil lejana tierra de origen. a los indios que llevó fonados a fa. 

pafia at regreso de su primer viaje; y ·es ella mi sma quien previene al 

Almir.inte, para el segundo viaje, en el sentido de que del>c trat;1r a 

los abodgenes "muy bien y amorosamente", regal:\ndoles mercaderías y 

castigando a qui enes !os tratasen mal. "'¿Con qué autoridad di spone el 

Almirante de mis vasallos?"', es la pregunta que se hace la soberana al 

enterarse, en 1'19!1, que Colón )1a repartido trescientos nativos a los cspa­

fioles. Cuando, tres afios después, llegan a sus oídos informaciones sobre 

los desm;u1es en que, ta n en armonía con las ideas de la época, incurren, 

por codicia o inhumanidad, muchos colonos y funcionarios, envía :i l:is 

Indias :1 fray Nico];ís de Ovando con instrucciones minuciosas y precisas 

sobre !a manera de tratar a los nalllralcs de estas tierras: debe, primera• 

memc, quitarles los indios a los peninsulares, ponel"ios bajo la Corona y 

exigirles que paguen tribu to del jornal que ganen, igual que los dem;'1s 

súbditos. En su celo protector, la Reina llega hasta instruir a w represen­

ta nte para que les prohiba a los indios bailarse tan a menudo como sol í;111 

hacerlo, porque "'eso les hacía mucho da.fio". 
Al profumfoarse en la metrópali y las Indias la dispu1a teológica y 

jurídica sobre la condición legal a que debían estar sometidos los aborf· 

genes :1mcricanos, controvers ia. en que chocan poderosos intereses contra 

una convicción humanista fen·orosamente sostenida por espíritus alert;1s 

y sensibles inteligencias, Isabel la Católica sienta bases nuevas para el 
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derecho espafiol e indiano al acoger una concepción avanzada acerca de 
los derechos de sus súbditos aUcndc el mar océano. En Burgos reú ne la Reina un consejo que elabora el primer código de la legislación indiana, 
conocido con el nombre de Leyes de Burgos, promulgado el 27 de diciem­
bre de 1512. 

Se ha dicho, con sobrada razón, que estas leyes proporcionan la decla­
ración m;ls completa que poseemos de la concepción de la Corona sobre la relación jurídica entre los indios y los conquistadores, y de las grandes 
responsabilidades de los encomenderos. E!llre sus disposiciones cabe citar 
la que ordenaba que las personas que tuvieran indios encomendados h i• 
cieran casas para ellos, llamadas boh íos; que les suministraran alimentos, y 
ljlle en el traslado a sus nuevas moradas no se emplease con ellos la vio.. 
lencia sino mucha suavidad. Recordemos las penas que se fijaban a quienes 
c:irgasen a los indios, porque las bestias de carga que habían sido traídas 
de Castilla, se decía, habfanse multiplicado ya gra ndemente. Prescribíase 
q ue los indios que trabajaban en buscar oro, no lo hicieran m;\s que cinco 
mc~es al afio, cumplidos los cuales se ordenaba que ese mismo día que­
daran todos libres de trabajo y se fueran a descansa r a sus casas. Por de­
creto se promulgó la clase de alimento que habría de d~rselcs, y acerca 
de sus lechos y ,·e~tidos, con orden que se les persuadiera a contraer matri­
monio, d;índolcs a entender que no podrbn tener más que una esposa, y 
c¡ ue no había de ser parien ta suya dentro del cuarto grado. Se les impe­
diría sacarse sangre, pi ntarse el cuerpo y emborracharse. Las mujeres em­
barazadas no podbn ser dedicadas a ninguna clase de trnbajo. Nadie po­
dría golpear a u n indio con pa lo ni látigo, ni encarcelarlo, y cuando alguno 
mereciera castigo debería acudir al inspector, ya que pa ra cada pueblo se 
estab!edan dos inspectores, cuyo deber estribaba en velar por la observan­
cia de estas y ot ras ordenanzas. De no cumplir bien y lealmente con sus 
obligaciones legales, estos inspectores serian destituidos y nombrados otros. 

Hasta el úhimo momento, en su testamento, Jsa bel la Católica ruega 
al Rey y a su hija la princesa, en la cláusula relativa a las Indias, que "no 
consientan ni den lugar que los indios vezinos e moradores de J;,s dichas 
Yndias e Tierra Firme, ganadas e por ganar, reciban agravio alguno en 
sus personas e bienes, mas manden que sean bi en e justamente tratados 
e si algún agravio han reci bido lo remienden" 

Fray Bartolomé de las Casas, vehemente, infatigable, que no tll\"O ma nga 
ancha con la injusticia cualquiera que fuese, alto o bajo, su motivo o aseen• 
dencia, y que nunca se quedó corto en la denuncia de los autores de reales 
o su puestos atropellos, no puede menos, en su Breuisima relacit:i,1 de la 
dcstruició11 de las Yn dias, que reconocer que Isabel la Católica, "que haya. 
sancta gloria, tenía gra ndísimo cuidado e admirable celo o la sa lvación y 
prosperidad de aquellas gentes, como sabemos los que lo vimos y palpamos 
con nuestros ojos e manos los ejemplos desto" . 

En el convencimiento de que la religión del conqu istador era una pa-
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11acca de la que había que h acer participes a los nalUralcs del Nuevo 
J\fondo, en Burgos se decretó la construcción de iglesias, dotadas de imá• 
gc:ues y ornamentos, y se dio una fórm ula para ense1iarles la doctrina y 
con fesarlos, cosa que había de hacerse con frecueucia. Quien tu\'iera cin­
cuenta o más indios encomendados estaba obligado a enseñar a leer y es­
cribir a un muchacho, al que pareciese más in teligente, para que enseflara 
a los otros. 1\nticipo de más de trescientos ,dios al método la ncasteriano 
que gozaria de la m:ís entusiasta acogida por la generación emancipadora. 
A fin ele divulgar la gramática ent re los hijos de los caciques, se ordenó 
<¡uc el bach iller H ernán .J uárez pasara a las I11dias, y se dispuso que se 
le PªEr-•ra sa lario de las remas reales. 

La inteligencia y el vigor con que Espa1fa asume con Isabel la Ca tólica 
sus com promisos hi stóricos, se enriq uecen con un libro excepcional de 
Antonio Nebrij a, public:ido el mismo afio del descubrimiento, que todavía 
fija pau ta en nuestro idioma: la ya citada Gramática de la lengua caste­
lla1ia. Sobre aquel au tor, el primero en ser difund ido en las Ind ias, y cuya 
fama se extendió por estas tierras al mi smo tiempo que se abría paso el 
habla de C,•stilla, dejó escrito el inolvidable don Julio Casares, por tanto 
tiempo secretario de la Real Academia Espaliola de la Lengua: "El fue 
el primero que, al sentar reglas aplicables a una lengua vu lgar, presen tó la 
sinta xis como cosa di stinta de las otra s materias gramaticales; e l primero 
que estab leció la división en las cuatro partes, tal como todavia se prac• 
tica; el primero (JUC descubrió la personalidad y la función del articulo 
definido; el primero que acertó a distinguirlo de los pronombres de igual 
forma; el primero que llamó la atencón acerca del articulo indeterminado; 
el primero q ue advirti ó la naturaleza compuesta del futuro y del condicio­
nal; el primero, en fin , que ofreció al mundo un sistema onográfico, com­
pleto y raciona l, que desde el pri mer d ía influyó poderosamen te en todas 
las gramáticas romances del Renacimiento" 

Establecidas esas normas, toma cuerpo consistente el idioma espaliol, y 
qu eda preparado para cumplir los encubrimientos y perfecciones a que 
lo llevan los escritores del Siglo de Oro, Cenantes, Lope, Quevedo, Calde­
rón, Cóngora ... Y es acogiéndose a las normas de l Nebricense hecho cro-
1iista del reino por Jsabcl la Católica, como se cnscTia la JULc\·a cultura a 
los indios, "ofreciéndoles l:t posibilidad de alcanzar dentro de ella el rango 
y la responsa bi lidad a que por su saber se hicieron acreedores", en el Ins­
tituto que el virrey don Antonio de l\ lcndoza y fray Juan de Zumárraga 
concibieron para la an tigua T enochti tlán. Del Colegio de Santiago de T la­
telolco sa lieron aborígenes hechos erud itos h umanistas, h istori adores, tra­
ductores, amanuenses y excelentes tipógrafos. Porque Espafia trajo también 
la uni\"ersidad y la imprenta . 

Sería caso intermin able intentar la lista, semej ante a la que hi zo fray 
.Juan Bautista en el prólogo de su Sermona rio en lengua mexicana en refa­
ción de los alum nos notables del Colegio de Santiago de Tlatelolco que 
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le ayudaron a componer sus libros, de lo~ espafioles lrnn1a11istas moraliza• 
dores y prácticos del corte de don Francisco Cervantes de Salazar; de los 
humanistas utópicos a cuya cabeza aparece por derecho propio don Vasco 
<le Quiroga; de los s;1bios renacentistas, erasmianos, de la profundidad y 
el brillo de fr.iy Juan de Zumárraga; de los educadores con la vocación 
del salmantino fray Alonso de la Veracruz, lector de artes, o gue educaba n 
con el ejemplo a la humilde manera de Motolinia; lk los cronistas, antro­
pólogos y lexicógrafos, que h;in dejado preciosos testimonios del mundo 
precorcesiano, a%teca y maya, como el clásico Berna! Díaz del Cas1 illo, 
Durán, Sah;igún, i\Iolina, Pom;ir y Zorita, Landa y Balbuena, para sólo 
citar las grandes eminencias de la crónica y la invcstig-ación de nu estras 
antiguas culwras mesoamericanas; de los "inquisitivos··. poetas, matend.­
ticos, coleccionadores de las ;intigiiedades indígenas, nacidos ya en i\l éx ico, 
como don Carlos de Sigüenza y el veracruY:rno Clavijero. 

Hace ya m,ís de un cuarto de slglo, en mi entonces calidad de Presiden le 
de !\·léxico, inauguré el 23 de abril de 1951 el Primer Congreso de ¡\ca· 
demias N.icionales de la Le11g11a Esp,ulo!a ; deseo, con el permiso de usie­
des, cirnr algunos p;irrafos del discurso que pronuncié en aquella ocasir'in . 
Y. que. hoy adquieren para mi muy especial significación e inon1ltabl e 
v1genoa. 

"Los pu eblos que esta mos vinculados por el idioma cspafiol - deda­
podcmos y debemos estrechar ese vinculo que singularmente no entr:ula 
presunción de superioridad, ni af;\ n de predominio, sino que significi el 
reconocimiento de un:1 c:omún nobleza que compartimos en perfecCl ig11,1l­
dad y la certidumbre incalculable de poder entendernos fácilmente y wmpc­
netrarnos unos ton otros en espíritu, en inteligencia y en voluntad. 

"Si alglln tíwlo fuera necesario en confirmación inequi\'oca de la nol>le-
1.a del español que hablamos en América . con los diYersos ritmos que le 
han impuesto carifios,unentc nuestros pueb los autóctonos a !o largo del pe­
riodo colonial, bastaría recordar que en este idioma prodanu'¡ el visionario 
Yan ga -- en la primera década del siglo X\'ll, en lo que es hoy el csL1do 
mexicano de Veracrm- la liberación de iodos los hombres, adelandndosc 
a ]os filósofos del siglo xvm, y sostuvo su palabra con la fue rza justa de 
su brazo armado. 

"El idioma espafiol ha sido para los pueblos ;imericanos lenguaje de 
libertad y dignidad hum;inas. En este idioma dijeron sus arengas Hilfalgo 
y sus discursos Bolivar; l\forelos expidió los decretos de abolición de la 
esclavitud y de r eparto de la tierra; escribió sus ardorosos artículos Marc í 
y cantó, la noche antes de ser ajustici;1do por Juchar por la libertad, el 
poeta Pl,icido. 

"Es, por otra parte - continuaba- , copiosa la manifestaci('m de les m;\s 
altos pensamientos que dan estilo y nobleza inconfundibles ;1 nuestros es­
critores, desde don Andrés Bello, maestro incomparable y lcg-islador lleno 
de sabiduría, y desde Sarmiento, educador por excelencia, y desde Mon1al-
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vo, execrador de ti r;mias, hasta Ru fino José Cuervo, J osé Enrique Rodó, 
Enrique José Varona, don Justo Sierra, Pedro Henríc¡ue.t Urcña y don 
Anton io Caso, y la intinidad de magníficos prosistas que también han sido 
\'aroncs esclarecidos y modelos de ciudadanos; tanto como los poetas nues­
tros, de excelsi tud lírica, como Diaz i\ l irón y Rubén Dado. 

"'En lo literario, el ,icento ;unericano se caracteriza quid1 por aquella 
sutileza qu e llevó a Espaiía misma don Juan Ruiz de Al:ircón y que sor 
Juana ln és de la Crm cuajó en primores como de orfebrería." 

Debemos, excelentísimo ser"'ior Embajador, cuidar amoros:unente, comen­
rnndo por el idioma común, los \'Ínculos de la américa hispanoparlante 
ron Espafia. En este ,ímbito ha sido muy fructífera la labor de nuestras 
Academ ias de la Lengua, mejor ligadas desde aquel Congreso de 1951 que 
acabo de mencionar. Sé que el gobierno de su majestad don Juan Carlos 
compart e la vocación y abunda en los mismos deseos. Y que :idcm;ís de l 
(orta lecimicmo de las comunes corrientes culturales, nos espera fructifera 
tarea en la proyección y rea lización de empresas que brinden ancho cauce 
;1 los anhelo~ de trabajo y bi enesta r de nuestros pueblos y que, al mirnm 
tiempo, satisfagan los ideales que nos otorgan bien definida fisonomía den­
tro de un planeta que atraviesa un momento convulsionado y confmo de 
su historia. Esa vocación esforzada y solidaria para bs grandes empresas 
comunes podría estar simbolizada por los dos galeones y los dos pataches 
que partieron de las costas del actual esw<lo mexicano de Jalisco, un día 
de 1564, al ma ndo de Miguel Lópo. de Legaspi, con la pro:1 vucha a Orien­
te, y que establecieron con el continente asiático activo comercio que dnrlÍ 
dos siglos y medio. 

Confío en haber dejado dicho, en .ibono de la gratiltld que me embarga, 
por qué un acto como este viene a marcar, con pleno agrado de mi parte, 
un hito en la vida de qui en en este día. ante tan selecta concnrrenci:i, ha 
buscado exponer las razones de su admiració n y afecto por Espai"'i,i. 
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